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ÚLTIMOS CUATRO LIBROS DE MOISÉS

ORGANIZADOS EN FORMA DE ARMONÍA, CON COMENTARIOS

EL AISLAMENIENTO DE LOS LEPROSOS
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DEUTERONOMIO 24:8-9








	8. Cuídate de una infección de lepra, para que observes diligentemente y hagas conforme a todo lo que los sacerdotes levitas os enseñen; como les he ordenado, así cuidaréis de hacer.

	8. Observa in plaga lepræ, ad observandum diligenter et faciendum secundum omnia quæ docuerint vos sacerdotes Levitæ: sicuti præcepi eis, ita observabitis ad faciendum.




	9. Recuerda lo que el Señor tu Dios hizo a Miriam en el camino, cuando salíais de Egipto.

	9. Recordare quid fecerit Jehova Deus tuus Mariæ in itinere, quum egressi estis ex Ægypto.




	Núm. 5:1. Y habló el Señor a Moisés, diciendo:

	1. Et loquutus est Jehova ad Mosen, dicendo:




	2. Manda a los hijos de Israel que echen del campamento a todo leproso, a todo el que padece de flujo y a todo el que es inmundo por causa de un muerto.

	2. Præcipe filiis Israel ut ejiciant e castris omnem leprosum, omnem seminifluum, et omnem immundum super anima.




	3. Echaréis tanto a hombres como a mujeres; los echaréis fuera del campamento para que no contaminen su campamento, donde yo habito en medio de ellos.

	3. Tam masculum quam fæminam ejicietis: extra castra ejicietis eos, ne contaminent castra sua, quia ego habito in medio eorum.






LEVÍTICO 13:1-59








	1. El Señor habló a Moisés y a Aarón, diciendo:

	1. Et loquutus est Jehova ad Mosen et Aharon, dicendo:




	2. Cuando un hombre tenga en la piel de su cuerpo hinchazón, o erupción, o mancha blanca lustrosa, y se convierta en infección de lepra en la piel de su cuerpo, será traído al sacerdote Aarón o a uno de sus hijos, los sacerdotes.

	2. Homo quum fuerit in cute carnis ejus tumor, vel scabies, vel alba macula, et in cute carnis ejus fuerit plaga lepræ, ducetur ad Aharon sacerdotem, vel ad unum e filiis ejus sacerdotibus.




	3. Y el sacerdote mirará la infección en la piel del cuerpo; y si el pelo en la infección se ha vuelto blanco, y la infección parece más profunda que la piel de su cuerpo, es una infección de lepra; cuando el sacerdote lo haya examinado lo declarará inmundo.

	3. Tune videbit sacerdos plagam in cute carnis: quod si pilus in plaga versus fuerit in albedinem, et superficies plagæ profundior fuerit cute carnis ejus, plaga lepræ est, et postquam viderit eum sacerdos judicabit illum contaminatum, (vel, contaminabit illum.)




	4. Pero si la mancha lustrosa es blanca en la piel de su cuerpo, y no parece ser más profunda que la piel, y el pelo en ella no se ha vuelto blanco, entonces el sacerdote aislará por siete días al que tiene la infección.

	4. Quod si macula alba fuerit in cute carnis ejus, et profundior non fuerit aspectus ejus cute, nec pilus ejus versus fuerit in albedinem, includet sacerdos plagam septem diebus.




	5. Al séptimo día el sacerdote lo examinará, y si en su parecer la infección no ha cambiado, y si la infección no se ha extendido en la piel, entonces el sacerdote lo aislará por otros siete días.

	5. Postea videbit eum sacerdos die septimo et si plaga fuerit æqualis coram oculis ejus, nee creverit plaga in cute, includet eum sacerdos septem diebus secundo.




	6. El sacerdote lo examinará de nuevo al séptimo día; y si la infección ha oscurecido, y la infección no se ha extendido en la piel, entonces el sacerdote lo declarará limpio; es solo una postilla. Y lavará sus vestidos y quedará limpio.

	6. Tune inspiciet sacerdos ipsum die septimo iterum, et si subnigra futerit plaga, (vel, obscurius contracta,) nec creverit plaga in cute, tune mundum declarabit (vel, mundabit) eum sacerdos: scabies est: et lavabit vir vestimenta sua, et mundus erit.




	7. Pero si la postilla se extiende en la piel después que él se haya mostrado al sacerdote para su purificación, volverá a presentarse al sacerdote.

	7. Quod si crescendo creverit scabies in cute postquam ostensus fuerit sacerdoti in purgatione ejus, inspicietur secundo a sacerdote.




	8. Y el sacerdote lo examinará, y si la postilla se ha extendido en la piel, entonces el sacerdote lo declarará inmundo; es lepra.

	8. Ubi autem viderit sacerdos; crescere scabiem in cute, immundum judicabit cum sacerdos, lepra est judicabit cum sacerdos, lepra est.




	9. Cuando haya infección de lepra en un hombre, será traído al sacerdote.

	9. Quoties plaga lepre fuerit in homine adducetur ad sacerdotem;




	10. Entonces el sacerdote lo examinará, y si hay hinchazón blanca en la piel, y el pelo se ha vuelto blanco, y hay carne viva en la hinchazón,

	10. Et aspiciet sacerdos, et si tumor albus fuerit in cute, et mutaverit pilum in albedinem, et ailmentum carnis vivæ in tumore,




	11. es lepra crónica en la piel de su cuerpo, y el sacerdote lo declarará inmundo; no lo aislará, porque es inmundo.

	11. Lepra inveterate, est in cute carnis ejus: ideoque contaminabit eum sacerdos, quia immundus est.




	12. Y si la lepra brota y se extiende en la piel, y la lepra cubre toda la piel del que tenía la infección, desde su cabeza hasta sus pies, hasta donde pueda ver el sacerdote,

	12. Sin germinando germinaverit lepra in cute, et operuerit lepra totam cutem plagæ, a capite ejus, et totum aspectuum oculorum sacerdotis:




	13. entonces el sacerdote mirará, y he aquí, si la lepra ha cubierto todo su cuerpo, declarará limpio al que tenía la infección; se ha vuelto toda blanca y él es limpio.

	13. Tunc inspiciet sacerdos, et si operuerit lepra totam carnem ejus, tunc mundam judicabit plagam: ubi tota versa est in albedinem, munda est, (vel, mundus.)




	14. Pero cuando aparezca en él carne viva, será inmundo.

	14. Quo autem die visa fuerit in eo cato viva, immundus erit.




	15. Y el sacerdote mirará la carne viva, y lo declarará inmundo; la carne viva es inmunda, es lepra.

	15. Et ubi viderit sacerdos carnem vivam, immundum judicabit ipsum, caro viva immunda est, lepra est.




	16. Mas si la carne viva cambia nuevamente y se vuelve blanca, entonces vendrá al sacerdote,

	16. Vel si reversa fuerit caro viva, et conversa in albedinem, tunc veniet ad sacerdotem:




	17. y el sacerdote lo mirará, y he aquí, si la infección se ha vuelto blanca, el sacerdote declarará limpio al que tenía la infección; limpio es.

	17. Et inspiciet sacerdos: et si versa fuerit plaga in albedinem, mundam judicabit sacerdos plagam illam: munda est.




	18. Cuando el cuerpo tenga una úlcera en su piel, y se sane,

	18. Et si fuerit in cute carnis alicujus ulcus, (vel, pustula ardens,) et illud sanatum fuerit.




	19. y en el lugar de la úlcera haya hinchazón blanca, o una mancha lustrosa, blanca rojiza, será mostrada al sacerdote,

	19. Et extiterit in loco ulceris tumor albus, aut macula alba subrufa, ostendetur sacerdoti:




	20. y el sacerdote la examinará, y he aquí, si parece estar a un nivel más bajo que la piel y su pelo se ha vuelto blanco, el sacerdote lo declarará inmundo; es infección de lepra, ha brotado en la úlcera.

	20. Et quum inspexerit sacerdos, si pilus profundior fuerit cute, et pilus conversus fuerit in albedinem, contaminabit eum sacerdos: quia plaga lepræ est ex ulcere germinans.




	21. Pero si el sacerdote la examina, y he aquí, no hay pelos blancos en ella, y no está a nivel más bajo que la piel y se ha oscurecido, el sacerdote lo aislará por siete días;

	21. Et si viderit cam sacerdos, et non fuerit in ea pilus albus, nec fuerit profundior cute, sed fuerit subobscura, tunc includet eum sacerdos septem diebus.




	22. y si se extiende en la piel, el sacerdote lo declarará inmundo: es infección.

	22. Si vero crescendo creverit per cutem, immundum judicabit eum sacerdos: plaga est.




	23. Pero si la mancha lustrosa permanece en su lugar y no se extiende, es solo la cicatriz de la úlcera; el sacerdote lo declarará limpio.

	23. Si vero suo loco constiterit macula alba, nec ereverit, adustio ulceris est: mundum (vel, mundam) judicabit eum sacerdos.




	24. Asimismo, si el cuerpo sufre en su piel una quemadura de fuego, y la carne viva de la quemadura se vuelve una mancha lustrosa, blanca rojiza o solo blanca,

	24. Quum fuerit caro in cujus cute erit adustio ignis, et in viva carne adustionis macula alba subrufa, vel alba.




	25. entonces el sacerdote la examinará. Y si el pelo en la mancha lustrosa se ha vuelto blanco, y la mancha parece estar más profunda que la piel, es lepra; ha brotado en la quemadura. Por tanto, el sacerdote lo declarará inmundo; es infección de lepra.

	25. Inspiciet eum sacerdos: et, si versus fuerit pilus in albedinem in macula illa, et superficies ejus fuerit profundior cute, lepra est in adustione germinans: ideo immundam judicabit eam sacerdos, plaga lepræ est.




	26. Pero si el sacerdote la examina, y he aquí, no hay pelo blanco en la mancha lustrosa y no está más profunda que la piel, pero está oscura, entonces el sacerdote lo aislará por siete días.

	26. Quod si inspexerit eam sacerdos, et non fuerit in macula pilus albus, nec profundior cute, sed fuerit subnigra, includet eum sacerdos septem diebus.




	27. Al séptimo día el sacerdote lo examinará. Si se ha extendido en la piel, el sacerdote lo declarará inmundo; es infección de lepra.

	27. Postea inspiciet eum sacerdos die septimo: et si crescendo creverit in cute, immundam judicabit eam sacerdos, plaga lepræ est.




	28. Pero si la mancha lustrosa permanece en su lugar y no se ha extendido en la piel, sino que está oscura, es la hinchazón de la quemadura; y el sacerdote lo declarará limpio, pues es solo la cicatriz de la quemadura.

	28. Quod si in loco suo steterit macula, nec creverit per cutem, et eadem fuerit contracta, (vel, subnigra,) tumor adustionis est: ideoque mundum judicabit eum sacerdos: quia ardor exustionis est.




	29. Si un hombre o una mujer tiene una infección en la cabeza o en la barba,

	29. Si viro aut mulieri exorta fuerit plaga in capite, aut in barba.




	30. el sacerdote le examinará la infección, y si parece estar más profunda que la piel y hay en ella pelo fino amarillento, entonces el sacerdote lo declarará inmundo; es tiña, es lepra de la cabeza o de la barba.

	30. Tune inspiciet sacerdos plagam: et si superficies ejus profundior erit cute, et fuerit in ea pilus flavus et tenuis, immundum judicabit sacerdos: macula nigra est, lepra capitis aut barbæ est.




	31. Pero si el sacerdote examina la infección de la tiña, y he aquí, no parece ser más profunda que la piel y no hay en ella pelo negro, el sacerdote aislará por siete días a la persona con la infección de la tiña.

	31. Si autem inspexerit sacerdos plagam maculæ nigræ, et superficies ejus non fuerit profundior cute, nec pilus niger in ea, includet sacerdos plagam maculæ nigræ septem diebus.




	32. Al séptimo día el sacerdote examinará la infección, y si la tiña no se ha extendido, ni ha crecido en ella pelo amarillento, ni la tiña parece ser más profunda que la piel,

	32. Et quum inspexerit sacerdos die septima, si non creverit macula illa nigra, nec in ea fuerit pilus, et aspectus maculæ nigræ non fuerit profundior cute:




	33. entonces se rasurará, pero no rasurará la parte con tiña; y el sacerdote aislará al que tiene la tiña por otros siete días.

	33. Tune radetur, sed maculam nigram non radet, includetque sacerdos maculam nigram septem diebus secundo.




	34. Al séptimo día el sacerdote examinará la tiña, y si ésta no se ha extendido en la piel y no parece estar más profunda que la piel, el sacerdote lo declarará limpio; entonces lavará sus vestidos y quedará limpio.

	34. Postea, inspiciet sacerdos maculam nigram die septima: et, si non creverit macula nigra in cute, nec superfides ejus profundior fuerit cute, mundum judicabit eum sacerdos: lavabitque vestimenta sua, et mundus erit.




	35. Pero si la tiña se extiende en la piel después de su purificación,

	35. Si autem crescendo creverit macula per cutera post purificationem suam,




	36. el sacerdote lo examinará, y si la tiña se ha extendido en la piel, el sacerdote no tiene que buscar pelo amarillento; es inmundo.

	36. Tune inspiciet eam sacerdos: et, si creverit macula illa in cute, non requiret ad examen sacerdos pilum flavum: immundus est.




	37. Mas si en su parecer la tiña ha permanecido igual y ha crecido pelo negro en ella, la tiña ha sanado; es limpio, y el sacerdote lo declarará limpio.

	37. Quod si in oculis ejus constiterit macula, et pilus niger fuerit in ea, sanata est macula illa, mundus est, et mundum judicabit eum sacerdos.




	38. Cuando un hombre o una mujer tenga manchas lustrosas en la piel de su cuerpo, manchas blancas lustrosas,

	38. Quum in cute carnis viri aut mulieris fuerint maculæ, maculm inquam albæ.




	39. el sacerdote las examinará, y si las manchas lustrosas en la piel de su cuerpo son de color blanquecino, es eczema que ha brotado en la piel; la persona es limpia.

	39. Inspiciet sacerdos, et, si in cute carnis corum fuerint maculæ albæ, subnigræ (vel, contractæ,) macula alba est quod floret in cute, mundus est.




	40. Si un hombre pierde el pelo de la cabeza, es calvo, pero limpio.

	40. Vir quum depilatum fuerit caput ejus, calvus est, mundus est.




	41. Y si su cabeza pierde el pelo por delante y por los lados, es calvo en la frente; es limpio.

	41. Quod si ex parte faciei suæ caput habuerit depilatum, recalvaster est, mundus est.




	42. Pero si en la calva de la cabeza o de la frente aparece una infección blanca rojiza, es lepra que brota en la calva de su cabeza o en la calva de su frente.

	42. Quod si in calvitio ejus aut parte depilata fuerit plaga alba, subrufa, lepra germinans est in calvitie, vel parte ejus depilata.




	43. Entonces el sacerdote lo examinará; y si la hinchazón de la infección es blanca rojiza en la calva de la cabeza o en la calva de la frente, como la apariencia de la lepra en la piel del cuerpo,

	43. Aspiciet ergo eum sacerdos: et, si tumor plagæ albus, rufus in calvitio ejus aut parte depilata, sicut species lepræ in cute carnis,




	44. es un leproso, es inmundo. El sacerdote ciertamente lo declarará inmundo; su infección está en su cabeza.

	44. Vir leprosus est, immundus est: contaminando contaminabit illum sacerdos: in capite ejus est plaga ejus.




	45. En cuanto al leproso que tenga la infección, sus vestidos estarán rasgados, el cabello de su cabeza estará descubierto, se cubrirá el bozo y gritará: ¡Inmundo, inmundo!

	45. Leprosi autem in quo fuerit plaga illa, vestimenta erunt scissa, et caput ejus nudum, et pilum labri operiet, et Immundus, immundus sum clamabit.




	46. Permanecerá inmundo todos los días que tenga la infección; es inmundo. Vivirá solo; su morada estará fuera del campamento.

	46. Cunctis diebus quibus fuerit plaga in eo, contaminabitur, immudus est: seorsum habitabit: extra castra mansio ejus erit.




	47. Cuando un vestido tenga una marca de lepra, sea un vestido de lana o de lino,

	47. Si in veste fnerit plaga lepræ, in veste lanea, aut in veste linea,




	48. sea en la urdimbre o en la trama, de lino o de lana, en cuero o en cualquier artículo hecho de cuero,

	48. Aut in stamine, aut in subtegmine ex lino, aut ex lana, aut in pelle, aut in quovis opere pelliceo:




	49. si la marca en el vestido o en el cuero, en la urdimbre o en la trama, o en cualquier artículo de cuero, es verdosa o rojiza, es marca de lepra y le será mostrada al sacerdote.

	49. Et fuerit plaga illa viridis aut rufa in veste, aut in stamine, vel in subtegmine, vel in quovis opere pelliceo, plaga lepræ est, ostendetur sacerdoti.




	50. Entonces el sacerdote examinará la marca, y aislará el artículo con marca por siete días.

	50. Et inspiciet sacerdos plagam, includetque plagam illam septera diebus.




	51. Al séptimo día examinará la marca; si la marca se ha extendido en el vestido, sea en la urdimbre o en la trama, o en el cuero, cualquiera que sea el uso que se le dé al cuero, la marca es una lepra maligna, es inmunda.

	51. Postea inspiciet plagam illam die septimo: si creverlt plaga illa per vestera, vel per subtegmen, vel pellem in omni opere pelliceo, lepra corodentis plagæ est, immunda est.




	52. Quemará, pues, el vestido, ya sea la urdimbre o la trama, en lana o en lino, o cualquier artículo de cuero en el cual aparezca la marca, porque es una lepra maligna; en el fuego será quemado.

	52. Comburetque vestem, vel stamen, vel subtegmen ex lana, vel ex lino, vel quovis opus pelliceum in quo fuerit plaga illa: quia lepra corrodens est, igni comburetur.




	53. Pero si el sacerdote la examina, y la marca no se ha extendido en el vestido, en la urdimbre o en la trama, o en cualquier artículo de cuero,

	53. Quod si, ubi inspexerit sacerdos, ecce non creverit plaga illa in veste, vel in stamine, vel in subtegmine, vel in quovis opere pelliceo.




	54. entonces el sacerdote les ordenará lavar aquello donde aparezca la marca, y lo aislará por otros siete días.

	54. Tune præcipiet sacerdos, et lavabunt id in quo est plaga: et recludet illud septem diebus secundo.




	55. Después que el artículo con la marca haya sido lavado, el sacerdote lo examinará otra vez, y si la marca no ha cambiado de aspecto, aun cuando la marca no se haya extendido, es inmundo; en el fuego lo quemarás, ya sea que la corrosión lo haya raído por el derecho o el revés.

	55. Inspiciet vero sacerdos, postquam lotum fuerit, plagam illam: et, si non mutaverit plaga illa colorem suum, nec plaga creverit, immunda est, igni combures illud: corrosio est in calvitio ejus vel in parte ejus depilata.




	56. Entonces el sacerdote lo examinará, y si la marca se ha oscurecido después de haber sido lavada, la arrancará del vestido o del cuero, sea de la urdimbre o de la trama;

	56. Quod sidum inspexerit sacerdos, ecce, subobscura fuerit plaga postquam lota fuit, abscindet eam e veste, vel epelle, vel e stamine, vel e subtegmine




	57. y si aparece otra vez en el vestido, sea en la urdimbre o en la trama, o en cualquier artículo de cuero, es una erupción; el artículo con la marca será quemado en el fuego.

	57. Quod si comspecta fureit ultra in veste, vel in stamine, vel in subtegmine, vel in quovis opere pelliceo lepra germinans est, igni combures illud in quo fuerit, lavabitur secundo, et mundum erit.




	58. El vestido, sea en la urdimbre o en la trama, o cualquier artículo de cuero del cual se haya quitado la marca después de haberlo lavado, será lavado por segunda vez y quedará limpio.

	58. Vestis autem, sive stamen, sive, subtegmen, aut quoivis opus pelliceum quod laveris, si recesserit ab eis plagra, lavabitur secundo, et mundum erit.




	59. Esta es la ley para la marca de lepra en un vestido de lana o de lino, sea en la urdimbre o en la trama, o en cualquier artículo de cuero, para declararlo limpio o inmundo.

	59. Hæc est lex lepræ vestimenti lanei, vel linei, vel staminis, vel subtegminis, vel cujusvis operis pellicei ad judicandum illud mundum vel immundum.






Deut. 24:8. Cuídate en la plaga de la lepra. Soy consciente de cuánto difieren entre sí los intérpretes y cuán variablemente tuercen lo que Moisés ha escrito sobre la lepra. Algunos se dedican demasiado enérgicamente a las alegorías; algunos piensan que Dios, como un legislador prudente, simplemente dio un mandamiento de naturaleza sanitaria, a fin de que una enfermedad contagiosa no se difundiera entre el pueblo. Esta noción, sin

embargo, es muy pobre y casi sin sentido; y es brevemente refutada por Moisés, tanto donde relata la historia de la lepra de Miriam, como también donde él asigna la causa por la cual los leprosos deben colocarse fuera del campamento, a saber, que no contaminasen el campamento en el que Dios habitaba, mientras que los coloca con los que padecen de flujo y con los que están contaminados por los muertos. Por tanto, he considerado bueno, antes de intentar el completo esclarecimiento de la cuestión, citar dos pasajes, a modo de prefacio, de los cuales el diseño de Dios pueda verse más plenamente. Cuando, en este pasaje de Deuteronomio, manda al pueblo a “cuidarse” y “observar diligentemente” la plaga de la lepra, no cabe duda de que así ratifica lo que había establecido antes en mayor detalle en Levítico. Además, en primer lugar, refiere la sentencia del asunto a los sacerdotes, que lo que ellos pronuncien debe ser firme e inalterable; y en segundo lugar, quiere que los sacerdotes, para que no se pronuncien precipitadamente y según sus propios deseos, sigan simplemente lo que les ha prescrito, para que solo sean ministros, o heraldos; mientras que, en cuanto a la autoridad soberana, solo Él sea el juez. Afirma la ley que impone por un ejemplo especial; porque había expulsado por un tiempo a Miriam, la hermana de Moisés, no fuera que su impureza durante su lepra contaminase el campamento. La opinión que algunos toman, de que Él exhorta al pueblo para que a través del pecado no traigan sobre sí este mismo mal como Miriam, no viene al caso. Sin embargo, eso que he dicho tiene sentido excelente, a saber, que el mandato de Dios, por el que prohibió que Miriam entrase en el campamento tiene la fuerza y el peso de una ley perpetua; porque así había ordenado lo que siempre habría hecho.

Núm. 5:2. Manda a los hijos de Israel. Este pasaje claramente muestra que Dios, al querer que los leprosos se pusieran fuera del campamento, no actuaba de ninguna manera como un médico, simplemente consultando la salud del pueblo: sino que por esta ceremonia y rito externo los ejercita en la búsqueda de la pureza; pues, uniendo a los leprosos con los que padecían de flujo1, y los que habían sido contaminados por los muertos, Él manda a la gente simplemente a mantenerse alejados de toda inmundicia. La razón que sigue lo confirma: “para que no contaminen el campamento, en medio del cual Él habita” Es como si él hubiese dicho que todas las moradas de su pueblo elegido fuesen partes de su Santuario, el cual era una vergüenza contaminar con cualquier tipo de contaminación. Porque sabemos qué licencia los hombres se dan en la corrupción del servicio a Dios2, mezclando, como el proverbio dice, lo sagrado con lo profano. Así vemos que el peor de los hombres se jacta de ser cualquier cosa excepto el menos celoso de sus adoradores, y no cesa de levantar las manos contaminadas, aunque Dios las repudie tan severamente. Entonces, era beneficioso que el pueblo antiguo recordarse esta prueba visible, que todos los que están contaminados no pueden servir a Dios debidamente, sino que más bien contaminan con su inmundicia lo que es santo y así burdamente abusan de los ejercicios religiosos; y otra vez, que deberían no ser tolerados en la congregación santa, para que no extiendan su infección a otros. Ahora brevemente examinemos Levítico 13.

Lev. 13:2. Cuando un hombre tenga en la piel. Puesto que no toda erupción era lepra y no hacía a un hombre inmundo, cuando Dios designa a los sacerdotes como jueces, distingue por ciertas marcas una erupción común de la lepra; y luego añade la diferencia entre los distintos tipos de lepra. La enfermedad no siempre era incurable; sino, solo cuando la sangre estaba contaminada por completo, de modo que la piel se endurecía por su corrosión o se hinchaba por su estado de enfermedad. Esto, entonces, deberá observarse en primer lugar, que la palabra griega y latina lepra, y la palabra en hebreo, [image: image], tzaragmath, se extienden más allá de la enfermedad incurable que los médicos llaman elefantiasis3 tanto a causa de la dureza de la piel como también de su color moteado; sin embargo, no que haya una concordancia plena entre el espesor de la piel del hombre y la de un elefante, sino porque esta enfermedad produce insensibilidad de la piel. Esto los griegos llaman [image: image], y si no es una especie de lepra, es casi una aliada de la misma. Así vemos que había una distinción entre la sarna y la lepra; justo como hoy en día, si fuese necesario juzgar con respecto a la comezón, (que es comúnmente llamada la enfermedad de San Menanus4), deben observarse las marcas que la distinguen de la lepra. Sin embargo, en cuanto a los diferentes tipos de lepra, confieso que no soy un médico, como para discutir sobre ellos con precisión, y deliberadamente me abstengo de investigar sobre ellos muy de cerca, porque estoy convencido de que la enfermedad tratada aquí afectaba a los israelitas de una manera extraordinaria, con la cual ahora no estamos familiarizados; pues, ¿qué sabemos ahora de una casa leprosa? De hecho, es probable que, puesto que los escritores paganos sabían que el pueblo judío sufría de esta enfermedad, la utilizaran como el fundamento de su falsedad de que todos los descendientes de Abraham estaban infectados con el picor y fueron expulsados de Egipto para que ningún otro se contagiara por ellos. Que esta fue una antigua calumnia, lo sabemos por Josefo5, en el noveno libro de sus antigüedades, y en su tratado contra Apión; y lo repiten tanto C. Tácito como Justino. Aun así, no me cabe duda que los egipcios, una nación muy orgullosa, con el fin de borrar la memoria de su propia desgracia, de la venganza infligida sobre ellos por Dios, inventase esta mentira y así burdamente volviese contra esta gente inocente lo que les había sucedido a ellos mismos, cuando fueron heridos con forúnculos y llagas. No obstante, veremos más adelante, entre las maldiciones de Dios, que Él castigó a su pueblo con las mismas plagas que había infligido a los egipcios: “Te herirá el Señor con los furúnculos de Egipto y con tumores, sarna y comezón”, etc. (Deuteronomio 28:27). De donde puede ser deducido probablemente que Dios castigó los crímenes de su antiguo pueblo con juicios especiales, que son ahora desconocidos para nosotros; luego surgieron nuevas enfermedades, de las cuales eran libres en tiempos antiguos. En cualquier caso, Josefo, con argumentos claros y sólidos, expone lo absurdo de esta acusación, que Moisés fue expulsado de Egipto con una multitud de exiliados, para que no infectaran el país con su enfermedad; porque, si hubiesen estado universalmente afectados con este mal, él nunca habría impuesto tales leyes severas para la separación de los leprosos de la sociedad en general.

Dios manda primero que, cada vez que surgía una sospecha de lepra, el hombre debía presentarse ante el sacerdote; si aparecía cualquier síntoma de lepra, manda que se le encerrase por un período de siete días, hasta que se supiera por el progreso de la enfermedad que era lepra incurable. Que Dios nombrase a los sacerdotes como jueces y, también, solo de primer orden, es una prueba de que se trataba de su servicio espiritual más que de mera salud corporal. Si alguno pregunta si la lepra no es una enfermedad contagiosa, y si por lo tanto no era conveniente que todos los que fueran afectados por ella debieran apartarse de toda relación con los demás, reconozco, en efecto, que tal es el caso, pero niego que este fuera el objeto principal a la vista. Pues, con el transcurso del tiempo, los médicos habrían podido decidir mejor por su arte y destreza; pero Dios encomendó esta decisión a los sacerdotes solos y les dio la regla por la que debían juzgar. Tampoco nombró a los levitas indiscriminadamente, sino solo los hijos de Aarón, que eran la orden más alta, a fin de que la autoridad de la decisión fuese mayor. Fue, entonces, por un craso error, o algo de descaro, que los sacerdotes papales (sacrifici) asumieron para sí mismos esta jurisdicción. Era (dicen) el oficio de los sumos sacerdotes bajo la ley distinguir entre los tipos de lepra; y, por lo tanto, el mismo derecho se transfiere a los obispos. Sin embargo, llevan la burla aún más allá: el oficial6, representante del obispo, se sienta como juez legítimo; él llama a los médicos y cirujanos, de cuyas respuestas pronuncia aquello de lo que confiesa ser ignorante en sí mismo. ¡He aquí cuán inteligentemente acomodan un rito legal a nuestros tiempos! La burla, sin embargo, es aún más asquerosa, cuando en otro sentido extienden a la tribu de los sacerdotes lo que han dicho que pertenece exclusivamente a los obispos; pues, dado que el pecado bajo el cual todos trabajan es una lepra espiritual, ellos de allí infieren que todos son excluidos de la congregación de los fieles hasta que hayan sido purgados y recibido la absolución, la cual sostienen que es el oficio común de todos los sacerdotes. Luego añaden que la sentencia no puede ser pronunciada hasta que la causa se escuche y así concluyen que la confesión es necesaria. No obstante, si deciden recurrir a sutilezas, la razón más bien nos llevaría a la conclusión opuesta; pues Dios no quiso que los sacerdotes tomaran conocimiento de una enfermedad oculta, sino solo después de que se manifestaran los síntomas: de ahí se sigue que es absurdo llevar pecados secretos a juicio y que hombres miserables sean arrastrados a su confesión en contra de toda ley y justicia. No obstante, dejando de lado todos estos absurdos, debe observarse una analogía entre nosotros y el pueblo antiguo de Dios. En la antigüedad, Él prohibió que fuese tolerada la inmundicia externa de la carne en su pueblo. Mediante la venida de Cristo, el tipo ha cesado; pero se nos enseña que no se debe albergar ni soportar entre nosotros inmundicia alguna, por la cual se corrompe la pureza de sus servicios. Seguramente la excomunión responde a esta ceremonia; ya que por ella la iglesia es purificada, no sea que las corrupciones ataquen por todas partes si personas malvadas y culpables ocupan un lugar en ella con los buenos sin distinción. El mandato de Dios que, mientras que la enfermedad fuese oscura y dudosa, la persona infectada debía encerrarse durante siete días, recomienda moderación para nosotros, para que no se condene antes de tiempo a cualquiera que sea todavía curable. De hecho, ha de observarse este medio, que el juez no debe ser negligente ni presuroso en perdonar, y aún así que debe moderar la severidad con justicia; y sobre todo que no debe ser demasiado precipitado en su juicio. Lo que traducimos “lo pronunciará limpio o impuro”, es en hebreo, “lo limpiará o lo ensuciará”; así la dignidad de la sentencia es más plenamente establecida, como procedente de Dios mismo; y ciertamente ninguna habilidad médica podría al séptimo día declarar incurable la lepra respecto a la cual hubo duda tan poco tiempo antes, a menos que Dios de alguna manera especial sacara a la luz la inmundicia y orientara los ojos de los sacerdotes por su Espíritu.

29. Si un hombre o una mujer. De lo que aquí se habla no es la calvicie que ocurre tan a menudo en la vejez; sino que esa pérdida de cabello que es la consecuencia de la lepra se distingue de cualquier otra cuya causa puede ser alguna indisposición, y que sin embargo no contamina al hombre. Sin embargo, como algunos tipos de calvicie no se diferencian grandemente a primera vista de la lepra —tales, por ejemplo, como la ofiasis y la alopecia7— por lo tanto, es necesario distinguirlas.

44. Es un leproso, es inmundo. En la primera parte del versículo dice que el leproso debe contarse como inmundo; sin embargo, en la última parte, manda al sacerdote dar la sentencia contra esta inmundicia para que no se propague a la congregación. Por este motivo, dice, “su plaga es sobre su cabeza”, que es tanto como decir que él es condenado a justa ignominia, pues Moisés da por sentado que Dios sostiene a infamia pública a quienes hiere con la lepra, y allí les recuerda que justa y merecidamente llevan este castigo.

Los dos versos siguientes contienen la forma en que se ejecuta la sentencia, a saber, que el hombre debe rasgar su vestimenta para marcar su desgracia, que debe caminar con la cabeza desnuda y con la boca cubierta, (pues este considero que es el sentido de cubrirse su labio); y además de esto, que debe ser el pregonero de su propia contaminación; por último, debe morar fuera del campamento, como si se le prohibiese comunicación con los hombres. Aquí Moisés se refiere al estado actual de las personas8, mientras habitaron en el desierto; pues después de que comenzaron a habitar la tierra, los leprosos fueron expulsados de las ciudades y pueblos para habitar solos. No sé si sea correcta la opinión de algunos, de que se les ordenó cubrir su boca o su labio, para que por la infección de su aliento no contagiaran a otros. Mi opinión es más bien que porque estaban civilmente muertos, también llevaban el símbolo de la muerte al tener el rostro cubierto, ya que su separación les privaba de la vida cotidiana de los hombres. Donde nosotros traducimos “clamará: inmundo, inmundo”, algunos, tomando el verbo, [image: image] yikra9 indefinidamente, lo interpretan pasivamente, “será llamado”: y admito que en muchos pasajes tiene la misma fuerza como si se tratara del número plural. No obstante, debido a que la repetición de la palabra “inmunda” es enfática, es probable que la palabra no deba tomarse simplemente como “llamar” (vocare); y por lo tanto, más bien me inclino a la opinión de que, por mandato de la ley, advertían con su propia boca que no se acercasen a ellos, no fuera que alguno incautamente se contaminase a sí mismo tocándolos; aunque su inmundicia tal vez era proclamada públicamente, para que todos pudieran exhortarse unos a otros a tener cuidado. Jeremías parece aludir a este pasaje, donde, hablando de las contaminaciones de la ciudad, dice que todos los hombres gritaban10: “¡Inmundos; huid, huid!” (Lamentaciones 4:15).

58. Y el vestido. Este tipo de enfermedad, Dios en su infinita clemencia, ha querido que sea desconocido para nosotros. De hecho Él ha sometido las prendas de lana y las pieles a los estragos de la polilla, y vasos de varias clases a la roya y otras corrupciones; de hecho, ha rodeado a la raza humana con podredumbre a fin de que en todas partes nuestros ojos aprecien el castigo del pecado; pero lo que fuera la lepra de la ropa es desconocido. Sin embargo, su expiación bajo la ley advertía a su antiguo pueblo que debían cuidarse muy bien de inmundicia externa, con el fin de purificarse “de toda inmundicia de la carne y del espíritu”. Me ha parecido suficiente para abordar el resumen del asunto, porque sería una labor casi superflua insistir en las palabras, aunque no estaría dispuesto a condenar la diligencia de aquellos que examinan estos puntos también; pero no es mi propósito desempeñar el oficio de gramático.
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1. Seminifiuos —Latín.

2. Brouiller et abastardlir —Francés.

3. Ladrerie —Francés.

4. San Mehan —francés. Calvino probablemente escribió Melanus. San Mean, o Melanus, fue un galés que fundó el monasterio de Gael, ahora llamado de San Meen, del cual llegó a ser abad, y en el cual murió. En su tumba ocurrieron maravillosas sanidades, principalmente de enfermedades cutáneas, especialmente “picor y sarna, a las cuales parece contribuir en gran manera un pozo mineral, que lleva el nombre del Santo, y en el cual el paciente debe bañarse” dijo honesto Alban Butler.

5. la referencia aquí, creo, debe ser Josefo, Antigüedades Judías, libro 3. Cap. 11. Sección 4. Véase también, “Contra Apión”, libro 1. Sección 25, et seq. Tácito, Hist. v. 3. Justino, 36. 2.

6. Monsieur I’official, etc. —Francés.

7. “Ofiasis, (ὀφιασις gr.), una enfermedad en la cual el pelo crece delgado y se cae, dejando las partes suaves y sinuosos como los pliegues de una serpiente”.

“Alopecia, (ἀλωπἀκια de ἀλωπηξ,, un zorro, gr., el mal del zorro), una enfermedad llamada caspa, en la cual caen los cabellos de la cabeza por las raíces”. —Diccionario de Bailey.

“Estas regulaciones se entenderán mejor del hecho de que los orientales distinguen dos tipos de calvicie. El primero que comienza a partir de la frente y el otro que comienza por detrás. El idioma hebreo tiene un nombre distinto para cada uno de ellos. Los poetas árabes también distinguen el primero como la ‘calvicie noble’, porque generalmente procedía a partir de la utilización de un casco; mientras que el último fue estigmatizado como ‘calvicie servil’. Con esta comprensión, veamos los términos ‘calvo’ [image: image], (kareach) en el verso 40 y, ‘calvo de la frente’, [image: image] (gibeach) en el versículo 41. (Véase Michaelis, iii. 285)”. —Illustrated Comment. in loco.

8. Añade el francés: “en parlant de l’oster du camp”; hablando de ponerlo fuera del campamento.

9 [image: image]. Debe clamar o gritar. De haber sido pasiva hubiese sido [image: image]. Por lo tanto, no hay ambigüedad en cuanto a la voz, excepto para los que niegan la autoridad de los puntos, o leen el hebreo sin ellos. —Rev. Henry Walter.

10. Francés: “en parlant des pollutions de la ville de Jerusalem, il dit que tous pourront bien crier, ‘Souillez, retirez vous, retirez vous’”, al hablar de las contaminaciones de la ciudad de Jerusalén, dice que bien podían clamar todos diciendo: “vosotros contaminados, apartaos, apartaos”. Versión Autorizada “Es inmundo (o en el margen, vosotros contaminados), apartaos, apartaos”, etc.




LA PURIFICACIÓN DE LOS LEPROSOS1

[image: image]

LEVÍTICO 14:1-57








	1. El Señor habló a Moisés, diciendo:

	1. Et loquuntus est Jehova ad Mosen, dicendo:




	2. Esta será la ley del leproso en los días de su purificación. Será llevado al sacerdote,

	2. Hace erit lex leprosi die pugationis suæ, nempe adducetur ad sacerdotem.




	3. y el sacerdote saldrá fuera del campamento. El sacerdote lo examinará, y si la infección ha sido sanada en el leproso,

	3. Et egredietur sacerdos foras extra castra, et inspiciet sacerdos: et su sanata fuerit lepra a leproso;




	4. el sacerdote mandará tomar dos avecillas vivas y limpias, madera de cedro, un cordón escarlata e hisopo para el que ha de ser purificado.

	4. Tunc præcipiet sacrdos ut tollantur ei qui mundatur dæ aves vivæ, mundæ, et lignum cedrinum, et coccus vermiculi, et hyssopus.




	5. Después el sacerdote mandará degollar una de las avecillas en una vasija de barro sobre agua corriente.

	5. Et præcipiet sacerdos ut mactetur avis una super vas fictile super aquas vivas.




	6. En cuanto a la avecilla viva, la tomará junto con la madera de cedro, el cordón escarlata y el hisopo, y los mojará junto con la avecilla viva en la sangre del ave muerta sobre el agua corriente.

	6. Avem vivam tollet, et lignum cedrinum, et cuccum vermiculi, et hyssopum: et tinget illa, et avem vivam in sanguine avis mactatæ super aquas vivas.




	7. Después rociará siete veces al que ha de ser purificado de la lepra, lo declarará limpio, y soltará al ave viva en campo abierto.

	7. Et sparget super eum qui mundatur a lepra septem vicibus, mundabitque emu: et emitet avem vivam in superficiem agri.




	8. Luego el que ha de ser purificado lavará su ropa, se rasurará todo el cabello, se bañará en agua y quedará limpio. Después podrá entrar al campamento, pero por siete días permanecerá fuera de su tienda.

	8. Et lavabit qui emundatur vestimenta sua, et radet omnem ilum suum, lavabitque se aqua, et mundus erit: postea ingredietur castra, habitabitque extra tabernaculum suum septem diebus.




	9. Y sucederá que en el séptimo día se rasurará todo el cabello: se rasurará la cabeza, la barba y las cejas; todo su cabello. Entonces lavará su ropa y se lavará el cuerpo en agua, y quedará limpio.

	9. Die autem septimo radet omnem pilum suum, caput suum, et barbam suam, et supercilia oculorum suorum, atque omnem reliquum pilum summ radet: lavbit quoque vestimenta sua, postquam laverit carnem suam aqua, et purificabit se.




	10. En el octavo día tomará dos corderos sin defecto, una cordera de un año sin defecto, tres décimas de un efa de flor de harina mezclada con aceite como ofrenda de cereal y un log de aceite;

	10. Die autem octavo tallet duos agnos immaculatos, et agnam unam anniculam immaculatam, et tres decimas mixturæ minha mixta oleao, et sextarium unum olei.




	11. y el sacerdote que lo declare limpio, presentará delante del Señor al hombre que ha de ser purificado, con las ofrendas, a la entrada de la tienda de reunión.

	11. Statuetque sacerdos qui mundat virum mundandum, et illa coram Jehova ad ostium tabernaculi conventionis.




	12. Entonces el sacerdote tomará uno de los corderos y lo traerá como ofrenda por la culpa, con el log de aceite, y los presentará como ofrenda mecida delante del Señor.

	12. Tolletque sacerdos agnum unum quem offert in sacrificium pro delicto, et sextarium olei, et agitabit ea agitatione coram Jehova.




	13. Enseguida degollará el cordero en el lugar donde degüellan la ofrenda por el pecado y el holocausto, en el lugar del santuario, porque la ofrenda por la culpa, lo mismo que la ofrenda por el pecado, pertenece al sacerdote; es cosa santísima.

	13. Mactabitque agnum in loco in quo mactare solet oblationem pro peccato, et holocaustum nempe in loco sanctitatis: quia sicut hostia pro peccato, ita oblatio pro delicto, est sacerdotis, sanctitas sanctitatum est.




	14. Entonces el sacerdote tomará de la sangre de la ofrenda por la culpa, y la pondrá el sacerdote sobre el lóbulo de la oreja derecha del que ha de ser purificado, sobre el pulgar de su mano derecha y sobre el pulgar de su pie derecho.

	14. Accipietque sacerdos de sanguine oblationis pro delicto, et ponet super tenerum auris mundandi dextræ, et super pollicem manus ejus dextræ, et super pollicem pedis ejus dextri.




	15. El sacerdote tomará también del log de aceite, y lo derramará en la palma de su mano izquierda;

	15. Accipiet præterea sacerdos de sextario olei, et fundet in manum suam sinistram.




	16. después el sacerdote mojará el dedo de su mano derecha en el aceite que está en la palma de su mano izquierda, y con el dedo rociará del aceite siete veces delante del Señor.

	16. Tingetque ipse digitum suum dextrum in oleum quod est in manu sua sinistra, spargetque de oleo digito suo septem vicibus coram Jehova.




	17. Y de lo que quede del aceite que está en su mano, el sacerdote pondrá un poco sobre el lóbulo de la oreja derecha del que se ha de purificar, sobre el pulgar de su mano derecha y sobre el pulgar de su pie derecho, encima de la sangre de la ofrenda por la culpa;

	17. De residuo vero olei quod in manu sua ponet sacerdos super tenerum auris mundandi dextræ, et super pollicem manus ejus dextræ, et super pollicem pedis ejus dextri, ultra sanguinem oblationis pro delicto.




	18. y lo que quede del aceite que está en la mano del sacerdote, lo pondrá sobre la cabeza del que ha de ser purificado. Así el sacerdote hará expiación por él delante del Señor.

	18. Quod autem superest de oleo quod est in manu ejus, ponet super caput mundandi: expiabitque eum sacerdos coram Jehova.




	19. Después el sacerdote ofrecerá el sacrificio por el pecado y hará expiación por el que se ha de purificar de su inmundicia. Y después, degollará el holocausto.

	19. Faciet item sacerdos oblationem pro peccato, emundabitque mundandum ab immunditia sua, et postea mactabit holocaustum.




	20. Y el sacerdote ofrecerá sobre el altar el holocausto y la ofrenda de cereal. Así hará expiación el sacerdote por él, y quedará limpio.

	20. Et ascendere faciet sacerdos holocaustum et minham super altare expiabitque eum sacerdos, et mundus erit.




	21. Pero si es pobre y no tiene suficientes recursos, entonces tomará un cordero como ofrenda por la culpa, como ofrenda mecida, a fin de hacer expiación por él, y una décima de un efa de flor de harina mezclada con aceite para ofrenda de cereal, y un log de aceite,

	21. Si autem pauper fuerit, et manus ejus non possit assequi, tum accipiet agnum unum in hostiam pro delicto in elevationem ad expiandum illum, et decimam partem similæ unam permistam oleo pro minha, sextariumque olei.




	22. y dos tórtolas o dos pichones, según sus recursos, uno será como ofrenda por el pecado y el otro para holocausto.

	22. Duos præterea turtures, aut duos filios columbæ, quodcunque apprehendere poterit manus ejus: eritque unus in hostiam pro pecccato, et alter pro holocausto.




	23. Al octavo día los llevará al sacerdote para ofrecerlos por su purificación, a la entrada de la tienda de reunión, delante del Señor.

	23. Afferetque ea octavo die purificationis suæ ad sacerdotem, ad ostium tabernaculi conventionis coram Jehova.




	24. Y el sacerdote tomará el cordero de la ofrenda por la culpa y el log de aceite, y los presentará como ofrenda mecida delante del Señor.

	24. Suscipietque sacerdos agnum oblationis pro delicto, et sextarium olei, atque agitabit ea sacerdos elevationem coram Jehova.




	25. Luego degollará el cordero de la ofrenda por la culpa, y el sacerdote tomará de la sangre de la ofrenda por la culpa y la pondrá sobre el lóbulo de la oreja derecha del que ha de ser purificado, sobre el pulgar de su mano derecha y sobre el pulgar de su pie derecho.

	25. Mactabitque agnum oblationis pro delicto, ac tollet sacerdos de sanguine oblationis pro delicto, ponetque super tenerum auris mundandi dextrin, et super pollicem manus ejus dextræ, et super pollicem pedis ejus dextri.




	26. El sacerdote derramará también del aceite sobre la palma de su mano izquierda;

	26. De oleo quoque fundet sacerdos in manum suam sinistram.




	27. y con el dedo de su mano derecha rociará el sacerdote un poco del aceite que está en la palma de su mano izquierda siete veces delante del Señor.

	27. Spargetque sacerdos digito suo dextro de oleo quod est in manu sua sinistra septem vicibus coram Jehova.




	28. Después el sacerdote pondrá del aceite que está en su mano sobre el lóbulo de la oreja derecha del que ha de ser purificado, sobre el pulgar de su mano derecha y sobre el pulgar de su pie derecho, en el lugar de la sangre de la ofrenda por la culpa.

	28. Ponet quoque sacerdos de oleo quod est in manu sua super tenerum auris emundandi dextræ, et super pollicem manus ejus dextræ, et super pollicem pedis ejus dextri, in loco sanguinis oblationis pro delicto.




	29. Y el resto del aceite que está en la mano del sacerdote lo pondrá en la cabeza del que ha de ser purificado, a fin de hacer expiación por él delante del Señor.

	29. Quod autem superest de oleo quod est in manu sacerdotis, ponet super caput emundandi ad emundandum illum coram Jehova.




	30. Entonces ofrecerá una de las tórtolas o de los pichones, según sus recursos.

	30. Faciet item unum de turturibus, vel ex pullis columbarum, ex iis quæ apprehenderit manus ejus.




	31. Ofrecerá lo que pueda, uno como ofrenda por el pecado, y el otro como holocausto, junto con la ofrenda de cereal. Así el sacerdote hará expiación delante del Señor en favor del que ha de ser purificado.

	31. Quod inquam apprehenderit manus ejus, faciet unum pro peccato, et alterum in holocaustum cum minha, emundabitque sacerdos mundaudum coram Jehova.




	32. Esta es la ley para el que tenga infección de lepra, cuyos recursos para su purificación sean limitados.

	32. Ita est lex ejus in quo fuerat plaga lepræ, cujus manus non poterat apprehendere mundationem sui.




	33. Habló también el Señor a Moisés y a Aarón, diciendo:

	33. Et loquutus est Jehova ad Mosen et Aharon, dicendo:




	34. Cuando entréis en la tierra de Canaán, que os doy en posesión, y ponga yo una marca de lepra sobre una casa en la tierra de vuestra posesión,

	34. Quum ingressi fueritis terram Chanaan, quam ego do vobis in possessionem, et posuero plagam lepræ in domo terræ possessionis vestræ:




	35. el dueño de la casa irá y le avisará al sacerdote: “Algo así como la marca de la lepra ha aparecido en mi casa”.

	35. Veniet ille cujus erit domus, renuuntiabitque sacerdoti, dicendo,. Tanquam plaga lepræ visa est mihi in domo.




	36. El sacerdote entonces ordenará que desocupen la casa antes de que él entre para examinar la marca, a fin de que nada se contamine en la casa; y después el sacerdote entrará y examinará la casa.

	36. Tunc præcipiet sacerdos, et expurgabunt domum antequam ingrediatur sacerdos, ut dispiciat plagam, ne polluatur quicquam quod sit in ea domo: et postea ingredietur sacerdos ad contemplandam domum




	37. Examinará la marca, y si la marca sobre las paredes de la casa tiene depresiones verdosas o rojizas, y parece más profunda que la superficie,

	37. Tunc considerabit plagam ipsam: et siquidem in plaga quæ est in parietibus domus, fuerint nigredines, flavedines, vel rubedines: et aspectus eorum fuerit depressior reliquo pariete:




	38. el sacerdote saldrá a la puerta de la casa, y cerrará la casa por siete días.

	38. Egredietur sacerdos e domo ad ostium domus, et claudet domum septem diebus.




	39. Y al séptimo día el sacerdote regresará y la inspeccionará. Si la marca se ha extendido en las paredes de la casa,

	39. Postea revertetur sacerdos die septimo, et contemplabitur: et siquidem creverit plaga in parietibus domus,




	40. el sacerdote les ordenará quitar las piedras que tienen la marca y arrojarlas a un lugar inmundo fuera de la ciudad.

	40. Tunc præcipiet sacerdos, et eruent lapides in quibus fuerit plaga illa, projicientque illos extra civitatem in locum immundum:




	41. Y hará raspar toda la casa por dentro, y arrojarán fuera de la ciudad, a un lugar inmundo, el polvo que raspen.

	41. Domum autem radere jubebit intrinsecus per circuitum, et effundent pulveremquem abraserint extra civitatem in locum immundum.




	42. Luego tomarán otras piedras y reemplazarán aquellas piedras; y él tomará otra mezcla y volverá a recubrir la casa.

	42. Et accipient lapides altos quos reponent loco lapidum illorum, et latum aliud capient, et complanabunt domum.




	43. Sin embargo, si la marca vuelve a aparecer en la casa después de que él haya quitado las piedras y raspado la casa, y después de haberla recubierto con mezcla,

	43. Quod si reversa fuerit plaga, et effloreat in illa domo postquam erui fecit lapides, et abradi domum, et posteaquam obducta fuit:




	44. el sacerdote entrará y la examinará. Si ve que la marca se ha extendido en la casa, será una lepra maligna en la casa; es inmunda.

	44. Tunc ingredietur sacerdos, et considerabit: et siquidem creverit plaga in domo, lepra corrodens est ipsa in domo, immunda est.




	45. Derribará, pues, la casa, sus piedras, sus maderas y todo el emplaste de la casa, y los llevará fuera de la ciudad a un lugar inmundo.

	45. Destruetque domum, et lapides ejus, et ligna ejus, atque universum lutum domus, educetque extra civitatem in locum immundum.




	46. Además, cualquiera que entre a la casa durante el tiempo que él la cerró, quedará inmundo hasta el atardecer.

	46. Qui autem ingressus fuerit domum illam omnibus diebus quibus jusserit eam claudi, immundus erit usque ad vesperam.




	47. También, el que duerma en la casa lavará sus ropas, y el que coma en la casa lavará sus ropas.

	47. Et qui dormierit in ea domo, lavabit vestimenta sua: quique comederit in domo, lavabit vestimenta sua.




	48. Pero si el sacerdote entra y la examina, y la marca no se ha extendido en la casa después de que la casa fue recubierta, el sacerdote declarará la casa limpia, porque la marca no ha vuelto a aparecer.

	48. Si autem ingrediendo ingressus fuerit sacerdos: contemplatusque viderit non crevisse plagam in ipsa domo, postquam ipsa obducta fuit: mundam judicabit sacerdos domum, quia sanata sit plaga illa.




	49. Entonces, para purificar la casa, tomará dos avecillas, madera de cedro, un cordón escarlata e hisopo,

	49. Tollet itaque ad purificandam domum duos passeres, et lignum cedrinum, et coccum vermiculi, ct hyssopum.




	50. y degollará una de las avecillas en una vasija de barro sobre agua corriente.

	50. Mactabitque passerera unum super vas fictile, super aquas vivas.




	51. Después tomará la madera de cedro, el hisopo y el cordón escarlata, junto con la avecilla viva, y los mojará en la sangre de la avecilla muerta y en el agua corriente, y rociará la casa siete veces.

	51. Capietque lignum cedrinum, et hyssopum, et coccum vermiculi, et passerem vivum, et tinget illa in sanguine passeris mactati, et in aqua vivente: aspergetque domum septem vicibus.




	52. Así purificará la casa con la sangre de la avecilla y con el agua corriente, junto con la avecilla viva, con la madera de cedro, con el hisopo y con el cordón escarlata.

	52. Purificabitque domum illam sanguine passeris, et aqua viva, et passere vivo, lignoque cedrino, et hyssopo, et cocco vermiculi.




	53. Sin embargo, a la avecilla viva la dejará ir en libertad, fuera de la ciudad, hacia el campo abierto. Así hará expiación por la casa, y quedará purificada.

	53. Postea dimittet passerem vivum extra civitatem super faciem agri, purgabitque domum, et munda erit.




	54. Esta es la ley acerca de toda infección de lepra, o de tiña;

	54. Ista est lex omnis plagæ lepræ, et maculæ nigræ,




	55. y para la ropa o la casa con lepra,

	55. Et lepræ vestis, et domus,




	56. para una hinchazón, una erupción o una mancha blanca lustrosa,

	56. Et tumoris, et scabiei, et candentis maculæ:




	57. para enseñar cuándo son inmundas y cuándo son limpias. Esta es la ley sobre la lepra.

	57. Ad docendum quid agendum, quo die immundus et quo die mundus declarandus est.






2. Esta será la ley del leproso. Moisés trata ahora la manera en que aquellos que se curaban de la lepra debían ser limpiados y restaurados. Hasta ahora había enseñado a quiénes el sacerdote debía admitir en la congregación de los santos y contar por limpios; ahora prescribe el rito de la expiación, por el que la gente podría aprender cuán grandemente Dios abomina la inmundicia, la cual manda a ser purificada mediante una propiciación solemne; y también que quien se haya sanado puede reconocer que es rescatado de la muerte por la bendición especial de Dios y en el futuro puede ser más diligente en la búsqueda de la pureza. Porque había dos partes en el sacrificio aquí exigido: purificación y acción de gracias. Sin embargo, siempre debemos tener a la vista el objeto que he expuesto en el último capítulo, que los israelitas fueron instruidos por esta ceremonia a servir a Dios en castidad y pureza y a mantenerse lejos de las contaminaciones, por las cuales la religión sería profanada. Dado que, entonces, la lepra era una especie de contaminación, Dios no estaba dispuesto a que aquellos que se curasen de la misma fuesen recibidos en la congregación de los santos2, excepto después de ofrecer un sacrificio; como si el sacerdote los reconciliara después de la excomunión. Ahora será bueno discutir los puntos que son dignos de consideración. El oficio de purificación se asigna al sacerdote; sin embargo, él tiene prohibido al mismo tiempo limpiar a cualquiera excepto aquellos que ya estaban puros y limpios. En este sentido, por un lado, Dios reclama para Sí el honor de la cura, para que los hombres no lo asuman; y también establece la disciplina que tendría que reinar en su Iglesia. Para hacer el asunto más claro, pertenece a Dios solamente el perdonar los pecados; ¿Qué, entonces, le queda al hombre, excepto ser testigo y heraldo de la gracia que Él confiere? El ministro de Dios no puede, por lo tanto, absolver a nadie que Dios no ha absuelto antes. En resumen, la absolución no está en el poder o la voluntad del hombre: el ministro desempeña un papel inferior, respaldar el juicio de Dios, o más bien proclamar la sentencia de Dios. Por lo tanto, que la notable expresión de Isaías, “yo, yo soy el que borro tus rebeliones, oh Israel, y ninguno sino yo” (Isaías 43:25)3. En cuyo sentido, también, en todas partes Dios promete por los profetas que el pueblo será limpio cuando Él los haya limpiado. Mientras tanto, sin embargo, esto no impide a aquellos que son llamados al oficio de la enseñanza de purgar la inmundicia de la gente en cierto modo particular. Ya que la sola fe purifica el corazón, en la medida en que recibe el testimonio que Dios brinda por la boca del hombre, el ministro que atestigua que somos reconciliados con Dios, justamente se considera que quita nuestra contaminación. Esta expiación todavía está en vigor, aunque la ceremonia durante mucho tiempo ha dejado de estar en uso. Sin embargo, dado que la sanidad espiritual que recibimos por la fe procede de la mera gracia de Dios, el ministerio del hombre no le resta a Él su gloria. Entonces, recordemos que estas dos cosas son perfectamente compatibles entre sí: que Dios es el único autor de nuestra pureza; y sin embargo, que el método que él utiliza para nuestra justificación, no por eso debe descuidarse. Esto se refiere correctamente a la disciplina, que todo aquel que ha sido expulsado una vez de la congregación de los santos por autoridad pública, no debe ser recibido otra vez excepto al profesar penitencia y una nueva vida. También debemos observar que esta jurisdicción fue dada a los sacerdotes, no solo porque representaban a Cristo, sino también en relación con el ministerio, lo cual tenemos en común con ellos.

3. Y el sacerdote saldrá. Este es el examen, que tratamos más plenamente en el capítulo anterior, sin el cual no era lícito recibir a aquel que había sido rechazado una vez. El mandato del sacerdote que se menciona inmediatamente después lo refiero a los levitas, alguno de los cuales probablemente acompañaba al sacerdote para preparar el sacrificio, para que así los sacerdotes desempeñaran solo su obligación principal. El resumen de rito con respecto a las dos aves tiende a esto, que la limpieza de la lepra era una especie de resurrección. Se colocaban dos pájaros ante sus ojos; la libertad de uno era comprada por la sangre del otro; porque no se dejaba ir al primero hasta no sumergirlo primero en la sangre y el agua; y así se preparaba el tema de la aspersión para la purificación del hombre. Las siete repeticiones eran para impresionar más profundamente en las memorias de los hombres una meditación continua sobre la gracia de Dios; porque sabemos que por este número a menudo se expresa la perfección en las Escrituras. Con el mismo objeto, el que había sido curado afeitaba su cabello y se lavaba con agua. Aun así, no regresaba a casa el primer día, sino en el octavo. Mientras tanto, en el séptimo día afeitaba su barba y sus cejas y todo el pelo de su cabeza; se lavaba a sí mismo y su ropa y luego procedía al sacrificio. Es muy difícil acostumbrar a los hombres a un serio reconocimiento de los dos puntos: detestar su vicio y dignamente estimar la gracia de Dios por la cual son liberados.

10. Y en el octavo. Así como los infantes en el octavo día después de haber sido purificados de la impureza que traían desde el vientre eran injertados en la iglesia y hechos miembros de la misma; así ahora el octavo día se prescribe para la restauración de aquellos que, en la cura que han recibido, eran como recién nacidos; pues se contaban por muertos a los que la lepra había desterrado de la congregación de los santos. Por lo tanto, se señala un sacrificio que renueve la circuncisión que había sido en cierta medida borrada. Ahora, el significado de todas las cosas aquí mencionadas no está claro para mí, y no querría que mis lectores se vuelvan demasiado curiosos al respeto. Algunos pueden explicarse probablemente: la oreja derecha, el pulgar de la mano derecha y el pulgar del pie derecho eran salpicados con la sangre del sacrificio, ya que el leproso era restaurado a los hábitos y costumbres comunes de la vida, con el fin de tener libertad de andar y actuar y entablar conversaciones, pues en el oído hay una mutua correspondencia entre el habla y la audición. La cabeza se ungía, o limpiaba con aceite, para que nada impuro quedara en su cuerpo entero4. Dios perdona a los pobres y humildes y no los obliga a ofrecer dos corderos, para que no sean cargados más allá de sus posibilidades; de donde vemos que los sacrificios no se calculan según su valor intrínseco, sino según el sentimiento piadoso que cada uno dispone en ofrecer generosamente en proporción a lo que le es dado.

34. Cuando hayáis entrado en la tierra. Aquí se trata otro tipo de lepra, en cuanto a la cual no sin razón podemos alegrarnos de que sea desconocida para nosotros. Sin embargo, como Dios había honrado a aquel pueblo con privilegios extraordinarios, así fue consistente que su ingratitud fuese castigada con sanciones más severas, si profanaban los dones en los que se destacaban. No debemos sorprendernos, por lo tanto, de que se les infligiesen castigos, lo cual nos llena de sorpresa y horror al oírlo mencionar. Era un triste espectáculo para la vista la lepra invadiendo el cuerpo humano; pero había algo portentoso al percibir que afectaba también sus casas, y expulsaba a los propietarios y sus familias; pues si deliberada y voluntariamente permanecían allí, el contagio se extendía a ellos mismos y a todos sus muebles. Sin embargo, puesto que Dios marcaba con ignominia pública a aquellos cuyas casas eran azotadas por la lepra, les manda a confesar su culpa y no solo cuando el mal hubiese avanzado mucho, sino cuando empezaba a darse alguna sospecha. Se ve, también, a partir de la ley, que algunos eran castigados solo ligeramente: pues, si después de la inspección del sacerdote, en siete días la plaga no aumentaba en las paredes raspadas, el dueño regresaba a su casa. Dios castigaba a otros con mayor severidad, y era necesario que el edificio fuera completamente destruido, porque la contaminación era incurable. No obstante, aunque estos eran símbolos de la ira de Dios, aun así, al expiar la inmundicia, ejercitaba a su pueblo en el esfuerzo por la pureza; simplemente era como si Él no dejara acercarse a su santuario a los que venían de una casa inmunda. El sentido, entonces, era que cada uno de ellos debía esforzarse diligentemente por mantener sus casas puras, castas y libres de toda mancha. Sin embargo, si, por la misericordia de Dios, la peste cesaba, se ofrecía un sacrificio de acción de gracias, al igual que por los seres humanos (que habían sido curados). El siguiente capítulo, que no trata las contaminaciones generales y sus purificaciones, sino solo un tipo de contaminación que tiene referencia a la lujuria carnal, tal vez quedaría mejor presentado bajo el séptimo mandamiento; pero en este momento veremos por el contexto que debe ser tratado bajo este encabezado.










1. Título añadido del francés: “De la purgation des lepreux”.

2. “Rentrassent au rang de ses enfans”; debe restablecerse al rango de sus hijos. — Francés.

3. Calvino parece agregar las palabras en cursiva de forma parafrástica.

4. El francés añade: “d’esplucher mais tout par le menu, je ne l’oserois entrependre, et ne voundrois”; pero no me atrevo, y no intentaría explicarlo todo en detalle.




LAS CONTAMINACIONES QUE SURGEN DE LOS FLUJOS1
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LEVÍTICO 15:1-33








	1. Habló el Señor a Moisés y a Aarón, diciendo:

	1. Loquutus est autem Jehova ad Mosen et Aharon, dicendo,




	2. Hablad a los hijos de Israel y decidles: “Cuando cualquier hombre tenga flujo de su cuerpo, su flujo será inmundo.

	2. Loquimini ad filios Israel, et dicite eis, Unusquisque quum semen ejus defluet de carne sua, immundus est.




	3. “Esta será, por tanto, su inmundicia en su flujo: será su inmundicia, ya sea que su cuerpo permita su flujo o que su cuerpo obstruya su flujo.

	3. Hæc vero erit immunditia ejus in semine ipsius, si emittat caro ejus semen suum, vel clauserit carnem suam semine suo, immunditia ejus est.




	4. “Toda cama sobre la cual se acueste la persona con flujo quedará inmunda, y todo sobre lo que se siente quedará inmundo.

	4. Omne stratum in quo jacuerit qui patitur fluxum seminis, immundum erit: et omne id super quo sederit, immundum erit.




	5. “Además, cualquiera que toque su cama lavará su ropa, se bañará en agua y quedará inmundo hasta el atardecer;

	5. Quicunque item tetigerit lectum ejus, lavabit vestimenta sua, posteaquam laverit sese aqua: eritque immundus usque ad vesperam.




	6. y cualquiera que se siente en aquello sobre lo cual el hombre con el flujo ha estado sentado, lavará su ropa, se bañará en agua y quedará inmundo hasta el atardecer.

	6. Et qui sederit super alquid super quo sederit seminifluus, lavabit vestimenta sua, posteaquam laverit se aqua: eritque immundus usque ad vesperam.




	7. “También, cualquiera que toque a la persona con el flujo lavará su ropa, se bañará en agua y quedará inmundo hasta el atardecer.

	7. Qui vero tetigerit carnem seminiflui, lavabit vestimenta sua, posteaquam laverit sese aqua: eritque immundus usque ad vesperam.




	8. “O si el hombre con el flujo escupe sobre uno que es limpio, éste también lavará su ropa, se bañará en agua y quedará inmundo hasta el atardecer.

	8. Et si despuerit seminifluussuper mundum, lavabit vestimenta sua posteaquam laverit se aqua: eritque immundus usque ad vesperam.




	9. “Y toda montura sobre la cual cabalgue la persona con el flujo quedará inmunda.

	9. Et omne sagma super quo equitaverit seminifluus, immundum erit.




	10. “Todo el que toque cualquiera de las cosas que han estado debajo de él quedará inmundo hasta el atardecer, y el que las lleve lavará su ropa, se bañará en agua y quedará inmundo hasta el atardecer.

	10. Atque omnis qui tetigerit omne quitquid fuerit subter eum, immundus erit usque ad vesperam et qui portaverit ea, lavabit vestimenta sua, posteaquam laverit sese aqua: eritque immundus usque ad vesperam.




	11. “Asimismo, a quien toque el que tiene el flujo sin haberse lavado las manos con agua, lavará su ropa, se bañará en agua y quedará inmundo hasta el atardecer.

	11. Omnis autem quem tetigerit seminifluus, et manus suas non abluerit aqua, lavabit vestimenta sua: posteaquam laverit sese aqua: eritque immundus usque ad vesperam.




	12. “Sin embargo, una vasija de barro que toque la persona con el flujo será quebrada, y toda vasija de madera será lavada con agua.

	12. Et vas fictile quod tetigerit seminifluus, confringetur: onme auterum vas ligneum lavabitur aqua.




	13. “Cuando el hombre con el flujo quede limpio de su flujo, contará para sí siete días para su purificación; entonces lavará su ropa, bañará su cuerpo en agua corriente y quedará limpio.

	13. Quum autem mundatus fuerit seminifluus a fluxusuo, numerabit sibi septem dies ab emundatione sua, lavabitque vestimenta sua, posteaquam laverit quoque carnem suam aqua viva: et mundus erit.




	14. “Y al octavo día tomará para sí dos tórtolas o dos pichones, y vendrá delante del Señor a la entrada de la tienda de reunión y los dará al sacerdote;

	14. Die vero octava capiet sibi duos turtures, aut duos pullos columbinos, venietque coram Jehova ad ostium tabernaculi conventionis, et tradet eos sacerdoti.




	15. y el sacerdote los ofrecerá, uno como ofrenda por el pecado y el otro como holocausto. Así el sacerdote hará expiación por él delante del Señor a causa de su flujo.

	15. Quos sacrificabit sacerdos, unum pro peccato, et alterum in holocaustum: et emundabit illum sacerdos coram Jehova a fluxu ipsius.




	16. “Y si un hombre tiene emisión de semen, bañará todo su cuerpo en agua y quedará inmundo hasta el atardecer.

	16. Quum autem ex aliquo egressa fuerit effusio seminis, lavabit aqua totam carnem suam: immundusque erit usque ad vesperam.




	17. “En cuanto a cualquier vestidura o piel sobre la cual haya emisión de semen, será lavada con agua y quedará inmunda hasta el atardecer.

	17. Et omnis vestis, omnisque pellis super quam fuerit aliquid de effusione seminis, lavabitur aqua et immunda erit usque ad vesperam.




	18. “Si un hombre se acuesta con una mujer y hay emisión de semen, ambos se bañarán en agua y quedarán inmundos hasta el atardecer.

	18. Mulier quoque cum quo dormierit vir patiens effusionem seminis, lavabitur aqua et immunda erit usque ad vesperam.




	19. “Cuando una mujer tenga flujo, si el flujo en su cuerpo es sangre, ella permanecerá en su impureza menstrual por siete días; y cualquiera que la toque quedará inmundo hasta el atardecer.

	19. Mulier autem quum fuerit fluens sanguine, et erit fluxus ejus per carnem ejus, septem diebus erit in separatione sua: et omnis qui tetigerit eam, immundus erit usque ad vesperam.




	20. “También todo aquello sobre lo que ella se acueste durante su impureza menstrual quedará inmundo, y todo aquello sobre lo que ella se siente quedará inmundo.

	20. Et omne super quo jacuerit separatione sua, immundum erit: omne quoque super quo sederit, immundum erit.




	21. “Cualquiera que toque su cama lavará su ropa, se bañará en agua y quedará inmundo hasta el atardecer.

	21. Omnis præterea qui tetigerit lectum ejus, lavabit vestimenta sua, et lavabit sese aqua: immundusque erit usque ad vesperam.




	22. “Y todo el que toque cualquier cosa sobre la que ella se siente, lavará su ropa, se bañará en agua y quedará inmundo hasta el atardecer.

	22. Omnis etiam qui tetigerit quamcunque sedem super quam sederit, lavabit vestimenta sua, posteaquam laverit sese aqua: immundusque erit usque ad vesperam.




	23. “Sea que esté sobre la cama o sobre aquello en lo cual ella se haya sentado, el que lo toque quedará inmundo hasta el atardecer.

	23. Quod si instrumentum aliquod fuerit super stratum ipsum, vel super sellam super quam sederit: quum tetigerit illud aliquis, immundus erit usque ad vesperam.




	24. “Y si un hombre se acuesta con ella y su impureza menstrual lo mancha, quedará inmundo por siete días, y toda cama sobre la que él se acueste quedará inmunda.

	24. Quod si dormiendo dormierit quis cum ea, et fuerit immunditia ejus super eum, immundus erit septem diebus: et omne stratum super quo dormierit, immundum erit.




	25. “Si una mujer tiene un flujo de sangre por muchos días, no en el período de su impureza menstrual, o si tiene un flujo después de ese período, todos los días de su flujo impuro continuará como en los días de su impureza menstrual; es inmunda.

	25. Mulier autem, quum fluet fluxum sanguinis ultra menses suos: cunctis diebus fluxus immunditiæ suæ erit sicut diebus menstrui sui, immunda est.




	26. “Toda cama sobre la cual ella se acueste durante los días de su flujo será para ella como la cama durante su menstruación, y todo sobre lo que ella se siente quedará inmundo, como la impureza de su impureza menstrual.

	26. Omne stratum in quo dormierit cunctis diebus fluxus sui, sicut stratum menstrui sui erit, et omnis sedes super qua sederit, immunda erit secundum immunditiam menstrui sui.




	27. “Cualquiera que toque esas cosas quedará inmundo; lavará su ropa, se bañará en agua y quedará inmundo hasta el atardecer.

	27. Quicunque tetigerit cam immundus erit, lavabitque vestimenta sua, et lavabit se aqua, immundusque erit usque ad vesperam.




	28. “Cuando ella quede limpia de su flujo, contará siete días; después quedará limpia.

	28. Quod si mundata fuerit a fluxu suo, tunc numerabit sibi septem dies, et postea mundabitur.




	29. “Al octavo día ella tomará consigo dos tórtolas o dos pichones, y los traerá al sacerdote a la entrada de la tienda de reunión.

	29. Die autem octava tollet sibi duos turtures, aut duos pullos columbinos: afferetque illos ad sacerdotem ad ostium tabernaculi conventionis.




	30. “El sacerdote ofrecerá uno de ellos como ofrenda por el pecado y el otro como holocausto. Así hará expiación el sacerdote por ella delante del Señor a causa de su flujo impuro”.

	30. Et faciet sacerdos unum in hostiam pro peccato, et alterum in holocaustum: emundabitque illam sacerdos coram Jehova a fluxu immunditiæ suæ.




	31. Así mantendréis a los hijos de Israel separados de sus impurezas, para que no mueran en sus impurezas por haber contaminado mi tabernáculo que está entre ellos.

	31. Separabitque filios Israel ab imnmnditias suas, ne moriantur propter immunditias suas, dum polluertint tabernaculum, quod est in medio eorum.




	32. Esta es la ley para el que tiene flujo y para el hombre que tiene una emisión de semen, contaminándose por él,

	32. Ista est lex patientis fluxum seminis, et ejus ex quo egreditur effusio seminis, ut sit immundus propter illam.




	33. y para la mujer que está enferma por causa de su impureza menstrual, para el que tenga un flujo, sea hombre o mujer, y para el hombre que se acueste con una mujer inmunda.

	33. Et ægrotantis in fluxu suo, et ejus qui profundit fluxum suum, sive sit masculus, sive fœmina, et viri qui dormierit cum immunda.






2. Cuando un hombre tenga un flujo. Aquí alude a otras clases de contaminación, para las cuales se requiere una purificación solemne. En primer lugar, enseña que los hombres se contaminan por el flujo del líquido seminal, que se produce de dos maneras, cuando involuntariamente sale mientras duerme, o cuando se escapa poco a poco a causa de la enfermedad que los griegos llaman γονόρ’ῥοια. Este suplemento podría, como ya he dicho, añadirse al final del séptimo mandamiento, porque cada indisposición que surja de la lujuria aquí parece ser condenada2; pero, si miramos más de cerca, podremos percibir que es una ley general para el cultivo de la pureza, y que no debe limitarse solo a la castidad. Para este flujo, derivado de la enfermedad y la debilidad, a menos que se contrató del acto sexual inmoderado, no tiene nada que ver con la lujuria venérea. Además, lo que se añade inmediatamente después con respecto a la menstruación de la mujer, está relacionado con otras formas de impureza y contaminación. En resumen, entonces, el flujo seminal se cuenta entre las contaminaciones que impedían que los israelitas entrasen en el tabernáculo y que practicaran el servicio externo a Dios; y de allí siempre debía tener la regla en mente, que todo lo que procede de un hombre impuro es corrupto, y que nadie puede ofrecer debidamente a Dios lo que posee ni a sí mismo, excepto el que es puro y perfecto en alma y cuerpo. Así Pablo explica el fin y el objeto de esta ceremonia, cuando exhorta a los creyentes que, al ser recibidos como pueblo especial de Dios, deben purificarse “de toda inmundicia de la carne y del espíritu” (2. Corintios 7:1).

Sin embargo, Moisés declara además que se contrae impureza, no solo cuando se expulsa el semen, sino cuando se retiene; y que no solo se considera al hombre inmundo, sino todo lo que pueda haber tocado: su cama, su silla, su montura, su ropa; y que el contagio se extiende a otros también, si alguno se acuesta en la misma cama o se monta en la misma silla. Así Dios quiso llenarlos de horror, para que se acostumbrasen a huir aún más de toda impureza. Ni el crimen habría sido detestable en sí mismo, si no se hubiese presentado la pureza espiritual bajo este ejercicio y símbolo externos. Así, también, en el Salmo 24:3, 4, se describe la verdad de esta figura: “¿Quién ascenderá al monte del Señor? ¿o quién podrá estar en su lugar santo? El que tiene las manos limpias y corazón puro”. Por lo tanto, el que no era consciente de pecado alguno en el flujo seminal, todavía debía recordar por este signo la corrupción de su naturaleza; y al mismo tiempo ser un ejemplo para los demás, para que todos diligentemente prestaran atención a sí mismos, porque la corrupción golpea a toda la raza humana. En la ablución se propuso el remedio del mal, ya que la marca de ignominia los inducía al arrepentimiento. Es conveniente que todo aquel que está infectado con cualquier mancha sea avergonzado, para quedar descontento de sí mismo; pero el reconocimiento del mal produciría desesperación, a menos que se asociara con él la esperanza del perdón. Por lo tanto, aquellos para quienes era necesaria la purificación son siempre enviados al agua; y, cuando se menciona el agua, el pasaje de San Juan debe ser llevado a la mente, que Cristo vino “por agua y sangre”, para limpiar y expiar toda inmundicia (1. Juan 5:6). Además del agua, se añade un sacrificio de tórtola o dos pichones; y esto hace referencia a lo mismo, a saber, que la purificación de los inmundos se debe buscar en otra parte, la cual al final hemos obtenido por el sacrificio de Cristo.

19. Y si una mujer tiene flujo. Ahora se hablan de las mujeres que sufren bajo un doble flujo de sangre; pues con casi todas ocurre cada mes, (por lo que se conoce como menstruación) y algunas viven bajo una hemorragia constante. Él declara ambas inmundas; y, después de la menstruación, es designado un periodo de separación, durante el cual la ley prohíbe su convivencia con los hombres; sin embargo, si la sangre fluía más allá del tiempo habitual, el tiempo de la purificación se pospone hasta que haya cesado. De aquí vemos que en cada cosa vergonzosa los judíos recordaban su inmundicia, para que así se acostumbrasen a la modestia y buscasen la pureza. Y esto se ve aún más claramente al final del capítulo, donde se dice que (v. 31) “así separaréis a los hijos de Israel de su inmundicia; para que no mueran, cuando contaminen mi tabernáculo”. Dios establece brevemente su intención de que Él quitaría toda profanación de su pueblo; porque él desea que la sinceridad prevalezca entre sus adoradores, y no puede soportar que su tabernáculo sea contaminado por mancha alguna.










1. Título añadido del francés: “Des polltions qui adviennent par flux”.

2. “Toute intemperance de la chair et lubricite, qu’on appelle”. —Francés. Aquí se agrega el negativo del francés.




OTROS DEFECTOS QUE EXCLUYEN A LOS HOMBRES DEL TABERNÁCULO1
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DEUTERONOMIO 23:1-2








	1. Ninguno que haya sido castrado o que tenga cortado su miembro viril entrará en la asamblea del Señor.

	1. Non ingredietur qui contusione fractos aut abscissos habet testiculos, in congregationem Jehovæ.




	2. Ningún bastardo entrará en la asamblea del Señor, ninguno de sus descendientes, aun hasta la décima generación, entrará en la asamblea del Señor.

	2. Non ingredietur spurius congregationem Jehovæ: etiam genereatione decima non ingredietur congregationem Jehovæ.






1. El que fuese herido. Lo que aquí se entrega con respecto a aquellos que son mutilados, y que son bastardos, tiene un objeto similar; no sea que la iglesia de Dios se contamine con manchas sucias, y así la religión pierda su honor. Moisés rechaza de la congregación de los fieles a dos clases de hombres, a saber, eunucos y bastardos. Sin embargo, antes de tratar del tema en sí mismo, debemos considerar la definición de las palabras. La primera pregunta es qué es entrar en la congregación; la segunda, qué es estar herido en las piedras; la tercera, qué son los [image: image], mamzerim, que hemos traducido como bastardos (spurios). Muchos entienden que ambos son rechazados de la iglesia, para que no lleven a cabo ningún oficio público; otros, para que no se casen con mujeres de la descendencia de Abraham; porque no sería justo que las mujeres sean desechadas sobre bastardos, (lat, mamzeris;) y sería absurdo que los que fueron creados para multiplicar el pueblo de Dios, se casen con personas impotentes, (effœminatis). Sin embargo, ambas opiniones me parecen deficientes, pues lo que se agrega luego respecto a ciertas naciones extranjeras no puede entenderse como que ningún gobierno o dignidad se les deba conferir; además, por “la congregación del Señor”, la pureza y la santidad de la religión se expresa suficientemente. No pongo en duda, entonces, que Moisés prohíbe a aquellos que están contaminados por estas dos manchas de comulgar en los sacrificios. Porque aunque estaban circuncidados como el resto del pueblo elegido, aun así Dios quiere que ellos lleven esta marca de su deshonra, para ser un ejemplo para los demás, y para que el pueblo sea más diligente en guardarse de toda la contaminación. Entonces, hemos de concluir que el privilegio que era peculiar a los israelitas legítimos, se les niega a ellos, a saber, el ser partícipes2 de los sacrificios. En cuanto a los testículos heridos, los judíos disputan con más curiosidad de la que el tema amerita y después de todo pierden el significado correcto. Dios no quiso nada más que excluir de la congregación de su pueblo, donde se celebraran asambleas santas, a quienes estuvieran mutilados o defectuosos en los órganos genitales; aunque por sinécdoque, comprende más de lo que se especifica. Por último, condenando este defecto corporal externo, Él elogia la excelencia de su pueblo para que recuerden que son su propiedad escogida, no para que se enorgullezcan de ello3, sino para que la santidad de su vida corresponda con tan alta nobleza.

2. El bastardo no entrará. Todos coinciden en que la palabra [image: image], mamzer, se refiere a un bastardo, que es nacido de un padre desconocido; pero lo toman de diferentes maneras, pues algunos la extienden a todos los bastardos que surgen de fornicación, mientras otros imaginan que se refiere solo a aquellos cuyo origen es dudoso, y que se llaman vulgò geniti; es decir, cuyas madres, en vil y común prostitución, han provocado por su ruin libertinaje que sus hijos nazcan, por así decirlo, de esta mezcla monstruosa. Apruebo más esta segunda opinión. Sin embargo, mediante este símbolo Dios muestra a la descendencia de Abraham cuán exaltada era su dignidad, como pueblo apartado de los paganos contaminados. Mientras tanto, Él no excluía por completo a estas personas desdichadas de la esperanza de salvación, aunque, no por su propia culpa, no pudieran dar el nombre de su padre; sino que sólo las humillaba con un castigo temporal y quería que su ejemplo fuera de beneficio para los demás.

�

�






1. Título agregado del francés: “D’autres vices qui excluent les hommes du Tabernacle”.

2. “Et d’entrer au parvis pour faire service solennel a Dieu”; y de entrar en la corte para realizar el servicio solemne a Dios. —Francés.

3. “Mais afin de se maintenir en sa grace par sainetete de vie”; pero a fin de mantenerse en su gracia por medio de la santidad de la vida. —Francés.




LA PURIFICACIÓN GENERAL DEL PUEBLO1

[image: image]

NÚMEROS 19:1-22








	1. Después el Señor habló a Moisés y a Aarón, diciendo:

	1. Loquutus est insuper Jehova ad Mosen et Aharon, dicendo:




	2. Este es el estatuto de la ley que el Señor ha ordenado, diciendo: “Di a los hijos de Israel que te traigan una novilla alazana sin defecto, que no tenga manchas y sobre la cual nunca se haya puesto yugo.

	2 Hoc est statutum Legis quod præcepit Jehova, dicendo, Alloquere filios Israel, ut afferent ad te vaccam rufam perfectam, in qua non sit macula, super quam non ascenderit jugum.




	3. “Y la daréis al sacerdote Eleazar, y él la sacará fuera del campamento, y será degollada en su presencia.

	3 Et dabitis eam Eleazar sacerdoti, qui educet eam extra castra, et mactandam curabit ante se.




	4. “Entonces el sacerdote Eleazar tomará con su dedo de la sangre, y rociará un poco de sangre hacia el frente de la tienda de reunión, siete veces.

	4 Capietque Eleazar sacerdos de sanguine ejus digito suo, et sparget e regione faciei tabernaculi conventionis de sanguine ejus septem vicibus.




	5. “Luego la novilla será quemada en su presencia; todo se quemará, su cuero, su carne, su sangre y su estiércol.

	5 Postea comburendam curabit vaccam in oculis suis: pellem ejus, et carnem ejus, et sanguinem ejus una cum fimo ejus comburet.




	6. “Y el sacerdote tomará madera de cedro, e hisopo y escarlata, y los echará en medio del fuego en que arde la novilla.

	6 Tunc accipiet sacerdos lignum cedrinum, et hyssopum, et coccum vermiculi, projicietque in medium combustionis vaccæ.




	7. “Luego el sacerdote lavará su ropa y bañará su cuerpo en agua, y después entrará en el campamento, pero el sacerdote quedará inmundo hasta el atardecer.

	7 Et lavabit vestes suas sacerdos, lavabit quoque carnem suam aqua, et postea ingredietur castra, immundusque erit sacerdos usque ad vesperam.




	8. “Asimismo, el que la haya quemado lavará su ropa con agua y bañará su cuerpo con agua, y quedará inmundo hasta el atardecer.

	8 Ille quoque qui combusserit eam, lavabit vestimenta sua aqua, lavabit et carnem suam aqua, immundusque erit usque ad vesperam.




	9. “Entonces un hombre que esté limpio juntará las cenizas de la novilla y las depositará fuera del campamento en un lugar limpio, y la congregación de los hijos de Israel las guardará para el agua para la impureza; es agua para purificar del pecado.

	9 Colliget autem vir mundus cinerem illius vaccæ, et ponet illum extra castra in loco mundo: eritque congregationi filiorum Israel in custodiam in aquam separationis: nam expiatio est.




	10. “Y el que haya recogido las cenizas de la novilla lavará su ropa y quedará inmundo hasta el atardecer; y será un estatuto perpetuo para los hijos de Israel y para el extranjero que reside entre ellos.

	10 Et lavabit qui collegerit cinerem vaccæ vestimenta sua, immundusque erit usque ad vesperam: et erit filiis Israel et peregrino qui peregrinatur in medio eorum, in statutum perpetuum.




	11. “El que toque el cadáver de una persona quedará inmundo por siete días.

	11 Qui tetigerit cadaver omnis animæ hominis, immundus erit septem diebus.




	12. “Y aquél se purificará a sí mismo de su inmundicia con el agua al tercer día y al séptimo día, y entonces quedará limpio; pero si no se purifica a sí mismo al tercer día y al séptimo día, no quedará limpio.

	12 Ipse purificabitur eo die tertia, et die septima mundus erit: quod si non purificatus fuerit die tertia, die septima non erit mundus.




	13. “Cualquiera que toque un cadáver, el cuerpo de un hombre que ha muerto, y no se purifique a sí mismo, contamina el tabernáculo del Señor; y esa persona será cortada de Israel. Será inmundo porque el agua para la impureza no se roció sobre él; su impureza aún permanece sobre él.

	13 Quicunque tetigerit mortuum, animam hominis qui mortuus fuerit, et non fuerit purificatus, tabernaculum Jehovæ polluit: et excidetur anima illa ex Israel: quia aqua separationis non fuit aspersa super eum, immundus erit, adhuc immunditia ejus erit in ipso.




	14. “Esta es la ley para cuando un hombre muera en una tienda; todo el que entre en la tienda y todo el que esté en la tienda, quedará inmundo por siete días.

	14 Hæc est lex, Quum quis mortuus fuerit in tabernaculo, quicunque ingressus fuerit tabernaculum, et quicquid fuerit tabernaculo, immundum erit septem diebus.




	15. “Y toda vasija abierta que no tenga la cubierta atada sobre ella, será inmunda.

	15 Omne item vas apertum super quo non fuerit operculum adjectum, immundum est.




	16. “De igual manera, todo el que en campo abierto toque a uno que ha sido muerto a espada, o que ha muerto de causas naturales, o que toque hueso humano, o tumba, quedará inmundo durante siete días.

	16 Quicunque præterea tetigerit in superficie agri occisum gladio, aut mortuum, aut os hominis, aut sepulchrum, immundus erit septem diebus.




	17. “Entonces para la persona inmunda tomarán de las cenizas de lo que se quemó para purificación del pecado, y echarán sobre ella agua corriente en una vasija.

	17 Tollentque pro immundo de pulvere combustionis oblationis pro peccato, et ponent super eum aquam vivam in vase.




	18. “Y una persona limpia tomará hisopo y lo mojará en el agua, y lo rociará sobre la tienda y sobre todos los muebles, y sobre las personas que estuvieron allí y sobre aquel que tocó el hueso, o al muerto, o al que moría por causas naturales, o la tumba.

	18 Capiet item hyssopum, et intinget in aquam vir mundus, et sparget super tabernaculum, et super omnem supellectilem, et super animas quæ fuerint ibi, ac super eum qui tetigit os illud, vel occisum, vel mortuum, vel sepulchrum.




	19. “Entonces la persona limpia rociará sobre el inmundo al tercero y al séptimo día; al séptimo día lo purificará de la inmundicia, y él lavará su ropa y se bañará en agua, y quedará limpio al llegar la tarde.

	19 Asperget, inquam, mundus super immundum die tertia, et die septima, et mundabit eum die septima: postea lavabit vestimenta sua: lavabit quoque sese aqua, et mundus erit in vespera.




	20. “Pero el hombre que sea inmundo y que no se haya purificado a sí mismo de su inmundicia, esa persona será cortada de en medio de la asamblea, porque ha contaminado el santuario del Señor; el agua para la impureza no se ha rociado sobre él; es inmundo.

	20 Vir autem qui immundus fuerit, et non purificaverit se, excidetur anima illa e medio congregationis, quia sanctuarium Jehovæ polluit: aqua separations non est aspersa super eum, immundus est.




	21. “Por tanto será estatuto perpetuo para ellos. Y el que rocíe el agua para la impureza lavará su ropa, y el que toque el agua para impureza quedará inmundo hasta el atardecer.

	21 Et erit eis in statutum perpetuum: et qui sparserit aquam separationis, lavabit vestimenta sua: quique tetigerit aquam separationis, immundus erit usque ad vesperam.




	22. “Y todo lo que la persona inmunda toque quedará inmundo; y la persona que lo toque quedará inmunda hasta el atardecer”.

	22 Et quicquid tetigerit immundus, immundum erit: et anima quæ tetigerit ipsum, immunda erit usque ad vesperam.






2. Esta es la ordenanza de la ley. Porque siempre ocurría que mientras los fieles participaban en el mundo, a menudo contraían alguna contaminación por su contacto con sus muchas impurezas, aquí se describe la composición del agua, por cuya aspersión podían lavar y expiar su inmundicia: y luego se especifican ciertos tipos de contaminación, de los cuales se requiere purificación. Dios manda que debe ser asesinada una novilla alazana, que nunca haya sido sometida al yugo; y que debe ser quemada fuera del campamento, junto con su piel y su estiércol; que las cenizas deben ser recogidas por un hombre limpio, y puestas fuera del campamento para el uso común del pueblo. Sin embargo, a fin de que el agua, que se mezcló con las cenizas, tuviese el poder de la reconciliación, Dios al mismo tiempo manda que se rocíe la sangre siete veces ante el altar por los dedos del sacerdote. El objeto de esta ceremonia era doble: pues Dios quería despertar la atención del pueblo a reflexionar más detenidamente sobre su impureza; y, aunque pudiesen estar puros por dentro, aun así quería que mirasen cuidadosamente a su alrededor, pues no debían ser contaminados desde fuera; y también les enseñaba que, tan pronto eran infectados por algún tipo de contaminación, debían buscar expiación, a saber, del sacrificio y la aspersión; y así les advertía que los hombres en vano buscan dentro de sí mismos los remedios exigidos para su purificación, porque la pureza sólo puede proceder del santuario. Quienes especulan sutilezas en los detalles, presentan algunos asuntos cuestionables. Se los dejo, por lo tanto, al disfrute de sus caprichos. Bástenos considerar de forma general a lo que Dios hacía referencia en esta ceremonia, y qué provecho sacaba el pueblo de ella. Por el color rojo, suponen que se representa el pecado. Mientras tanto, para no caer en una contradicción manifiesta, están obligados a interpretar lo que sigue de forma absurda, que requería una novilla perfecta y sin defecto, como diciendo que no debía existir ninguna diferencia de color en su pelo; considerando que Dios exige lo mismo que en los otros sacrificios, que eran rechazados como defectuosos si existía en ellos cualquier marca de deformidad. Y en este sentido se añade que ella nunca debía haber llevado un yugo. Por lo tanto, no cabe duda de que Dios ordene que deba elegirse una novilla pura, ni coja ni mutilada; y que su perfección fuera más evidente, aún intacta por el yugo. ¿Cuál, entonces, es el significado del color rojo? En primer lugar, prefiero confesar mi ignorancia antes de presentar cualquier cosa dudosa; pero puede conjeturarse que se escogía más bien un color común y corriente, que no fuese demasiado llamativo, como hubiese sido el caso de ser blanca o negra. No obstante, esto debe considerarse seguro, que debía ofrecerse una novilla perfecta y libre de todo defecto, y también que no hubiese sido doblegada por mano de hombre para llevar el yugo, de modo que la purificación no tuviese en ella nada humano. El mandato de ofrecerla fue dado a todo el pueblo; porque, a fin de que seamos partícipes de la ablución, es necesario que cada uno de nosotros ofreciera a Cristo al Padre. Aunque Él solo y solamente una vez, se ha ofrecido a Sí mismo, aun así una ofrenda diaria de él, que se efectúa por fe y oraciones, nos es encomendada, no como los papistas han inventado2, por quienes en su impiedad y perversidad, la cena del Señor ha sido erróneamente convertida en un sacrificio, porque imaginaron que Cristo debe ser asesinado diariamente a fin de que su muerte nos pueda beneficiar. Sin embargo, la ofrenda de fe y de oración de la que hablo es muy diferente, y solo por ella aplicamos a nosotros mismos la virtud y fruto de la muerte de Cristo.

3. Y la daréis a Eleazar. Aquí se hace una distinción clara entre dos ofrendas; pues al pueblo no se le permite matar a la novilla, sino que este es el oficio peculiar del sacerdote. Así el pueblo ofrecía vicariamente por medio del sacerdote; y de esta manera también en la actualidad, aunque presentamos a Cristo delante de Dios con el fin de propiciarle, aun así es necesario que Cristo mismo se interponga y ejerza el oficio de un sacerdote. Una vez más, la novilla debía ser llevada fuera del campamento, como una señal de que estaba maldita, puesto que era una expiación. A razón de ello, también, las víctimas expiatorias cuya sangre era llevada al Lugar Santísimo, eran quemadas fuera del campamento. La verdad que dicha figura fue cumplida en Cristo, que por lo tanto sufrió fuera de las puertas de la ciudad, como testifica el apóstol (Hebreos 13:11-12). Sin embargo, dado que esta era una especie de rechazo, para que no se considerase menos a la novilla, o para que los israelitas no pensaran que estaba contaminada por la maldición, Dios muestra que su sangre era sagrada y de dulce sabor, al mandar que fuese rociada siete veces sobre el altar, que no podía ser profanado por nada inmundo. Lo mismo se ve más claramente en Cristo; porque aunque Él fue hecho maldición por nosotros y “pecado”, porque llevando nuestros pecados malditos en la cruz, fue nuestra víctima expiatoria, aun así no perdió nada de su pureza, como para evitar que su santidad fuese la santificación de todo el mundo. Se ofreció a Sí mismo a través del Espíritu y por su propia sangre entró en el lugar santo, y su muerte en otros lugares es llamada por Pablo, “un sacrificio de fragante aroma” (Hebreos 9:11-12; Efesios 5:2; Filipenses 4:18).

6. Y el sacerdote tomará madera de cedro. Para que la aspersión de la sangre se uniera a la del agua, la madera de cedro y el hisopo, y el hilo escarlata, con que se acostumbraba hacer la aspersión, eran arrojados al fuego; pues, a menos que los israelitas fuesen amonestados mediante esta señal visible, no habría sabido tan claramente que no sólo eran lavados con el agua, sino que por la ofrenda del sacrificio también su inmundicia era removida. Sin embargo, no era suficiente derramar la sangre, a menos que, como ya se ha visto, se purificaran mediante su aspersión. Pues, así como el olor de madera de cedro es precioso, y como en el hisopo hay una propiedad depurativa, concluimos de ahí también que la víctima era pura, aunque cargó sus pecados junto con la maldición y la expiación. Pedro nos enseña cómo somos rociados con la sangre de Cristo, a saber, a través del Espíritu (1 Pedro 1:2;) y no solo esto, sino que Juan muestra en su epístola canónica que encontramos todas las partes de esta ceremonia en Cristo, donde él escribe que Cristo “vino por agua y sangre”, y “es el espíritu que da testimonio, porque el espíritu es la verdad” (1 Juan 5:6.).

7. Luego el sacerdote deberá lavar su ropa. A primera vista parece ser una discrepancia en los hechos, que la novilla era sagrada para Dios, y pura, y aún así el sacerdote estaba contaminado por tocarla; sin embargo, ambos hechos concuerdan bien entre sí. Sin embargo, que tanto el sacerdote como el ministro hizo la quema, fuesen inmundos hasta la noche, debe forzosamente haber sorprendido al pueblo, enseñándoles a aborrecer aún más el pecado. Además, puesto que no era permitido para cualquiera, sino para un hombre que estuviese limpio, recoger las cenizas, no para ponerlas en cualquier lugar, sino en un lugar limpio, se manifiesta por esta señal que no existía ninguna impureza en el sacrificio mismo, sino a partir de una contaminación externa y adventicia; dado que estaba destinado a purgar la inmundicia, en cierto sentido se le consideraba inmundo. Por esto también el agua, en la cual se arrojaron las cenizas, era llamada también el agua de separación, así como de expiación3. Pues esta traducción que he dado es la correcta; y otros la han traducido mal como “para las aguas de separación y para la expiación. El intérprete de antaño no ha dado mal el sentido, en cuanto a esta palabra, “porque la novilla es quemada por el pecado”. No obstante, puesto que en hebreo la palabra [image: image], chateah4, significa maldad o pecado, pero también el sacrificio en que se impone la maldición; lo que pretende transmitir Moisés es expresado mejor por la palabra “expiación”. No obstante, la expresión “separación” se refiere a los hombres, cuya impureza personal les excluye de la congregación de los santos. Sin embargo, surge la pregunta de por qué esta ordenanza se pronuncia como común a los forasteros que habitaban en la tierra de Israel, así como a los nativos; porque no es razonable que los incircuncisos deban ser purificados. La respuesta es fácil, que no indica extraños que fueran por completo extranjeros entre el pueblo, sino aquellos que, aunque habían nacido de padres paganos, habían abrazado la ley. A estos Dios los iguala con los hijos de Abraham en los sacrificios y otros servicios religiosos; pues si su condición fuese diferente, la Iglesia, en el cuerpo de los cuales fueron injertados, quedaría dividida.

11. El que tocare cadáver. Ahora recita ciertas formas de contaminación en que el lavado era necesario; todas ellas, sin embargo, llegan al punto de que los hombres son contaminados por entrar en contacto con un cadáver, huesos o una tumba. Tampoco se hace aquí ninguna distinción entre el cuerpo de una persona que es asesinada, o de una que ha muerto en la cama; de donde se sigue que la muerte se presenta aquí como un espejo de la maldición de Dios. Ciertamente, si tenemos en cuenta su origen y causa, la corrupción de la naturaleza, por la que se desfigura la imagen de Dios, se presenta en cada hombre muerto; pues, a menos que no fuésemos totalmente corruptos, no naceríamos para morir. Dios también enseñó a su pueblo mediante otro modelo que la inmundicia se contrae por nuestra comunicación con las obras infructuosas de las tinieblas. Pues el apóstol (Hebreos 6:1) las llama “obras muertas”, ya sea por sus consecuencias, o porque, como la fe es la vida del alma, así también la incredulidad la mantiene en muerte. Entonces, dado que el cadáver, los huesos, la tumba, señalan lo que traemos desde el vientre, porque hasta que nacemos otra vez, y Dios nos vivifica con su Espíritu y fe, estamos muertos mientras vivimos; no hay duda sino que a los hijos de Israel se les recordaba que con el fin de mantenerse puros delante de Dios, debían abstenerse de toda corrupción; por cuanto, si se hacían impuros por su contacto con un muerto, inmediatamente debían recurrir a la ablución. En fin, la ceremonia no tenía ningún otro objeto sino que ellos sirvieran a Dios en pureza, guardándose de los pecados de la carne; y ejercitarse en constantes pensamientos de arrepentimiento, al mismo tiempo que, si caían de su pureza, debían trabajar para obtener la reconciliación con Dios por medio de sacrificio y ablución.

13. Cualquiera que tocare el cadáver. La gravedad de la pena capital muestra cuán agradable a Dios es la pureza. Si alguno olvidaba rociarse a sí mismo en el tercer o séptimo día, podía redimir su negligencia por una prolongación del término, porque solo pospuso su purificación para otro día; pero era un crimen capital entrar en el santuario en su inmundicia, ya que así se mezclaban las cosas santas y las profanas, y no solo esto, sino que el altar habría sido contaminado así como todo el servicio de Dios. No obstante, de hecho el acto de tocar un cuerpo muerto era de leve importancia, ni era considerado como un crimen atroz; pero aquí no se trata de la contaminación externa en sí misma, como si Dios estuviera enojado a causa de una mancha contraída por el cumplimiento de un deber piadoso5. Más bien debe considerarse el objeto de la ceremonia, pues Dios quiso mediante estos rudimentos enseñar a los israelitas, como a niños, que si alguno contaminaba las cosas sagradas por su impureza, de ningún modo sería tolerado en dicha osadía. En esto entonces consistía el sentido religioso de la transacción, que el culto a Dios era demasiado precioso para permitir que los israelitas lo contaminasen impunemente. De lo que concluimos que el castigo era denunciado como en contra de un sacrilegio. En resumen, se trata de que Dios no es adorado debidamente sino con un corazón sincero y manos limpias; y que si se contrae algún tipo de contaminación, es necesaria la expiación antes abrirse un acceso libre a las cosas santas. No obstante, debemos señalar acerca del contacto, que se consideraba lo mismo si el cadáver estaba en un campo o en una casa; mientras que, si alguno moría en una tienda, los hombres se contaminaban simplemente por entrar e igualmente se volvían impuros los recipientes sin cubiertas.

22. Y todo lo que la persona inmunda tocare. Otros lo traducen: “cualquiera que toque algo inmundo será inmundo”, puesto que el hebreo carece de un género neutro6, la relativa [image: image], asher, y el sustantivo [image: image], hattame, pueden ser masculinos o neutros; y ambos sentidos sería adecuado; excepto que concluimos de la cláusula segunda, que más bien hace referencia aquí al contagio con el cual las personas inmundas infectan hombres o prendas o artículos. Los que habían tocado un cuerpo muerto, o huesos, o una tumba, no sólo eran inmundos hasta la noche, sino durante siete días enteros. Sin embargo, se ve que esto fue agregado en conclusión para que los judíos no murmuren sobre la severidad del castigo, como si Dios infligiese la pena de muerte por un pecado trivial. De esta manera, entonces, Moisés muestra cuán grande es la culpa incurrida por aquellos que, siendo inmundos, se introducen en el santuario; porque, en cuanto a ellos corresponde, contaminan la santidad de Dios y no sin impertinencia intolerable. De aquí parece tomarse la reprensión del Profeta, cuando acusa a los judíos de no haber hecho más que contaminar la adoración de Dios con sus sacrificios; pues él presenta esta pregunta a los sacerdotes: “Si alguno lleva carne consagrada en la falda de su vestidura, y toca con su falda pan, alimento cocido, vino, aceite o cualquier otro alimento, ¿quedará éste consagrado?” Después de que han contestado de forma negativa, pregunta una vez más: “ Si alguno, inmundo por el contacto con un cadáver, toca cualquiera de estas cosas, ¿quedará inmunda?” y ellos responden: “quedará inmunda”. De lo que el Profeta infiere: “Así es este pueblo y así es esta nación delante de mí, dice el Señor, y así es la obra de sus manos; y lo que aquí ofrecen es inmundo” (Hageo 2:12-14). Este pasaje muestra el uso legítimo de la ceremonia, que los adoradores corruptos y perversos7 traen deshonra más que honor a Dios, mientras mezclan su santo nombre con sus profanaciones.










1. Añadido del francés: “Autre dependence de la purgation generale du peuple”

2. Véase la declaración dogmática sobre esta noción en el Credo de Pío IV. Art: V. — “profesan, además, que en la Misa se ofrece a Dios un sacrificio verdadero, adecuado y propiciatorio por los vivos y los muertos; y que en el Santísimo Sacramento de la Eucaristía están verdadera, real y substancialmente el cuerpo y la sangre, junto con el alma y la divinidad de nuestro Señor Jesucristo”, etc.

3. “Nam expiatio est”. — Lat, v. 9. “Es una purificación de pecado” — Versión Autorizada.

4. [image: image]. —Septuaginta. In aqua aspersionis; quia pro peccato vacca combusta est. — Vulgata. Esto último es lo que Calvino quiere decir con “el intérprete de antaño”. La traducción que él condena la había visto en Sebastian Munster — Rev. Henry Walter.

5. “pour ensevelir son pere”; por enterrar a su padre. — Francés.

6. Sebastian Munster había utilizado las palabras citadas por Calvino. “Quicunque tetigerit immundum”; pero Calvino parece haber pasado por alto su nota sobre esta cláusula, es decir, “Hoc est, qui tetigerit hominem, qui super mortuo est immundus”; o de lo contrario él habría visto que immundum no se refería a un neutro. —Rev. Henry Walter.

7. “Ceux qui servent a Dieu sans droite affection, and par hypocrisie”; quienes sirven a Dios sin afecto correctos y en hipocresía. —Francés.




MANTENERSE LIMPIOS OCULTANDO LAS IMPUREZAS8
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DEUTERONOMIO 23:9-14








	9. Cuando salgas como ejército contra tus enemigos, te guardarás de toda cosa mala.

	9. Quum egressus fueris in exercitu contra hostes tuos, cave ab omni re mala.




	10. Si hay en medio de ti un hombre inmundo a causa de una emisión nocturna, debe salir fuera del campamento; no volverá a entrar al campamento.

	10. Si fuerit in te quispiam non mundus casu nocturno, egredietur extra castra, nec ingredietur in medium castrorum




	11. Pero al llegar la tarde se bañará con agua, y cuando se ponga el sol, podrá entrar de nuevo al campamento.

	11. quum autem aspexerit vesperum, lavabit se aqua: et quum occubuerit sol, ingredietur castra.




	12. Tendrás también un lugar fuera del campamento y saldrás allí;

	12. Locus etiam erit tibi extra castra, egredierisque illuc foras.




	13. y tendrás entre tus herramientas una pala, y cuando te sientes allá fuera, cavarás con ella, y te darás vuelta para cubrir tu excremento.

	13. Paxillus item erit tibi inter vasa tua, et quando desidebis extra, fodies ipso, et conversus operies excrementa tua.




	14. Porque el Señor tu Dios anda en medio de tu campamento para librarte y para derrotar a tus enemigos de delante de ti, por tanto, tu campamento debe ser santo; y El no debe ver nada indecente en medio de ti, no sea que se aparte de ti.

	14. Jehova enim Deus ambulat per medium castrorum tuorum, ut eripiat te, et tradat inimicos tuos coram te. Sit igitur in castris tuis sanctitas, ne videat in te turpitudinem aliquam, et avertatur abs te.






9. Cuando salga el ejército. Lo que él había enseñado con respecto a la preservación de la pureza en el hogar, y en tiempos de paz, ahora se extiende a tiempos de guerra también, para que puedan mantenerse limpios de toda contaminación aun en medio del tañer de las armas. Sabemos cuán grandemente son ignoradas las leyes durante la guerra, cuando todo está bajo el control de la violencia en lugar de la razón; y sabemos que mucha licencia suele ser dada a los soldados, la cual de ninguna manera se toleraría en tiempos de paz. Dios remediaría este mal requiriendo de los israelitas buscar la misma pureza en la guerra como en paz; pues esta es una ley especial que prohíbe ser inmorales y rebeldes en tiempos de guerra, como lo ha hecho antes, condenando toda impureza en general, como si Él hubiera dicho que bajo ningún pretexto serían perdonables, si descuidaban el deber de cultivar hábitos de pureza. Pues no les manda ser cautelosos en el ejército y en el campamento, como si puede pecar con impunidad cuando en casa, sino que lo que les advierte es que Dios de ninguna manera les excusaría aunque alegaran la necesidad de la guerra. Mucho más se agravaría el delito, si se contaminasen en tiempos de paz y cuando sus mentes estuviesen tranquilas. De esto concluimos que es inútil buscar excusas vacías para la violación de los mandamientos de Dios en cualquier sentido; sin importar cuán difícil pueda ser el desempeño del deber, aún así Dios nunca renuncia sus derechos. Ahora, si la guerra que parece prescindir de las leyes no es excusa para la delincuencia, mucho mayor, como ya he dicho, será considerada la culpa de quienes en un estado tranquilo de la vida se dejan llevar licenciosamente por el pecado.

10. Si hay en medio de ti. Él enumera dos tipos de contaminación, por los que los israelitas pueden saber lo que significa alejarse de toda “cosa mala”. Primero, declara inmundos y arroja fuera del campamento a los que pudiesen haber tenido un sueño sucio, hasta que se hayan lavado a sí mismos en la noche. En segundo lugar, les prohíbe contaminar el campamento con lo que pasa de los intestinos; y no sólo esto, sino, incluso cuando han ido fuera del campamento, manda a enterrar sus excrementos debajo de la tierra, no sea que se vea ninguna inmundicia. Sin embargo, es probable que, por sinécdoque, se refiera a todo lo que haga de los hombres impuros y contaminados. No obstante, Moisés, hablando como a soldados, considera suficiente decirles brevemente que aunque puedan estar ocupados con la guerra, aun así deben ocuparse de la pureza. Por “lo que ocurra en la noche”, todos están de acuerdo en la comprensión de un flujo de semen; de donde se infiere cuán grandemente la impureza contamina a un hombre, puesto que la impureza se contrae incluso de sueños sucios. En cuanto a la segunda parte, algunos desean parecer rápidos y hábiles atacando a Moisés porque ha introducido entre los preceptos de la santidad que ninguno debería liberar sus intestinos en el campamento. Ciertamente, dicen, ¡el olor podría ofender las fosas nasales de Dios! No obstante, su petulancia tonta se rebate fácilmente; pues Dios por tales rudimentos quería mantener a su antiguo pueblo en el camino derecho, para que la libertad aún en las cosas más insignificante los llevara a actuar con audacia. Si se les hubiese permitido contaminar cada parte del campamento, el pueblo actualmente se habría endurecido contra toda clase de inmundicia. Así ellos fueron retenidos por esta vía, para que aplicaran su mente con más seriedad a la integridad espiritual. También se equivocan quienes suponen que se trataba de una precaución sanitaria, para que el olor no produjera enfermedades y fuese perjudicial para su salud corporal. Pues Moisés llanamente declara que no sólo tenía en mente lo que era sano, o incluso lo que era decente a los ojos de los hombres, sino que quería acostumbrar al pueblo a detestar la inmundicia y a mantenerse puros y sin contaminación; pues añade que Dios velaba por el campamento, para protegerlos del poder y los ataques de sus enemigos; y para que temieran, no fuera que al contaminar el campamento, Él se ofendiera con su inmundicia y los abandonara. En resumen, cuando tuviesen necesidad de la ayuda de Dios y estuviesen en guerra contra sus enemigos, la búsqueda de la santidad no debía ser omitida ni descuidada aun en medio de las armas.










8. Añadido del francés: “Autre dependence de se tenir nettement en cachant ses pouretez”.




OTRO SUPLEMENTO9
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DEUTERONOMIO 22:9-11








	9. No sembrarás tu viña con dos clases de semilla, no sea que todo el fruto de la semilla que hayas sembrado y el producto de la viña queden inservibles.

	9. Non seres vineam tuam diversis speciebus seminum, ne forte pollatur fructus seminis quod sevisti, et fruetus vineae.




	10. No ararás con buey y asno juntos.

	10. Non arabis cum bove et asino pariter.




	11. No vestirás ropa de material mezclado de lana y lino.

	11. Non indues te diversa specie, lana et lino pariter.




	Lev. 19:19. “Mis estatutos guardaréis. No ayuntarás dos clases distintas de tu ganado; no sembrarás tu campo con dos clases de semilla, ni te pondrás un vestido con mezcla de dos clases de material.

	19. Statuta mea observabitis. Animal tuum non facies coire cum altero semine. Agrum tuum non seres diverso semine, et vestis contexta ex lana et lino non ascendet super te.




	23. “Cuando entréis en la tierra y plantéis toda clase de árboles frutales, tendréis por prohibido su fruto. Por tres años os será prohibido; no se comerá.

	23. Quum ingressi fueritis terram, et plantaveritis omnis generis arborem fructiferam, tune præputia-tum ducetis præputium ejus, fructum ejus: tribus annis erit vobis incircumcisa: non comedetis ejus fructus.




	24. “Pero en el cuarto año todo su fruto os será santo, una ofrenda de alabanza al Señor.

	24. Quarto autem anno erit omnis fructus ejus sanctitas laudum Jehovæ.




	25. “Mas en el quinto año comeréis de su fruto, para que os aumente su rendimiento; yo soy el Señor vuestro Dios.

	25. Anno vero quinto comedetis fructum ejus, ut multiplicet vobis fructum suum. Ego Jehova Deus vester.




	27. “No cortaréis en forma circular los extremos de vuestra cabellera, ni dañaréis los bordes de vuestra barba.

	27. Non attondebitis cornare capitis vestri in circuitu, nec radetis extrema barbie.




	28. “No haréis sajaduras en vuestro cuerpo por un muerto, ni os haréis tatuajes; yo soy el Señor.

	28. Incisionera pro mortuo non facietis in carne vestra, neque sculpturam notse tacietis in vobis: ego Jehova.




	Deut. 14:1. Vosotros sois hijos del Señor vuestro Dios; no os sajaréis ni os rasuraréis la frente a causa de un muerto.

	1. Filii estis Jehovæ Dei vestri. Non vos incidetis, nec facietis calvitium super mortuo.




	2. Porque eres pueblo santo para el Señor tu Dios; y el Señor te ha escogido para que le seas un pueblo de su exclusiva posesión de entre los pueblos que están sobre la faz de la tierra.

	2. Quoniam populus sanctus es Jehovæ Deo tuo, qui te elegit ut sis ei in populum peculiarem e cunctis gentibus quæ sunt in superficie terræ.






Deut. 22:9. No sembrarás tu viña. Estos cuatro preceptos, los cuales condenan las mezclas extrañas, no dudo que sean suplementos del primer mandamiento; y la razón, que se añade en Deuteronomio, nos dirige a esto, donde Dios declara que el producto de la semilla y de la viña está contaminado si existen diversas mezclas. De lo cual se ve que nada se exige sino que cultiven la pureza. De hecho, la palabra que utiliza Moisés quiere decir “santificar”, [image: image], kadesh; pero, por antífrasis, se entiende como “contaminar”. A tal efecto es lo que sigue, que no deben arar con un buey y un asno juntos; pues esta diversidad está prohibida por la sola razón de que los hombres contraen alguna contaminación tan pronto se alejan de la simplicidad. Sin embargo, si alguno piensa lo contrario, no contenderé con él fuertemente. De hecho podría objetarse que cuando Dios prohíbe que se usen animales sin hacer distinción alguna, de modo que los de clases diferentes no se mezclen, está pensando en la castidad10, y que, al prohibir sembrar los campos con semillas diversas, al igual que las ropas de tejidos de diversos materiales, busca evitar los fraudes. Sin embargo, la explicación más simple es que así el pueblo es conservado en la pureza, para que no se acostumbren a hábitos corruptos, y para que no introduzcan ritos extraños de otros lugares, o busquen con morbo depravado mezclas que puedan invadir más tarde la adoración de Dios. Pues, si los animales de diferentes especies se unen entre sí, la integridad de la naturaleza se corrompe y se produce una descendencia adulterada, que se degenera de la institución de Dios; sin embargo, si se mezclan varias clases de semilla, o se teje una prenda de vestir de lino y lana, no habría ningún peligro de engaño o fraude en algo tan manifiesto. Por lo tanto, es probable, que el propósito que, como he dicho, fue propuesto por Dios, era que cultivando hábitos naturales y simples a lo largo de toda su vida, se mantuviesen puros e incorruptos de todo vicio extraño. Por esta razón, la Escritura compara doctrinas extrañas a la levadura, ya que por sus adiciones o sustracciones corrompen la palabra pura de Dios (Mateo 16:11). Y esto no era una disciplina inútil; cuando, en pequeñeces y cosas casi sin importancia, se les aplicó una rienda, para que no se apartaran de pureza en lo más mínimo. Era una pequeña cuestión entrelazar un hilo fino con uno más grueso, y quizá tal proceso habría sido beneficioso para ellos en general; en algunos campos, también, una mejor cosecha se cultiva si la semilla se compone de trigo puro y algún otro tipo de grano (siligine), como también la unión del caballo y asno ha sido aprobado, ya que así se producen mulas. No obstante, Dios no permitiría estas cosas entre su pueblo antiguo, para que al hundirse cada vez más en mayor licencia, al final no se volvieran adictos ellos mismos a la práctica y costumbres de los paganos. Por lo tanto, utiliza este prólogo: “Guardaréis mis estatutos” (Levítico 19:19); de donde concluimos que el pueblo estaba rodeado por barreras fijas, para que no se contaminasen a sí mismos con vicios de extranjeros e imitaran a las naciones, de las cuales habían sido separados. Por tanto este es el resumen: que debían permanecer en los estatutos de Dios.

Lev. 19:23. Y cuando entréis. A mí me parece que no cabe duda en cuanto a que la circuncisión de los árboles, así como la de los hombres, se aplican al primer mandamiento, no sólo para que los judíos vieran un símbolo de su propia adopción en los mismos árboles, sino para que aprendieran que a nadie más que a los hijos de Dios les era permitido alimentarse de sus frutos; y también que lo que produce la tierra es de cierta manera profano hasta que se purifica. Pues seguramente por esta ceremonia se establece lo que Pablo enseña, que todas las cosas son “santificadas por la palabra de Dios y la oración” (1 Timoteo 4:5;) que nada es impuro, sino que porque la tierra ha contraído contaminación de la corrupción del hombre, es justo que, en cuanto a nosotros, los frutos inofensivos también deban considerarse incircuncisos. En resumen, Dios quiso levantar un muro por el cual separar a su pueblo de los gentiles y al mismo tiempo advertirles que un uso legítimo de esas cosas que la tierra produce no pueden lograrlo los hijos de Adán, excepto por privilegio especial. Sin embargo, la similitud de la incircuncisión, hasta el año designado para ser circuncidados, fue muy apropiada, para que reconocieran los frutos de sus árboles como puros para ellos por el mismo derecho por el que ellos fueron consagrados como pueblo especial de Dios. Sin embargo, para que la falta de frutos de los tres años no presionara fuertemente sobre ellos, les promete compensación mediante la futura bendición de Dios; pues, si se abstenían de comer el fruto impuro, podían esperar un producto más grande en el futuro.

27. No cortaréis en forma circular los extremos. Se ve claramente que Dios no tenía otro objeto que mediante la interposición de este obstáculo separar a su pueblo de las naciones paganas. Porque no hay nada a lo que los hombres sean más propensos que conformarse a las costumbres de los demás; y de ahí surge que se comuniquen entre sí los vicios los unos de los otros. Por lo cual debían prestar especial atención para que el pueblo de Israel no adoptara hábitos extranjeros, y por esta flexibilidad se alejaran de la verdadera adoración de Dios; de donde ha surgido también la frase común, que la palabra “común” debe utilizarse para “inmundo”. Dios entonces les prohíbe estrictamente descender a los hábitos de los gentiles, y confundir la distinción que Él mismo había colocado entre ellos. No hay duda de que era habitual para los gentiles, por superstición, hacer marcas11 sobre sus rostros, cortar el cabello en ciertos pasos o círculos, y en su duelo lacerar la carne o desfigurarla con marcas. Es bien sabido que los sacerdotes de Cibeles12 hacían cortes en su carne con cuchillos y navajas de afeitar, y se cubrían por completo de heridas por mostrar su celo. Lo mismo también era comúnmente practicado por los demás; en la medida en que el mundo se deja engañar fácilmente por ceremonias externas. No obstante, aunque se tratara de una cosa en sí indiferente, sin embargo, Dios no permitiría que su pueblo estuviera en libertad de practicarlo, para que, al igual que los niños, aprendieran de estas ligeras nociones que no serían aceptables con Dios a menos que fueran completamente diferentes de los extranjeros incircuncisos, y estuvieran lo más lejos posible de seguir sus ejemplos; y sobre todo que evitaran todas las ceremonias por las que se atestaba la religión de aquellos. Pues la experiencia enseña cómo en gran medida la verdadera adoración de Dios se oscurece mediante cualquier cosa añadida, y con cuánta facilidad se introducen sucias supersticiones cuando los comentarios de los hombres se insertan en la palabra de Dios. Sin duda, esa parte, “Y no haréis rasguños en vuestro cuerpo por un muerto”, etc., podría explicarse como una corrección de la pena inmoderada; porque sabemos con cuánta intemperancia los hombres se ponen en contra de Dios cuando dan riendas sueltas a su pesar; pero dado que el objeto de los gentiles era pagar lo debido a los muertos, y celebrar sus exequias fúnebres13 como una especie de propiciación, es probable, y más adecuado, que por todo el contexto se condenan esos gestos absurdos que eran pruebas de piedad entre los gentiles, pero que habrían sido corrupciones al pueblo de Dios.

Lo mismo aparece más claramente en el pasaje en Deuteronomio, que viene seguidamente, en donde Moisés condena cortarse a sí mismos, y rasurarse la cabeza por los muertos en relación lo uno con lo otro, como si fueran una sola cosa; y confirma la ley por un argumento general, para que pudieran sustraerse de toda contaminación como hijos de Dios; dado que fueron elegidos para ser su pueblo especial; como diciendo que la gracia de Dios sería totalmente frustrada, si no diferían en absoluto de las naciones extranjeras. En cuanto a que dijese que ellos fueron elegidos de entre todas las naciones, ilustrar en gran manera la misericordia gratuita de Dios, con la cual los había honrado solo a ellos, llamándolos a la esperanza de la salvación eterna, pasando por alto los gentiles; pues no había nobleza en ellos, ni superaban a otros, ya fuera en número o en cualquier otra superioridad, a cuenta de la cual Él debiera preferirlos antes que todo el mundo. No obstante, el plan de Moisés al magnificar la extraordinaria bondad de Dios, era que pudieran ellos aborrecer aun más esa mezcla impura que, al colocarlos junto a los gentiles, les degradaría de este alto honor.










9. Encabezado en francés: “Autre dependence de se tenir nettement en Cachant ses pouretez”.

10. “Au septieme commandement de la Loy, qui est d’observer chastet”; al séptimo mandamiento de la ley, que es observar la castidad. —Francés.

11. “La mayoría de las naciones bárbaras últimamente descubiertas tienen sus caras, pechos, brazos, etc., curiosamente tallados o tatuados, probablemente con fines supersticiosos. Los escritores antiguos abundan en relatos de marcas hechas en los rostros, brazos, etc., en honor a diferentes ídolos; y a esto alude el escritor inspirado (Apocalipsis 13: 16-17; 14: 9-11, etc)., donde los falsos adoradores se representan recibiendo en sus manos y en la frente las marcas de la bestia. Estos eran llamados στ ί γματα entre los griegos, y a estos se refiere San Pablo cuando dice: “yo llevo sobre mi cuerpo las marcas (στ ί γματα) del Señor Jesús” (Gálatas 6:17).

“Todas las castas de los hindúes llevan en la frente, o en otro lugar, lo que se llaman marcas sectarias, que no sólo los distinguen de orden civil, sino en un punto de vista religioso, el uno del otro”.

“Herodoto señala que los árabes se afeitan o cortan su cabello en redondo en honor de Baco” (lib. 3. cap. 8). Dice, también, que los macianos, un pueblo de Libia, cortaban su cabello en redondo con el fin de dejar un mechón en la parte superior de la cabeza” (lib. 4. cap. 175).

“Es bien sabido que los antiguos eran muy violentos en su dolor, rasgando el pelo y la cara, golpeando el pecho, etc. Virgilio representa a la hermana de Dido: — Unguibus ora — fædans, et pectora pugnis”. iEn. iv. 672. —Adam Clarke, in loco.

12. Las autoridades de esta práctica de los gallos, o sacerdotes de Cibeles, son demasiado numerosos para mencionarlas. El siguiente extracto de una curiosa descripción dada por Apuleyo, de la danza religiosa de sus adoradores, puede ser suficiente: “Die sequenti variis coloribus indusiati, et deformiter quisque formarti, facie cænoso pigmento delita, et oculis obunctis graphice, prodeunt; mitellis, et crocotis, et carbasinis, et bombycinis injecti. Quidam tunicas albas, in modum lanciolarum quoquoversum fluente purpura depictas, cingulo subligati, pedes luteis induti calceis, Deamque serico contectam amiculo mihi gerendam imponunt: brachiisque suis humero tenus renudatis, attollentes immanes gladios ac secures, evantes exsiliunt, incitante tibiæ cantu lymphaticum tripudium. “Nec paucis pererratis casulis, ad quandam villam possessoris beati perveniunt, et ab ingressu primo statim absonis ululatibus constrepentes, fanatice pervolant. Diuque capite demisso, cervices lubricis intorquentes motibus, crinesque pendulos rotantes in circulum, et nonnunquam morsibus suos incursantes musculos, ad postremum ancipiti ferro, quod gerebant, sua quisque brachia dissecant” —Metam. (lib. 8, Edit). (Bipont. 1. 184-185)

13. “Et user de satisfactions pour racheter leurs ames”, y para ofrecer satisfacciones para la redención de sus almas. — Francés.
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LEVÍTICO 20:25-26








	25. “Vosotros haréis una distinción entre el animal limpio y el inmundo, entre el ave limpia y la inmunda; no hagáis, pues, vuestras almas abominables por causa de animal o de ave o de cosa alguna que se arrastra sobre la tierra, los cuales yo he apartado de vosotros por inmundos.

	25. Vos quoque discrimen facite inter animal mundum et immundum, et inter avem immundam et mundam, et ne abominabiles reddatis animas vestras in animalibus et volatilibus, atque in omni quod reptat in terra: quæ separavi vobis ad immunditiam.




	26. “Me seréis, pues, santos, porque yo, el Señor, soy santo, y os he apartado de los pueblos para que seáis míos.

	26. Eritis autem sancti mihi: quia sanctus sum ego Jehova, et separavi vosa populis, ut essetis mei.






LEVÍTICO 11:1-47








	1. El Señor habló a Moisés y a Aarón, diciéndoles:

	1. Et loquutus est Jehova ad Mosen et Aharon, dicendo ad eos:




	2. Hablad a los hijos de Israel, y decidles: “Estos son los animales que podréis comer de entre todos los animales que hay sobre la tierra.

	2. Loquimini ad filios Israel, dicendo, Hæc sunt animalia quæ comedetis ex omnibus animalibus quæ sunt super terram:




	3. “De entre los animales, todo el que tiene pezuña dividida, formando así cascos hendidos, y rumia, éste comeréis.

	3. Omne dividens ungulam et findens fissuram ungularum, et ruminans inter animalia, illud comedetis.




	4. “Sin embargo, de los que rumian o tienen pezuña dividida, no comeréis éstos: el camello, porque aunque rumia no tiene pezuña dividida; será inmundo para vosotros;

	4. Veruntamen hoc non comedetis ex his quæ ruminant, et ex his quæ dividunt ungulam, camelum, quia ruminat, et ungulam ipse non dividit: immundus erit vobis.




	5. el damán, porque aunque rumia, no tiene pezuña dividida; será inmundo para vosotros;

	5. Et cuniculum: quia ruminat, et ungulam non dividit, immundus erit vobis.




	6. el conejo, porque aunque rumia, no tiene pezuña dividida; será inmundo para vosotros;

	6. Et leporem: quia ruminat, et ungulam non dividit, imnmndus erit vobis.




	7. y el cerdo, porque aunque tiene pezuña dividida, formando así un casco hendido, no rumia; será inmundo para vosotros.

	7. Suem quoque: quia dividit ungulam, et findit fissuram ungulæ, ipse vero non ruminat, immundus erit vobis.




	8. “No comeréis de su carne ni tocaréis sus cadáveres; serán inmundos para vosotros.

	8. De carne eorum non comedetis, neque cadaver eorum tangetis: immunda erunt vobis.




	9. “De todos los animales que hay en las aguas, podréis comer éstos: todos los que tienen aletas y escamas en las aguas, en los mares o en los ríos, podréis comer.

	9. Hœ autem comedetis ex omnibus quæ sunt in aquis: onmia quibus sunt pinnæ et squamæ in aquis maris, et in fluminibus, illa comedetis.




	10. “Pero todos los que no tienen aletas ni escamas en los mares y en los ríos, entre todo lo que se mueve en las aguas y entre todas las criaturas vivientes que están en el agua, os serán abominación;

	10. Omnia vero quibus non sunt pinnæ et squamæ in mari, et in fluminibus, tam de omni reptili aquatili, quam de omni anima vivente quæ est in aquis: abominatio erunt vobis.




	11. os serán abominación, no comeréis de su carne y abominaréis sus cadáveres.

	11. Abominatio, inquam, erunt vobis: de carne eorum non comedetis, et cadaver eorum abominabimini.




	12. “Todo lo que en las aguas no tenga aletas ni escamas, os será abominación.

	12. Quicquid non habet pinnas et squamas in aquis, abominatio erit vobis.




	13. “Además, éstas abominaréis de entre las aves, no se comerán, son abominación: el águila, el buitre y el buitre negro,

	13. Hæc autem abominabimini ex volatilibus, (non comedetur: quia abominatio sunt:) aquilam, et gryphum, et haliæetum,




	14. el milano y el halcón según su especie;

	14. Et vulturem, et milvum secundum speciem suam.




	15. todo cuervo según su especie;

	15. Et omnem corvum secundum speciem suam.




	16. el avestruz, la lechuza, la gaviota y el gavilán según su especie;

	16. Et filiam struthionis, et noctuam, et larum: et accipitrem secundum speciem suam.




	17. el búho, el somormujo, el búho real,

	17. Et nycticoracem, et mergulum, et ibin,




	18. la lechuza blanca, el pelícano, el buitre común,

	18. Et porphyrionem, et pellicanum, et cygnum,




	19. la cigüeña, la garza según su especie; la abubilla y el murciélago.

	19. Et ciconiam, charadrium secundum speciem suam, et upupam, et vespertilionem.




	20. “Todo insecto alado que ande sobre cuatro patas os será abominación.

	20. Omne reptile alatum ambulans super quatuor pedes, abominatio erit vobis.




	21. “Sin embargo, éstos podéis comer de entre todos los insectos alados que andan sobre cuatro patas: los que tienen, además de sus patas, piernas con coyunturas para saltar con ellas sobre la tierra.

	21. Veruntamen hoc comedetis ex omni reptili alato quod gradietur super quatuor pedes, cui sunt crura super pedes suos, quibus saliant super terram.




	22. “De ellos podéis comer éstos: la langosta según sus especies, la langosta destructora según sus especies, el grillo según sus especies y el saltamontes según sus especies.

	22. Hæc ex illis comedetis, locustam juxta speciem suam, et attacum juxta speciem suam, et ophiomacum secundum speciem suam, et bruchum secundum speciem suam.




	23. “Pero todos los demás insectos alados que tengan cuatro patas os serán abominación.

	23. Omne autem reliquum reptile alatum cui sunt quatuor pedes, abominatio erit vobis.




	24. “Por estos animales, pues, seréis inmundos; todo el que toque sus cadáveres quedará inmundo hasta el atardecer,

	24. Et his polluetis vos: quicunque tetigerit cadaver eorum, immundus erit usque ad vesperam




	25. y todo el que levante parte de sus cadáveres lavará sus vestidos y quedará inmundo hasta el atardecer.

	25. Et quicunque portaverit cadavera, lavabit vestimenta sua, et immundus erit usque advesperam.




	26. “En cuanto a todo animal de pezuña dividida, pero que no forma pezuña hendida, o que no rumian, serán inmundos para vosotros; todo el que los toque quedará inmundo.

	26. Omne animal quod dividit ungulam, et fissuram non findit., et non ruminat, immunda erunt vobis: quicunque tetigerit ea, immundus erit.




	27. “Y de entre los animales que andan sobre cuatro patas, los que andan sobre sus garras son inmundos para vosotros; todo el que toque sus cadáveres quedará inmundo hasta el atardecer,

	27. Et quicquid graditur super volas suas inter omnes feras quæ gradiuntur super quatuor pedes, immunda erunt vobis: quicunque tetigerit cadavera eorum, immundus erit usque ad vesperam.




	28. y el que levante sus cadáveres lavará sus ropas y quedará inmundo hasta el atardecer; os son inmundos.

	28. Et qui portaverit cadavera eorum, lavabit vestimenta, immundusque erit usque ad vesperam: immunda erunt vobis.




	29. “Y de entre los animales que se arrastran sobre la tierra, éstos serán inmundos para vosotros: el topo, el ratón y el lagarto según sus especies;

	29. Et hæc vobis immunda erunt inter reptilia quæ reptant super terram, mustella, et mus, et rubeta secundum speciem suam.




	30. el erizo, el cocodrilo, el lagarto, la lagartija de arena y el camaleón.

	30. Et mygale, et chameleon, et stellio, et lacerta, et talpa.




	31. “Estos serán inmundos para vosotros de entre todos los animales que se arrastran; todo el que los toque cuando estén muertos quedará inmundo hasta el atardecer.

	31. Ista immunda sunt vobis inter omnia reptilia: quicunque tetigerit illa postquam mortua fuerit, im-mundus erit usqne ad vesperam.




	32. “También quedará inmunda cualquier cosa sobre la cual caiga muerto uno de ellos, incluso cualquier artículo de madera, ropa, piel, saco, o cualquier utensilio de trabajo; será puesto en el agua y quedará inmundo hasta el atardecer; entonces quedará limpio.

	32. Et omne super quod tetigerit aliquid ex eis postquam mortua fuerint, immudum erit, tam vas lineum quam vestis, aut pellis, aut saccus: omne vas in quo fieri solet opus, in aquam mittetur, et immundum erit usque ad vesperam, et mundabitur.




	33. “Respecto a cualquier vasija de barro en la cual caiga uno de ellos, lo que está en la vasija quedará inmundo y quebraréis la vasija.

	33. Omne præterea vas testaceum intra quod occiderit aliquid ex eis, quicquid erit in illo immundum erit, et ipsum confringetis.




	34. “Todo alimento que se come, sobre el cual caiga de esta agua, quedará inmundo, y todo líquido que se beba en tales vasijas quedará inmundo.

	34. Omnis cibus qui comeditur, super quem venerit aqua, immundus erit, et omnis potus qui potatur in omni vase impuro, immundus erit.




	35. “Todo aquello sobre lo cual caiga parte de sus cadáveres quedará inmundo; el horno o fogón será derribado; son inmundos y seguirán siendo inmundos para vosotros.

	35. Et omne super quo ceciderit quicquam de cadavere eorum, imundum erit : clibanus et chytropodes diruentur, immunda sunt, et immunda erunt vobis.




	36. “Sin embargo, una fuente o cisterna donde se recoge agua será limpia, pero lo que toque sus cadáveres quedará inmundo.

	36. Veruntamen fons et cisterna congregationis aquarum erit munda: at quod tetigerit cadaver eorum, immundum erit.




	37. “Y si parte de sus cadáveres cae sobre cualquier semilla que se ha de sembrar, quedará limpia.

	37. Præterea si ceciderit quicquam de cadavere eorum super aliquod semen satum, quod seminabitur, mundum erit.




	38. “Pero si se pone agua en la semilla, y una parte de sus cadáveres cae en ella, será inmunda para vosotros.

	38. At quum fusa fuerit aqua super semen, et ceciderit quicquam de cadavere eorum super illud, immundum erit vobis.




	39. “Si muere uno de los animales que tenéis para comer, el que toque su cadáver quedará inmundo hasta el atardecer.

	39. Quum autem mortuum fuerit aliquod animal quod sit vobis in cibum, qui tetigerit cadaver ejus, immundus erit usque ad vesperam.




	40. “Y el que coma parte de su cadáver lavará sus vestidos y quedará inmundo hasta el atardecer; y el que levante el cadáver lavará sus vestidos y quedará inmundo hasta el atardecer.

	40. Et qui comederit de cadavere ejus, lavabit vestimenta sua, immundusque erit usque ad vesperam: is quoque qui extulerit cadaver, lavabit vestimenta sua, atque immundus erit usque ad vesperam.




	41. “Todo animal que se arrastra sobre la tierra es abominable; no se comerá.

	41. Et omne reptile reptans super terram, abominatio est, non comedetur.




	42. “Todo lo que anda sobre su vientre, todo lo que camina sobre cuatro patas, todo lo que tiene muchos pies, con respecto a todo lo que se arrastra sobre la tierra, no los comeréis porque es abominación.

	42. Quicquid item graditur super pectus, et quicquid incedit super quatuor aut plures pedes inter omnia reptilia quæ reptant super terram, non comedetis: quia abominatio sunt.




	43. “No os hagáis abominables por causa de ningún animal que se arrastra; y no os contaminéis con ellos para que no seáis inmundos.

	43. Ne impuras reddatis animas vestras in omni reptili quod reptat, nec polluatis vos in eis, neque coinquinetis vos per ea.




	44. “Porque yo soy el Señor vuestro Dios. Por tanto, consagraos y sed santos, porque yo soy santo. No os contaminéis, pues, con ningún animal que se arrastra sobre la tierra.

	44. Quia ego Jehova Deus vester, sanctificate ergo vos, et estote sancti, quia sanctus sum: et ne polluatis animas vestras per aliqua reptilia quæ reptant super terram.




	45. “Porque yo soy el Señor, que os he hecho subir de la tierra de Egipto para ser vuestro Dios; seréis, pues, santos porque yo soy santo”.

	45. Ego enim sum Jehova, qui eduxi vos e terra Ægypti, ut essem vobis in Deum, et essetis sancti, quia sanctus sum.




	46. Esta es la ley acerca de los animales, de las aves, de todo ser viviente que se mueve en las aguas y de todo animal que se arrastra sobre la tierra,

	46. Hæc est lex animalium terrestrium, et volatilium, atque omnium animalium viventium qæ reptant, et omnium animantium reptantium super terram.




	47. para hacer distinción entre lo inmundo y lo limpio, entre el animal que se puede comer y el animal que no se puede comer.

	47. Ad distinguendum inter immundum et mundum, et inter bestias qum comedi possunt, et bestias qum comedi non possunt.




	Deut. 14:3. No comerás nada abominable.

	3. Non comedes ullam abominationem.




	4. Estos son los animales que podréis comer: el buey, la oveja, la cabra,

	4. Hæc sunt animalia quæ comedetis: bovem, agnum ovium, et hædum caprarum,




	5. el ciervo, la gacela, el corzo, la cabra montés, el íbice, el antílope y el carnero montés.

	5. Cervum, et capream, et bubalum, et hircum sylvestrem, et damam, et bovem sylvestrem, et capram rupicolam.




	6. Y cualquier animal de pezuña dividida que tenga la pezuña hendida en dos mitades y que rumie, lo podréis comer.

	6. Omne animal findens ungulam, et findens fissuram duarum ungularum, ruminans inter animalia, illud comedetis.




	7. Pero éstos no comeréis de entre los que rumian o de entre los que tienen la pezuña dividida en dos: el camello, el conejo y el damán; pues aunque rumian, no tienen la pezuña dividida; para vosotros serán inmundos.

	7. Veruntamen hœ non comedetis ex ruminantibus et ex findentibus ungulam divisam, camelum, et leporem, et cuniculum: quia ruminant, et ungulam non dividunt, immunda sunt vobis.




	8. Y el cerdo, aunque tiene la pezuña dividida, no rumia; será inmundo para vosotros. No comeréis de su carne ni tocaréis sus cadáveres.

	8. Et porcum, quia findit ungulam, et non ruminat, immundus est vobis: de carne eorum non comedetis, et cadavera eorum non contingetis.




	9. De todo lo que vive en el agua, éstos podréis comer: todos los que tienen aletas y escamas,

	9. Hoc comedetis ex omnibus quæ sunt in aqua, quicquid habet pinnulam et squamam, comedetis.




	10. pero no comeréis nada que no tenga aletas ni escamas; será inmundo para vosotros.

	10. Quicquid vero non habet pinnulam et squamam, non comedetis: immundum est vobis.




	11. Toda ave limpia podréis comer.

	11. Omnem autem mundam comedetis.




	12. Pero éstas no comeréis: el águila, el buitre y el buitre negro;

	12. Hæ autem sunt ex quibus non comedetis, aquila, et gryphus, et haliæetus,




	13. el azor, el halcón y el milano según su especie;

	13. Et ixus, et vultur, et milvus secundum speciem suam.




	14. todo cuervo según su especie;

	14. Et omnis corvus. secundum speciem suam.




	15. el avestruz, la lechuza, la gaviota y el gavilán según su especie;

	15. Et filia struthionis, et noctua, et larus, et accipiter secundum speciem suam.




	16. el búho, el búho real, la lechuza blanca,

	16. Et herodius, et ibis, et cygnus,




	17. el pelícano, el buitre, el somormujo,

	17. Et pellicanus, et porphyrio, et mergulus,




	18. la cigüeña y la garza según su especie; la abubilla y el murciélago.

	18. Et ciconia, et charadrius secundum speciem suam: et upupa et vespertilio.




	19. Todo insecto alado será inmundo para vosotros; no se comerá.

	19. Et omne reptile alatum immundum est vobis, non comedetur.




	20. Toda ave limpia podréis comer.

	20. Omnem avem mundam cometis






Lev. 20:25. Por tanto, vosotros haréis diferencia. No tengo ninguna duda de que esta frase dependa del final del versículo anterior; pues aunque ese versículo contiene una razón para disuadirlos del incesto, de lo cual había estado hablando, aun así se refiere también a la doctrina que tenemos por delante, y se encuentra en forma de prólogo a la misma. En una palabra, conecta dos cosas, porque Dios declara aquí brevemente su voluntad, no sólo con respecto a la relación sexual ilícita e impropia, sino que también por le prohíbe a su pueblo comer animales inmundos. Por lo cual dice: “Yo soy el Señor vuestro Dios, que os he apartado de los pueblos”. De donde se sigue que por ninguna otra razón se les prohibió comer esos animales, excepto que allí puedan aprender a prestar atención más diligente, y a alejarse de todas las contaminaciones de los gentiles. Él antes había recomendado la pureza mediante diversos símbolos, y ahora lo extiende incluso a los propios animales. Debemos señalar cuidadosamente esta razón, que se les propuso esta distinción entre las carnes con el fin de que pudieran esforzarse por la pureza. Pues habría algo sin sentido en lo que aquí se dijo, si no supiéramos que esta prohibición se impuso con este objeto, que no se mezclaran promiscuamente con los gentiles. Por lo tanto, se repite una vez más que habían sido apartados para ser la herencia de Dios; y por lo tanto, se infiere que ellos debían cultivar la santidad para que pudieran conformarse con el ejemplo de su Dios. Ahora bien, no puede ponerse en duda que la distinción de las carnes que se prescribe es un suplemento para el primer mandamiento, en el que se establece la regla para adorar a Dios debidamente y puramente; y así rescata la religión de todas las mezclas de la superstición.

Lev. 11:2. Estos son los animales que comeréis. Los santos padres, antes del nacimiento de Moisés, sabían qué animales estaban sucios; de lo cual de hecho Noé dio una prueba manifiesta cuando, por orden de Dios, tomó en el arca siete pares de los animales limpios y ofreció de entre ellos su sacrificio de acción de gracias a Dios. Ciertamente, él no podría haber obedecido el mandato de Dios a menos que lo hubiese aprendido por inspiración secreta, o a menos que esta tradición hubiese pasado a él de sus antepasados. Sin embargo, no hay nada absurdo en la idea de que Dios, queriendo confirmar la distinción tradicional, designase ciertas marcas de diferencia con lo que su observancia pudiese ser atendida más escrupulosamente, y que ninguna transgresión se introdujese por ignorancia. Pues Dios también consagró el sábado para Sí mismo desde la creación del mundo, y quiso que el pueblo lo respetase antes de la promulgación de la Ley; y sin embargo, después se expresó con más claridad la santidad peculiar de ese día. Además, los animales limpios se distinguen aquí de los impuros, por su nombre, así como por señales. Los nombres propios que se mencionan son de poca utilidad para nosotros hoy en día; porque muchas especies que son comunes en el Oriente, son desconocidas en otros lugares; y fue por lo tanto fácil para los judíos15 que nacieron y han vivido en países lejanos caer en el error acerca de ellos; mientras que, por el contrario, entre más audaces son en sus conjeturas, menos se debe confiar en ellos. En cuanto a muchos de ellos, reconozco que no hay ambigüedad, sobre todo en cuanto a los animales domésticos, o los que se encuentran en todas partes, o que tienen descripciones claras que figuran en la Biblia. Hemos de buscar un conocimiento certero sólo de las señales que están aquí establecidas; a saber, que los animales que tienen pezuñas hendidas, y que rumian, son limpios, y que los que no son limpios son los que carecen de alguna de estas dos cosas; que son puros los peces ya sea de mar o río que tengan aletas y escamas. No se da distinción en cuanto a las aves, sino que sólo se nombran las inmundas que era pecado comer. Por último, se mencionan los reptiles. En cuanto a los detalles, si hay algo digno de observación, el lugar para considerarlo será más adelante; ahora recordemos, en general, lo que antes he mencionado, a saber, que mientras que los gentiles podían comer todo tipo de comida, mucho se les prohibió a los judíos, a fin de que aprendieran en su propia comida a cultivar la pureza; y este era el objeto de su separación de las costumbres ordinarias. De ahí surgió que utilizan la palabra [image: image], jalal16 tanto para “hacer común” como para “contaminar”, y la palabra, [image: image], chol, significa “contaminado”, porque se opone a cualquier cosa sagrada o apartada. Es cierto, en efecto, que los gentiles, por instinto natural, han considerado con el mayor terror el consumo de algunos de los animales que están aquí prohibidos; aún así, Dios quería rodear a su pueblo con barreras que los separasen de sus vecinos.

Los que imaginan que Dios aquí estaba pensando en su salud, como si desempeñase el oficio de un médico, pervierten por su especulación vana toda la fuerza y la utilidad de esta ley. Concedo, en efecto, que las carnes que Dios permite que se coman son sanas y más aptas para la alimentación; pero, tanto desde el prefacio —en el que Dios les advirtió que la santidad debía ser cultivada por el pueblo que Él había escogido— como también de la abolición (posterior) de esta ley, es suficientemente claro que esta distinción de carnes era una parte de esa instrucción elemental17 en la que Dios mantuvo a su antiguo pueblo. “Por tanto, (dice Pablo) nadie juzgue en comida o en bebida, lo cual es sombra de lo por venir; pero el cuerpo es de Cristo” (Colosenses 2:16-17). Expresiones con las que quiere decir que lo espiritual había sido prefigurado en el rito externo de abstenerse de carnes. En el mismo sentido dice en otro lugar (Romanos 14:14) que él sabe y está convencido18 de que en el Señor Jesucristo no hay nada impuro, a saber, porque Cristo con su muerte ha redimido a su pueblo del sometimiento servil. De aquí se sigue que la prohibición de carnes debe contarse entre las ceremonias que eran ejercicios en la adoración a Dios. Sin embargo, aquí surge una pregunta: ¿cómo es conciliable que, incluso en los días de Noé, ciertos animales eran impuros, y sin embargo, que se les permitía comer de todos sin excepción? Yo no puedo estar de acuerdo con algunos en el pensamiento de que la distinción hecha originalmente por Dios se hizo obsoleta por grados; pues Dios, al exceptuar solamente el comer de la sangre, concede cualquier criatura que se mueva sobre la tierra como comida para la posteridad de Noé. Por lo tanto, limitaré esa impureza a los sacrificios, con cuyo conocimiento se inspiraron los corazones de los Patriarcas, ni dudo que fuese tan lícito para Abraham como para ellos comer carne de cerdo así como carne de bueyes. Después, cuando Dios impuso el yugo de la Ley para reprimir el libertinaje del pueblo, Él restringió en cierto modo esa autorización general, no porque se arrepintiera de su generosidad, sino debido a que era útil para obligar de esta manera a la obediencia a este pueblo casi tosco e incivilizado. No obstante, ya que antes de la Ley la condición de los santos era la misma que la nuestra, hay que recordar, como he dicho antes, que conforme a los dictados de la naturaleza, evitaban de forma espontánea ciertos alimentos, al igual que en la actualidad nadie cazaría lobos o leones para comida, ni desean comer serpientes y otros animales venenosos. El objeto de esta ordenanza era diferente, a saber, que los que eran el pueblo santo y especial de Dios, no se relacionaran libre y promiscuamente con los gentiles.

3. Todo el que tuviese pesuña dividida. Aunque me temo que muy poca confianza se puede colocar en las alegorías, en las cuales muchos se han deleitado; aun así no encuentro ninguna falta ni niego lo que ha sido transmitido de los antiguos19, a saber, que la división de la pezuña se refiere a la prudencia para distinguir los misterios de la Escritura, y por rumiar, la seria meditación sobre sus doctrinas celestiales; aunque no puedo aprobar la sutileza que añaden20, a saber, que “dividen bien la palabra” los que han sabido suscitar sentidos místicos de sus letras; porque por eso ha llegado a pasar que se han dejado llevar por todo tipo de imaginaciones. Por lo tanto, abrazo la más sencilla idea de que los que sólo tienen un gusto por el sentido carnal no dividen la pezuña; porque, como dice Pablo, sólo “el que es espiritual discierne todas las cosas” (1 Corintios 2:15, margen). Seguidamente se debe rumiar para preparar y digerir el alimento espiritual; pues muchos engullen la Escritura sin beneficiarse, porque ni sinceramente desean aprovecharse de ella, ni tratan de refrescar su vida por ella como su alimento; sino que satisfechos con los placeres vacíos del conocimiento, no se esfuerzan por conformar su vida a ella. En la primera cláusula, entonces, se condena la brutal estupidez; en la otra, la ambición y la frivolidad de los hombres curiosos21. Dios, en efecto, puso delante de Pedro, en la visión, animales impuros como imágenes y figuras de los gentiles (Hechos 10:12); por lo que es lícito, por probable analogía, transferir a los hombres lo que se dice acerca de los animales. No obstante, por qué nombraría Dios la pezuña hendida y el rumiar como señales, no es más claro para mí que el haberles prohibido comer carne porcina; a menos que, quizá, ya que el casco sólido es un signo de salvajismo, y los animales que no rumian se alimentan en su mayor parte de suciedad y excrementos. Sabemos que en este punto hubo mucha contención inmediatamente después de la promulgación del Evangelio, porque algunos de los judíos, en su devoción excesiva a la Ley, y teniendo en cuenta que la distinción de las carnes no debía ser contada entre las representaciones ceremoniales, deseaban que la nueva Iglesia se rigiese por las mismas trabas que se habían impuesto al pueblo antiguo. Finalmente, por el decreto de los Apóstoles, se dio permiso a los gentiles para comer todo tipo de carne, excepto sólo la sangre y lo ahogado, y sólo por un tiempo, en aras de evitar el delito, ya que los judíos de otra manera no habrían sido propiciados. Ahora, después de que había sido derogado lo que Dios mismo había ordenado con respecto a la distinción de las carnes, era un acto de audacia diabólica obligar a las consciencias de los hombres mediante leyes humanas, y evitar que se disfrutase de la libertad obtenida por Cristo.

Otra pregunta es cómo pudo Dios declarar impuro algo que Él había creado; pues, si un animal era rechazado a causa de su inmundicia, parte de la afrenta redunda en el propio Autor. Además, este rechazo también parece estar en contra de la primera declaración de Dios cuando, teniendo en cuenta todas las cosas que había hecho, las reconoció como “buenas en gran manera”. La solución es que ningún animal fue jamás inmundo en sí mismo; sino que esto solo se refiere a su uso. Así, en el árbol de la ciencia del bien y del mal no había culpa ni era dañino por naturaleza, como para infectar al hombre por su contaminación, sin embargo, este contrajo la muerte del mismo a causa de la prohibición de Dios. Por lo cual, también, en este pasaje, Dios no condena su obra en los animales, sino que, en cuanto a ser comidos, Él quiere que sean contados como inmundos, para que el pueblo abomine lo que les está prohibido. En una palabra, es solo la transgresión la que contamina: pues los animales nunca han cambiado su naturaleza; sino que Dios tenía el poder para determinar lo que tendría era lícito o ilícito. De este modo se elimina otra objeción. Cristo declara que “No es lo que entra en la boca lo que contamina al hombre” (Mateo 10:11). Si alguien infiere de ahí que los animales inofensivos son condenados incorrectamente, debemos responder que no se consideran inmundos en sí mismos, sino que la prohibición tenía un objeto diferente. Pues era siempre verdad la doctrina de que “el reino de Dios no es comida ni bebida” (Romanos 14:17); pero, cuando Dios prohibía a los israelitas comer tal o cual tipo de comida, eran advertidos por este precepto ceremonial de cuán abominable es la corrupción interior del corazón. Mediante este tipo de enseñanza elemental fueron preparados y llevados hacia la doctrina espiritual, para que supieran que nada contamina al hombre, sino lo que sale de su boca. Hoy en día la condición de los creyentes es diferente, pues se les ha dado libertad, puesto que Cristo, después de haber derogado la Ley, ha clavado “el documento de los decretos a su cruz” (Colosenses 2:14).

4. Sin embargo, de estos no comeréis. Se expresa con mayor claridad lo que había tratado antes levemente, a saber, que un animal, aunque pueda rumiar, no será limpio a menos que también tenga la pezuña hendida; y, por otro lado, que la pezuña hendida no será suficiente a menos que se combine con rumiar. En estas palabras Moisés enseñó que la pureza parcial e imperfecta no debe osar perturbar a Dios. Si algunos optan por pensar que rumiar es el símbolo de la pureza interna y la pezuña de la externa, su opinión será probable. Dado que esta distinción ha ocurrido a mi mente, aunque no me gustan las especulaciones sutiles, me ha parecido bien al hablar de ella, pero dejando a libertad de cada uno aceptarla o no. Mientras tanto debemos saber con certeza, como he dicho últimamente, que Dios exige pureza perfecta, sin mancilla por ninguna mezcla. Sin embargo, la prohibición era más onerosa para los judíos con respecto a la carne de puerco, porque esta está muy bien adaptada para la alimentación, no sólo por ser un acompañamiento agradable para otras carnes, sino porque las clases trabajadoras se alimentan de ella a menor costo. En este punto, por lo tanto, la religión de los judíos era probada de forma especial. Porque, cuando los soldados de Antíoco deseaban obligar al pueblo a toda una renuncia de la Ley, sólo los instaron a comer carne de cerdo22. Y de ahí el famoso chiste de Augusto, “Yo preferiría ser el cerdo de Herodes que su hijo”23, porque, aunque se abstuvo de comer carne de cerdo, fue el asesino de sus hijos. No obstante, con el fin de que los judíos observaran esta prohibición de forma más estricta, también les fue prohibido tocarlos; de modo que no sólo era malo degustar carne de cerdo, sino incluso tocarlo con las manos después de muerto el animal. La misma regla no se aplica a la carne de vaca o cordero; pues es necesario tocar con las manos la carne que escogemos para alimento.

9. Estos comeréis de todos los que están en el agua. Aquí, también, algunos que saben poco de la religión, plausiblemente sostienen que Dios está haciendo el papel de un médico distinguiendo entre alimentos sanos y malsanos. Sin embargo, aunque su opinión es suficientemente refutada por los mismos médicos, aun así, incluso si admitiera lo que desean, razonan mal. Pues el propósito de Dios era otro que el de proveer para la salud del pueblo; y, dado que Él tenía que tratar con un pueblo grosero, eligió marcas comunes, por las cuales siendo amonestados podrían ascender gradualmente a cosas más elevadas. Sería inútil seguir las alegorías que Isychius ha inventado24 y yo estaría dispuesto a enterrar en el olvido estas trivialidades, excepto que muchos tienen tal inclinación a sutilezas, que las opiniones sobrias apenas les agradarían, hasta haber condenado la locura de estas alegorías. No diré nada de las escamas y aletas. Si a primera vista alguno aprobara de lo que dice en cuanto a la omisión de los nombres de los peces, porque la Iglesia no busca un nombre en la tierra, y que la Iglesia es representada por los peces, que considere si es coherente que la Iglesia sólo deba existir en el agua; y, de nuevo, que las aves, que están más cerca del cielo, deban ser excluidas de este honor; en tercer lugar, que los animales limpios deban ser rechazados, como si ellos no pertenecieran a la Iglesia; y por último, que los que por su contagio contaminan la Iglesia deban ser contados entre los elegidos, cuyos nombres están escritos en el cielo; porque ciertamente muchos de los peces son impuros. A los que no quieran consentir estas razones perspicaces, les permitiré vagar en su laberinto. Esta simple perspectiva satisfará a los moderados y dóciles, que los peces no se nombran porque la mayor parte de ellos eran desconocidos para los judíos, cuyo país no producía muchos tipos de peces de río, ya que apenas tenía otros ríos además del Jordán, mientras que el pescado de mar sólo visitaba las costas vecinas.

13. Y estas son las que tendréis en abominación. Las especies de aves y reptiles que están prohibidos son las que el sentimiento común repudia casi naturalmente. Y ciertamente Dios trató con gran indulgencia a su pueblo, a fin de no ponerles cargas muy pesadas. Sin embargo, debido a que la codicia del hombre a veces se deleita en la comida exótica, deseaba incluso en asuntos menores poner rienda sobre ellos para que no se apresuraran con las naciones paganas a la intemperancia, en la cuál serían contaminados. Porque había peligro, no fuera que, devorando animales sucios, se endurecieran para unirse en otras corrupciones. Se añade otra ley, que no sólo deben abstenerse de comer estos animales impuros, sino que, si alguno de estos era muerto, no debían contaminarse al tocar su cadáver; más aún, que si cualquier vasija entrara en contacto con ellos, las hechas de la barro debían quebrarse, y las demás debían lavarse. Parece que es un asunto trivial mandar que si un ratón se ahogaba en una vasija de agua, la misma vasija quedara impura; y parece excesivo rigor mandar a los judíos que25 si tal animal había caído en una vasija de vino, y había muerto allí, no sólo debían vaciar el vino, sino también destruir la vasija; y si se hubiera ahogado en un horno, o hubiera estado en el fogón, debían romper ambos, como si la infección espiritual alcanzara incluso a las cosas inanimadas. Pero siempre hay que tener en cuenta la intención de Dios de donde nos enteramos de que él no era tan severo y exigente en cosas sin importancia como para atar a su pueblo a la observación de26 asuntos (superfluos); sino que se trataba de actos de disciplina por los cuales Él buscaba acostumbrarlos a esforzarse en la pureza, la cual por lo general es descuidada y omitida entre los hombres. Hoy en día, también, se nos manda por boca de Pablo, “si comemos o bebemos, o hacemos cualquier otra cosa, hagámoslo todo para la gloria de Dios” (1 Corintios 10:31); pero en este sentido nos diferenciamos del pueblo antiguo, en que, liberados de rudimentos infantiles, somos dirigidos sólo a lo que es espiritual, a saber, que la carne y la bebida son suplidas por Dios, para que sirvamos en pureza al Autor de nuestra vida. Pero era necesario estimular a los judíos de diversas maneras para que estuvieran más atentos a este objeto, mientras Dios les mandaba mantener sus casas libres de toda impureza, y ser diligentes en velar por la pureza de sus aguas y de todas sus vasijas; para establecer constantemente ante sus ojos cuán diligentemente debían esforzarse por alcanzar la verdadera limpieza; como veremos al final del capítulo.

43. Y no os haréis vosotros abominables. Él no invita a cuidar de su salud, ni les advierte del peligro de contraer enfermedades, sino que les manda tener cuidado de no contaminarse. Y añade una explicación más clara, “Porque yo soy el Señor tu Dios; por esto consagraos; porque yo soy santo”. Para que no imaginen que lo principal de la religión estaba contenido en las ceremonias externas, debían considerar la naturaleza de Dios; pues, en cuanto que es un Espíritu, Él debía ser adorado sólo en espíritu. Así la santidad solamente está relacionada instrumentalmente con la distinción de las carnes; ya que la abstinencia de la misma solo tenía el objeto de que se consagraran a Dios. Por lo tanto, la superstición de los judíos era inexcusable, cuando se hallaron satisfechos con las observancias insignificantes27; como si uno debiera aprender las letras del alfabeto sin aplicar a su uso y leer lo que está escrito. De su ejemplo percibimos cuán ansiosamente los hombres echan mano de todo lo que pueden para mantener su hipocresía, porque no sólo retorcieron a sus nociones terrenales las cosas que eran beneficiosas en la búsqueda de la verdadera integridad del corazón; sino que, no contentos con esto, se amontonaron para sí muchos ritos supererogatorios28; de ahí el agua de la expiación o purificación constante, incluso cuando estaban inconscientes de cualquier contaminación: de ahí su esfuerzo ansioso al lavar vasos y platos, para que veamos fácilmente cuán constantemente la perversidad del hombre abusa de lo que Dios ha designado por la mejor de las razones.










14. Encabezado añadido del francés: “Autre dependance, touchant les bestes pures ou impures”.

15. “Rabins Juifs”. —Francés

16. [image: image] es traducida por nuestra Versión Autorizada como impío, Levítico 10:10; común, 1 Samuel 21: 5; profano, Ezequiel 22:26 y Ezequiel 42:20, en cuya última instancia, común o público habría sido más adecuado. —Rev. Henry Walter.

17. “Pedagogiæ”. —Lat. “La doctrine puerile”. —Francés

18. Vide Calvino in loco, (Calvin Sociedad Translation) y la nota de Owen. Calvino evidentemente, no entiende las palabras en el sentido de nuestra traducción; “Yo sé, y estoy persuadido por el Señor Jesús”, — sino más bien como yo las he puesto en el texto, suponiendo que el Apóstol habla de Cristo, no como el autor de su persuasión, sino como el que remueve las impurezas a las que se refiere. El francés es “il sait, et est persuade qu’il n’y a rien impur a ceux, qui croyent en Jesus Christ”; “él sabe y está convencido de que no hay nada impuro en aquellos que creen en Jesucristo”.

19. Francés: “les Docteurs anciens”. “Ungulam dividunt, qui secundum duo testamenta firmo se gradu innocentiæ et justiciæ statuunt. Judæi ruminant verba legis: sed ungulam non findunt, quia duo testamenta non recipiunt; nec in Patrem et Filium credunt: fidei gressum dividunt: heretici ungulam findunt, in Patrem et Filium credentes; seal doctrinam veritatis non ruminant”. —Glossa ordinaria, in loco.

20. “Toutefois ils gastent tout a la fin par une subtilite frivole, etc.”; de todos modos lo estropean todo por una sutileza frívola”. —Francés.

21. Adición del francés: “qui ne prenent nulle refection de la doctrine de salut”: que no reciben refrescamiento de la doctrina de la salvación.

22. Hay alusión a esto en 1 Mac. 1:47, y 62-63. “Con todo eso, muchos en Israel se decidieron por completo y confirmaron en sí mismos no comer ninguna cosa inmunda; por lo cual eligieron más bien morir, con tal de no contaminarse con las carnes, y no profanar el pacto santo, y por lo tanto murieron”.

23. Macrob., Saturnalia, 2 4.

24. “Hesiquio, observando que no se daba a los peces nombres propios aquí ni en otra parte de la Escritura, como he dicho, lo interpreta de los gentiles que se reunieron en la Iglesia, cuyos nombres no desea esta que se encuentren escritos en la tierra, sino en otra generación, y en el cielo; que estos nacen de nuevo en las aguas del bautismo; que tienen aletas, en la meditación de la ley, que corresponde con la vida sublime y celestial; y escamas que se pueden quitar fácilmente, como también pueden echar a un lado fácilmente su ignorancia, así como se dice de Pablo, que cayeron escamas de sus ojos cuando se convirtió. Él declara que el adúltero, el avaro, el borracho y el calumniador, no tienen aletas, ya que su vida es sórdida y sucia; y dice que el adorador de ídolos no se puede contar entre los que tienen escamas, ya que parece estar poseído por una ignorancia de las cosas divinas que es dura, similar a un caparazón, e incurable” —Lorinus, in loco.

25. “De contraindre les poures gens”; para restringir al pobre pueblo. —Francés.

26. Esta palabra se añade del francés.

27. “Quand ils se sont arrestez a l’observation une et simple de choses frivoles; comme si quelqu’un apprenoit 1’ a, b, c, et qu’il ne luy chalust puis apres d’accoupler les lettres pour lire”; Cuando se detuvieron en la observación desnuda y simple de las cosas frívolas; como si uno debiera aprender el abc, y no le importara después unir las letras entre sí para leer. —Francés.

28. Añadido del francés: “Comme si la religion eust este enclose en choses de neant”; como si la religión estuviese comprendida en cosas de la nada.
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	21. No comeréis ningún animal que se muera. Lo podrás dar al forastero que está en tus ciudades, para que lo coma, o lo podrás vender a un extranjero, porque tú eres un pueblo santo al Señor tu Dios. No cocerás el cabrito en la leche de su madre.

	21. Non comedetis ullum cadaver: peregrino qui est intra portas tuas dabis illud, et comedet illud, aut vendes alienigenæ: populus enim sanctus es Jehovæ Deo tuo.




	Éxod. 22:31. Y seréis para mí hombres santos. No comeréis carne despedazada por las fieras en el campo; a los perros la echaréis.

	31. Viri sancti eritis mihi: carnem in agro raptam non comedetis, cani projicietis eam.




	Lev. 17:15. Y cuando alguna persona, sea nativo o forastero, coma de un animal muerto, o que haya sido despedazado por fieras, lavará sus vestidos y se bañará en agua, y quedará inmundo hasta el atardecer; entonces será limpio.

	15. Onmis anima quæ comederit cadaver, aut raptum, tam de indigenis quam de peregrinis, lavabit vestimenta sua, ubi laverit se aqua: eritque immundus usque ad vesperam, deinde mundus erit.




	16. Pero si no los lava o no baña su cuerpo, llevará su culpa.

	16. Quod si non laverit vestes, et carnem non laverit, portabit iniquitatem suam.






Deut. 14:21. No comeréis ninguna cosa que se muera. El consumo de cualquier cadáver o de carne desgarrada por las fieras, se les cuenta entre las causas de contaminación; pero debemos entender que se trata del cadáver de un animal que ha muerto de hambre o enfermedad, pues, a partir de la naturaleza de su muerte, contrajo impureza, aunque en sí mismo fuera de otra manera puro. El fin del precepto se desprende de la razón que se añade inmediatamente: “porque tú eres un pueblo santo al Señor tu Dios”, y de la ablución que se prescribe en el pasaje de Levítico. Lo mismo, en segundo lugar, se ordena respeto a la carne que ha sido desgarrada, como antes con respecto a los cadáveres, pues la deformidad de su laceración se cuenta como impureza. Se refiere de nuevo a la santidad del pueblo, para que más diligentemente tengan cuidado de las impurezas. De aquí se sigue que aquellos que comiesen carne desgarrada estarían contaminados. Por lo tanto, en el tercer pasaje, se confirma que los judíos debían abstenerse, y se les prohíbe el consumo de un cadáver o carne de un animal despedazado por las bestias, para no contaminarse a sí mismos. Tampoco es una objeción decir que el consumo de carroña y de la sangre están aquí prohibidas en relación la una con la otra, pues sabemos que Moisés no siempre organiza sus preceptos en orden, sino que aduce sin distinción a lo que pertenece a diferentes clases. Por lo tanto, me ha parecido bien separar estas dos prohibiciones que tienen objetos distintos y cuya disimilitud aparece manifiestamente de la diferencia de su castigo. El que haya comido sangre será cortado de entre el pueblo; mientras que el que haya comido carroña, se lavará a sí mismo y será inmundo hasta la tarde. Una pregunta de nuevo pudiera surgir con respecto a la carne rasgada o lacerada; pero a mi me parece que está suficientemente claro por el contexto que la carne desgarrada por las bestias se cuenta entre carnes inmundas; pues se expresa la razón de la ley, a saber, porque los que fueron escogidos para ser un pueblo santo deben mantenerse puros y incorruptos. Tampoco mandaría Dios que la carne destinada al hombre sea arrojada a los perros, a menos que estuviera infectada con algún contagio que contaminaría sus santos. En cuanto a la orden, en el primer pasaje, de darla a un extraño o venderla a un extranjero, para que la comiese, no parece razonable, ya que eso sería suministrar materiales para el pecado, como ofrecerle una espada a un demente, o transferir bienes ilícitos a otros. Pero la solución de esta dificultad es fácil: pues a los gentiles se les permitía comer con indiferencia de todo tipo de alimentos, ya que no se colocaron distinciones entre ellos; sino que la prohibición de determinadas carnes era una marca de separación entre ellos y el pueblo elegido de Dios. Surge una pregunta más difícil de una especie de contradicción, porque Moisés en otro pasaje une tanto al extranjero como al natural bajo la misma ley, y declara que son igualmente impuros si han probado carroña. No obstante, hay que tener en cuenta que a veces se llama extranjeros a aquellos que, aunque hayan nacido de padres paganos, han abrazado la Ley. La circuncisión, por lo tanto, los relacionaba con Dios, justo como si hubieran derivado origen de Abraham; mientras que había otros extranjeros a quienes la incircuncisión los separaba de los hijos de Abraham como profanos y excomulgados. En resumen, todo aquel que alega el nombre de Dios, y se cuenta a sí mismo como parte su pueblo, es llamado a cultivar la santidad, y mantenerse puro de toda mancha.










29. Encabezado añadido del francés: “Autre dependence des choses impures par accident”.




MATRIMONIO CON INCRÉDULOS30
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DEUTERONOMIO 21:10-13








	10. Cuando salgas a la guerra contra tus enemigos, y el Señor tu Dios los entregue en tus manos, y los tomes en cautiverio,

	10. Quum egressus fueris ad bellum contra inimicos tuos, et dederit eos Jehova Deus tuus in manum tuam, et ex eis captivos abduxeris:




	11. y veas entre los cautivos una mujer hermosa, y la desees, y la tomes para ti por mujer,

	11. Videris autem in captivitate mulierem pulchram forma, et deamaris eam, et acceperis tibi in uxorem.




	12. la traerás a tu casa, y ella se rasurará la cabeza y se cortará sus uñas.

	12. Introduces eam domum tuam: et radet caput suum, ac præcidet ungues suos:




	13. También se quitará el vestido de su cautiverio, permanecerá en tu casa y llorará por su padre y por su madre por todo un mes; después de eso podrás llegarte a ella y ser su marido, y ella será tu mujer.

	13. Deponetque vestimentum captivitatis suæ a se, et manebit in domo tua, æ flebit patrem suum, et matrem suam mensem integrum: et postea ingredieris ad eam, erisque maritus ejus, et erit tibi uxor.






10. Cuando salgas a la guerra. Lo mismo manda ahora con respecto a las esposas como anteriormente con respecto a las carnes. En cuanto los cananeos, que estaban destinados y dedicados para destrucción, hemos visto que a los israelitas se les prohibió tomar por esposas a sus mujeres, para que esta relación no fuera una tentación al pecado; pero Moisés ahora va más allá, a saber, que los hijos de Israel, después de haber obtenido una victoria sobre otras naciones, no debían casarse con ninguna de las mujeres cautivas a menos que se purificaran mediante un rito solemne. Esto, entonces, es el resumen, que los israelitas no deben contaminarse mediante matrimonios profanos, sino que en este punto también deben mantenerse puros e incorruptos, ya que fueron separados de los demás para ser el pueblo especial de Dios. Era mejor, de hecho, que se abstuvieran por completo de tales matrimonios; sin embargo, era difícil así frenar su lujuria como para que no declinasen de la castidad en lo más mínimo; y de esto aprendemos cuánta licencia se permiten los vencedores en la guerra de modo que no hay espacio para la pureza perfecta en ellos. Por lo cual, Dios modera su indulgencia como para que los hijos de Israel, recordando la adopción con que Él les había honrado, no se deshonraran a sí mismos, sino que en el mismo fervor de su lujuria retuvieran algo de afecto religioso. Sin embargo, la cuestión aquí no es de arrebato ilícito, sino que Moisés solo habla de las mujeres que han sido tomadas cautivas por el derecho de la guerra, pues sabemos que los vencedores solían abusar de ellas con impunidad pues las tenían bajo su poder y dominio. No obstante, ya que muchos son llevados por mal camino por las adulaciones de sus esposas, Dios aplica un remedio, es decir, que la abjuración de su vida anterior debe preceder a su matrimonio; y que ninguno se debe permitir casarse con una mujer extranjera hasta que ella haya primero renunciado a su propia nación. A esto se refiere la ceremonia en que la mujer debe afeitarse la cabeza y cortar las uñas, y cambiar sus vestidos, y lamentarse por su padre y su familia durante un mes entero, a saber, para renunciar a su vida anterior, y pasar a ser de otro pueblo. Algunos de los rabinos tuercen las palabras con un significado diferente, como si Dios extinguiera el amor en la mente de los maridos desfigurando las mujeres; pues el afeitarse la cabeza le quita mucho de la belleza femenina y elegancia; y “hacerse las uñas”, por lo que las palabras significan literalmente, lo entienden como dejarlas crecer; pues las uñas muy largas tiene un aspecto repugnante. Pero su comentario es refutado por el contexto, en el que se le ordena quitarse el vestido de su cautiverio. Sin embargo, no tengo ninguna duda de que su mes de luto, su cabeza afeitada y las otras señales, estuviesen destinados por Dios para su renovación, para que pudiesen acostumbrarse a diferentes hábitos. Y con el mismo objeto se les ordena llorar por sus padres como si estuvieran muertos, para despedirse de su propio pueblo. A esto el profeta parece aludir en el Salmo 45:10, cuando dice: “Oye, hija, y mira, e inclina tu oído; olvida tu pueblo y la casa de tu padre”, porque da a entender que de lo contrario el matrimonio de una mujer extranjera con Salomón no sería puro y legítimo, a menos que ella renuncie a sus supersticiones, y se dedique al servicio de Dios. Tampoco hace falta que Dios exija a los israelitas tener diligente cuidado no sea que tomen esposas extrañas al esfuerzo de la verdadera religión, ya que la experiencia muestra muy abundantemente la trampa mortal que es. Sin embargo, aunque ahora no estamos obligados a esta observancia, aun así, sigue siendo buena la regla de que los hombres no se vinculen precipitadamente con mujeres que siguen dedicadas a supersticiones malvadas31.










30. Encabezado añadido del francés: “Autre dependence de se marier avec les incredules”.

31. Añadido en el francés: “Pour s’envelopper en leur impiété”.




Suplementos judiciales del Primer Mandamiento
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DEUTERONOMIO 18:19








	19. “Y sucederá que a cualquiera que no oiga mis palabras que él ha de hablar en mi nombre, yo mismo le pediré cuenta.

	19. Erit autem ut si quis non audierit verba mea quæ loquetur Propheta in nomine meo, ego re-quiram ab eo.




	Deut. 13:5. Pero a ese profeta o a ese soñador de sueños se le dará muerte, por cuanto ha aconsejado rebelión contra el Señor tu Dios que te sacó de la tierra de Egipto y te redimió de casa de servidumbre, para apartarte del camino en el cual el Señor tu Dios te mandó andar. Así quitarás el mal de en medio de ti.

	5. Propheta antem falsus aut somniator interficietur, eo quod defectionem loquutus sit contra Jehovam Deum vestrum, qui eduxit tee e terra Ægypti, et redemit tee domo servorum, ut te depelleret a via quam princæpit tibi Jehova Deus tuus, ut ambules in ea: et exterminabit malam e medio tui.






Hasta ahora he repasado los suplementos para el Primer Mandamiento, que se refieren a los Tipos Antiguos y Culto Legítimo. El Mandamiento mismo siempre permanecerá en vigor, hasta el fin del mundo; y se le da no sólo a los judíos, sino también a nosotros. No obstante, Dios antiguamente hizo uso de las ceremonias como ayudas temporales, de los cuales, si bien el uso ha cesado, la utilidad aún permanece; porque de ellas se ve más claramente cómo hemos de servir a Dios debidamente; y el espíritu de la religión resplandece en ellas. Por lo tanto, toda la sustancia está contenida en el precepto, pero en el ejercicio externo, por así decirlo, está la forma a la cual Dios obligó a nadie más que su antiguo pueblo. Ahora siguen los Suplementos Políticos1, por los cuales Dios manda los castigos que han de infligirse si se ha violado su religión. Pues las leyes políticas no sólo se promulgaron con respecto a los asuntos terrenales, con el fin de que los hombres mantengan la equidad mutua entre sí, y sigan y observen lo que está bien, sino también para practicar la veneración de Dios. Platón también comienza a partir de ahí cuando establece la constitución legítima de una república, y llama al temor de Dios el prefacio de todas las leyes; tampoco ha existido jamás autor profano que no haya confesado que esto es lo principal de un Estado bien constituido, que todos de común consentimiento deben reverenciar y adorar a Dios. En este sentido, de hecho, la sabiduría de los hombres tuvo la culpa, al considerar que cualquier religión que ellos pudiesen preferir debía ser sancionada por las leyes y por los castigos; sin embargo, el principio era uno justo, que todo sistema de la ley se pervierte si ignora el cultivo de la piedad.

No obstante, mientras que Dios encomienda el cuidado y estudio de la religión al juez, y ordena que el desprecio de la misma sea vengado públicamente, Él, al mismo tiempo, provee en contra de un error común, para que no se apresuren a la severidad con precipitación y celo desconsiderado. Pues, ya que las diversas naciones, ciudades y reinos tontamente inventan sus propios dioses, Él propugna su propia Ley, de cuya regulación es pecaminoso declinar. Los legisladores humanos han prohibido sabiamente que los hombres se hagan dioses privados; pero todo esto es inútil a menos que el conocimiento del verdadero Dios los ilumine y dirija. Por lo tanto, con razón Dios le recuerda a su pueblo la doctrina que Él ha entregado, a fin de que cualquiera que la haya despreciado de manera contumaz sea castigado. No obstante, puesto que no sería suficiente que fuesen instruidos una vez en el culto apropiado de Dios mediante una ley escrita a menos que se añadiera una predicación diaria, Dios dota expresamente a sus profetas con autoridad, y denuncia el castigo que se inflige en caso que alguien la desobedezca.Él había dicho previamente que levantaría profetas, para que la condición de su pueblo escogido no fuese peor que la de otras naciones; ya que, por lo tanto, había depositado en ellos el tesoro de la verdadera religión, para que fueran, por así decirlo, sus guardianes, ahora amenaza con destrucción a todo aquel que se niegue a obedecer sus órdenes. Es evidente, sin embargo, a partir de la expresión “en mi nombre”, que Él no habla de todos los que puedan usurpar el nombre de profeta, porque es lo mismo decir que venían de Él, y que no daban nada a conocer sin su mandato. Pues, aunque muchos podrían presentarse falsamente en nombre de Dios, esta honorable distinción no les pertenece a menos que Dios la ratifique; pero esta es realmente la característica de los maestros fieles y aprobados, que hablan en nombre de Dios. Por lo tanto, cuando Cristo promete que “donde están dos o tres reunidos en su nombre, allí está Él en medio de ellos” (Mateo 18:20), no dignifica con tan grande honor a los hipócritas que con audacia sacrílega usurpan su nombre; sino que habla de la realidad, como también se verá más claramente a partir de la ley inversa que sigue.

Deut. 13:5. Y ese profeta. Dado que los ministros de Satanás engañan a los hombres por su exterior plausible cuando se jactan de ser los profetas de Dios, Moisés ya les había advertido que no debían escuchar a todos los maestros con indiferencia, sino que debían distinguir a las verdaderos de los falsos, y que, después de emitir juicio, debían dar crédito a los que lo merecían. Ahora añade el castigo de los que habían de colarse bajo el nombre de profeta para arrastrar al pueblo a la rebelión. Porque él no condena a la pena capital a los que hubiesen diseminado falsa doctrina a causa de algún error en particular o trivial, sino a los que son autores de la apostasía, y que así arrancan la religión por las raíces. Observad, de nuevo, que el momento de esta acción severo no sería hasta que hubiesen establecido una religión; y, por tanto, la vileza de la impiedad se nombra expresamente: “si trataban de apartar al pueblo de la adoración del Dios verdadero”. Más aún, para obviar cualquier excusa, Moisés dice que se manifiesta suficientemente quién es Dios y cómo Él debe ser adorado, tanto por la maravillosa bendición de su redención como por la doctrina de la Ley. Por lo tanto, con el fin de que Dios pueda mostrar que tan pesado castigo es infligido con justicia a los apóstatas, declara con certeza cuál es la religión que debe existir entre los israelitas; como diciendo que no se podía conceder el indulto a tal desprecio impío, ya que Dios había demostrado abundantemente la gloria de su divinidad por el milagro de su redención, y había manifestado su voluntad en la Ley.

Entonces, debemos recordar que el crimen de impiedad de otro modo no merecería castigo, a menos que la religión no sólo hubiese sido recibida por el consenso público y los sufragios del pueblo, sino que, siendo apoyada también por pruebas seguras e indiscutibles, colocase su verdad más allá de toda duda. Así, mientras que es absurda la severidad de quienes defienden supersticiones con la espada, así también en un sistema de gobierno bien constituido, los hombres profanos no deben ser tolerados de ninguna manera, pues por ellos se subvierte la religión2. Así, los que desean ser libres para hacer disturbios con impunidad no son capaces de soportar; y por lo tanto, llaman sanguinarios a quienes enseñan que los errores por los que la religión es socavada y luego destruida deben ser restringidos por la autoridad pública. Sin embargo, ¿ qué van a ganar al raviar abiertamente contra Dios? Dios ordena que los falsos profetas sean puestos a la muerte, pues arrancan los cimientos de la religión y son autores y líderes de la rebelión. Alguno que otro sinvergüenza contradice esto, y se coloca a sí mismo en contra del autor de la vida y la muerte. ¡Qué insolencia es esta!3 En cuanto a su negación de que la verdad de Dios necesite tal apoyo, es muy cierto; pero ¿cuál es el significado de esta locura, al imponerle una ley a Dios, de que no debe hacer uso de la obediencia de los magistrados en este sentido? ¿Y de qué sirve cuestionar sobre la necesidad de esto, si esto agrada a Dios? Dios podría, de hecho, prescindir de la ayuda de la espada en defensa de la religión; pero esa no es su voluntad. ¿Y qué de maravilla hay si Dios manda a los magistrados ser los vengadores de su gloria, cuando ni quiere ni permite que los robos, las fornicaciones y la embriaguez estén exentos de castigo? Si en los delitos menores no es lícito que el juez vacile, cuando se viola la adoración de Dios y toda la religión, ¿se fomentará un crimen tan grande mediante el disimulo? La pena capital se decretó contra los adúlteros; pero, ¿se permitirán que los aborrecedores de Dios adulteren con impunidad las doctrinas de la salvación, y arrastren almas miserables lejos de la fe? Jamás se extenderá perdón a los envenenadores, por los cuales solo el cuerpo es dañado; pero, ¿será digno de alarde entregar almas a la perdición eterna? Por último, la magistratura, si su propia autoridad es atacada, tomará venganza severa sobre ese desprecio; y ¿permitirá que la profanación del Santo Nombre de Dios quede sin castigo? ¿Qué podría ser más extraordinario? Pero es superfluo contender con argumentos, cuando Dios una vez ya ha pronunciado cuál es su voluntad, pues debemos necesariamente cumplir su decreto inviolable.

Pero cabe preguntar si esta ley se refiere al reino de Cristo, que es espiritual y distinto de todo dominio terrenal; y hay algunos hombres, no malintencionados, a quienes parece que nuestra condición en el Evangelio es diferente de la del pueblo antiguo bajo la ley; no sólo porque el reino de Cristo no es de este mundo, sino porque Cristo no quería que la inauguración de su reino fuese ayudada por la espada. Pero, cuando los jueces humanos consagran su trabajo a la promoción del reino de Cristo, yo niego que en ese sentido su naturaleza cambie. Porque, a pesar de que era la voluntad de Cristo que su Evangelio fuese proclamado por sus discípulos en oposición al poder de todo el mundo, y los expuso armados con la Palabra sola como ovejas entre lobos, Él no impuso sobre sí mismo una ley eterna de que nunca sometería reyes, ni dominaría su violencia, ni los cambiaría de ser crueles perseguidores a ser patrones y guardianes de su Iglesia. Al principio los magistrados ejercieron tiranía contra la Iglesia, porque el tiempo aún no había llegado cuando deberían “besar el Hijo” de Dios, y, dejando a un lado su violencia, se convirtieran en los padres al cuidado de la Iglesia, que habían atacado según la profecía de Isaías, que sin duda se refiere a la venida de Cristo. (Isaías 49:6-23). Tampoco fue sin causa que Pablo, cuando ordena que se hagan oraciones a favor de los reyes y otros gobernantes del mundo, agregara la razón de que bajo su dominio “podamos vivir una vida tranquila y apacible en toda piedad y honestidad” (1 Timoteo 2:2). Cristo, de hecho, como Él es manso, confieso que también quiere que seamos imitadores de su mansedumbre, pero eso no impide que los magistrados piadosos provean para la tranquilidad y la seguridad de la Iglesia mediante su defensa de la piedad; ya que descuidar esta parte de su deber sería la mayor perfidia y crueldad. Y seguramente nada puede ser más vil que, cuando vemos las almas miserables atraídas a la perdición eterna a causa de la impunidad concedida a los impostores impíos, malvados y perversos, considerar la salvación de esas almas como nada. No obstante, si bajo este pretexto los supersticiosos se han atrevido a derramar sangre inocente, yo respondo que lo que Dios ha mandado una vez no debe ser reducido a la nada a causa de cualquier abuso o corrupción de los hombres. Porque, si la causa en sí distingue abundantemente a los mártires de Cristo de los malhechores, aunque su castigo sea idéntico, así también los verdugos papales no harán que por su crueldad injusta el celo de los magistrados piadosos al castigar a los falsos y nocivos maestros deje de ser sino agradable a Dios. Y esto se expresa de forma admirable en las palabras de Moisés, cuando él les recuerda que se debe pasar juicio de acuerdo con la ley de Dios. Ya he dicho que esta severidad no debe extenderse a errores particulares, sino donde la impiedad prorrumpe en rebelión. Cuando se añade, “y apartarte del camino que el Señor tu Dios te ha mandado”, concluimos de esto que ninguno debe ser entregado al castigo, sino los que hayan sido condenados por la palabra llana de Dios, no sea que los hombres los juzguen de forma arbitraria. De donde también se ve que el celo errará al sacar la espada apresuradamente, a menos que se haya realizado un examen legal con anterioridad.

DEUTERONOMIO 17:12-13








	12. Y el hombre que proceda con presunción, no escuchando al sacerdote que está allí para servir al Señor tu Dios, ni al juez, ese hombre morirá; así quitarás el mal de en medio de Israel.

	12. Vir autem qui egerit in superbia ut non audiat sacerdotem qui stat ut illic ministret Jehovæ Deo, tuo, aut judicem, morietur vir ille, et exterminabis malum ex Israele




	13. Entonces todo el pueblo escuchará y temerá, y no volverá a proceder con presunción.

	13. Atque omnes e populo audi ant, ut timeant, neque in posterurn superbiant.






Él pronuncia un castigo similar sobre los que han rechazado de manera contumaz el juicio de los sacerdotes. Ya hemos visto que el oficio profético estaba unido al sacerdocio; ya que, según Malaquías 2:4, el pacto de Dios con Leví fue que sus descendientes serían los guardianes de su conocimiento y los intérpretes de su ley; sin embargo, Dios a menudo castigó la laxitud de los sacerdotes mediante el establecimiento de otros maestros sobre su pueblo. En cualquier caso, ambos eran embajadores suyos. Dado que, por lo tanto, la autoridad de los profetas había sido sancionada anteriormente, los mismos derechos ahora son conferidos a los sacerdotes; no es esto sorprendente, pues no era ningún delito insignificante despreciar a Dios, el designador de este orden. No obstante, debemos recordar lo que he dicho en otro lugar, que los sacerdotes no estaban armados con autoridad tiránica, de modo que era pecado rechazar todo lo que decretaran en función de su propia fantasía. Porque Dios ni se destronó a sí mismo cuando los nombró, ni sujetó las conciencias de los hombres a obedecer sus ordenanzas sin distinción, sino que sólo puso riendas en la audacia de los que no tienen escrúpulos en menospreciar el gobierno de la Iglesia. Para ello debe tenerse en cuenta que sería sucio y horrible el desorden si los hombres estuvieran promiscuamente autorizados a rechazar cualquier cosa que los gobernantes de la Iglesia señalen; y sería ridículo que se llame personas a gobernar, a las que no se les pueda conceder dignidad; y, por tanto, la razón natural misma dicta y hace ver que la reverencia, que aquí se demanda, es debida a todos los mandatos legítimos. Dios fue el autor del sacerdocio; Él también ordenó jueces. ¿Qué podría ser más absurdo que el que los que presiden en nombre de Dios y por mandato suyo sean despreciados y objetos de burla sin impunidad? Pero Él nunca ha exaltado a un hombre mortal tan alto como para renunciar a sus propios derechos; y no solo esto, sino que a menudo era necesario rechazar con valentía lo que los sacerdotes habían mandado. El sacerdote Urías construyó un altar profano similar al de Damasco que Acaz había enviado, y ofreció un sacrificio sobre él (2 Reyes 16:12)4, ¿era necesario que Isaías consintiera en esto? No, más aún, fue detestable la adulación de todos los que accedieron al decreto de un sacerdote malvado y pérfido. Por otra parte, vemos que los profetas muy a menudo estaban tan lejos de estar de acuerdo con los sacerdotes, que incluso libraban guerra abierta contra ellos. Pero todo este asunto se decide por las palabras de Moisés, pues él no condena sin reservas a todos los que no obedezcan, sino que restringe su ley al añadir una marca especial, a saber, si el desacato se da a partir de presunción o arrogancia. Por lo tanto, no era un crimen capital desobedecer al sacerdote o al juez, a menos que alguno se opusiera con insolencia y orgullo a la ordenanza establecida por Dios. De lo contrario, esta excepción habría sido interpuesta sin razón. En fin, los sacerdotes de la antigüedad debían ser obedecidos, en la medida que concernía a la paz pública que los pastores ordenados por Dios fuesen honrados con reverencia; pero de modo que no se apartaran de Dios mismo, la Cabeza y el Príncipe de todos los pastores. Hemos visto en otros lugares cuán tontamente los papistas toman esto para sí mismos5.

13. Y todo el pueblo. Deja ver a partir del objeto de la promulgación por qué los despreciadores orgullosos (de los sacerdotes) no debían ser perdonados; pues los castigos tienen referencia al ejemplo común, mientras que, por otro lado, la impunidad es un cebo para el pecado y alimenta el libertinaje desenfrenado. Seguramente, cuando Él manda que todo el pueblo sea inspirado por el terror, es un indicio de que, a menos que la presunción sea corregida, y los impíos y osados sean restringidos mediante disciplina severa, quedaría abierta la puerta para destruir la Iglesia.

DEUTERONOMIO 13:6-11








	6. Si tu hermano, el hijo de tu madre, o tu hijo, o tu hija, o la mujer que amas, o tu amigo entrañable, te incita en secreto, diciendo: “Vamos y sirvamos a otros dioses” (a quienes ni tú ni tus padres habéis conocido,

	6. Si incitaverit te frater tuus, filius matris tuæ, aut filia tua, aut filia tua, aut uxor complexus tui, aut amicus tuus qui sit sicut anima tua, clam dicendo, Eamus et colamus deos alienos quos non noveris neque tu, neque patres tui:




	7. de los dioses de los pueblos que te rodean, cerca o lejos de ti, de un término de la tierra al otro),

	7. E diis populorum qui sunt in circuitu vestro, sive propinqui sint, sive remoti a te, ab extremo regionis usque ad extremum ejus:




	8. no cederás ni le escucharás; y tu ojo no tendrá piedad de él, tampoco lo perdonarás ni lo encubrirás,

	8. Non acquiesces ei, neque obedies ei, nec parcet ei oculus tuus, neque misereberis, neque occultabis eum:




	9. sino que ciertamente lo matarás; tu mano será la primera contra él para matarlo, y después la mano de todo el pueblo.

	9. Sed occidendo occides eum: manus tua erit in eum prima ad ipsum interficiendum, deinde manus universi populi.




	10. Lo apedrearás hasta la muerte porque él trató de apartarte del Señor tu Dios que te sacó de la tierra de Egipto, de la casa de servidumbre.

	10. Et lapidabis eum lapidibus et morietur: quia quæsivit te abstrahere a Jehova Deo tuo, qui eduxit te e terra Ægypti, e domo servorum




	11. Entonces todo Israel oirá y temerá, y nunca volverá a hacer tal maldad en medio de ti.

	11. Ut totus Israel audiant et timeant, nec addant facere quicquam simile huic rei pravæ in medio tui






6. Si tu hermano, el hijo de tu madre. El castigo que había mandado infligir a los falsos maestros, se extiende ahora a cada uno en el pueblo. Porque, si bien es un delito más ligero que un particular atraiga a otros al error con él, tanto porque su ignorancia es excusable como porque no tiene profesión de maestro que aumente su responsabilidad, aun así, la apostasía de la religión, de donde sea que surja, es intolerable ante Dios. Sólo debemos recordar esos dos puntos que ya hemos observado, a saber, que este juicio no puede tener lugar excepto donde la religión esté debidamente constituida; y también, que no todos han de ser puestos a muerte sin distinción, pues pueden haber cometido un error en algún punto en particular, sino que esta severidad solo ha de ejercerse contra los apóstatas que arrancan la religión por las raíces, por lo que la adoración de Dios se ve adulterada o la doctrina pura, abolida. Tampoco manda Dios que lo resbaladizo de la lengua reciba la pena capital, si inconsideradamente ha dejado caer algo fuera de lugar, sino más bien6 el plan malvado de alterar la verdadera religión, como lo expresan claramente estas palabras. Vale la pena señalar con qué particularidad Dios impone sobre nosotros el deber de promover y defender la religión, porque, dado que leyes generales suelen ser eludidas por varias excepciones, Él expresamente dice que ni hermano, ni hijo, ni esposa, ni amigo íntimo ha de salvarse7. Se dice que el ojo siente lástima, porque la apariencia tiene gran poder para despertar los afectos en ambos lados; por lo que no es sin razón que Dios requiere8 tal valor que no pueda ser movido a la compasión ni por lágrimas, ni halagos, ni tristeza en la apariencia. También son enfáticas las frases: “tu hermano, que procedió de la misma matriz”; “la esposa que duerme en tu seno o abrazo”, “el amigo a quien amas como a ti mismo;” con el fin de que el celo puro, cuando vea profanado el sagrado nombre de Dios, no pueda dar lugar a ningún afecto humano. Cristo dice que nadie es digno de ser reconocido como su discípulo, sino el que rechaza a su padre y madre e hijos, cuando sea necesario. Así que ahora Dios declara que todos nuestros afectos más tiernos, implantados en nosotros por naturaleza, y a los que a menudo se entregan todas las mejores personas, son pecaminosos si nos impiden reivindicar su gloria.

Es piadoso y digno de alabanza amar a nuestras esposas e hijos como a nuestras propias entrañas; y no hay ninguna razón que nos prohíba ver a nuestro hermano y amigo con amor similar; pero debemos preferir a Dios antes que todos, porque es demasiado absurdo traicionar su gloria por el bien del hombre. Pues declarar el amor debido a Él a nuestras esposas, o cosa semejante, no sería sino levantar nuestros afectos contra Dios y sus preceptos. Por tanto, el deseo de mitigar la severidad con la que Él nos quiere endurecer, deja ver un afeminamiento que Él no tolerará. Ahora, hay dos causas más justas de la dureza de este castigo; primero, que somos casi todos flojos cuando debemos ser celosos en vengar los insultos contra Dios; y, en segundo lugar, que los remedios más graves se aplican a las enfermedades peligrosas, por lo que es justo que una pestilencia tan nociva y mortal como esta sea tratada con medios extraordinarios. Y a esto se refiere la expresión “en secreto”. Pues aunque pueda parecer cruel dejar en evidencia a quienes no han transgredido públicamente, sin embargo, dado que los sectarios huyen de la luz, y se meten de forma clandestina y mediante artimañas engañosas, es necesario para evitar que con su veneno se infecten de manera fraudulenta los hogares, como siempre es el caso con ellos. Por lo tanto, Dios quiere refrenar sus esfuerzos insidiosos a tiempo, no sea que el contagio se extienda.

7. A saber, de los dioses de los pueblos. El resumen del asunto tiene este propósito, que aceptemos de tal modo la verdad conocida, que nuestros oídos estén cerrados a todas las falsedades que se le oponen. Las compañías de los hombres entre sí produce comúnmente, por su intercomunicación, una conformidad de hábitos. Por lo tanto, los errores pasan de uno a otro9; y ya que todos estamos propensos al mal, los peores pervierten a los mejores. Entonces, dado que el pueblo de Israel estaba en todas partes rodeado por idólatras, podría haber sido fácilmente seducido a imitarlos, a menos que se tomaran las medidas para evitarlo. No obstante, la expresión “que te rodean” se utiliza, ya que un pretexto para ceder podría haberse tomado del hecho de que los israelitas se diferenciaban en la religión no solamente de una nación, sino de todos los que los rodeaban por todas partes. Pues a cualquier lugar que mirasen, se presentaban ejemplos ante sus ojos por los que se sentían atraídos a una forma de religión nueva y extraña. Él luego amplifica esto al añadir: incluso si esas naciones “están lejos de ti;” pues los israelitas no solo estaban separados de sus vecinos, sino también de toda la raza humana. Sin embargo, esta no era una leve tentación, el no encontrar compañeros en todo el mundo, ni en ninguna nación, que estuviesen de acuerdo con ellos. Además, la distancia en sí a veces nos hace prestar atención a aquellos que son desconocidos para nosotros; ya que la curiosidad de los hombres es volátil, y atraviesa en su levedad el mar y la tierra, con el fin de procurar para sí monstruos pestilentes a causa de su novedad. Mientras tanto, Dios exalta la fe que se basa en su Palabra en comparación con las costumbres, instituciones, ritos y hábitos de todas las naciones; porque nadie ha desarrollado una verdadera pericia en la religión a menos que abomine todo lo que se opone a ella.

9. Pero tú ciertamente lo matarás. Él no quería que cada uno ejecute venganza privada y sin un juicio público; sino que se refería a la costumbre ordinaria, que los testigos debían tirar la primera piedra a los criminales condenados, como veremos en otro lugar. Porque era una disposición admirable que Dios quisiera que aquellos que habían denunciado el delito fueran los ejecutores de su castigo, con el fin de que fueran más cautos y moderados al dar su testimonio. La razón, que se añade al final, “por cuanto procuró echarte lejos del Señor tu Dios, que te saqué”, etc., de nuevo resalta el crimen a causa de su ingratitud; la cual era detestable en proporción a la bendición inestimable de su liberación. Era un acto de bruta maldad rebelarse contra Dios después de haberle conocido; pero era todavía más grave infravalorar a su Libertador. Por último, se añade la ventaja y fruto de esta severidad; pues, mientras que el castigo era infligido sobre el crimen de un hombre, todos los demás se llenaban de terror; y por lo tanto la muerte de uno es una sana disciplina para todos, a modo de ejemplo.

DEUTERONOMIO 13:12-17








	12. Si oyes decir que en alguna de las ciudades que el Señor tu Dios te da para habitar,

	12. Si audieris de una urbium tuarum quas Jehova Deus tuus dat tibi ut habites ibi, aliquem dicen-tem:




	13. han salido hombres indignos de en medio de ti y han seducido a los habitantes de su ciudad, diciendo: “Vamos y sirvamos a otros dioses” (a quienes no has conocido),

	13. Egressi sunt quidam homines filii impietatis e medio tui, qui impulerunt habitatores urbis suæ, dicendo, Eamus et colamus deos alienos quos non nostis.




	14. entonces inquirirás, buscarás y preguntarás con diligencia. Y si es verdad y se comprueba que se ha hecho tal abominación en medio de ti,

	14. Tunc inquires, et investigabis diligenter: et siquidem veritas sit et rumor verus, quod facta sit abominatio ista in medio tui:




	15. irremisiblemente herirás a filo de espada a los habitantes de esa ciudad, destruyéndola por completo con todo lo que hay en ella, y también su ganado a filo de espada.

	15. Percutiendo percuties habitatores urbis illius acie gladii, perdendo eam, et quicquid in ea fuerit, et jumenta ejus acie gladii.




	16. Entonces amontonarás todo su botín en medio de su plaza, y prenderás fuego a la ciudad con todo su botín, todo ello como ofrenda encendida al Señor tu Dios; y será montón de ruinas para siempre. Nunca será reconstruida.

	16. Atque omnia spolia ejus congregabis in medio plateæ ejus, et combures igni urbem ipsam et omnia spolia ejus prorsus Jehovæ Deo tuo, eritque tumulus perpetuus, non ædificabitur.




	17. Y nada de lo dedicado al anatema quedará en tu mano, para que el Señor se aparte del ardor de su ira y sea misericordioso contigo, tenga compasión de ti y te multiplique, tal como El juró a tus padres.

	17. Neque adhærebit manui tuæ quicquam de anathemate, ut avertatur Jehova ab ira furoris sui, et det tibi misericordias, misereaturque tui, ac te multiplicet quemadmodum juravit patribus tuis.






12. Si oyes decir. Si la impiedad y la rebelión prevalecieran más ampliamente, Moisés declara que ciudades enteras, junto con sus habitantes, deben más bien ser destruidas y no que tan grande crimen quede impune. Por lo tanto, podemos inferir mejor cuán impía es la sensibilidad de los que prefieren no infligir ningún castigo por la violación de la religión de Dios. Si alguna sedición surge en un ejército o nación, y el contagio se propaga a través de toda la multitud, la severidad de un gobernante justo y moderado no suele proceder más allá de castigar a los cabecillas; cuando, por lo tanto, Dios manda a todos sin excepción a ser destruidos, se hace evidente la gran atrocidad del crimen. De ahí, también, se nos amonesta, que está frío entre nosotros el celo por la gloria de Dios a menos que la verdadera religión sea considerada de más valor que la preservación de una sola ciudad o pueblo. Sin embargo, si tantos juntos han de ser arrastrados a la muerte en multitudes, se torna más detestable el descaro, y la piedad no es más que crueldad, en los que no toman en cuenta la majestad injuriada de Dios con tal de salvar a un hombre. Y puesto que hemos sido creados para un único fin, y vivimos por una única causa, que Dios sea glorificado en nosotros, es mejor que el mundo entero se pierda, a que los hombres gocen de los frutos de la tierra para contaminarla con sus blasfemias. Si los que primero profesaron el nombre de Cristo se hubiesen inspirado con un celo como este, la verdadera religión nunca habría sido abrumada y casi extinguida por tantas corrupciones. No obstante, siempre hay que tener en cuenta lo que ya he dicho, que no se debe recurrir a esta severidad salvo cuando la religión sufre, la cual no sólo es recibida por la autoridad pública y la opinión general, sino que está demostrado con bases sólidas que es la verdad; de modo que se vea claramente que somos los vengadores de Dios contra los malvados.

13. Ciertos hombres, los hijos de Belial. Moisés pone un caso que muy a menudo tiende a ocurrir. Pues no todos irrumpen en la impiedad juntos y al mismo tiempo, sino que Satanás mueve a algunos que son como ventiladores para excitar a los demás; y por sus instigaciones la multitud llega a imitarlos. Moisés llama a los tales “hijos de Belial”10, palabra por la cual algunos piensan que se señala hombres rebeldes (prœfractos), y la explican como “sin yugo”. Sin embargo, parece más correcta la opinión de quienes la interpretan como “hombres de nada”, hombres en los que no se ha encontrado nada bueno o digno de alabanza; y literalmente lo traducen como “los que no tienen ningún valor”11. Esta expresión se aplica invariablemente a los malvados (sceleratis, improbis, et nequam); y por lo tanto Pablo, contrastando a Cristo con Belial, designa así a Satanás el principal de todos los impíos. (2 Corintios 6:15). Él usa la palabra “salido”, como si se hubieran atrevido a manifestarse, y abiertamente hacer alarde de su impiedad. Sin embargo, aunque el mal pueda tener su origen con unos pocos autores, no quiere decir que el castigo deba parar con ellos; como si la instigación de otros contara como excusa para la multitud. Y ordena que se haga una investigación diligente, por dos razones: a saber, para que no sean cómplices de la maldad, siendo indolentes y descuidados al respecto, o para que no sean presurosos y precipitados en su juicio; porque, por un lado, mientras que nunca somos equitativos, ni tomamos decisiones rectas en la precipitación y la ira, así también por el otro, pasar por alto tan grande crimen deja ver una vil indiferencia, y algo similar a la deslealtad. Así, tanto la actividad como la moderación son recomendadas, para que el juez no sea indolente, ni tome ninguna decisión hasta que el asunto sea investigado cuidadosamente.

15. Ciertamente herirás. Para que la gravedad de la pena no ocasione sorpresa, observemos primero que el error era imperdonable, porque sus autores, siendo educados en la doctrina de la ley, no podían ser engañados involuntariamente, ni a menos que se hubiesen cansado de la religión, y hubiesen fijado sus corazones en las imposturas del diablo. Por esta razón, Dios, en el Libro de Jeremías, con el fin de censurar más pesadamente la inconstancia de los judíos, los refiere a lejanas islas y naciones: “Pasad (dice Éll) y considerad”, etc. “Ha cambiado alguna nación sus dioses, aunque esos no son dioses? pero mi pueblo ha cambiado su gloria por lo que no aprovecha. Asombraos, oh cielos, por esto”, etc. (Jeremías 2:10-12). Pues con razón su inestabilidad será considerada monstruosa, por haber abandonado voluntariamente la fuente de la vida, y se han dejado llevar a la vanidad por su absurdo amor de lo novedoso. Si alguno objeta que los niños, al menos, eran inocentes, respondo que ya que todos están condenados por el juicio de Dios desde el más pequeño hasta el más grande, contendemos contra Él en vano, aunque destruyese los bebés aún en el vientre de sus madres. Cuando Sodoma y las ciudades vecinas fueron destruidas, no dudamos que entre la gran multitud perecieron también muchos niños y mujeres embarazadas; y aunque nuestra razón lucha con esto, es mejor más bien mirar reverentemente hacia el tribunal divino, que someterlo a nuestras propias leyes. Lo mismo puede decirse de la destrucción de Babilonia; pues cuando el profeta exclama: “Bienaventurado el que tomare y estrellare a tus pequeños contra las piedras”, ciertamente elogia la justa venganza de Dios (Salmo 137:9). Así también en este pasaje, si no nos parece aceptable pensar que toda la raza de malhechores deba ser exterminada, entendamos que despojamos a Dios de sus derechos cuando medimos con nuestros propios sentimientos su grandeza infinita, la cual los mismos ángeles adoran con admiración. Aunque hay que recordar que Dios nunca habría permitido que fuese destruido ningún bebé, salvo aquellos que Él ya había reprobado y condenado a la muerte eterna. Pero si admitimos que Dios tiene el derecho de privar de esperanza de salvación a quienquiera que crea conveniente, ¿por qué habría de hallarse culpa en la pena temporal que es mucho más ligera? Más bien, aprendamos de la severidad de esta Ley lo detestable que es el delito de la creación de modos falsos y espurios de culto, ya que contamina no solo a los infantes, cuya edad les impide ser consciente de ello12, sino incluso al ganado y ovejas y las mismas casas y paredes. Pues procede a decir inmediatamente después:

16. Y reunirás todo su botín. Se les ordena quemar todos los muebles, y todo lo que se encuentra en la ciudad; y se añade la razón, porque es maldición (anatema). Si cualquier ciudad era tomada en la guerra, todo lo que Dios manda aquí ser quemado debía ser contado como botín, pues los judíos se contaminarían a sí mismos con solo tocarlo. En efecto podría ser que la intención de Dios fuera evitar la codicia, no fuera que los judíos mezclaran su celo con la rapiña; pero la razón principal era la que Moisés expresa, que el pueblo se acostumbrara más a detestar el delito que habían visto ser tan cruelmente castigado por Dios. La palabra [image: image], cherem, que los griegos han traducido anatema13, significa propiamente destrucción o supresión; pero lo que Dios quiere que sea aniquilado, porque Él no puede soportar verlo, se llama [image: image] delante de Él. Por eso se dice: “Lo quemarás ante el Señor tu Dios”, pues la traducción que algunos dan, “para (propter) el Señor”, no es muy literal. El resumen es en este sentido, que si temen la venganza de Dios por sí mismos, y desean propiciar su favor, deben tener en execración las casas y los bienes de los que se han rebelado contra la Ley. Por otra parte, se da a entender por la palabra “misericordia” y “compasión”, que si Dios los tratase con justicia absoluta, la maldad de una ciudad sería suficiente para destruir a todo un país. De donde concluimos que una especie de expiación se exige para propiciar a Dios cuando se les ordena destruir por completo la ciudad, y echar todo vestigio de ella en el fuego.

ÉXODO 22:18








	18. No dejarás con vida a la hechicera.

	18. Maleficam non pateris vivere.




	Lev. 20:6 “En cuanto a la persona que vaya a los médium o a los espiritistas, para prostituirse en pos de ellos, también pondré mi rostro contra esa persona y la cortaré de entre su pueblo.

	6. Anima quæ respexerit ad Pythones et ariolos, ad fornicandum post eos, ponam faciem meam contra animam illam, et exterminabo e medio populi sui.




	27 “Si hay médium o espiritista entre ellos, hombre o mujer, ciertamente han de morir; serán apedreados; su culpa de sangre sea sobre ellos”.

	27. Vir sive muleir in quibus fuerit Python, vel aruspicum spiritus, moriendo morietur: lapidando lapidabunt eos: sanguis eorum super eos.




	Núm. 15:30 “Pero aquél que obre con desafío, ya sea nativo o extranjero, ése blasfema contra el Señor, y esa persona será cortada de entre su pueblo.

	30. Anima quæ fecerit in manu excelsa, tam civis quam peregrinus, ut Jehovam contumelia afficiat, ex-cidetur anima illa e medio populi sui.




	31. “Porque ha menospreciado la palabra del Señor, y ha quebrantado su mandamiento, esa persona será enteramente cortada; su culpa caerá sobre ella”.

	31. Quia sermonem Jehovæ contempsit, et præceptum ejus irritum fecit: excidendo excidetur anima illa: iniquitas ejus in ea.




	Lev. 20:1. Y el Señor habló a Moisés, diciendo:

	1. Loquutus est Jehova ad Mosen, dicendo:




	2. Dirás también a los hijos de Israel: “Cualquier hombre de los hijos de Israel, o de los extranjeros que residen en Israel, que dé alguno de sus hijos a Moloc, ciertamente se le dará muerte; el pueblo de la tierra lo matará a pedradas.

	2. Filiis Israel dices, Quicunque e filiis Israel, et e peregrinis qui peregrinantur in Israel, dederit e semine suo Moloch, moriendo morietur: populus terræ lapidibus lapidabit eum.




	3. “Yo pondré mi rostro contra ese hombre y lo cortaré de entre su pueblo, porque ha dado de sus hijos a Moloc, contaminando así mi santuario y profanando mi santo nombre.

	3. Ego etiam ponam faciem meam contra virum illum, et exterminabo eum e medio populi sui, eo quod de-derit e semine suo Moloch, ut contaminaret sanctuarium meum, et profanaret nomen sanctitatis meæ.




	4. “Pero si el pueblo de la tierra cierra sus ojos con respecto a ese hombre, cuando él ofrezca alguno de sus hijos a Moloc, para no darle muerte,

	4. Quod si abscondendo absconderit populus terræ oculos suos a viro illo quando dabit ex semine suo Moloch, non interficiendo illum;




	5. entonces yo mismo pondré mi rostro contra ese hombre y contra su familia; y lo cortaré de entre su pueblo, a él y a todos los que con él se prostituyan, fornicando en pos de Moloc.

	5. Tunc ponam ego faciem meam in virum illum, et in familiam ejus, et succidam eum et omnes qui scor-tantur post ipsum, ut scortentur post Moloch, e medio populi sui.




	Éxod. 12:15. “Cualquiera que coma algo leudado desde el primer día hasta el séptimo, esa persona será cortada de Israel.

	15. Quicunque comederit fermentatum a die primo usque ad diem septimum, excidetur anima illa ex Israel.




	19. “Por siete días no habrá levadura en vuestras casas; porque cualquiera que coma algo leudado, esa persona será cortada de la congregación de Israel, ya sea extranjero o nativo del país.

	19. Quicunque comederit fermentatum, exterminabitur anima illa e cœtu Israel: tam peregrinus quam indigena terre.






Éxod. 22:18. No dejarás con vida a la hechicera. En estos pasajes se nombra el castigo de aquellos que violasen en cualquier aspecto la adoración a Dios. Hemos visto últimamente la severidad con que Dios vengó la apostasía de la fe; pero ahora toca ciertos puntos concretos en que no se abandona profesamente la religión, sino que se introduce cierta corrupción por lo que su pureza se ve afectada. El primer pasaje denuncia la pena capital a las brujas; nombre con el cual Moisés designa a las hechiceras, que se dedican a las artes mágicas, ya sea para herir a las personas con sus fascinaciones, o para buscar revelaciones del diablo; Saúl consultó a una de ellas, aunque se le ha llamado por un nombre diferente14. Dado que tales ilusiones llevan consigo una renuncia malvada a Dios, no es de extrañar que las castigue con la muerte. Pero ya que este delito pestilente no sería más tolerable en un hombre que una mujer, se ha supuesto probablemente que la ley estaba dirigida contra las mujeres, debido a que su sexo es más propenso a la superstición. Ciertamente, la misma sanción se hace respecto a los varones en Deuteronomio 18:115, solo el castigo no se menciona allí, sino que Dios se limita a prohibir a cualquiera del pueblo convertirse en mago o bruja. Ahora está claro que todos los tipos que allí se mencionan, están aquí incluidos bajo uno mismo; de modo que Dios condena a la pena capital a todos los augures y magos, y consultores con espíritus familiares, y nigromantes y seguidores de las artes mágicas, así como encantadores. Veremos esto con mayor claridad a partir de los pasajes segundo y tercero, donde Dios declara que “pondrá su rostro contra todos los que acudan a quienes tienen espíritus familiares, y a magos”, a fin de cortarlos de su pueblo; y luego manda que sean destruidos por lapidación. Por tanto, ya que no es justo que los hombres escapen impunemente cuando la debilidad de las mujeres no es perdonada, ni que se pronuncien condenas disímiles en casos similares, el mismo castigo que se decretó en contra de las brujas y hechiceras, se extiende ahora a cualquier sexo y a todas las supersticiones mágicas. Se expresa una vez más la atrocidad del delito también en las palabras “que vaya para prostituirse”, tomando la comparación de mujeres impúdicas que buscan con mirada errante la indulgencia de su lujuria. Moisés, por lo tanto, quiere decir que tan pronto como empezamos a poner nuestros ojos en uno y otro lado y no los mantenemos fijos en Dios solamente con el fin de estar satisfechos en Él, quebrantamos esa unión sagrada16 con la cual Él nos ha vinculado a Sí mismo.

Números 15:30. Pero el alma que hiciere algo. Este versículo se traduce de varias maneras. Algunos lo leen así17: “La persona que hiciere algo con una mano alta, la misma afrenta al Señor, y, por lo tanto, será cortada;” así habría dos proposiciones. Hemos seguido otra opinión, leyéndolo de forma conexa, “El alma, que haya levantado una mano alta para reproche de Dios, será cortada”. Literalmente es, “El alma, que se haya tratado con mano alta, ya sea nacido en la tierra, o un extranjero, blasfemando él mismo a Dios, y tal alma será arrancada de en medio de su pueblo”. Pero, dado que cualquier versión es probable, y no hace ninguna diferencia en cuanto al fondo, me he permitido elegir libremente la que expresa el significado más claramente. “Tratar con mano alta” no es más que intentar, o llevar a cabo con orgullo, lo que no es lícito, porque nuestras manos deben ser guiadas y, por así decirlo, refrenadas por la palabra de Dios, para que no se levanten. No obstante, a pesar de que las manos de los hombres se emplean en diversos actos de audacia y desenfreno, sin embargo, aquí se hace mención especial de la profanación de la verdadera y legítima adoración de Dios, cuando se inventa cualquier cosa inconsistente con su pureza; pues el castigo no se decreta en contra de robos o asesinatos, u otros delitos similares, sino en contra de las imaginaciones perversas que tienden a la corrupción de la religión. Se añade luego la razón: “Porque tuvo en poco la palabra del Señor, y ha quebrantado su mandamiento”. Porque no es ninguna ofensa ligera transgredir los límites que Dios ha colocado. Ahora bien, lo cierto es que todos los servicios auto-inventados dejan ver un desprecio impío de Dios, como si los hombres lo despreciaran a propósito, y rechazaran sus mandamientos. De donde inferimos que no hay nada más opuesto a la religión perfecta y sincera que la temeridad que induce a los hombres a seguir cualquier camino que quieran. La cláusula, “su iniquidad será sobre él,” puede explicarse de dos maneras, ya sea como una confirmación por Moisés de la justicia de este castigo, y de su imposición merecida, o como una advertencia, que la impiedad se debe corregir a tiempo, antes de que avance demasiado lejos. No hay objeción a ninguna de las dos.

Lev. 20:1. Y el Señor habló. La prohibición de esta superstición se expuso anteriormente en su debido lugar. Dios aquí manda el castigo a infligir si alguien se hubiese contaminado con ella. Y les aseguro que era un sacrilegio detestable esclavizar a los ídolos a esa descendencia que era engendrada de Dios y que Él había adoptado en los lomos de Abraham, ya que de esta manera no sólo despojaban a Dios de su derecho, sino que, en la medida de lo posible, borraban la gracia de la adopción. Lo que antes había pronunciado de forma general, ahora lo aplica de forma especial, a saber, que debían ser apedreados quienes ofrecieran su simiente a Moloc; pues de otro modo habrían tratado de escapar con el pretexto de que no tenían intención de rebelarse hacia otros dioses. Al igual que hoy en día, bajo el papado, lo que se afirma en las Escrituras en contra de su culto impío y corrupto, es recibido con frialdad y desprecio; porque barnizan sus idolatrías y así se complacen en ellas con un sentido de seguridad. Pero después de que Dios ha mandado a sus jueces a castigar este delito grave, Él, al mismo tiempo declara que, si por casualidad se hacen cómplices de esto y lo alientan por su lenidad, Él mismo hará justicia para castigar mucho más fuertemente a los que hubiesen escapado de las manos de los hombres; y no sólo esto, sino en que implicaría en la misma condenación a todos los que hubiesen sido conscientes de ello.

Éx. 12:15. Todo aquel que coma pan leudado. Esta ley especial se refiere a la observancia de la Pascua. Dios antes había prohibido el uso de levadura; y Él ahora promulga el castigo que se inflige, en caso que alguno descuide la prohibición, y mezcle levadura con la fiesta pascual. Pero no es sin razón que hemos pospuesto a este lugar lo que Moisés ha unido con la institución de la Pascua; pues el plan propuesto por nosotros exige que las leyes políticas, que sancionan la adoración de Dios mediante el anuncio de castigos, ocupen su lugar particular. A partir del castigo parece que, aunque pueda ser en sí mismo un asunto sin importancia el abstenerse de levadura (como Pablo enseña que “el ejercicio corporal aprovecha poco”, 1 Timoteo 4:8), sin embargo, ya que en esta ceremonia se mantenía en la memoria la redención del pueblo, era un delito muy grave no observar todo lo que Dios había prescrito, pues debemos estimar la importancia de los ritos de la ley a partir de su objeto18.

DEUTERONOMIO 17:14-18








	14. Cuando entres en la tierra que el Señor tu Dios te da, y la poseas y habites en ella, y digas: “Pondré un rey sobre mí, como todas las naciones que me rodean”,

	14. Quum ingressus fueris terrain quam Jehova Deus tuus dat tibi, et possederis eam, et habitaveris in ea, ac dixeris, Constituam super me regem sicut omnes gentes quæ sunt per circuitus meos.




	15. ciertamente pondrás sobre ti al rey que el Señor tu Dios escoja, a uno de entre tus hermanos pondrás por rey sobre ti; no pondrás sobre ti a un extranjero que no sea hermano tuyo.

	15. Constituendo constitues super te regem quem elegerit Jehova Deus tuus: e medio fratrum tuorum constitues super te regem: non poteris constituere super te virum alienigenam, qui non sit frater tuus.




	16. Además, el rey no tendrá muchos caballos, ni hará que el pueblo vuelva a Egipto para tener muchos caballos, pues el Señor te ha dicho: “Jamás volveréis por ese camino”.

	16. Verum non multiplicabit sibi equos, neque reducet populum in Ægyptum ad multiplicandos equos: quum Jehova dixerit vobis, Non adjicietis reverti per hanc viam amplius.




	17. Tampoco tendrá muchas mujeres, no sea que su corazón se desvíe; tampoco tendrá grandes cantidades de plata u oro.

	17. Neque multiplicabit sibi uxores, neque avertetur cor ejus, neque plurimum argentum et aurum sibi cumulabit.




	18. Y sucederá que cuando él se siente sobre el trono de su reino, escribirá para sí una copia de esta ley en un libro, en presencia de los sacerdotes levitas.

	18. Verum quum sederit super solium regni sui, tunc describet sibi exemplar legis hujus in volumine; a conspectu sacerdotum et Levitarum.




	19. La tendrá consigo y la leerá todos los días de su vida, para que aprenda a temer al Señor su Dios, observando cuidadosamente todas las palabras de esta ley y estos estatutos,

	19. Eritque apud eum, et leget in eo cunctis diebus vitæ suæ: ut scilicet discat timere Jehovam Deum suum: et observare omnia verba legis hujus, atque statuta hæc, ut faciat ea.




	20. para que no se eleve su corazón sobre sus hermanos y no se desvíe del mandamiento ni a la derecha ni a la izquierda, a fin de que prolongue sus días en su reino, él y sus hijos, en medio de Israel.

	20. Ne elevetur cor ejus super fratres ipsius, neque declinet a præcepto ad dextram aut ad sinistram, ut proroget dies in regno suo: ipsc et filii ejus in medio Israelis.






14. Cuando entres a la tierra. En este pasaje Dios establece los méritos de ese reino sacerdotal, de los que se hace mención en otra parte; para, dado que el esplendor del nombre real podría deslumbrar sus ojos, de modo que podrían olvidar que Dios conserva la soberanía sobre ellos, ellos son así amonestados desde el principio sobre lo injusto que sería si la majestad de Dios se viera disminuida por el gobierno de un el hombre mortal. En resumen, el poder de los reyes queda aquí colocado bajo el de Dios; y los propios reyes están consagrados a la obediencia a Él, para que el pueblo no se vuelva nunca a la impiedad, sin importar qué cambio de gobierno tenga lugar. No obstante, aunque bajo los jueces la religión a menudo fue subvertida, sin embargo, no fue sin causa que una ley especial se promulgó con respeto a los reyes, porque es siempre probable que las pompas terrenales alejen a los hombres de la piedad. Ahora que entendemos el diseño de Dios en este asunto, procedamos a examinar sus varias partes. Él pasa por alto (como he dicho) todo el tiempo intermedio hasta el comienzo del reino, porque este nuevo estado de las cosas trajo consigo un aumento del peligro: durante el tiempo que los jueces estuvieron en el poder, su diferente forma de gobierno separaba a los judíos de las naciones paganas. Todos los vecinos de los alrededores estaban sujetos a los reyes; y Dios siempre conservó la preeminencia, mientras Él levantaba jueces de entre el pueblo; pero cuando comenzaron a elegir reyes por sí mismos, se mezclaron tanto con los gentiles, que era fácil para ellos caer en otras corrupciones. Pues la misma similitud (de sus gobiernos) los unía más estrechamente; por lo cual, se dice expresamente, Cuando pongas rey sobre ti “como todas las naciones que están alrededor” de ti. Porque Dios quiere decir que el ejemplo de las naciones sería una trampa del mal para ellos, para que desearan tener un rey, y por lo tanto su condición sería en el futuro idéntica, aunque por decreto divino había sido distinta. En resumen, se condena aquí su rebelión indirectamente, cuando Dios predice que ellos arbitrariamente sacudirían su yugo; como de hecho realmente ocurrió cuando rechazaron a Samuel y tumultuosamente pidieron un rey. En ese punto, Dios se queja en otro lugar de que fue despreciado. Pero surge la pregunta, ¿cómo se pueden conciliar estos dos, que los reyes gobernasen sobre ellos a causa de la lujuria o el deseo insensato del pueblo, y sin embargo, que el reino fuese la principal gloria del pueblo, una promesa especial del favor de Dios, y en consecuencia, de su bienestar y la felicidad plena. La profecía de Jacob es bien conocida: “El cetro no se apartará de Judá, – hasta que venga Siloh” (Génesis 49:10). De lo que se desprende que a los hijos de Abraham se les había prometido un rey como una bendición inestimable. ¿Por qué, entonces, no se declara Dios como el autor? Respondo que, a pesar de que era el plan de Dios desde el principio establecer a David como un tipo de Cristo, sin embargo, debido a que la prisa indecorosa de ellos perturbó el orden de las cosas, el inicio del reino se atribuye a la culpa del pueblo, cuando fueron impelidos por su emulación perversa a querer ser como los gentiles. Dios aparece luego de haber censurado su obstinación a propósito, como si hubiera dicho: “A pesar de que con el nombramiento de un rey os acercáis más a los gentiles, tened cuidado no sea que vuestro deseo perverso os aleje por completo de la verdadera religión.

15. Tú de cualquier modo lo pondrás por rey sobre ti. En primer lugar, Dios mantiene su propia supremacía en el nombramiento de un rey, y no consigna el asunto a los sufragios propios del pueblo; para así castigar su audacia en la exigencia de un rey, de acuerdo con un impulso apresurado. En segundo lugar, Él ordena que sea tomado del mismo pueblo, y excluye a los extranjeros, ya que, si hubieran sido admitidos, habría dado lugar a la apostasía; pues cada uno habría tratado de imponer sus dioses nativos, y la verdadera religión habría sido perseguida por la fuerza y amenazas del poder real. He aquí por qué Dios no permitiría que se buscase un rey en otro lugar excepto en el seno de su Iglesia; con el fin de que protegiera y mantuviera esa adoración pura que había imbuido desde su infancia.

16. Pero él no tendrá muchos caballos. El poder real queda aquí circunscrito dentro de ciertos límites, para que no se alzara demasiado en dependencia de la gloria de su dignidad19. Porque sabemos cuán insaciables son los deseos de los reyes, por cuanto se imaginan que todas las cosas les son lícitas. Por lo tanto, aunque la dignidad real pueda ser espléndida, Dios no querría que fuese el pretexto de un poder sin límites, sino que lo restringe y limita a obligaciones legales20. [image: image], rak, es una partícula adversativa que algunos interpretan como solamente; casi con el mismo significado, ya que se añadió esta excepción para refrenar las pasiones de sus reyes. La primera prohibición es que no debe recoger para sí una multitud de caballos; pero, ya que se repite dos veces, debemos considerar por qué es así. Muchos lo traducen así: “Él no multiplicará caballos, ni hará que el pueblo vuelva a Egipto para multiplicar caballos”; pero esta manera de hablar es dura y oscura. Ahora, dado que la partícula [image: image], lemagnan, significa “por el bien de (propter)”, puede ser traducido correctamente al pie de la letra: “por el bien de multiplicar caballos” (multiplicare propter, vel propter ad multiplicandum). No me cabe duda, entonces, de que Dios condena un número inmoderado de caballos por las consecuencias que podrían derivarse; porque podría excitar la mente de los reyes a emprender expediciones temerariamente contra los egipcios. Este, por lo tanto, considero que es el significado genuino, que el rey no debe proveerse de caballos en muy gran número, no sea que, estando en posesión de muchos caballos, conduzca a su ejército a Egipto. Así, entre otros males que pudieran derivarse de una multitud de caballos, Moisés menciona esto, que la mente del rey se hincharía de orgullo, para invadir a Egipto con un ejército de caballos. Ahora, la pregunta es, ¿por qué Dios prohibió a su pueblo regresar por ese camino? Algunos explican que los caballos habrían sido traídos contrario al mandato de Dios, quien había prohibido el comercio (con ese pueblo)21; pero esto no parece apropiado. Otros piensan que el pueblo tenía prohibido pasar el desierto, no sea que en su curiosidad se volvieran ingratos para con Dios; pero esto también es demasiado descabellado. A mí me parece probable que este viaje les fuera prohibido con el fin de que, siendo conscientes de su liberación, estuvieran contentos dentro sus propios límites. Habían sido rescatados de un millar de muertes: si hubieran ido allí voluntariamente para provocar a un adversario, su confianza habría sido una señal de su desprecio y el olvido de la gracia de Dios. Por lo tanto, para que el recuerdo de su redención quedara profundamente grabado en sus mentes, Dios quiso que el honor fuera para sus milagros, para que evitasen aquellas regiones como a los abismos de la muerte. A no ser que tal vez se prefiera esta razón, que se cortó así la oportunidad de alianzas perversas, las cuales vemos se contraían con audacia porque los reyes de Israel se gloriaban en la abundancia de su caballería. Pero la primera explicación es la más adecuada. Esta ley, sin embargo, no fue obedecida por sus mejores reyes; y por lo tanto, parece que la terquedad y el orgullo de sus reyes apenas podían reprimirse mediante cualquier restricción.

17. Ni aumentará para sí mujeres. La poligamia en ese momento había prevalecido en general, de modo que el más humilde del pueblo violaba el voto matrimonial con impunidad; y por lo tanto era necesario atar a los reyes con restricciones más estrechas, para que con su ejemplo no dieran más apoyo a la incontinencia. Y así es fácilmente refutada la ignorancia de quienes concluyen que lo que estaba especialmente prohibido a los reyes se permitía a los particulares, puesto que se impuso la ley de castidad en el primero, porque sin este remedio no habría límites a su lascivia. Además, el pueblo habría sido sometido a un gran costo por causa de ellas, ya que tal es la ambición de las mujeres, que todas ellas han deseado recibir el trato real, e incluso habrían competido entre sí en galas, como realmente aconteció. David transgredió esta ley, y en cierto grado excusable debido a su rechazo por parte de Mical; aun así parece que la lujuria tuvo más poder sobre él que la continencia prescrita por Dios. Lo que sigue algunos lo relacionan de tal modo como si fuera la razón de la oración anterior, de esta manera: “que los reyes no debían hacerse de muchas esposas, para que su corazón no diera la espalda a lo que era correcto”, como fue el caso de Salomón; pues, por dedicarse demasiado a sus esposas, y siendo engañado por los lazos de las mujeres, cayó en la idolatría. Y seguramente es difícil que deje de suceder que cuando muchas esposas acosan a un hombre, hacen que su mente se torne afeminada, y sofocan en él todo su buen sentido varonil. Sin embargo, prefiero tomar la cláusula por separado, que los reyes deben tener cuidado no sea que el esplendor de su dignidad afecte la sensatez de su juicio, pues nada es más difícil para uno que se encuentre en gran poder que continuar dispuesto a la templanza. Por lo tanto, Dios no en vano les manda perseverar constantemente en su deber y no perder su entendimiento. Por otra parte, les prohíbe a los reyes amontonar tesoros porque no se puede hacer sin rapiña y exacciones violentas; mientras que, al mismo tiempo, la riqueza les anima a emprender guerras injustas con audacia, les incita a la disipación repulsiva y al final los lleva a cometer excesos tiránicos. En primer lugar, por lo tanto, Dios quiere que los reyes tengan cuidado, no sea que en su búsqueda de riquezas agoten la sangre del pueblo, y para que no prodiguen su dinero mal habido en gastos superfluos y sean extravagantes con lo que pertenece a otros; y, por último, para que no sean tentados por el orgullo de la riqueza a intentar cosas ilegales.

18. Y será que, cuando está sentado en el trono. No sería suficiente corregir sus errores a menos que a los reyes también se les instruyese en el temor de Dios, y se les enseñase adecuadamente su deber; ahora, por lo tanto, se añade un sistema de disciplina, por el cual era beneficioso para ellos basarse en el esfuerzo de la religión y de la justicia, a saber, que tomaran la ley de los sacerdotes y levitas, la cual sería la regla de todas sus acciones. Debido a que se utiliza el pronombre demostrativo22, algunos piensan que solo hace referencia al libro de Deuteronomio, pero sin una buena razón. No me cabe duda de que está incluida la suma total de la doctrina, la cual se entrega tanto aquí como en Éxodo y Levítico. Pero a pesar de que debía ser común a todos sin excepción, aun así, para que los reyes fueran más asiduamente atentos en su lectura, Dios quiso que una copia especial fuera dedicada a su uso por los sacerdotes y levitas, y entregada en sus manos en un solemne ceremonia; para que los reyes supieran que requerían una mayor sabiduría y consejo que las personas particulares para gobernar al pueblo. Cuando, por lo tanto, los sacerdotes y los levitas les presentaban este libro, era como si Dios depositase este tesoro con el rey. Luego ordena que se ejerciten en la doctrina de la ley durante todo el transcurso de sus vidas, ya que los reyes normalmente se llenan de libros solo por ostentación y pompa, y cuando han probado de lo que se enseña en ellos, en seguida se cansan y dejan de leerlos. Por último, se añade el objeto de su lectura: en primer lugar, en general, para que aprendan a temer a Dios y guardar sus estatutos; y, en segundo lugar, no sea que, siendo elevados con orgullo y vanidad, desprecien y opriman a sus hermanos. La palabra hermanos se utiliza intencionadamente, para que no imaginen que la ley de la hermandad fuera abolida porque han sido establecidos sobre todo el pueblo; sino que deben esforzarse por apreciar a todos como miembros (de sí mismos). Una vez más, se repite después, para que no “se apartan a diestra o a siniestra” porque, cuando los hombres tienen tanta libertad de acción, sus deseos nunca pueden ser restringidos lo suficiente. Sin embargo, para que no fuera doloroso para ellos ser así reducidos al orden, finalmente, Dios les recuerda que esta moderación les sería útil, para que de este modo pudieran prolongar sus reinados; mientras que la tiranía de los reyes es a menudo su destrucción; como el rey lacedemonio respondió cuando su esposa se molestó porque se designaran éforos para restringirlo: “para que de hecho heredara a sus hijos menos poder, pero para que este fuera más duradero”23. No obstante, aquí se prometió una larga sucesión por el favor de Dios, si estaban dispuestos a guiarse correctamente.

DEUTERONOMIO 20:1-4








	1. Cuando salgas a la batalla contra tus enemigos y veas caballos y carros, y pueblo más numeroso que tú, no tengas temor de ellos; porque el Señor tu Dios que te sacó de la tierra de Egipto está contigo.

	1. Quum egressus fueris ad prælium contra hostes tuos ac videris equitatum, currus, et populum majorem te, non metues ab illis: quia Jehova Dens tuus tecum est, qui te eduxit e terra Ægypti.




	2. Y sucederá que cuando os acerquéis a la batalla, el sacerdote se llegará y hablará al pueblo,

	2. Et quum occurreritis ad prælium, accedet sacerdos ad populum,




	3. y les dirá: “Oye, Israel, hoy os acercáis a la batalla contra vuestros enemigos; no desmaye vuestro corazón; no temáis ni os alarméis, ni os aterroricéis delante de ellos,

	3. Ac dicet illis, Audi Israel, vos occurretis hodie ad præliandum cum hostibus vestris: ne mollescat cor vestrum, neque timeatis, neque terreamini, neque paveatis a facie eorum:




	4. porque el Señor vuestro Dios es el que va con vosotros, para pelear por vosotros contra vuestros enemigos, para salvaros”.

	4. Quoniam Jehova Deus vester incredit vobiscum ad præliandum pro vobis contra hostes vestros, et ad servandum vos.






1. Cuando salgas a la batalla. Esta ley también, que se refiere a su gobierno político, es un Suplemento al Primer Mandamiento, la promulgación de que deben llevar a cabo sus guerras con los auspicios de Dios y, confiando en su ayuda, deben seguirle como su líder. Pues les correspondía dar esta prueba de su piedad, con el fin de buscar a Dios no menos en tiempos de guerra que en tiempos de paz, y no poner su esperanza de seguridad en otra cosa que en la invocación de su nombre. De donde deducimos que la adoración a Dios no debe ser de ninguna manera pasada por alto en en el gobierno civil y terrenal; pues, aunque su objeto directo es el de preservar la equidad mutua entre los hombres, sin embargo, la religión siempre debe tener el primer lugar. La suma, por lo tanto, es que en medio del mismo estruendo de las armas, no deben caer en tal estado de confusión como para no reconocer que están bajo el cuidado de Dios, ni perder la seguridad de que estarán a salvo al confiar en su poder. Sin embargo, no les anima a enfrascarse en la guerra de forma temeraria, sino que da por sentado que hay una causa legítima para ello; pues habría sido un grave abuso del nombre de Dios, buscar un desenlace próspero de Él cuando nos dedicamos a algo contrario a su mandato. No obstante, Él les prohíbe temer, aunque el enemigo sea superior en caballos, en multitud y en todo su arsenal bélico; y en estas palabras les recuerda que no serían susceptibles a sufrir la derrota porque no tuviesen abundancia de carros y caballos; porque hemos visto últimamente que ni siquiera a sus reyes se les permitió aumentar las fuerzas en las que las naciones gentiles se gloriaban; y por lo tanto, para que la consciencia de su debilidad no les causara temor, Dios declara que su propia fortaleza sería una salvaguardia suficiente para ellos. Sin lugar a dudas, el pasaje en el Salmo 20:7 se toma de aquí: “Estos confían en carros, y aquellos en caballos; mas nosotros recordaremos el nombre del Señor nuestro Dios”. En este mismo punto Isaías reprende al pueblo porque, rechazando las aguas de Siloé, anhelan ríos grandes y rápidos; a saber, como él lo explica en otro lugar, porque confían en los jinetes de Egipto (Isaías 49:6-23). Pero debemos observar en qué debían fundamentar su seguridad, a saber, porque el pueblo debía esperar que el mismo poder divino estaría con ellos hasta el final, el cual sus padres habían experimentado cuando fueron redimidos de Egipto.

2. Y será que cuando os acerquéis. Dios encomienda el deber de exhortación a los sacerdotes, cuando el tiempo del conflicto haya llegado. Pero concluimos de las expresiones utilizadas que este pasaje es un suplemento del primer mandamiento porque contiene que el sacerdote debe alentar a los israelitas a la confianza, cuyo fundamento se declara que es la ayuda de Dios en la preservación y la constante protección la Iglesia, la cual Él ha redimido ya. Por otra parte, Él prohíbe sus temores no en una sola palabra, sino que amontona muchas juntas, “no desmaye vuestro corazón, no temáis, y no tembléis, ni estéis aterrorizados”. Con esto se nos recuerda lo difícil que es curar ese mal del miedo, que de tantas maneras diferentes asalta y perturba nuestra mente para que no descansemos en Dios. Ciertamente todos experimentamos tal preocupación al encontrarnos rodeados por todas partes, que necesitamos de muchos remedios para establecer nuestra fe. Debemos observar, también, la representación familiar de la presencia de Dios, al ir de la mano con su pueblo para salvarlos, a saber, si se ven expuestos al peligro no por su propia culpa, sino por la agresión injusta de sus enemigos.

NÚMEROS 10:1-10








	1. Y siguió el Señor hablando a Moisés, diciendo:

	1. Et loquutus est Jehova ad Mosen, dicendo:




	2. Hazte dos trompetas de plata; las harás labradas a martillo. Y te servirán para convocar a la congregación y para dar la orden de poner en marcha los campamentos.

	2. Fac tibi duas tubas argenteas: opere ductili facies illas: quæ sint tibi ad convocationem cœtus, et ad castra movenda.




	3. Cuando se toquen las dos, toda la congregación se reunirá junto a ti a la puerta de la tienda de reunión.

	3. Quum clangent illis, congregabuntur ad te omnes cœtus ad ostium tabernaculi testimonii.




	4. Cuando se toque una sola, entonces se reunirán junto a ti los principales, los jefes de las divisiones de Israel.

	4. Si vero una clanxerint, congregabuntur ad te principes, capita millium Israelis.




	5. Pero cuando toquéis alarma, partirán los que estén acampados al oriente.

	5. Si vero clanxeritis cum jubilatione, proficiscentur castra eorum qui castrametantur ad Orientem.




	6. Y cuando toquéis alarma la segunda vez, partirán los acampados al sur; se tocará una alarma para que ellos se pongan en marcha.

	6. Quum autem clanxeritis cum jubilatione secundo, tum proficiscentur castra eorum qui castrametantur ad meridiem; cum jubilatione clangent in profectionibus suis.




	7. Sin embargo, cuando se convoque la asamblea, tocaréis, pero no con toque de alarma.

	7. Quando vero congregabitis cïtum, clangetis, sed absque jubilatione.




	8. Además, los hijos de Aarón, los sacerdotes, tocarán las trompetas; y os será por estatuto perpetuo por vuestras generaciones.

	8. Filii autem Aharon sacerdotes clangent tubis illis, eruntque vobis in statutum perpetuum per ætates vestras.




	9. Cuando vayáis a la guerra en vuestra tierra contra el adversario que os ataque, tocaréis alarma con las trompetas a fin de que el Señor vuestro Dios se acuerde de vosotros, y seáis salvados de vuestros enemigos.

	9. Et quando venietis ad prælium in terra vestra contra hostem vestrum qui vos affliget, cum jubilatione clangetis tubis illis: et recordatio vestri erit coram Jehova Deo vestro, ut servemini ab hostibus vestris.




	10. Asimismo, en el día de vuestra alegría, en vuestras fiestas señaladas y en el primer día de vuestros meses, tocaréis las trompetas durante vuestros holocaustos y durante los sacrificios de vuestras ofrendas de paz; y serán para vosotros como recordatorio delante de vuestro Dios. Yo soy el Señor vuestro Dios.

	10. Die quoque lætitiæ vestræ, et in solennitatibus vestris, et in principiis mensium vestrorum clangetis tubis illis super holocausta, et super sacrificia prosperitatum vestrarum, ut sint vobis in recordationem coram Deo vestro: ego Jehova Deus vester.






2. Hazte dos trompetas de plata. Este pasaje con respecto a las trompetas de plata, las cuales daban la señal de reunión, de manera que el pueblo siempre estuviera atento a la voz y la voluntad de Dios, se adjunta correctamente al primer mandamiento. Esto porque Dios quería que los israelitas se pusieran en marcha por su sonido, por dondequiera que fueran, para que no osaran iniciar cosa alguna, ya fuera en guerra o en paz, excepto bajo su guía y auspicios, por así decirlo. Sin embargo, su uso era triple, a saber, para reunir al pueblo o a los gobernantes a asambleas públicas; para armarlos contra sus enemigos; y, en tercer lugar, para anunciar los sacrificios y fiestas. Puede parecer absurdo y algo indecoroso nombrar a los sacerdotes para ser trompeteros, ya que no había esplendor ni dignidad en este oficio; pero Dios quiso de esta manera despertar mayor reverencia en la mente del pueblo, para que la autoridad de los sacerdotes precediera todas sus acciones. Pues este oficio, para el que fueron nombrados, no era servil, como si debiesen tocar las trompetas bajo el mando de otros; sino que Dios más bien los puso sobre los asuntos públicos de tal modo que el pueblo no pudiese convocar tumultuosamente sus asambleas en la ceguera y precipitación de la pasión, sino más bien que entre ellos observaran modestia, seriedad y moderación. Sabemos con qué frecuencia en los asuntos terrenales no se toma en cuenta a Dios, sino que se discuten asuntos confiadamente sin hacer referencia a su palabra. Declaró, por lo tanto, mediante este trabajo de los sacerdotes, que quedaban bajo maldición todas las asambleas excepto aquellas en las que Él presidiera. Las naciones profanas también tenían sus ceremonias, tales como augurios, súplicas, adivinaciones, sacrificios24, porque la razón natural dictaba que nada se podía emprender con éxito sin la ayuda divina; pero Dios quiso que su pueblo estuviera atado a Él de otra forma, de modo que, al ser llamados por el sonido de las trompetas sagradas como por una voz del cielo, se reunieran en deliberaciones santas y piadosas. La circunstancia del lugar también tiene el mismo objeto. La puerta del Tabernáculo era para ellos como si se pusieran a la vista de Dios. Vamos a hablar de la palabra [image: image], mogned25 en otro lugar. A pesar de que significa un tiempo señalado, o lugar, y también una asamblea del pueblo, prefiero traducirla como convención, porque allí Dios de manera solemne llamaba al pueblo por testigo como si estuviera ante su tribunal sagrado, o, según fuese señalado, procedía a hacer un pacto con ellos.

Él también quería evitar que se llevaran a cabo guerras de manera precipitada, o con un deseo de venganza, y quería que los sacerdotes desempeñaran el oficio de heraldos (feciales), con el fin de ser Él mismo el originador. Sin embargo, era honorable para los sacerdotes ser los anunciadores de las fiestas, y convocar al pueblo en el santuario. Ahora, ya que entendemos la intención del Legislador, vamos a referirnos brevemente a las palabras. Hemos dicho que los sacerdotes, cuando tocaban, eran, por así decirlo, los instrumentos o los intérpretes de Dios, para que los israelitas dependieran de su voz y mandamiento. Si debían llamar solo a los príncipes o jefes de miles, debían tocar una sola vez; si era una convocatoria a todo el pueblo, debían tocar dos veces. Se observaba en la guerra una distinción similar, pues se daba una señal diferente, según cuáles campamentos y de qué lado debían avanzar. Algunos utilizan la palabra taratantara ficticio26 en lugar de lo que he traducido “con júbilo”; es probable que se tratara de un sonido más fuerte y más prolongado, pero con intervalos. Debemos observar, sin embargo, la promesa que se inserta, de que “el Señor se acordaría de” los hijos de Israel”, que haría que sus enemigos huyeran; no como si la seguridad o la liberación del pueblo estuviera unida a las trompetas, sino debido a que no saldría a la batalla, excepto en dependencia de la ayuda de Dios. Pues se añade al símbolo externo la realidad misma, a saber, que debían luchar bajo Dios, seguirle como su Líder, y entender que todas sus fuerzas dependían de su gracia. El hecho de que todos los santos eran guiados por esta regla se ve en el Salmo 20:7: “Algunos confían en carros, y otros en caballos; mas nosotros en el nombre del Señor nuestro Dios confiaremos”; y otra vez, “El rey no se salva por gran ejército; ni es librado el valiente por la mucha fuerza. He aquí, los ojos del Señor están sobre los que le temen, sobre los que esperan en su misericordia” (Salmo 33:16-18).

10. También en el día de vuestra alegría. Esto fue como si Dios dejara manifiesto que Él no aprobaba ninguna fiesta, y que no se agradaba en ningún sacrificio, a menos que su mandato fuera delante de ellos; porque no era lícito al pueblo elegir tal o cual día, sino que la autoridad para prescribirles se encontraba en manos de los ministros de las cosas sagradas. De hecho, Dios mismo había nombrado las lunas nuevas (Neomenias, novilunia vel) y las demás fiestas sagradas; pero, para que no se produjese ningún cambio, ya que los hombres son siempre osados en sus innovaciones, Él quiso aprobar con el sonido de las trompetas su observancia lícita, como si, por boca de los sacerdotes, Él mismo anunciara las santas asambleas. Los sacrificios, que otros han traducido “de vuestras ofrendas de paz”27, yo los traduzco, y no sin razón, como “de vuestras prosperidades”. Porque esto es lo que significa [image: image], shalmecem, adecuadamente; y era el nombre que le daban a sus súplicas y testimonios de acción de gracias, cuando eran liberados de un gran peligro, o eran visitados con alguna bendición extraordinaria de parte de Dios. No obstante, Moisés dice que las trompetas debían ser “para memoria delante de su Dios”, porque cuando se hubiesen reunido bajo su mandato, Él los miraría y los honraría con su favor paternal.










1. Les dependencias, qui concernent la justice et la policía —Francés.

2. Es imposible no recordar aquí la aquiescencia de Calvino en el castigo de Servet. En el principio que establece tenemos, por así decirlo, su apología final para la parte que tomó en ese asunto. Cualquier discusión sobre la cuestión tan controvertida estaría aquí fuera de lugar, pero puede no estar del todo fuera de lugar introducir las siguientes pocas reflexiones tranquilas de la pluma de un historiador moderno muy capaz, M. de Felice: “1. Servet no fue un hereje ordinario; él era audazmente panteísta, e insultó la doctrina de todas las grandes comuniones cristianas diciendo que Dios en tres personas era un Cerbero, un monstruo con tres cabezas. 2. Ya había sido condenado a muerte por los doctores católicos (romanos) en Viena, en Dauphine. 3. El asunto fue adjudicado, no por Calvino, sino por los magistrados de Ginebra; y, si se objeta que su opinión debe haber influido en su decisión, se debe recordar que los consejos de los demás cantones reformados de Suiza aprobaron por unanimidad la sentencia. 4. Era de suma importancia que la Reforma separara claramente su causa de la de un infiel como Servet. El Iglesia Católica (Romana), que hoy en día acusa a Calvino de haber participado en su condena, en el siglo XVI, lo habría acusado mucho más duramente si hubiese buscado su absolución”. — Hist, des Protestants de France. Liv.1, Sección 5.

3. “Quant a ce qui tels babouins alleguent”, etc. —Francés.

4. “Ce vilein traistre Urie y offroit”; ese vil traidor de Urías ofreció sobre él —Francés.

5. “Combien les Papistes sont sots et badins, voulant faire leur profit de ce passage”; cuán tontos y triviales son los papistas, al tratar de sacar su provecho de este pasaje. —Francés.

6. “Une malice deliberee, et conceue de longue main”; malicia deliberada y premeditada. —Francés.

7. El francés añade: “Quand ils tomberont en ceste malheurete de vouloir attirer quelqu’un en idolatrie”; cuando caigan en este pecado de querer tentar a cualquiera a la idolatría.

8. El francés añade: “En celuy qui se voudra monstrer bon zelateur de la religion”; en aquel que se mostrará debidamente celoso en la religión.

9. “Trottent ca et la, ct ont la vogue”. —Francés.

10. [image: image], Belial. Si se concede la autoridad de los puntos, esta palabra debe ser considerada como compuesta de [image: image], sin, y [image: image], uso o beneficio, de manera que corresponde con nuestra expresión bueno para nada; pero, si no tomamos en cuenta los puntos, podría ser considerada como compuesta de [image: image], y [image: image], sin yugo; insumiso, rebelde. La nota del Sebastian Munster dice: “Sin el yugo de la Ley divina”. — Rev. Henry Walter.

11. “Ausquels il ne se trouve pas une seule goutte de bien”. —Francés. El latín: “Eos, qui no ascendunt”, parece ser un error de imprenta; posiblemente por qui non assis sunt (?)

12. “Lesquels n’en sont point coulpables”. —Francés.

13. “Execration”. —Francés.

14. Se dice de la mujer, (1 Samuel 18:7), que “tenía un espíritu familiar” ([image: image] Ver vol 1, p 428; la palabra aquí usada es [image: image] de [image: image], præstigiis uti. —Concordancia de Taylor.

15. Ver ante, vol. 1, p. 483, en Deuteronomio 18:10

16. “Le mariage spirituel”. —Francés.

17. Vide Versión Autorizada, y el margen.

18. “Selon leur fin, et leur verite”. —Francés.

19. Añadido del francés: “Et face du cheval eschappe”, y actuar como un caballo desbocado.

20. “Le mot que nous avons translate au reste”, en el latín, verum; en la Versión Autorizada, pero.

21. Adición del francés.

22. “Pource qu’il dit, de ceste loy”; porque dice, de esta ley. —Francés. La traducción de la LXX es: Καὶ γράψει ἑαυτῷ τὸ Δευτερονόμιον τῦτο εἰς βιβλίον παρὰ τῶν ἱερέων τῶν Λευιτῶν. Calvino parece pasar por alto el mandato de que debe ser transcrita por el propio rey, de lo cual, a pesar de la opinión de algunos comentaristas antiguos, las palabras parecen no dejar duda.

23. Esta anécdota de Teopompo es mencionado por Aristóteles, Pol. v. 11; Plutarco, in vita Lycurgi, Sección 7; y Valerio Max., lib. 4. cap.1. Sección 8.

24. “Comme d’espier le vol des oiseaux, ou de regarder les entrailles des sacrifices, et meme sacrifier, et faire prieres solennelles”; tales como observar el vuelo de los pájaros o examinar las entrañas de los sacrificios, e incluso ofrecer sacrificar y oraciones solemnes. — Francés.

25. “Le mot Hebrieu, que nons avons translate convenance”. — Francés. Un heemántico de [image: image] dar aviso previo, convocar. — Rev. Henry Walter.

26. Así dice Malvenda en Syn de Poole, “et clangetis taratantara”; La palabra es utilizada por Ennio “At tuba terribili sonitu taratantara dixit”. — Serv. en, Æin, 4. Versión Autorizada, “una alarma’.

27. Así [image: image] en la Versión Autorizada, Pacificorum vestrorum, es la traducción de Sebastian Munster. Para justificar la traducción de esta forma de la palabra como vuestras prosperidades, los puntos vocales deben ser diferentes. Vuestros sacrificios de acción de gracias, es la interpretación ordinaria de los lexicógrafos. — Rev. Henry Walter.




La Ley: Segundo Mandamiento

[image: image]




ÉXODO 20:4-6








	4. No te harás ídolo, ni semejanza alguna de lo que está arriba en el cielo, ni abajo en la tierra, ni en las aguas debajo de la tierra.

	4. Non facies tibi sculptlie, neque ullam imaginem eorum quæ sunt in cœlo sursum, neque eorum qæ in terra deorsum, neque eorum quæ in aquis sunt subter terram.




	5. No los adorarás ni los servirás; porque yo, el Señor tu Dios, soy Dios celoso, que castigo la iniquidad de los padres sobre los hijos hasta la tercera y cuarta generación de los que me aborrecen,

	5. Non adorabis ea, neque coles ea, ego enim Jehova Deus tuus, Deus zelotes, visitans iniquitatem patrum super filios, in tertiam et quartam generationem in his qui me oderunt:




	6. y muestro misericordia a millares, a los que me aman y guardan mis mandamientos.

	6. Et faciens misericordiam: in mille diligentibus me, et custodientibus præcepta mea.






REPETICIÓN DE DEUTERONOMIO 5








	8. “No te harás ningún ídolo, ni semejanza alguna de lo que está arriba en el cielo, ni abajo en la tierra, ni en las aguas debajo de la tierra.

	8. Non facies tibi sculptile, vel ullam imaginem eorum quæ sunt in cœlo sursum, nec eorum quæ sunt in terra deorsum, nec eorum quæ sunt in aquis sub terra.




	9. “No los adorarás ni los servirás; porque yo, el Señor tu Dios, soy Dios celoso, que castigo la iniquidad de los padres sobre los hijos, y sobre la tercera y la cuarta generación de los que me aborrecen,

	9. Non adorabis ea, neque coles: ego enim Jehova Deus tuus, Deus zelotes, visitans iniquitatem patrum super filios, in tertiam et quartam generationem in his qui me oderunt.




	10. pero que muestro misericordia a millares, a los que me aman y guardan mis mandamientos.

	10. Faciens autem misericordiam in millia diligentibus me, et custodientibus præcepta mea.






Éxodo 20:4. No te harás ninguna imagen tallada. En el Primer Mandamiento, después de que Él había enseñado que era el Dios verdadero, ordenó que solo Él debía ser adorado; y ahora Él define lo que es su culto legítimo. Ahora, dado que se trata de dos cosas distintas, llegamos a la conclusión de que los mandamientos también son distintos, en los cuales se tratan cosas distintas. El primero de hecho precede en orden, es decir, que los creyentes deben contentarse con un Dios; pero no sería suficiente ser instruidos para adorarle solo a Él, a menos que también sepamos la manera en que quiere ser adorado. En resumen, la adoración a Dios debe ser espiritual, a fin de que pueda corresponder con su naturaleza. Pues aunque Moisés solo habla de la idolatría, sin embargo, no hay duda de que por sinécdoque, como en todo el resto de la Ley, condena todos los servicios ficticios que los hombres en su ingenio han inventado. Por lo tanto, han surgido las mezclas carnales mediante las cuales la adoración de Dios ha sido profanada, las cuales ellos estiman en función de su propia razón, y por lo tanto, de cierta forma lo transforman a Él. Es necesario, entonces, recordar lo que Dios es, no sea que nos formemos alguna idea bruta o terrenal de Él. Las palabras simplemente expresan que está mal1 que los hombres busquen la presencia de Dios en alguna imagen visible, porque no se le puede representar a nuestros ojos. El mandato de que no deben hacer ninguna semejanza, ya sea de cualquier cosa que está en el cielo, o en la tierra, o en las aguas debajo de la tierra, se deriva de la vil costumbre que en todas partes reinaba; pues, dado que la superstición no es uniforme, sino que se mueve en varias direcciones, algunos pensaban que Dios estaba representado bajo la forma de peces, otros bajo la de las aves, otros en la de las bestias del campo; y la historia recuenta especialmente los delirios desvergonzados que descarriaron a Egipto. De ahí también se declara la vanidad de los hombres, ya que, donde quiera que miren, en todas partes echan mano de los materiales del error, a pesar de que la gloria de Dios brilla por todas partes y todo lo que se ve en el cielo o en la tierra nos invita a acudir al Dios verdadero.

Dado que, por lo tanto, los hombres son así engañados, a fin de crear para sí materiales de error a partir de todo lo que ven, Moisés ahora los eleva por encima de toda la estructura y elementos del mundo; pues al referirse a lo que está “arriba en el cielo”, designa no solo las aves, sino también el sol y la luna y todas las estrellas; como pronto veremos. Declara, entonces, que una verdadera imagen de Dios no se puede encontrar en ninguna parte del mundo; y de ahí que su gloria sea contaminada, y su verdad corrompida por la mentira, cada vez que es representado ante nuestros ojos de forma visible. Ahora debemos advertir que hay dos partes en el Mandamiento: la primera prohíbe la construcción de una imagen tallada, o cualquier semejanza; la segunda prohíbe la transferencia de la adoración que Dios reclama para Sí a cualquiera de estos fantasmas o figuras engañosas. Por lo tanto, elaborar cualquier imagen de Dios es en sí mismo impío, porque mediante esa corrupción su Majestad es adulterada y Él es representado como lo que no es. No hay necesidad de refutar la fantasía tonta de algunos, de que Moisés condena aquí todas las esculturas e imágenes, pues su objeto era solamente rescatar la gloria de Dios de todas las imaginaciones que tienden a corromperla. Y ciertamente es una vil indecencia hacer de Dios un animal o una piedra. Algunos explican las palabras: “No te harás imagen tallada para adorarla”2, como si fuera permisible hacer una imagen visible de Dios, siempre que no sea adorada; pero las exposiciones que siguen refutarán fácilmente su error. Mientras tanto, no niego que estas cosas se entienden en relación una con otra, ya que el culto supersticioso casi nunca se separa del error anterior; pues tan pronto como alguno se permite elaborar una imagen de Dios, inmediatamente cae en la adoración falsa. Ciertamente todo aquel que siente y piensa en Dios mismo de forma reverente y sobria, está lejos de esta necedad; tampoco se introduce ningún deseo o presunción de transformar a Dios, excepto cuando ocupamos nuestras mentes en burdas y carnales imaginaciones. Por lo tanto, sucede que aquellos que crean para sí dioses de materiales corruptibles, supersticiosamente adoran la obra de sus propias manos. Entonces fácilmente concedo unir estas dos cosas que son inseparables: solo recordemos que insultamos a Dios, no solo cuando transferimos su culto a los ídolos, sino también cuando tratamos de representarlo mediante alguna semejanza externa.

Deut.5:9. No te inclinarás ante ellas. Los idólatras se esfuerzan en vano por eludir este segundo punto con sus cavilaciones necias; como ocurre entre los papistas que suelen proponer esa frívola distinción de que solo está prohibido λατρέια3 y no δελέια. Pues. Pues Moisés, en primer lugar, se refiere en general a todas las formas y ceremonias de culto; y luego añade acto seguido la palabra [image: image], gnabad, que significa propiamente servir. Por lo tanto, llegamos a la conclusión de que hacen un esfuerzo infantil por evadirlo cuando dicen rendir solamente el honor del servicio a cuadros y estatuas. Si aceptamos lo que ellos desean, ni siquiera así van a escapar, porque la prohibición es equivalente a la declaración de Dios de que Él no va a ser adorado en madera ni piedra, ni en ninguna otra semejanza. Pues los incrédulos nunca han sido llevados hasta tal punto de locura como para adorar meras estatuas o imágenes; siempre han alegado el mismo pretexto que hoy en día es tan frecuente en las bocas de los papistas, a saber, que no adoraban realmente la imagen en sí, sino lo que esta representaba. Pero el Espíritu en todas partes los reprende por adorar dioses de madera y piedra, ya que Dios rechaza esa adoración carnal que los no creyentes ofrecen ante animales y piedras. Si alguien les preguntara a quién adoran en sus mentes, van a responder de inmediato que ofrecen a Dios el honor que rinden a los cuadros y estatuas. Pero esta excusa frívola no llega a nada, porque erigir el ídolo ante el cual se postran es realmente negar al Dios verdadero; y, por lo tanto, no es de extrañar que declare que los incrédulos adoran madera y piedra, cuando en esa madera y piedra adoran los fantasmas de su propia imaginación. Ya hemos dicho además que todos los ritos que no estén de acuerdo con el culto espiritual de Dios están prohibidos aquí; y esto es suficiente, y más que suficiente para echar fuera todas esas nociones brumosos, (nebulas).

Porque yo, el Señor tu Dios. En parte los llena de temor mediante amenazas, y en parte los atrae con promesas dulces, con el fin de mantenerlos en el camino del deber. En las primeras expresiones les acusa de la ingratitud si se prostituyen a la idolatría habiendo sido elegidos para ser un pueblo especial y santo. Después les inspira terror anunciando la pena; y, por último, les seduce con la esperanza de una recompensa si obedientemente permanecen en la adoración pura de Dios. Tampoco afirma que será severo o amable solo con los individuos, sino que se extiende a la posteridad de ambos, aunque, como veremos después, no por igual. De hecho, he asignado otro lugar para las promesas y amenazas, por las cuales se confirma la autoridad de toda la ley; pero ya que esta cláusula se adjunta a un mandamiento particular, no podía separarse de ella de manera conveniente. La palabra [image: image], el, algunos la traducen de forma apelativa como poderoso; pero puesto que Dios se llama así por su fuerza, he preferido seguir este sentido4 que es más adecuado aquí. Sin embargo, no creo que Moisés usara varios nombres sin razón; pues cuando hubo utilizado por primera vez el nombre de [image: image] elohim, poco después honra a Dios mediante un nuevo título, y magnifica su poder, para que pueda ser temido. Por esta razón también lo llama el Rival5 o, como algunos no impropiamente lo traducen, el celoso; pues dar el nombre de “el envidioso” (obtrectatoris) a Dios, como alguien lo ha hecho, no solo es una tontería, sino que es odioso. Esta es la palabra con la que Cicerón traduce [image: image]6, expresando con ella el pecado de la rivalidad culpable, cuando una persona tiene envidia de la superioridad de otra. Sin embargo, se nos presenta a Dios aquí en el carácter de un esposo que no admite ningún rival; o si se prefiere ampliar el significado de la palabra, es llamado el asertor de sus derechos; pues su rivalidad no es más que retener lo que es suyo, y por lo tanto excluye a todos los rivales de su honor. Debido a que recientemente se ha mencionado su pacto sagrado con los judíos, Moisés parece aludir a la violación de ese matrimonio espiritual. No obstante, a pesar de que comienza con amenazas, aun así, prefiriendo la misericordia por sobre la severidad, más bien los atrae a la lealtad con suavidad en lugar de obligarlos por el miedo; porque declara que será misericordioso incluso hasta mil generaciones; mientras solo denuncia castigo a los terceros y cuartos (pues así se expresa literalmente), es decir, a sus nietos y bisnietos. Por lo tanto, para alentar a sus adoradores a una ferviente piedad, declara que será amable no solo para con ellos, sino para con su posteridad, hasta por mil generaciones. Esta es la prueba de su bondad inestimable, e incluso indulgencia, que Él se digna obligarse a Sí mismo a sus siervos, a quienes no debe nada, hasta el punto de reconocer en su favor hacia ellos a su simiente como su pueblo también. Por lo tanto, vemos que no es correcto inferir mérito de la recompensa prometida, porque no dice que será fiel o justo para los que guarden su Ley, sino misericordioso. Preséntese entonces el más perfecto y lo mejor que podrá pedir de Dios es que le sea favorable por razón de su libre generosidad. [image: image], jesed, es equivalente a bondad, o beneficencia; pero cuando se aplica a Dios, por lo general significa misericordia, o favor paternal, y las bendiciones que se derivan de ella.

Dado que aquí Él promete mostrar misericordia, es como decir que será benéfico, o que los tratará con clemencia. De ahí se sigue que la principal fuente de recompensa es esa beneficencia gratuita con que Él generosamente bendice a su pueblo. Ahora, cuando se dice “a los que me aman”7, se expresa la fuente y origen de la verdadera justicia; pues la observación externa de la Ley sería inútil a menos que fluyese de aquí. Y se alaba el amor en lugar del temor, porque Dios solo se deleita en la obediencia voluntaria, pero rechaza lo que es obligado y servil, como vamos a ver de nuevo en otro lugar. No obstante, debido a que los hipócritas también se jactan de amar a Dios, mientras su vida no corresponde con la profesión de sus labios, aquí se relacionan ambas cosas claramente; a saber, que los verdaderos siervos de Dios le aman y guardan sus mandamientos, es decir, dan una prueba efectiva de su piedad. Surge aquí una pregunta difícil, porque la historia de todas las edades hace ver que una gran proporción de la progenie de los santos ha sido rechazada y condenada; y Dios ha infligido sobre ellos manifestaciones de más peso de su maldición y venganza, que sobre los extranjeros. Debemos, sin embargo, observar que en estas palabras no se promete gracia en general a toda la posteridad de los santos, como si Dios estuviera obligado para con cada individuo cuya raza y origen se derivase de ellos. Hubo muchos hijos de Abraham que fueron degenerados, a quienes de nada sirvió ser llamados hijos del santo patriarca; ciertamente tampoco está restringida la promesa a individuos, pues muchos de los que son hijos según la carne, no son contados como descendientes; pero Dios en su libre elección adopta a quien Él quiere, y gobierna sus juicios de tal modo que su favor paternal siempre abunda con la raza de los creyentes. Además, los frutos de esta gracia prometida se manifiestan en las bendiciones temporales; y por lo tanto, aunque Dios castigó severamente los pecados de los hijos de Abraham, y al final, cuando su impiedad se mostró a sí misma sin esperanza, los abandonó, pero no dejó de ser bueno con ellos por mil generaciones. Pues una vez más, Dios cumple y realiza lo que aquí prometió mediante los testimonios externos de su favor, aunque ellos se volvieron a la destrucción de los réprobos. Así Él fue propicio a la raza de Abraham, siempre que consideró adecuado dejarles la Ley, los Profetas, el Templo y otros ejercicios de la religión8. Ahora, de nuevo, nos vendría bien considerar hasta qué punto incluso los más santos quedan cortos de guardar la Ley y amar a Dios de forma perfecta; y por lo tanto, no debemos extrañarnos de que experimenten en muchos aspectos el fracaso de esta gracia, y solo puedan probarla de forma ligera. En cualquier caso, la bondad de Dios siempre sobreabunda, de modo que su gracia, si no brilla con todo su esplendor, sigue apareciendo en destellos resplandecientes hasta mil generaciones. En cuanto a la cláusula opuesta, en la que Dios limita su venganza a la tercera o cuarta generación, vemos cómo Él prefiere atraer a los hombres al deber mediante suaves invitaciones, y no extraer de ellos, mediante aterradoras amenazas, más de lo que están dispuestos a hacer; en cuanto que extiende su misericordia más allá de la severidad de su juicio. También hay que observar que los transgresores de la ley son llamados enemigos y aborrecedores de Dios. Sin duda, es horrible, y una gran impiedad odiar a Dios; y apenas podría encontrarse a alguien tan malvado como para declarar abiertamente que Dios es su enemigo; sin embargo, no deja de ser justificado que Dios se pronuncie tan duramente contra su impiedad; pues ya que no puede separarse de su justicia, el desprecio de la Ley acusa a los hombres de este odio; porque es imposible que no deseen privarle de su dominio, los que no lo tienen por Legislador y Juez.

“Visitar las iniquidades” es equivalente a indagar en ellas, o tomar conocimiento de ellas, con el fin de infligir el castigo en proporción al delito; pues mientras Dios perdona a los hombres y suspende su juicio, parece ser cómplice de ellos, o no prestarles atención. Por lo tanto, aunque los hombres piensen que su pecado está enterrado, Él declara que lo tendrá presente en su memoria. Cabe preguntar: ¿cómo es coherente que Dios exija castigo de los hijos o nietos por causa de los pecados de sus padres? Pues no es nada razonable que los inocentes y culpables participen en la misma pena; y es bien conocida la declaración del profeta: “El hijo no llevará el pecado del padre, ni el padre llevará el pecado del hijo; sino que el alma que pecare, esa morirá” (Ezequiel 18:20). La dificultad que surge de las palabras del Profeta es fácil de resolver, porque Dios refuta en ellas la reconvención inicua del pueblo, de que los hijos de ellos que no eran culpables, eran expuestos injusta y cruelmente a un castigo. Este proverbio era conocido por todos, que “los padres comieron uvas agrias, y a los hijos les dio dentera”, pero Dios responde que ninguno de aquellos con los que Él se enojó y fue severo estaba libre de culpa; y, por tanto, que su denuncia era falsa, ya que cada uno de ellos recibió la recompensa de su propia iniquidad. Y esto es muy cierto, que la severidad de Dios nunca ataca a los inocentes; y sin importar cómo el mundo murmure contra sus juicios, Él siempre estará libre de culpa al condenar a este o aquel9.

Sin embargo, cuando Dios declara que Él echará la iniquidad de los padres en el seno de los hijos, no quiere decir que tomará venganza de pobres miserable que no merezcan nada por el estilo; sino que está en la libertad de castigar los crímenes de los padres sobre sus hijos y descendientes, siempre y cuando ellos también sean castigados con justicia, como imitadores de sus padres. Si alguno objetara que esto no es más que pagar a cada uno según sus obras, hay que recordar que siempre que Dios ciega a los hijos de los impíos, los entrega a un estado de reprobación, (conjicit in sesum reprobum), y les hiere con un espíritu de locura o necedad, para que ellos se entreguen a sus sucios deseos, y se apresuren a su destrucción final; de esta manera la maldad de los padres es visitada en sus hijos. Pero supongamos que se añadan otros castigos, todos están bajo condenación (convicti), por lo que no tienen bases para murmurar contra Dios; e incluso entonces, aun así Dios procede a ejecutar la venganza que Él aquí denuncia, pues, cuando Él quiere dirigir una obra a diversos fines, utiliza recursos maravillosos y secretos. Cuando Él ordenó que los habitantes de Canaán fuesen destruidos, lo cierto es que aquellos que entonces vivían eran dignos de ese castigo; sin embargo, puesto que Dios predijo10 que las iniquidades de ellos no eran plenas todavía, inferimos que entonces infligió el castigo sobre ellos, el cual había aplazado durante 400 años. En esta tierra, Cristo declara que los judíos de su tiempo eran culpables de toda la sangre que había sido derramada desde Abel hasta Zacarías, hijo de Berequías, (Mateo 23:35). Pero, si no es agradable a nuestro juicio que Dios pague a cada uno según sus merecimientos, y sin embargo, que Él al mismo tiempo demande de sus hijos los pecados de sus padres, debemos recordar que sus juicios son una gran profundidad; y, por lo tanto, si hay algo en su trato que es incomprensible para nosotros, debemos postrarnos con sobriedad y reverencia. No obstante, ya que esta doctrina se repetirá en otros lugares, he considerado apropiado referirme a ella aquí solo de paso. Una pregunta sigue sin respuesta: ¿cómo podemos conciliar la declaración de Pablo de que el quinto mandamiento es el primero con promesa (Efesios 6: 2), habiendo una promesa adjunta a este segundo? La solución de esto es fácil; pues si consideráis debidamente, esta promesa, que ya hemos explicado, no está peculiarmente anexada a un solo mandamiento, sino que es común a toda la primera tabla de la ley, y esta se refiere a todo el servicio de Dios; pero cuando se dice: “Honra a tu padre y a tu madre para que tus días se alarguen”, se refuerza particular y especialmente el guardar ese mandamiento.










1. “C’est une folie et perversite”. — Francés.

2. “En este mandamiento están prohibidas todas esas imágenes o semejanzas que se hacen para ser adoradas y servidas; conforme a lo que sigue inmediatamente, “no las adorarás ni les servirás”. Es decir, todas los que sean diseñadas como ídolos o dioses, o que sean veneradas con honor divino. Pero de otro modo, imágenes, cuadros o representaciones, incluso en la casa de Dios y en el mismo santuario, lejos de estar prohibidas, son expresamente autorizadas por la Palabra de Dios. Ver Éxodo 25:15, etc.; 38:7; Números 21:8-9; 1 Crónicas 28:18-19; 2 Crónicas 3:10”. — Nota de la versión de Douay. Dublín, 1825; por autoridad.

3. El francés explicará esta distinción de forma suficiente: “Que l’honneur est bien defendu, mais non pas le service” Ver la Institución de Calvino, libro i. cap. xii. seg. 2 y 3; y el Comentario de Calvino sobre los Salmos (Calvin Society’s Translation), Vol. 2, pp. 272-273.

4. es decir, como el francés explica: “De le prendre pour un nomme propre”; tomarlo como un nombre propio.

5. [image: image] AEmulator, dice Calvino siguiendo a Sebastian Munster, quien explica lo que allí quiso decir: Qui aequo animo ferre non potest, ut ab eo divellamur, et alium quaeramus amatorem. La versión en latín dice zelotes. La complicación de la traducción a la lengua latina no parece haber surgido de ninguna ambigüedad en el hebreo, sino de la falta de un equivalente en latín clásico. — Rev. Henry Walter.

6. “ Obtrectatio autem est ea, quam intelligi zelotypiam volo, aegritudo ex eo, quod alter quoque potiatur eo, quod ipse concupiverit”. — Tusc. Quaest. iv.

7. La source de toute vertu, et de toutes bonnes oeuvres. — Francés.

8. Adición del francés: “Combien qu’ils n’en fissent point leur profit”; aunque no se beneficiaron de ellos.

9. El latín es “tanto victorem quoties hunc vel illum damnaverit”, con evidente alusión al Salmo 61: 4, que la Vulgata traduce como “et vincas cum judicaris”; pasaje al cual se hace referencia en el francés.

10. Vide Gén. 15:16.




EXPOSICIÓN DEL SEGUNDO MANDAMIENTO

[image: image]

ÉXODO 34:17








	17. No te harás dioses de fundición.

	17. Deos conflatiles non facies tibi.




	Lev. 19:4. “No os volváis a los ídolos, ni hagáis para vosotros dioses de fundición; yo soy el Señor vuestro Dios.

	4. Ne vertatis vos ad idola, neque deos conflatiles faciatis vobis: ego Jehova Deus vester.




	Lev. 26:1. “No os haréis ídolos, ni os levantaréis imagen tallada ni pilares sagrados, ni pondréis en vuestra tierra piedra grabada para inclinaros ante ella; porque yo soy el Señor vuestro Dios.

	1. Non facietis vobis idolum, et sculptile: statuam non erigetis vobis, nec lapidem politum ponetis in terra vestra, ut vos incurvetis coram eo: quia ego Jehova Deus rester.




	Éxod. 20:22. Entonces el Señor dijo a Moisés: Así dirás a los hijos de Israel: “Vosotros habéis visto que os he hablado desde el cielo.

	22. Et ait Jehova ad Mosen, Sic dices filiis Israel, Vos vidistis quod e cœlis loquutus sum vobiscum.




	23. “No haréis junto a mí dioses de plata ni dioses de oro; no os los haréis.

	23. Non facietis mecum deos ar – gentcos, neque deos aureos fadetis vobis.






Éxodo 34:17. No te harás dioses de fundición. Cuando llama las cosas talladas, estatuas e imágenes, por el nombre de dioses, muestra el objeto y el resumen del segundo mandamiento, a saber, que Dios es insultado cuando se le viste con una imagen corporal. Por otra parte, el nombre de Dios se transfiere a los ídolos de acuerdo con el lenguaje común y la opinión corrupta de los gentiles; no que los incrédulos piensen que la Deidad es parte del material corruptible, sino porque se la imaginan más cercana a ellos si ponen delante de sus ojos algún símbolo terrenal de su presencia. En este sentido, llamaban a las imágenes de los dioses sus dioses; porque pensaban que no podían ascender a las alturas en las que la Deidad habitaba, a menos que lo hicieran mediante estas ayudas terrenales. No hay duda de que él comprende por sinécdoque todo tipo de imágenes, cuando prohíbe la creación de dioses de fundición; porque el metal no es más abominable ante Dios que la madera, o la piedra, o cualquier otro material, de los cuales suelen hacerse los ídolos; pero, entre tanto que el celo insano de la superstición se ve más inflamado por el valor del material o la belleza de la mano de obra, Moisés condena en especial los dioses de fundición. Toda pregunta sobre este punto queda eliminada por el cuarto pasaje aquí citado, en el que se prohíbe a los hijos de Israel hacer dioses de plata o de oro, a saber, porque los idólatras se complacen más plenamente en su adoración de ídolos muy preciosos, por cuyo esplendor externo todos sus sentidos son cautivados. El tercer pasaje, en este mismo sentido, menciona no solo imágenes talladas, sino que también añade el nombre de una estatua11 o piedra labrada; pues, aunque algunos exponen estas palabras como una referencia a un pavimento, aun así no tengo ninguna duda de que todos los monumentos están incluidos, en los cuales los hombres insensatos piensan que tienen a Dios en alguna medida visible, y que por lo tanto, se expresan aquí todas las esculturas e imágenes mediante las cuales se corrompe el culto espiritual de Dios. Esto porque el objeto de Moisés es frenar la temeridad de los hombres para que no falsifiquen la gloria de Dios con su imaginación; pues de inmediato se añade otra cláusula, “Yo soy el Señor tu Dios”, en la cual Dios les recuerda que Él se ve despojado de su debido honor cuando los hombres inventan cualquier cosa terrenal o carnal con respecto a Él. La palabra [image: image], matsebah12, se utiliza a veces en un sentido positivo; de donde concluimos que no se condenan aquí otras estatuas, salvo las que son erigidas como representaciones de Dios. Lo mismo es el caso de la piedra pulida13, a saber, cuando recibe una consagración que puede atraer a las mentes de los hombres para que la consideren desde una perspectiva religiosa, como para adorar a Dios en la piedra. Sin embargo, tanto en el segundo como en el tercer pasaje, Moisés enseña a los hombres que tan pronto como imaginan algo vil o terrestre en la deidad, por completo se apartan del verdadero Dios. Esto también se expresa en la palabra [image: image], elilim, que abarca estatuas, piedras e imágenes talladas, así como dioses de fundición. Algunos piensan que esta palabra está formada por [image: image], al14, la partícula negativa, y [image: image], el, Dios. Otros la traducen como “algo sin valor”; los griegos y los latinos la han traducido como “ídolos”. Es evidente que se llama así a las representaciones falsas de Dios para marcarlas con vergüenza e ignominia. Sin embargo, dado que los supersticiosos no dejan de enmascarar sus errores con cavilaciones, Dios no se contenta con este nombre oprobioso, sino que añade también otros, sobre los cuales su pretexto era más engañoso; para que sepamos que Él repudia todo lo que nos aleja de su servicio espiritual y cualquier cosa que los hombres introducen extraño a su naturaleza. En el cuarto paso, debemos señalar la antítesis, que a continuación se explicará con más detalle, a saber, cuando Dios les prohíbe hacer dioses de materiales corruptibles, ya que Él ha “hablado desde el cielo”, palabras en las cuales quiere decir que hacen mal todos los que atan sus propias mentes así como a Él a elementos terrenales cuando deberían mirar hacia el cielo.

DEUTERONOMIO 4:12-19, 23-24








	12. Entonces el Señor os habló de en medio del fuego; oísteis su voz, solo la voz, pero no visteis figura alguna.

	12. Tunc loquutus est Jehova ad vos e medio ignis: vocem verborum audistis, at formam non vidistis præter vocem.




	13. Y El os declaró su pacto, el cual os mandó poner por obra: esto es, los diez mandamientos, y los escribió en dos tablas de piedra.

	13. Et exposuit vobis pactum suum quod præcepit vobis ut faceretis: nempe decem verba, quæ scrip-sit super duas tabulas lapideas.




	14. Y el Señor me ordenó en aquella ocasión que os enseñara estatutos y decretos, a fin de que los cumpliérais en la tierra a la cual vais a entrar para poseerla.

	14. Mihi præcepit Jehova tempore illo ut docerem vos statuta et judicia, quæ faceretis in terra, ad quam transitis possidendam.




	15. Así que guardaos bien, ya que no visteis ninguna figura el día en que el Señor os habló en Horeb de en medio del fuego;

	15. Itaque custodiatis vos valde super animabus vestris: (quoniam non vidistis ullam formam illo die, quo loquutus est Jehova vobiscum in Horeb e medio ignis:)




	16. no sea que os corrompáis y hagáis para vosotros una imagen tallada semejante a cualquier figura: semejanza de varón o hembra,

	16. Ne forte corrumpamini, et faciatis vobis sculptile, formam ullius simulachri, effigiem masculi aut fœminæ.




	17. semejanza de cualquier animal que está en la tierra, semejanza de cualquier ave que vuela en el cielo,

	17. Effigiem cujusque animalis quod est in terra: effigiem cujuscunque volucris alatæ quæ volat per cœlos:




	18. semejanza de cualquier animal que se arrastra sobre la tierra, semejanza de cualquier pez que hay en las aguas debajo de la tierra.

	18. Effigiem cujuscunque repentis in terra: effigiem cujuscunque piscis qui est in aquis sub terra.




	19. No sea que levantes los ojos al cielo y veas el sol, la luna, las estrellas y todo el ejército del cielo, y seas impulsado a adorarlos y servirlos, cosas que el Señor tu Dios ha concedido a todos los pueblos debajo de todos los cielos.

	19. Neve attollas oculos tuos in cœlum: et quum videris solem, lunam, et stellas cum universo exercitu cœlorum, impellaris ut adores atque colas ea, quŊ distribuit Jehova Deus tuus omnibus populis sub universo cœlo.




	23. Guardaos, pues, no sea que olvidéis el pacto que el Señor vuestro Dios hizo con vosotros, y os hagáis imagen tallada en forma de cualquier cosa que el Señor tu Dios te ha prohibido.

	23. Custodite vos, ne forte obliviscamini fœderis Jehovæ Dei vestri, quod percussit vobiscum, et faciatis vobis sculptlie, quamcunque simili-tudinem, sicut præcepit Jehova Deus tuus.




	24. Porque el Señor tu Dios es fuego consumidor, un Dios celoso.

	24. Nam Jehova Deus tuus, ignis consumens est, et Deus zelotes.




	Éxod. 34:14. (pues no adorarás a ningún otro dios, ya que el Señor, cuyo nombre es Celoso, es Dios celoso)

	14. Non incurvabis te Deo alieno. Nam Jehova zelotes nomen ejus, Deus zelotes est.




	Deut. 11:16. Cuidaos, no sea que se engañe vuestro corazón y os desviéis y sirváis a otros dioses, y los adoréis.

	16. Cavete ergo vobis ne seducatur cor vestrum, et recedatis, colatisque deos alienos, et vos incurvetis coram eis.




	17. No sea que la ira del Señor se encienda contra vosotros, y cierre los cielos y no haya lluvia y la tierra no produzca su fruto, y pronto perezcáis en la buena tierra que el Señor os da.

	17. Unde excandescat ira Jehovæ in vos, et claudat cœlos ne sit pluvia, ac ne det terra fructum suum: pereatisque celeriter e terra bona quam Jehova dat vobis.




	Deut.8:19. Y sucederá que si alguna vez te olvidas del Señor tu Dios, y vas en pos de otros dioses, y los sirves y los adoras, yo testifico contra vosotros hoy, que ciertamente pereceréis.

	19. Si obliviscendo oblitus fueris Jehovæ Dei tui, et ambulaveris post deos alienos, et colueris eos, et te in-curvaveris illis, testificor vobis hodie quod pereundi sitis perituri.




	20. Como las naciones que el Señor destruye delante de vosotros, así pereceréis, porque no oísteis la voz del Señor vuestro Dios.

	20. Sicut gentes quas Jehova disperdit a facie vestra, sic peribitis: eo quod non obediveris voci Jehovec Dei vestri.






Deut. 4:12. Y el Señor os habló. Es una confirmación del segundo mandamiento, que Dios se manifestó a los israelitas mediante una voz y no en una forma corporal; de donde se sigue que los que no están satisfechos con su voz, sino que buscan su forma visible, sustituyen imaginaciones y fantasmas en su lugar. No obstante, aquí surge una pregunta difícil, pues Dios se dio a conocer a los patriarcas de otras maneras además de su voz solamente; por tanto, Abraham, Isaac y Jacob le conocieron no solo por el oír, sino por la vista. El mismo Moisés lo vio en medio de la zarza ardiente; y también se manifestó a los profetas menores en figuras visibles. Dado que sería superfluo mencionar muchas citas, dejemos que baste la notable visión de Isaías, narrada en el capítulo 6, y las de Ezequiel que leemos en los capítulos 1 y 10. Y sin embargo, Dios no estaba olvidándose de Sí mismo cuando se presentó así a la vista de sus siervos. Por tanto, este argumento no parece ser válido y bueno, que es pecado representar a Dios en una imagen visible, porque su voz se oyó una vez sin ser visto; cuando, por otro lado, es fácil objetar que a menudo a manifestado formas visibles, en las cuales dio testimonio de su presencia. La solución es doble: en primer lugar, que, aunque Dios puede haberse vestido de ciertas formas con el fin de manifestarse a Sí mismo, esto debe considerarse como una circunstancia peculiar, y no debe tomarse como la regla general; en segundo lugar, que las visiones mostradas a los patriarcas eran testimonios de su gloria invisible, para elevar más bien las mentes de los hombres a las cosas de arriba y no dejarlos enredados en los elementos terrenales. En la promulgación de su Ley, Dios primero prescribió lo que los creyentes deben seguir, porque vio que este era el mejor método (compendium) para retener las mentes de su pueblo en la verdadera religión, y al mismo tiempo el mejor remedio para la idolatría. A menos que nos sometamos a este consejo de Dios, no solo dejaremos en evidencia el espíritu licencioso de la discordia, sino que correremos directamente en contra de Dios, al igual que los toros al embestir. Porque no fue en vano que Moisés estableció este principio, que cuando Dios reunió para Sí una Iglesia y dictó una norma determinada e inviolable para una vida santa, no se vistió de forma corporal, sino que exhibió la imagen viva de su gloria en la doctrina misma. Por lo tanto, podemos concluir que todos los que buscan a Dios en una figura visible, no solo se alejan, sino que en realidad se rebelan en contra del verdadero ejercicio de la piedad.

Si alguien objetara que Dios no es inconsistente consigo mismo, y, sin embargo, como se ha dicho, más de una vez ha tomado una forma visible, la respuesta es simple y fácil, que siempre que se apareció a los patriarcas en una forma visible, dio una señal temporal, la cual seguía sin ser de manera alguna contradictoria a este mandamiento. Isaías vio al Señor de los ejércitos sentado en su trono; sin embargo, audazmente clama como de boca de Dios: “¿A quién me haréis semejante?” (Isaías 40:25). Tampoco necesito repetir cuán constantemente habla en contra de los idólatras; sin duda que arremete con más fuerza que cualquiera de los profetas contra la necedad, es más, la locura de aquellos que se hacen cualquier imagen de Dios; porque de este modo convierten la verdad en mentira; y, finalmente, asume el mismo principio que el de Moisés, que la verdadera naturaleza de Dios se ve corrompida por trucos y engaños si llamamos imagen suya una cosa corruptible. Pero, ¿cuál fue propiamente su visión? Los serafines que rodeaban el trono de Dios, al cubrir sus rostros con sus alas demostraron claramente que los mortales no podían soportar mirarlo. En cuanto a lo que narra Ezequiel, ningún pintor podría representarlo; pues Dios siempre ha aparecido distinto de toda forma de criatura mediante marcas que superan la comprensión del hombre. Esta conclusión, por lo tanto, siempre queda clara, que ninguna imagen es adecuada para Dios porque Él no quiere ser percibido por su pueblo mediante otra cosa que una voz. Sin embargo, también el fuego fue un símbolo de su presencia, pero Él testificó por medio de este que su gloria es incomprensible, y así quiso evitar que los hombres hicieran ídolos. Ya hemos explicado en otro lugar lo que es “guardarse a sí mismos en cuanto a sus almas”15. Pero inferimos, a partir de sus fuertes exhortaciones, que debían tener mucho cuidado a causa de la gran inclinación del alma humana a la idolatría. A esto se refiere el testimonio en contra de ellos que he insertado de Deuteronomio 8; pues Moisés no solo les amenaza, sino que, como si llamara testigos de acuerdo a la costumbre de los juicios solemnes, denuncia que perecerán, con el fin de inspirarlos con mayor temor dirigiéndose a ellos tan ardientemente. De donde se desprende que este loco deseo (de la idolatría) no ha de ser reprimido por medios ordinarios. Con el mismo objeto dice que están “corrompidos o se corrompen” los que hacen cualquier semejanza de Dios. Así Pablo también declara que de esta manera la verdad se convierte en una mentira, (Romanos 1:25;) y Jeremías y Habacuc condenan las imágenes por su falsedad. (Jeremías 10:14; Habacuc 2:18). No es de extrañar, entonces, que el ídolo sea llamado la “corrupción” de los hombres, ya que adultera la adoración de Dios; y es un castigo más que justo para los que contaminan el conocimiento puro y perfecto de Dios, que queden allí infectados con una podredumbre que consuma sus almas. De ahí, también, se refuta la estúpida ignorancia de los papistas que limitan esta prohibición a los pueblos antiguos, como si fuera ahora permitido pintar o tallar (imágenes de Dios)16; como si Pablo se estuviera dirigiendo a judíos cuando razonó a partir del origen común de nuestra naturaleza: “Puesto que somos linaje de Dios, no debemos pensar que la Divinidad sea semejante a oro, o plata”, o a materia corruptible (Hechos 17:29)17. No hay necesidad de entrar en detalles; pero el Espíritu declara que tenemos que alejarnos de los ídolos (1 Juan 5:21) no menos claramente ahora que en aquel tiempo cuando prohibió su creación. Además, era un acto de locura diabólica deshacerse de uno de los Diez Mandamientos con el fin de poder precipitarse en esta corrupta y detestable desviación con impunidad. Pretenden que a los judíos se les prohibió la idolatría con mayor rigor en el pasado porque estaban demasiado dispuestos a cometerla, como si no fueran ellos mismos mucho peores en este sentido. Sin embargo, dejando esto de lado, ¿quién no ve que por este remedio se corregía el vicio de la superstición que es natural de la mente humana? Hasta que, por lo tanto, los hombres dejen a un lado su naturaleza, inferimos que este mandamiento les es necesario.

19. No sea que levantes los ojos. Moisés va más allá, para que los judíos no imaginaran alguna divinidad en el sol, en la luna y en las estrellas; y él no solo les recuerda el error con el que muchos estaban imbuidos18 al pensar que los astros eran muchos dioses; sino que también anticipa otra superstición, no sea que, cautivados por el brillo de las estrellas, pensaran que estas eran imágenes de Dios. Y a esto se refiere la expresión “ser impulsado”. Porque dado que Dios representa su gloria en las huestes celestiales, así también Satanás, bajo este pretexto, confunde y embrutece las mentes de los hombres mediante un artificio astuto, con el fin de que adoren a Dios en estas lumbreras, y así tropiecen en el propio umbral. Por lo tanto, para que los israelitas reconozcan mejor lo absurdo que es buscar a Dios en las cosas terrenales, o en los elementos del mundo, o en la materia corruptible, declara expresamente que no deben siquiera depender19 de criaturas celestiales; ya que la majestad de Dios es superior a la del sol, la luna y todas las estrellas. Además, reprueba la idea absurda de la transferencia de la adoración de Dios a las estrellas, que, como señaló Dios, son para servirnos a nosotros; pues cuando dice que “Dios las ha concedido a todos los pueblos”, esto implica sujeción; como si hubiera dicho que el sol es nuestro ministro, y la luna, junto con todas las estrellas, nuestra sierva. Sin embargo, por la palabra “dividido”, es alabada la admirable providencia de Dios con respecto a sus posiciones variadas, caminos y diferentes oficios; pues el sol no ilumina y calienta todas las tierras al mismo tiempo; y, de nuevo, en un momento se aleja de nosotros, y en otro se nos acerca; la luna tiene sus ciclos; las estrellas salen y se ponen conforme el cielo gira. Paso por alto el movimiento lento de los planetas; pero, de acuerdo con la posición de las estrellas, un clima es más húmedo, otro más seco; uno siente más calor, otro más frío. Moisés llama adecuadamente esta variedad “división”. Con todo, eso agrava el pecado de la superstición, si los judíos se dan a sí mismos al servicio de las estrellas, que ministran también a las naciones paganas; pues, ¿qué puede ser más indigno que el hecho de que los hijos de Dios adoren al sol, que es siervo del mundo entero? Una vez más, concluimos de aquí que en proporción a la dignidad y la excelencia de las propias criaturas, así de vil es la ingratitud de los hombres hacia Dios si adornan con su culto, como con despojos, a esas criaturas que Él ha designado para servirles de provecho. La idea tonta en la que algunos de los rabinos se deleitan20 no es digna de mención, a saber, que Dios ha dividido  las estrellas entre los gentiles, ya que están sujetos a sus influencias, de las cuales por privilegio especial los judíos se encuentra libres; como si la condición de la raza humana no hubiera sido la misma desde el principio. Sin embargo, la razón a la que he aducido claramente hace ver que se alejan aun más de lo que Moisés quiso decir, y por lo tanto pervierten su intención; la cual era decir que las criaturas que están destinadas para nuestro uso, de ninguna manera han de ser adoradas como Dios.

23. Guardaos, no sea que olvidéis. No hay contradicción en el sentido de que en primer lugar prohíba por completo que se hagan ídolos; y, en segundo lugar, hable solo de adorar y servirlos; porque ya es en sí mismo un error impío atribuir a Dios cualquier imagen; y otra superstición siempre lo acompaña, que Dios siempre es adorado incorrectamente en este símbolo visible. Hay una confirmación fuerte aquí de lo que he dicho anteriormente, que todo lo que retiene y limita nuestros sentidos a la tierra es contrario al pacto de Dios; en el que, invitándonos a Él, nos permite pensar en nada más que lo espiritual, y por lo tanto contrapone su voz con todas las imaginaciones, por las que las naciones paganas siempre han sido engañadas; porque han sido privados de la luz de la doctrina que las dirigiría a la grandeza celestial de Dios mismo. Sin embargo, aquellos que han sido enseñados por la ley de Dios, no solo que solo Él debe ser adorado, sino que no puede ser representado por ninguna efigie visible, son considerados desleales con razón, si no se mantienen dentro de estos límites; pues violan ese Segundo Mandamiento (caput) por el cual se les ordenó adorar a Dios espiritualmente; y, en consecuencia, se les prohíbe hacer para sí retratos o imágenes, con las cuales se desfigura y contamina su gloria. Al final del versículo, que algunos traducen “la semejanza, que vuestro Dios ha prohibido”21, la traducción adecuada es: “ha mandado, u ordenado”, y de ahí el [image: image], asher, relativo, debe ser entendido al igual que en muchos otros lugares, como un adverbio de comparación. Lo que Moisés quiere decir en verdad no es de ninguna manera oscuro; a saber, que simplemente debemos obedecer la palabra de Dios; y que no hay que discutir si lo que Él ha prohibido es lícito o no; y que no hemos de buscar ninguna otra norma de rectitud, excepto seguir lo que Él ha prescrito. Dejad que los papistas disputen como quieran que las imágenes no deben ser eliminadas porque son útiles para la instrucción del pueblo; pero sea esta nuestra sabiduría, consentir en lo que Dios ha elegido decretar sobre este asunto. Aunque la amenaza que se añade podría haberse colocado entre las sanciones que consideraremos en su debido lugar más adelante, aun así no he querido separarla del Segundo Mandamiento, al cual se adjunta. Se añade una confirmación en Deuteronomio, a saber, que Dios, que no ha escatimado naciones extranjeras, será mucho menos perdonador con su pueblo; ya que es un crimen mayor e ingratitud más repugnante abandonar a Dios habiéndole conocido y dejar a un lado la enseñanza de su Ley, que seguir en pos de los errores heredados de nuestros antepasados. Ya he explicado en qué sentido se le llama “Dios celoso”; pero en Éxodo 34:14, Moisés no ha considerado suficiente simplemente honrar a Dios con este título; sino que, ampliando la idea, añade que este es su nombre con el fin de que sepamos que Él no puede soportar tener un igual, o un rival, que se compare con Él, más de lo que puede desechar su Deidad o negarse a Sí mismo. Lo compara al fuego para aumentar nuestro terror. Sabemos cuán audazmente el mundo se entrega a las supersticiones, de modo que, como en son de burla, transforman a Dios según los conduzca su imaginación. Por tanto, con el fin de inclinar las mentes de los hombres a la reverencia, pone ante nosotros en esta figura la venganza temerosa de Dios; como diciendo que Él los consumiría instantáneamente, así como el fuego consume el rastrojo, si se atreven a pensar en Dios de otro modo que no sea el correcto.

Deut. 11:16. Tened cuidado de vosotros. Al inculcar a menudo la misma cosa, a saber, que se cuiden diligentemente, denuncia de manera indirecta la propensión del hombre a la superstición; y esto también se expresa de nuevo en las palabras “que vuestro corazón no sea engañado”; pues quiere decir con ello que a menos que se guarden diligentemente, les será muy fácil caer en las trampas de Satanás. De manera que la imprudencia de los papistas es menos excusable, pues intoxican sus propias mentes y las de los demás con seguridad, cuando Dios constantemente los exhorta al temor. Aprendamos, pues, que dado que muchas imposturas y engaños nos asedian por todos lados, en la vanidad de nuestra naturaleza estaremos propensos a caer, a menos que nos guardemos cuidadosamente a nosotros mismos. Con la expresión “desviarse” da a entender lo que se ha dicho antes, que todo aquel que desciende en culto corrupto, impíamente se aparta del verdadero Dios. Los incrédulos casi no lo creen, pues para ellos es una transgresión ligera propasarse en este respecto; y voluntariamente ciegan los ojos de Dios con sus invenciones (commentis), es más, no hay nada demasiado tonto como para que ellos no quieran que sea aprobado y confirmado por Dios. Sin embargo, si se objeta que la obediencia es mejor que los sacrificios, se escudan bajo la cobertura de su buena intención, como si Dios no estuviera en libertad de repudiar lo que ellos tontamente intentan imponerle. En cualquier caso, tan pertinazmente se complacen a sí mismos en su celo descuidado, que difícilmente reconocerán la más mínima culpa en él. Pero, por otro lado, Dios declara que son apóstatas todos los que no se limitan a la simplicidad de la Ley. Una amenaza se añade de nuevo, que Dios vengará la profanación de su culto, y maldecirá su tierra, hasta destruirlos mediante escasez y hambre; y, por último, pronuncia que perecerán de la tierra que Dios les había prometido a fin de que Él allí sea adorado en pureza.

DEUTERONOMIO 16:22








	22. Ni levantarás para ti pilar sagrado, lo cual aborrece el Señor tu Dios.

	22. Non eriges tibi statuam: quod odio habet Jehova Deus tuus.




	Éxod. 23:24. No adorarás sus dioses, ni los servirás, ni harás lo que ellos hacen; sino que los derribarás totalmente y harás pedazos sus pilares sagrados.

	24. Non adorabis deos eorum, neque coles eos, neque facies secundum opera eorum.






Deut. 16: 22. Ni levantarás para ti. De ahí también aparece con mayor claridad cuál es el sentido y la idea del Segundo Mandamiento. Dios ordena en otra parte22 (como hemos visto), que deben erigirse estatuas23 en las fronteras de la tierra, en las cuales debía inscribirse el resumen de la Ley. A primera vista, esta prohibición parece ser contradictoria; y de hecho sería así, si no se entiende “estatua” como una falsa imagen de Dios en la que los hombres lo ponen delante de ellos en forma corporal; y, por tanto, añade que Él odia esas estatuas. Pero he preferido traducir24 el relativo en el género neutro, para que la oración quede más completa; es decir, que la erección de estatuas es una abominación para el Señor porque de esta manera es deshonrada su gloria, cuando Él es transfigurado en un cuerpo, o cuando algo corpóreo es mezclado con su naturaleza espiritual.

Éxod. 23:24. No te inclinarás ante sus dioses. Moisés repite lo que había dicho antes, que la adoración a Dios debe separarse de todas las supersticiones de los gentiles; pues este error ha abundado en todas partes, que los no creyentes prefieren hacer descender a Dios a sí mismos, a la tierra, antes que ascender para buscarlo a Él. En este sentido se ha dicho que los ídolos se llaman dioses; porque es imposible que quien represente a Dios mediante madera y piedra, lo asocie con materia corruptible. La experiencia también nos enseña que todos los malos están tan apegados a sus ídolos que no ganan nada mediante su subterfugio cuando alegan que se trata de una ayuda necesaria para su ignorancia. La siguiente cláusula: “ni harás lo que ellos hacen”, suficientemente demuestra que toda adoración corrupta está comprendida bajo el término de idolatría.










11. Versión Autorizada: “Una imagen erguida”. Margen: “pilar” o “imagen de piedra”. Margen: “piedra labrada, en hebreo, una piedra de imagen”.

12. La misma palabra aparece en Génesis 28:18 y 22, donde la Versión Autorizada dice pilar, y donde la narrativa hace ver que no se hace referencia a la idolatría. — Rev. Henry Walter.

13. [image: image] Calvino la traduce como “pulida”; Sebastián Munster la traduce “labrada”; la Versión Autorizada la traduce “imagen de piedra”, y en el margen dice piedra labrada; la Vulgata la traduce “insignem”. Sebastián Munster cita intérpretes rabínicos que explican la raíz [image: image] en el sentido de imaginar; y el sustantivo como algo pintado, o formado en representación de algo imaginado. La raíz no ocurre en hebreo, sino que se conserva en árabe, donde significa formar un parecido oscuro. De ahí que en el Léxicon de Simón, las palabras [image: image], se interpretan en el sentido de una piedra como un obelisco egipcio, con sus jeroglíficos. — Rev. Henry Walter.

14. Así Sebastián Munster dice: “Algunos piensan que esta palabra compuesta de [image: image], no, y [image: image], Dios, quiere decir aquellos que no son dioses; pero otros lo interpretan con el sentido de una cosa vacía, y algo que no sirve de nada”. Los lexicógrafos observan que la misma palabra aparece en siríaco, donde significa débil, ya sea en cuerpo o mente, y es por lo tanto un epíteto adecuado para designar — Rev. Henry Walter.

15. Véase Lat. del ver. 15. La explicación a la que alude es probablemente la dada en Deuteronomio 8:11. Vol. 1 p. 397.

16. Agregado del francés.

17. Adición del francés, “O, c’estoit aux Payens qu’il parloit ainsi”; Ahora, eran paganos a quienes se dirigía así.

18. Véase Job 31: 26-27. Cualquier discusión sobre la historia del sabeísmo sería superflua aquí. Dr. Layard, (Nineveh and its Remains, vol 2, p. 446), señala que “las representaciones de los cuerpos celestes como símbolos sagrados ocurren constantemente en las más antiguas esculturas” mientras que “símbolo único” de la Deidad suprema es “una figura alada en un círculo”, a veces asumiendo la forma de “un globo, rueda o disco con alas”, semejante a la representación egipcia del sol y Ormuz el persa.

19. Latín: “Subsistendum”. Francés: “S’amuser”.

20. Sebastian Munster dice: “El Rabí Aben Ezra, y el autor del ‘Fascetto di Mirra’, pensaban tontamente que los gentiles estaban bajo el dominio de los decretos que emanaban de las estrellas; pero que los judíos eran libres porque el Señor había apartado esas influencias nocivas. Pero este texto nos enseña que las funciones de las estrellas se distribuyen entre las naciones en el sentido de que garantizan la luz y el calor, y templar el frío de todos los hombres” — Rev. Henry Walter.

21. Así también la Vulgata, seguida por nuestra Versión Autorizada y por Sebastian Munster. Parece que nuestro expositor quiere decir que [image: image] es aquí equivalente a incluso, y conecta la última cláusula con la primera del versículo; por lo que debería traducirse de la siguiente manera: “Mirad por vosotros mismos, etc., así como el Señor vuestro Dios os ha mandado” — Rev. Henry Walter. El francés abrevia así el texto en latín: “La ou j’ay translate, Ce que l’Eternel vostre Dieu vous a defendu, vaut autant que s’il estoit dit Comme ou Selon”.

22. Deuteronomio 27: 2-3. Ver vol. 1, p. 418.

23. Versión Autorizada: imagen. Margen, estatua, o pilar.

24. Calvino hace que el relativo se refiera, no a la disposición de la imagen, sino al acto de su creación. Así también, la Vulgata y Dathe, aunque para ellos el relativo es plural.




El Tabernáculo

[image: image]




DEUTERONOMIO 12:4-14, 17-18, 26-27








	4. No procederéis así con el Señor vuestro Dios,

	4. Non facietis sic Jehovæ Deo vestro.




	5. sino que buscaréis al Señor en el lugar en que el Señor vuestro Dios escoja de todas vuestras tribus, para poner allí su nombre para su morada, y allí vendréis.

	5. Sed locum quem elegerit Jehova Deus vester e cunctis tribubus vestris, ut ponat illic nomen suum ad habitandum, quaretis, veniesque illuc.




	6. Y allí traeréis vuestros holocaustos, vuestros sacrificios, vuestros diezmos, la contribución de vuestra mano, vuestras ofrendas votivas, vuestras ofrendas voluntarias, y el primogénito de vuestras vacas y de vuestras ovejas.

	6. Et afferetis illuc holocausta vestra, sacrificia vestra, decimas vestras, levationem manus vestræ, vota vestra, spontaneas oblationes vestras, primogenita armentorum vestrorum, et pecudum vestrarum.




	7. Allí también vosotros y vuestras familias comeréis en presencia del Señor vuestro Dios, y os alegraréis en todas vuestras empresas en las cuales el Señor vuestro Dios os ha bendecido.

	7. Comedetisque in conspectu Jehovæ Dei vestri, et lætabimini in omni applicatione manus vestræ, vos et domus vestræ quibus benedixerit Jehova Deus tuus.




	8. De ninguna manera haréis lo que hacemos aquí hoy, que cada cual hace lo que le parece bien a sus propios ojos;

	8. Non facietis secundum omnia quæ nos hodie hic facimus, unusquisque quod rectum est in oculis suis.




	9. porque todavía no habéis llegado al lugar de reposo y a la heredad que el Señor vuestro Dios os da.

	9. Quia non venistis adhuc ad requiem et hæreditatem quam Jehova Deus tuus dat tibi.




	10. Cuando crucéis el Jordán y habitéis en la tierra que el Señor vuestro Dios os da en heredad, y El os dé descanso de todos vuestros enemigos alrededor de vosotros para que habitéis seguros,

	10. Quum vero transieritis Jordanem, et habitabitis in terra quam Jehova Deus tuus dat tibi possiden-dam, et requiem dederit vobis ab omnibus inimicis vestris in cireuitu, et habitabitis secure.




	11. entonces sucederá que al lugar que el Señor vuestro Dios escoja para morada de su nombre, allí traeréis todo lo que yo os mando: vuestros holocaustos y vuestros sacrificios, vuestros diezmos y la ofrenda alzada de vuestra mano, y todo lo más selecto de vuestras ofrendas votivas que habéis prometido al Señor.

	11. Tune ad locum quem elegerit Jehova Deus vester, ut in eo habitare faciat nomen suum, adducetis omnia quæ ego præcipio vobis, holo-causta vestra, sacrificia vestra, decimas vestras, elevationem manus vestræ, et omnem delectum votorum vestrorum quæ vovebitis.




	12. Y os alegraréis en presencia del Señor vuestro Dios, vosotros, vuestros hijos y vuestras hijas, vuestros siervos y vuestras siervas, y el levita que vive dentro de vuestras puertas, ya que no tiene parte ni heredad entre vosotros.

	12. Et lætabimini coram Jehova Deo vestro, vos et filii vestri, et filiæ vestræ, servi vestri et ancillæ vestræ: Levita quoque qui erit intra portas vestras: quia non habebit partem et hæreditatem vobis-cum.




	13. Cuídate de no ofrecer tus holocaustos en cualquier lugar que veas,

	13. Cave tibi ne forte offeras holocausta tua in quovis loco quem conspexeris:




	14. sino en el lugar que el Señor escoja en una de tus tribus, allí ofrecerás tus holocaustos, y allí harás todo lo que yo te mando.

	14. Sed in loco quem elegerit Jehova in una tribuum tuarum, illic offeres holocausta tua, et illic facies quæ ego præcipio tibi.




	17. No te es permitido comer dentro de tus ciudades el diezmo de tu grano, de tu mosto, o de tu aceite, ni de los primogénitos de tus vacas o de tus ovejas, ni ninguna de las ofrendas votivas que prometas, ni tus ofrendas voluntarias, ni la ofrenda alzada de tu mano,

	17. Non poteris comedere in portis tuis decimam frumenti tui, vini tui, et olei tui, neque primogenita armentorum tuorum et pecudum tuarum, et onmia vota tua quæ voveris, et spontanea tua, et elevationem manus tuæ.




	18. sino que lo comerás en presencia del Señor tu Dios en el lugar que el Señor tu Dios escoja, tú, tu hijo y tu hija, tu siervo y tu sierva, y el levita que vive dentro de tus puertas; y te alegrarás en presencia del Señor tu Dios de toda la obra de tus manos.

	18. Sed coram Jehova Deo tuo comedes illa in loco quem elegerit Jehova Deus tuus, tu et filius tuus, et filia tua, servus tuus, et ancilla tua, et Levita qui erit intra portas tuas: lætaberisque coram Jehova Deo tuo in omni applicatione manuum tuarum.




	26. Solamente las cosas sagradas que tengas y tus ofrendas votivas, las tomarás e irás al lugar que el Señor escoja.

	26. Sanctificata tua quæ fuerint tibi et vota tua tolles, ut venias ad locum quem elegerit Jehova:




	27. Y ofrecerás tus holocaustos, la carne y la sangre, sobre el altar del Señor tu Dios; y la sangre de tus sacrificios será derramada sobre el altar del Señor tu Dios, y podrás comer la carne.

	27. Et facies holocausta tua ex carne et sanguine super altare Jehovæ Dei tui, sanguis autem sacrificiorum tuorum fundetur super altare Dei tui, carnes vero comedes.






4. No procederéis así con el Señor vuestro Dios. La principal diferencia, en lo que respecta a las prácticas externas de devoción, se establece aquí entre el culto legítimo de Dios y todos los ritos ficticios que los gentiles han inventado; a saber, que Dios tendría un solo santuario y un solo altar, el cual sería un símbolo de la diferencia entre Él y todos los ídolos; y por lo tanto, que la verdadera religión no debería tener ninguna afinidad con las supersticiones. La prohibición se refiere a esto, que los israelitas no deben conducirse para con Dios igual que los gentiles para con sus ídolos; sino que debía elevarse una barrera que los separara1 a ellos de todo el mundo. Toda la profesión externa de la adoración de Dios se anexa adecuadamente al Segundo Mandamiento, porque depende de este, y no tiene otro objeto que su debida observancia. Sin embargo, cuando empiezo a hablar del tabernáculo, el sacerdocio y los sacrificios, estoy entrando en un profundo y vasto océano, en el cual muchos intérpretes, dejándose llevar por su curiosidad, han seguido por un camino salvaje y errante. Amonestado, entonces, con su ejemplo, replegaré mis velas, y solo mencionaré algunos puntos que tienden a la edificación en la fe. No obstante, debo pedir a mis lectores no solo que me perdonen por la abstención de especulaciones sutiles, sino también que ellos mismos, voluntariamente, se mantengan dentro de los límites de la simplicidad. Muchos tienen comezón de oír, y en nuestra vanidad natural, la mayoría de los hombres se deleitan más en alegorías necias que en la erudición sana. Sin embargo, que aquellos que desean beneficiarse en la escuela de Dios, aprendan a frenar este perverso deseo de saber más de lo que es bueno para ellos, a pesar de que al hacerlo complazcan sus mentes. Consideremos ahora las palabras de Moisés.

5. Mas en el lugar que el Señor vuestro Dios escogiere. Algunos se preguntan por qué Dios quiere que se le ofrezcan sacrificios solamente en un altar. Además de la razón que propuse recientemente, no debemos dudar que Él de esta manera quiso cuidar de los creyentes, para procurar en ellos un acuerdo en la unidad de la fe. Este lugar, entonces, era como una norma para reunir al pueblo, para que su religión no se viera desgarrada por divisiones, y para que no se insinuara ninguna diversidad. Además, Dios, al reclamar su derecho y autoridad para elegir el lugar, alaba la obediencia, en la que también depende la pureza de la adoración. De nuevo surge otra pregunta; porque, antes del tiempo de David, el Arca no tenía ningún lugar fijo, sino que viajaba, por así decirlo, a diversos alojamientos; por lo tanto, si entendemos que el lugar elegido es el monte de Sion, el pueblo mientras tanto era libre de realizar los sacrificios donde quisieran. Respondo que el lugar no fue elegido sino hasta que el Arca fue colocada en Sion; paro solo entonces se cumplió lo que dice el Salmo, “Me alegré cuando me dijeron: Vayamos a la casa del Señor; nuestros pies estarán dentro de tus puertas, oh Jerusalén” (Salmo 122:1-2); palabras con las cuales el Profeta da a entender que no había antes ningún lugar de descanso, porque Dios todavía no había señalado el lugar en el cual Él debía ser adorado. Por eso se dice expresamente: “de todas vuestras tribus” o “en una de tus tribus”, con lo cual se hace referencia a un privilegio especial que iba a ser conferido a una de sus tribus, para exclusión de las demás. A esto se refiere lo que dice otro salmo: “Desechó también la tienda de José, y no escogió a la tribu de Efraín, sino que escogió a la tribu de Judá, al monte Sion que El amaba. Y edificó su santuario como las alturas, como la tierra que ha fundado para siempre” (Salmo 78:67-69). En el mismo sentido, los fieles en otro lugar se regocijan después de que el Arca fuera depositada con David: “Entraremos en su tabernáculo, adoraremos al estrado de sus pies” y, por otro lado, el Espíritu declara: “El Señor ha elegido a Sion; Él la desea para su habitación. Este es mi reposo para siempre: Aquí habitaré; porque yo lo he deseado” (Salmo 132: 13-14). En todas partes ocurren declaraciones similares, lo que confirma la opinión de que el Arca no descansó en su verdadero hogar hasta que se depositó en Sion; y Dios, en mi opinión, para mantener la esperanza de su pueblo en suspenso, prometió que, aunque el Arca cambiara de lugar de vez en cuando, Él todavía había determinado una morada permanente en la que descansaría. Sin embargo, no se sigue por eso que hasta ese tiempo el pueblo tuviera libertad de sacrificar donde quisiera. Porque, dondequiera que estuviera el santuario, había también una opción temporal en cuanto al lugar, hasta que se les mostrara el lugar de descanso legítimo. Por lo cual Dios, castigando por medio de Jeremías la confianza tonta con la cual los judíos se habían envanecido, dijo: “Id ahora a mi lugar, que estaba en Silo, y ved lo que le hice”, etc., (Jeremías 7:12); palabras con las cuales da a entender se había honrado a Silo altamente por un tiempo, pero ahora había sido privado de su honor, ya que los sacrificios allí se habían contaminado indignamente.

Entonces, aunque hay una promesa especial aquí concerniente a Sion, aun así no hay duda alguna de que Dios mientras tanto limita a los judíos a su santuario, para que ninguno levante un altar privado para sí, o construya para sí otras ciudades y otros templos. Vale la pena observar la frase: “para poner allí su nombre”, y otra vez, “su habitación”. Son así obviadas las imaginaciones burdas de los hombres, no sea que el pueblo encierra a Dios dentro de las paredes, ya que están acostumbrados a circunscribir su infinita esencia o hacerlo descender del cielo, y colocarlo bajo los rudimentos del mundo. Sin embargo, se dice que el nombre de Dios habita en un lugar, no en su propia naturaleza, sino en referencia al hombre; entre que, en consideración a su ignorancia, pone ante sus ojos un símbolo visible de su presencia. Así se dice a menudo que Él “descendió”, no como si Él, que llena los cielos y la tierra, realmente se moviera, sino porque el conocimiento íntimo de Él lo acerca a los hombres. Aunque Él deja que se le invoque en la tierra, aun así, no quiere que la mente de los hombres descanse allí, sino que los eleva a lo alto como por una escalera. Por lo tanto, por medio de Isaías, les reprende con dureza porque aunque estaban envueltos en sus pecados, todavía pensaban que Él estaba bajo obligación para con ellos porque tenían el templo delante de sus ojos (Isaías 66:1), mientras que es nuestra obligación acercarnos a Él por la fe y con solemnidad cuando nos extiende su mano. El Arca de la Alianza, de hecho, es llamada a menudo “su rostro”; pero, no sea que los hombres se formen cualquier concepción burda o terrenal de Él, el santuario también es llamado “estrado de sus pies”.

Los diferentes tipos de ofrendas que se enumeran de aquí en adelante serán explicados con mayor claridad. Solo os recordaré brevemente que los holocaustos se incluyen en los sacrificios, pues se toma una parte por el todo. La palabra hebrea que hemos traducido como “elevar la mano” es [image: image], therumah2, a la cual suele añadirse otra palabra, [image: image], thenuphah; pero, aunque ambas se derivan del acto de elevar, aun así parecen ser diferentes, y los expertos en el idioma las distinguen de este modo, a saber, que [image: image], therumah, es ser llevado hacia arriba y luego hacia abajo; y [image: image], thanuphah, ser virado al mismo tiempo a la derecha y a la izquierda, aunque otros piensan que significa ser girado a los cuatro rincones del globo. Hay una diferencia entre los votos y las ofrendas voluntarias; pues, aunque el voto en un primer momento se hace libremente, aun así podemos ofrecer cosas que no hemos prometido. Ya he hablado de los primogénitos.

7. Y allí comeréis. Vemos que se llama al santuario en el que Dios se manifestó “su rostro”3; pues, a pesar de que a los creyentes se les enseña que siempre, dondequiera que habiten, caminan delante de Dios; sin embargo, cuando se acercaban a su santuario, se acercaban más, y de cierta manera especial se colocaban delante de sus ojos. Mediante este modo de hablar, Dios también estimula la pereza o la lentitud del pueblo, para que no les fuera molesto ir al Arca del Pacto con el propósito de hacer sacrificios, ya que este beneficio inestimable compensaría el esfuerzo y los costos del viaje. En otras partes he mostrado que, cuando se dice que los hombres comían delante del Señor, se hace así distinción entre las fiestas sagradas y nuestras comidas diarias. Pues esto era por así decirlo un complemento para los sacrificios, comer lo que quedaba de las víctimas; y de esta manera los invitados se hacían partícipes de la ofrenda, costumbre que incluso las naciones paganas imitaron, aunque de forma incorrecta. Una vez más, Dios amablemente les invita cuando dice: “os alegraréis en todo lo que vuestras manos emprendan”, por lo que algunos lo traducen “en todo a lo que hayáis enviado tu mano” literalmente es “en el enviar de la mano”. No hay ninguna ambigüedad en el sentido, puesto que se refiere a los trabajos que requieren el movimiento y la aplicación de las manos. Un poco más adelante, donde lo he traducido “que él ha bendecido” (quibus benedixerit), algunos insertan la proposición en, y añaden el pronombre vosotros, (es decir, en el que os ha bendecido); pero es bastante apropiado decir que Dios bendice sus obras, aunque puede entenderse también de sus familias. En cuanto a la orden de que los diezmos deben consumirse en el lugar santo, no lo extiendo a los diezmos en general4, pues era poco probable que los alimentos de los que se encontraban dispersos a través de varias ciudades fueran transferidos a otro lugar, por lo que perecerían de hambre (en sus casas)5; pero entiendo que se refiere a los segundos diezmos que los levitas separaban como una ofrenda especial y peculiar; porque veremos en otra parte que lo que quedaba pasaba a ser parte del producto ordinario, como si los levitas comieran de los frutos de sus propios bienes.

8. No haréis lo mismo. Incluso entonces observaban el rito del sacrificio transmitido a ellos de los padres; pero como aún estaban vagando en el desierto, les era lícito construir altares en cualquier lugar, hasta que se diera fin a sus viajes. Y esto declara Moisés expresamente, agregando la razón, a saber, que aún no habían entrado en el reposo que el Señor les había prometido. Él les hace ver, entonces, que cuando hayan alcanzado la posesión tranquila de la tierra, no habrá más espacio para excusas si sacrifican en cualquier lugar que quisieran. Por lo tanto, cuando se dice que luego hicieron “cada uno lo recto ante sus propios ojos”, no se extiende a ninguna de las invenciones que los hombres crean por sí mismos en la adoración a Dios, sino que señala solo un sistema y forma más libre en el ejercicio de la devoción, antes de que se les mostrara el lugar en el cual debían permanecer6.

10. Pero cuando paséis el Jordán. Este versículo confirma lo que antes he dicho, que los judíos se verían limitados a una cierta regla tan pronto como llegaran a la tierra prometida; y sin embargo, que no se les manifestaría inmediatamente el lugar en el que el Arca debía descansar; pues lo que se declara al final del verso, que Dios les daría descanso en derredor, para que habitasen en seguridad, de hecho, no se dio de forma perfecta antes de la época de David. Aún así Dios quería que ellos, tan pronto como pudieran disfrutar la tierra, se reunieran desde sus límites más remotos en el santuario. Omite ciertos tipos de ofrendas de los que había hablado antes, y pone, en lugar de “votos”7 “los votos selectos”, que algunos traducen como “los votos más selectos”, o “lo mejor de sus votos”. No rechazo esta traducción; pero el otro sentido es más simple, que todos los votos se hacían de propio juicio libre y elección. Poco después expresa más plenamente lo que quiere decir, cuando les prohíbe ofrecer sacrificios de su propia voluntad, en cualquier lugar que ellos quieran; pues “ver un lugar” aquí es equivalente a dejarse llevar por la vista, con el fin de relacionar la religión y santidad con la elegancia y la belleza.

26. Solo tus cosas sagradas. Este pasaje explica con mayor claridad a qué se refería con los preceptos anteriores, a saber, que solo un lugar estaba apartado para el desempeño de sus ritos sagrados, no fuera que, si cada uno ofrecía donde quisiera, la religión se viera corrompida, y poco a poco los diversos altares engendraran muchos dioses. Por lo tanto, ordena que todas las víctimas sean sacrificadas en un altar, con una disposición de que se derramara la sangre.

DEUTERONOMIO 14:23-26








	23. Y comerás en la presencia del Señor tu Dios, en el lugar que El escoja para poner allí su nombre, el diezmo de tu grano, de tu mosto y de tu aceite, y los primogénitos de tus vacas y de tus ovejas, para que aprendas a temer siempre al Señor tu Dios.

	23. Et comedes coram Jehova Deo tuo in loco quem elegerit ut habitare faciat nomen suum ibi, decimam frumenti tui, vini tui, et olei tui, et primogenita boum tuorum, et pecudum tuarum: ut discas timere Jehovam Deum tuum omnibus diebus.




	24. Mas si el camino es tan largo para ti, que seas incapaz de llevar el diezmo por estar lejos el lugar donde el Señor tu Dios escoja para poner allí su nombre, cuando el Señor tu Dios te haya bendecido,

	24. Quod si longior fuerit via quam ut per eam ferre possis illas, quod distet a te locus ille quem elegerit Jehova Deus tuus ut ponat nomen suum ibi, quum benedixerit tibi Jehova Deus tuus:




	25. entonces lo cambiarás por dinero, y atarás el dinero en tu mano e irás al lugar que el Señor tu Dios escoja.

	25. Tunc dabis pro pecunia, et colligabis pecuniam in manu tua, et ibis ad locum quem elegerit Jehova Deus tuus:




	26. Y podrás gastar el dinero en todo lo que tu corazón apetezca: en vacas u ovejas, en vino o sidra, o en cualquier otra cosa que tu corazón desee; allí comerás en presencia del Señor tu Dios, y te alegrarás tú y tu casa.

	26. Et dabis pecuniam pro omni eo quod desiderat anima tua, pro bobus, et pro ovibus, et pro vino, et pro sicera, et pro cunctis denique quæ postulaverit a te anima tua: et comedes ibi coram Jehova Deo tuo, et lætaberis tu et domus tua.






23. Y comerás delante del Señor. De nuevo manda que las víctimas sean puestas dentro del santuario; aunque por el lugar que Dios escogiere, se refiere a Jerusalén, como hemos dicho en el comentario anterior sobre el capítulo 12; pues el Arca del Pacto no tenía lugar de descanso establecido hasta el tiempo de David, sino que era recibida por así decirlo en alojamientos temporales. Moisés, por lo tanto, ahora manda que cuando Dios haya honrado en tan gran medida un lugar determinado y haya elegido un lugar de descanso perpetuo en el cual habitaría su nombre, allí habrán de ser llevadas las ofrendas. No obstante, sabemos que este lugar era Jerusalén; y todas las ofrendas se limitaban a este lugar, para que no entrara ninguna corrupción a destruir la unidad de la fe. Pues toda extraña invención, como ya se ha visto suficientemente, es una gran profanación a la adoración de Dios. Sin embargo, mientras que en el capítulo 12 Moisés había unido los diezmos y las primicias sin distinción, y había hecho el mismo señalamiento con respecto a ambos, ahora relaja el rigor de esa ley, mediante la adición de una excepción, a saber, que si el camino era demasiado largo, se podría hacer un cambio y pagar con dinero en lugar de maíz. De hecho, no solo habla de los diezmos, sino que une con ellos los votos y las ofrendas voluntarias; y no solo esto, sino que se refiere propiamente solo a estas. Sin embargo, ya que en cuanto a este último no hay duda, vamos a considerar solamente si era consistente que los diezmos se pagaran en un lugar solo. Eran entregados a los levitas para su mantenimiento, pues, como es bien sabido, ellos estaban dispersos por toda la tierra; entonces, o su residencia debía estar fija en Jerusalén, o no debían ser privados de su sustento donde quiera que habitasen. El mandato, por lo tanto, parece ser absurdo, que todos los diezmos de toda la tierra fueran llevados a Jerusalén, pues eso significaría destruir a los pobres levitas de hambre. Esta idea absurda ha obligado a los comentaristas a fabricar una conjetura dudosa; a saber, que el pueblo apartaba voluntariamente ciertos diezmos, que llevaban a Jerusalén a las fiestas; pero no es probable que se les impusiera una carga tan pesada8, como para quedarse solamente con la quinta parte en casa. No obstante, un enfoque más cercano a lo probable sería que los diezmos del país vecino, según fuera conveniente, eran llevados a Jerusalén; mientras que los que se recogían en lugares más distantes eran apartados allí; pero se contabilizan en Jerusalén, para que según el número de sus familias, se pudiera hacer una distribución equitativa entre los levitas. Ciertamente, no es en absoluto probable que los respectivos labradores de la tierra llevaran a Jerusalén lo que los levitas, tras haberlo recibido allí, se verían obligados a cargar de nuevo para el mantenimiento de sus familias; pues, ¿cuál habría sido la ventaja de todo este gasto y molestia de llevar de un lado a otro y de vuelta? Además, habría sido inútil mandar a los levitas, añadiendo también amenazas graves, a pagar a los sacerdotes fielmente, si los diezmos habían sido depositados en primer lugar con los propios sacerdotes que podrían fácilmente haber evitado cualquier engaño, teniendo el total del maíz en sus propias manos. Por lo tanto, no me cabe duda de que los levitas recogían los diezmos cada uno en su propio pueblo, y que otro diezmo, del cual se hará mención a continuación, era llevado hasta el santuario como ofrenda sagrada y profesión de servicio a Dios. Pues hemos visto recientemente que después de que esa parte era retirada, las nueve partes restantes eran asignadas a los levitas, como si se hubiesen cultivado en sus propias tierras. Debido a que era un tema que podría provocar quejas, que los primeros frutos y otros diezmos se recogieran en un solo lugar, Dios anticipa esto mostrando lo provechoso que sería para todo el pueblo, en que podría haber suficiente comida para todos los que llegaran a la celebración de las fiestas; pues este es el sentido de las palabras: “comerás delante del Señor tu Dios” como si dijese que el lugar al que viniesen todos los adoradores de Dios de toda la tierra sería un lugar consagrado a Dios. Aun así, Él manda mientras tanto la observación pura de su culto, no sea que una diversidad de lugares arrastre al pueblo en varias direcciones hacia falsas supersticiones.

24. Y si el camino fuere demasiado largo. Me veo impedido de comprender esta restricción con referencia a los diezmos, por causa de la ordenanza que se hace en otro lugar, de que todo aquel que los redimiese mediante un pago de dinero (Levítico 27:31), debía añadir una quinta parte, y esto se omite aquí; y, de nuevo, por causa de la explicación que se añade poco después, de que debían traer dinero con ellos en lugar de sus ofertas y comprar con este bueyes, ovejas, vino y sidra, como quisieren. El resumen es que si les era demasiado pesado llevar sus víctimas y demás regalos desde sus casas lejanas, se les permitía comprar en Jerusalén lo que quisieran ofrecer, siempre que no hicieran ofrendas en otros lugares.

ÉXODO 20:24-25








	24. “Harás un altar de tierra para mí, y sobre él sacrificarás tus holocaustos y tus ofrendas de paz, tus ovejas y tus bueyes; en todo lugar donde yo haga recordar mi nombre, vendré a ti y te bendeciré.

	24. Altare terreum facies mihi, et sacrificabis super illud holocausta tua, et sacrificia prosperitatum tuarum, pecudes tuas, et armenta tua: in onmi loco in quo memoriam posuero nominis mei, veniam ad te, et benedicam tibi.




	25. “Y si me haces un altar de piedra, no lo construirás de piedras labradas; porque si alzas tu cincel sobre él, lo profanarás.

	25. Quod si altare ex lapidibus feceris mihi, non ædificabis eos excisos, si gladium tuum elevaveris super illos, pollues.




	Deut. 27:5. Además, edificarás allí un altar al Señor tu Dios, un altar de piedras; y no alzarás sobre ellas herramientas de hierro.

	5. Ædificabis in monte Ebal altare ex lapidibus Jehovæ Deo tuo: non levabis super eos ferrum.




	6. Construirás el altar del Señor tu Dios de piedras enteras; y sobre él ofrecerás holocaustos al Señor tu Dios;

	6. E lapidibus integris ædificabis altare Jehovæ Dei tui: et offeres super illud holocausta Jehovæ Deo tuo:




	7. y sacrificarás ofrendas de paz y comerás allí, y te alegrarás delante del Señor tu Dios.

	7. Et offeres sacrificia prosperiratum, comedesque illic, ac lætaberis coram Jehova Deo tuo.






Éxod. 20:24. Harás un altar de tierra. Este precepto se diferencia del otro que acabo de explicar, porque si bien se refiere a la elección de un lugar9, sin embargo, se omite la mención de un lugar y toca solamente el material y la forma del altar. Dios, por tanto, ordena que se le construya un altar, ya sea de tierra o de un montón de piedras, que no hubiesen sido pulidas artificialmente. Sin embargo, entiendo esto de los altares que fueran construidos ya sea en el desierto o en otro lugar, antes de que se les hubiese dado a conocer la elección del lugar perpetuo. Dios quería que fuesen construidos de tierra, para que pudieran caer por sí mismos, y que no quedase rastro de ellos después de la salida del pueblo; pero si se utilizaban piedras, Él prohibió que se amontonaran en una estructura fija, sino que quiso que las amontonaran de forma cruda y sin pulir, no fuera que su apariencia atrajera a la posteridad a la superstición. Me sorprende que los comentaristas10 aquí se molesten tanto por inventar alegorías; ya que Dios no tenía otro objeto que quitar escollos, por los que los israelitas fueran alejados del santuario; pues sabemos cómo la antigüedad y el ejemplo de nuestros antepasados tienden a atraer las mentes de las masas. Si hubiese permanecido algo en la forma de un altar, inmediatamente se habrían asociado a él nociones religiosas, como que no había lugar más solemne o mejor para adorar a Dios que aquel ya dedicado desde antes por sus padres. Así, habrían surgido modos degenerados de culto, y la dignidad del santuario habría sido despreciada. Por tanto, anticipa este mal cuando prohíbe que se construyan altares que duraran mucho tiempo: y solo permite su creación para el uso inmediato, hechos de tierra o de un montón de piedras sin labrar. En cuanto a “los sacrificios de prosperidades”, he dicho en otro lugar por qué traduzco la palabra [image: image] shelumim11, que significa todos los resultados prósperos y felices; pues la traducción de los demás, a saber, las cosas pacíficas, (pacifica), es muy inadecuado. La última parte del versículo: “en todos los lugares, donde yo haga recordar mi nombre, vendré a ti”, ha sido pervertida por ignorancia por los comentaristas, y por esto ha dado pie al error; pues la han leído en relación con la parte anterior, como si Dios hubiese prohibido que se levantase un altar en el monte Sion también; mientras que Él más bien anticipa una duda que de otro modo podría haber dejado perplejas las mentes del pueblo; ¿No nos bendecirá Dios allí donde escuchó las oraciones de nuestros padres? Digo pues que responde a esto mediante la promesa de que la oración de ellos será buena y debida, si tan solo obedecen su mandato y no buscan ningún otro lugar excepto el que Él escogiere. En este respecto se dice que donde quiera que agrade a Dios que se hagan los sacrificios, allí Él descenderá a vosotros y os bendecirá.

Deut. 27:5. Y allí edificarás un altar. Al entrar por primera ve en la tierra, Dios ordena que le ofrezcan un sacrificio de acción de gracias; y esto hizo Josué, como se narra en Josué 8:30-31. “Entonces Josué edificó un altar al Señor Dios de Israel en el monte Ebal; como Moisés, siervo del Señor había mandado a los hijos de Israel, un altar de piedras enteras sobre las cuales nadie alzó hierro”. En primer lugar, entonces, se requiere este testimonio de su gratitud, que los hijos de Israel, tan pronto como empiecen a poner los pies en la tierra de Canaán, celebren las alabanzas del Señor; en segundo lugar, se prohíbe todo trabajo artificial, ya que, si el altar hubiese sido permanente, habría sido ocasión para la superstición, y habrían estimado esta instancia particular más que la Ley perpetua de Dios. De ahí que las nueve tribus y media se enojaran tan grandemente contra las dos tribus de Rubén y Gad, y la mitad de Manasés, a causa del altar que construyeron a la orilla del Jordán (Josué 22), de tal manera que determinaron destruir completamente a sus hermanos, hasta que se justificaron alegando que solo lo habían construido como un monumento de su unión fraternal y no para el sacrificio. Seguramente eran buenos exponentes de la Ley los que vieron como crimen imperdonable que se dejara un altar para la posteridad alejando al pueblo del único santuario, destruyendo así la unidad de la fe.

ÉXODO 25:1-22








	1. Y habló el Señor a Moisés diciendo:

	1. Et loquutus est Jehova ad Mosen, dicendo:




	2. Di a los hijos de Israel que tomen una ofrenda para mí; de todo aquel cuyo corazón le mueva a hacerlo, tomaréis mi ofrenda.

	2. Alloquere filios Israel ut tollant mihi levationem: ab omni viro cujus cor voluntarie dederit illam, sumetis levationem meam.




	3 Y esta es la ofrenda que tomaréis de ellos: oro, plata y bronce;

	3. Ista autem est oblatio quam capietis ab eis, aurum et argentum, et æs,




	4 tela azul, púrpura y escarlata, lino fino y pelo de cabra;

	4. Et hyacinthum, et purpuram, et vermiculum cocci, et byssum, et pilos caprarum,




	5 pieles de carnero teñidas de rojo, pieles de marsopa y madera de acacia;

	5. Et pelles arietum rubricatas, et pelles taxorum, et ligna sittim.




	6 aceite para el alumbrado, especias para el aceite de la unción y para el incienso aromático;

	6. Oleum pro luminari, aromata pro oleo unctionis et pro thymiamate aromatum:




	7 piedras de ónice y piedras de engaste para el efod y para el pectoral.

	7. Lapides onychinos, et lapides plenitudinum pro ephod et pro pectorali.




	8 Y que hagan un santuario para mí, para que yo habite entre ellos.

	8. Et facient mihi sanctuarium, ut habitem in medio eorum.




	9 Conforme a todo lo que te voy a mostrar, conforme al diseño del tabernáculo y al diseño de todo su mobiliario, así lo haréis.

	9. Omnino ut ego ostendam tibi similitudinem habitaculi, et similitudinem omnium vasorum ejus, sic facietis.




	10 Harán también un arca de madera de acacia; su longitud será de dos codos y medio, su anchura de un codo y medio, y su altura de un codo y medio.

	10. Facient etiam arcam e lignis sittim: duorum cubitorum et semis erit longitudo ejus, cubitus vero et semis latitudo ejus, cubiti item et semis altitudo ejus.




	11 Y la revestirás de oro puro; por dentro y por fuera la revestirás, y harás una moldura de oro alrededor de ella.

	11. Operiesque eam auro puro, intrinsecus et extrinsecus, operies inquam, eam, faciesque super eam coronam auream in circuitu.




	12 Además fundirás para ella cuatro argollas de oro, y las pondrás en sus cuatro esquinas; dos argollas a un lado de ella y dos argollas al otro lado.

	12. Fundes quoque ei quatuor annulos aureos, quos pones ad quatuor angulos ejus: duos videlicet annulos in latere ejus uno, et duos annulos in latere ejus altero.




	13 También harás varas de madera de acacia y las revestirás de oro.

	13. Facies præterea vectes ex lignis sittim, quos cooperies auro.




	14 Y meterás las varas por las argollas a los lados del arca, para llevar el arca con ellas.

	14. Inducesque vectes in annulos qui erunt in lateribus illius arcræ, ut illis deferetur area.




	15 Las varas permanecerán en las argollas del arca; no serán quitadas de ella.

	15. In annulis illius arcæ erunt vectes, non removebuntur ab ea.




	16 Y pondrás en el arca el testimonio que yo te daré.

	16. Ponesque in arca testimonium quod dabo tibi.




	17 Harás además un propiciatorio de oro puro; su longitud será de dos codos y medio, y su anchura de un codo y medio.

	17. Facies et operculum ex auro mundo: duorum cubitorum et dimidii erit longitudo ejus, cubiti vero et dimidii latitudo ejus.




	18 Harás igualmente dos querubines de oro; los harás de oro labrado a martillo, en los dos extremos del propiciatorio.

	18. Facies etiam duos cherubim aureos: ductiles facies eos in duabus extremitatibus propitiatorii.




	19 Harás un querubín en un extremo y el otro en el otro extremo; harás el propiciatorio con los querubines en sus dos extremos de una sola pieza.

	19. Facies autem cherub unum in extremo hinc, et cherub alterum in extremo inde: ex propitiatorio facietis cherubim, duabus extremitatibus ejus.




	20 Y los querubines tendrán extendidas las alas hacia arriba, cubriendo el propiciatorio con sus alas, uno frente al otro; los rostros de los querubines estarán vueltos hacia el propiciatorio.

	20. Expandentque cherubim duas alas superne tegentes alis suis propitiatorium, et se mutuo aspicient: ad propitiatorium erunt facies cherubim.




	21 Y pondrás el propiciatorio encima del arca, y en el arca pondrás el testimonio que yo te daré.

	21. Pones autem propitiatorium super arcam superne, et in arca pones testimonium quod dabo tibi.




	22 Allí me encontraré contigo, y de sobre el propiciatorio, de entre los dos querubines que están sobre el arca del testimonio, te hablaré acerca de todo lo que he de darte por mandamiento para los hijos de Israel.

	22. Conveniamque tecum illuc, et loquar tecum e propitiatorio inter duos cherubim quod erit super arcama testimonii, quæcunque præcipiam tibi ad filios Israel.




	Éxod. 35:4. Y habló Moisés a toda la congregación de los hijos de Israel, diciendo: Esto es lo que el Señor ha ordenado, diciendo:

	4. Dixitque Moses ad universam synagogam filiorum Israel, his verbis, Hoc est verbum quod præcepit Jehova, dicendo:




	5 “Tomad de entre vosotros una ofrenda para el Señor; todo aquel que sea de corazón generoso, tráigala como ofrenda al Señor: oro, plata y bronce;

	5. Accipite a vobis oblationem Jehovæ: omnis spontaneus corde suo afferet eam oblationem Jehovæ, aurum, argentum, et æs:




	6 tela azul, púrpura y escarlata, lino fino y pelo de cabra;

	6. Et hyacinthum, et purpuram, et vermiculum cocci, et byssum, et caprarum pilos:




	7 pieles de carnero teñidas de rojo, pieles de marsopa y madera de acacia;

	7. Et pelles arietum rubricatas, et pelles taxorum, et ligna sittim.




	8 aceite para el alumbrado, especias para el aceite de la unción y para el incienso aromático;

	8. Et oleum pro luminari, et aromata pro oleo unctionis, et ad suffimentum aromaticum.




	9 piedras de ónice y piedras de engaste para el efod y para el pectoral.

	9. Et lapides onychinos, et lapides pro ephod et pro pectorali.




	10 “Y que venga todo hombre hábil de entre vosotros y haga todo lo que el Señor ha ordenado:

	10. Et omnes sapientes corde in vobis venient, et facient quæcunque præcepit Jehova:




	11 el tabernáculo, su tienda y sus cubiertas, sus broches y sus tablas, sus barras, sus columnas y sus basas;

	11. Tabernaculum, tentorium ejus, et operimentum ejus, et circulos ejus, et tabulas ejus, vestes ejus, columnas ejus et bases ejus:




	12 el arca y sus varas, el propiciatorio y el velo de la cortina;

	12. Arcam et vectes ejus, propitiatorium, et velum tentorii.




	13 la mesa y sus varas y todos sus utensilios, y el pan de la Presencia;

	13. Mensam, et vectes ipsius, et omnia vasa ejus, et panem facierum:




	14 también el candelabro para el alumbrado con sus utensilios y sus lámparas, y el aceite para el alumbrado;

	14. Et candelabrum luminaris et vasa ejus, et lucernas ejus, et oleum luminaris:




	15 el altar del incienso y sus varas, el aceite de la unción, el incienso aromático y la cortina de la puerta a la entrada del tabernáculo;

	15. Et altare suffimenti et vectes ejus, et oleum unctionis, et suffimentum aromaticum, et aulæum ostii pro ostio tabernaculi:




	16 el altar del holocausto con su enrejado de bronce, sus varas y todos sus utensilios, y la pila con su base;

	16. Altare holocausti, et cribrum ejus æneum, et vectes ejus, et omnia vasa ejus, et concham et basin ejus:




	17 todas las cortinas del atrio, sus columnas y sus basas, y la cortina para la puerta del atrio;

	17. Cortinas ipsius atrii, columnas ejus, et bases ejus, et aulæum portæ atrii,




	18 las estacas del tabernáculo y las estacas del atrio y sus cuerdas;

	18. Paxillos tabernaculi, et paxillos atrii, et funiculos eorum,




	19 las vestiduras tejidas para el ministerio en el lugar santo, las vestiduras sagradas para el sacerdote Aarón, y las vestiduras de sus hijos para ministrar como sacerdotes.”

	19. Vestes ministerii ad ministrandum in sanctuario, et vestes sanctas Aharonis sacerdotis, et vestes filiorum ejus ad fungendum sacerdotio.






Éxod. 25:2. Di a los hijos de Israel. Si algún criticador plantease una pregunta en cuanto al momento en que he considerado oportuno introducir esta historia12, aunque no contendería con él pertinazmente, aun así no solo tengo una razón probable, sino una segura para basar mi opinión. Me parece entender claramente de Éxodo 33, que el tabernáculo ya estaba construido antes de que Moisés trajese las primeras tablas del Monte; pues allí se dice, que en señal de su divorcio, con el fin de que el pueblo supiera que había sido repudiado por Dios, Moisés tomó el tabernáculo y lo levantó por separado para sí, fuera del campamento; no para su propio uso, pues dice expresamente que no habitó allí, sino que salía del campamento cuando quería consultar a Dios; mientras que Josué era su guardián y custodio, (ædituus). Sin embargo, no hay duda de que esto sucedió antes de su segundo ascenso para traer nuevas tablas de parte del Señor; por lo tanto, es claro que el tabernáculo ya estaba erigido. Si alguno levantase la objeción de que no se creó sino hasta el final del segundo año, la respuesta es fácil: se colocó de nuevo en su posición correcta para que estando por todas partes rodeado por los hijos de Israel, tuviese todos sus guardias, según las doce tribus que acampaban en su debido orden; además, las tablas en las que Dios mismo estaba representado de hecho fueron depositadas en el Arca del Pacto, por lo que sin ellas el tabernáculo estaría en cierta forma vacío; por último, se trata allí la dedicación solemne para la cual no había llegado el momento adecuado, hasta que como testimonio de la presencia de Dios, se depositó el pacto en el arca a modo de juramento. Para eliminar toda ambigüedad de la mejor manera, debemos calcular brevemente el tiempo. En el tercer mes de su éxodo, el pueblo llegó al monte Sinaí. No dice en ninguna parte en qué día se les dio la Ley, a menos que podamos conjeturar que probablemente fue promulgada aproximadamente al final de ese mes. Por lo tanto, habría ocho meses para computarla hasta el día de la dedicación del tabernáculo, y depositar las tablas en el Arca del Pacto, como Moisés dice expresamente en el último capítulo del Éxodo; pero, en el Libro de los Números, relata que en el segundo mes de ese año, el pueblo levantó el campamento de aquel lugar y se fue a Quibrot-hataava13. Ahora, ya que entre la dedicación del tabernáculo y su salida solo transcurrió un mes, debemos admitir que los dos ascensos al monte precedieron en orden de tiempo.

Ahora, la pregunta es, si fue llamado a recibir las primeras tablas al comienzo del cuarto mes. Si concedemos esto, apenas podría haber prescrito la edificación del santuario antes de que finalizara el octavo mes; pues habría sido absurdo otorgar14 las tablas del favor paternal de Dios entre los dos ascensos, mientras que la separación del tabernáculo daba testimonio de su divorcio de Él. Así, pues, afirmo el hecho de que cuatro meses enteros fueron empleados en este largo y difícil trabajo. Y ciertamente fue maravilloso que tan poco tiempo fuese suficiente; pero una actividad increíble superó las expectativas de todos los hombres, mientras todos émulamente se entregaban a una labor incansable para acelerar la tarea. Y es probable que después de establecer Dios su pacto, inmediatamente entregara las ordenanzas con respecto al tabernáculo y sus adjuntos; no fuera que el pueblo se quedara sin los ejercicios externos de la religión, los cuales hemos visto son muy necesarios. Pero después de la finalización de la obra, de nuevo se le ordenó a Moisés que se acercará a Dios con Nadab, Abiú y los setenta ancianos; y después de ofrecer sacrificios, fue recibido arriba en la nube para tener comunión cercana con Dios, donde pasó alrededor de un mes y medio. Después de haber vuelto, y darse cuenta de la rebelión del pueblo, ocurrió la matanza de los tres mil, y mandó al pueblo que se lamentaran. No sabemos cuánto tiempo permaneció, pero es probable que pasara al menos un mes antes de que se le llamara de vuelta. Tenemos hasta aquí más de nueve meses; y si le sumamos el mes y medio que estuvo en el monte, no vamos a estar lejos del final del año. Dios entonces se reconcilió con el pueblo y, por lo tanto, pronto siguió la dedicación legítima del tabernáculo que tuvo lugar en el segundo año, al comienzo del primer mes. Tras haber celebrado la Pascua, en el segundo mes se dio la señal de separación.

Si alguno no está de acuerdo conmigo, le pediría entonces que me responda cómo es coherente que Moisés, después de haber detectado la transgresión del pueblo, empezara entonces a animarles a la construcción del santuario, mientras que en todo su discurso no hace mención de la idolatría. Ciertamente, considerando bien todas las cosas, debemos estar dispuestos a confesar que el pueblo seguía siendo leal cuando de todo corazón consagró su propiedad a Dios. Sin embargo, la duda entera queda suficientemente resuelta por lo que he alegado en el testimonio de Moisés, a saber, que antes de descender con las primeras tablas, el tabernáculo ya existía, a menos que, quizás, alguien dijese que era otro tabernáculo, diferente del que fue establecido posteriormente por el mandato de Dios. Pero esta es una cavilación muy necia, pues Moisés no tenía autoridad para crear una morada terrenal para Dios, ni para imponerle el nombre sagrado con el cual siempre se honra al santuario; y expresamente relata que la gloria de Dios se le apareció en el mismo, con el fin de que el pueblo pudiera saber con más seguridad que habían sido separados de Dios por su inmundicia, de lo cual hablaremos de nuevo en su debido momento. Una vez más, la palabra [image: image], lakach15, da a entender que Moisés tomó el tabernáculo fuera del campamento para llevarlo a otro lugar. Si alguno ahora objetara diciendo que el tabernáculo fue organizado según el patrón que Moisés vio en el monte, la respuesta es fácil, que Moisés no fue instruido por primera vez acerca de la adoración de Dios y los misterios celestiales en el monte, cuando estuvo allí cuarenta días, sino desde antes de la promulgación de la Ley; tampoco existe duda alguna de que le fueron mostradas entonces las mismas cosas que había aprendido antes, con el fin de que el pueblo estuviera más dispuesto a meditar diligentemente en la ley. Porque, por el tiempo que duró, podían reconocer que no se omitió nada que para ellos fuera útil saber; dado que, aunque Dios podría haber instruido a su siervo en un instante sin que le faltase nada, aun así eligió formar para Sí, gradualmente y con tranquilidad, un maestro perfecto; y esto lo concedió por la debilidad del pueblo. Porque así leemos en Éxodo 19: 9: “He aquí, vendré a ti en una densa nube, para que el pueblo oiga cuando yo hable contigo y también te crean para siempre”. Y de nuevo, en Éxodo 20:21: “Y el pueblo se mantuvo a distancia, mientras Moisés se acercaba a la densa nube donde estaba Dios”. De donde queda claro que no es absurdo decir que él ya había visto el diseño del tabernáculo donde Dios quería ser adorado.

No obstante, para que nadie objete diciendo que descanso en conjeturas solamente, el mismo Moisés hace ver claramente que, antes de recibir las tablas, Dios le había dado instrucciones con respecto a la confección del tabernáculo; en el capítulo 25 se lee dos veces: “pondrás en el arca el testimonio que yo te daré”, versículos 16 y 21; de donde es claro que aún no había recibido las tablas, cuando por mandato de Dios describió toda la estructura; y de allí volvemos a inferir que, cuando se levantó el tabernáculo, él subió al monte para traer las tablas que serían colocadas en el Arca. Sin embargo, antes de comenzar a hablar de la construcción del tabernáculo, le impone al pueblo un tributo, que cada uno, según sus medios, contribuya con materiales tanto para el propio tabernáculo como para todo su mobiliario. La ofrenda alzada o, [image: image], therumah16, es aquí simplemente una ofrenda, y no se distingue, como en otros pasajes, de otro tipo de sacrificio que se llama [image: image], thenuphah; sino que simplemente se manda a los israelitas presentar de su abundancia lo que sea suficiente para la adoración a Dios. De hecho, es cierto que todo lo que tenemos es de Dios y que todo lo que Él generosamente nos da es contaminado a menos que lo dediquemos a su gloria. Aun así, en su indulgencia, Él nos permite usar todas las cosas libremente, siempre y cuando demos testimonio de que permanecen bajo su poder y estemos dispuestos a utilizarlas como Él mande. Así ofrecemos limosnas debidamente, como sacrificios de olor fragante, aunque los ricos no deben agotar todo lo que tienen hasta la pobreza, sino que, al mismo tiempo que alivian a los pobres, pueden disfrutar de los bienes que poseen. En resumen, todo lo que ofrecemos a Dios es como las primicias, para así dar testimonio de que todo lo que tenemos está consagrado para su gloria. Ahora, aunque Él no requiere la ayuda del pueblo para construir y adornar su tabernáculo, ya que fue Él quien, para mantenerlos a todos, todos los días hizo llover maná del cielo; aun así quiere que cada uno, desde el menor hasta el mayor, reúna en testimonio de su piedad lo necesario para la obra sagrada. Lo que entonces habría gastado en el santuario visible, ahora lo exige para la construcción de su templo espiritual. Propiamente dicho, es solo Él quien edifica su Iglesia, pero usa el trabajo de los hombres, y permite que muchos constructores se unan a Él en su labor para que el edificio de su iglesia pueda surgir en cierto grado mediante el trabajo de los hombres; como también Él les atribuye a ellos la alabanza de su prosperidad y éxito. Mientras tanto no ofrecemos nada que Él mismo no haya otorgado; al igual que los hijos de Israel no dieron nada más que derivados solo de su bondad. Por lo tanto, Él distribuye los dones de su Espíritu en ciertas medidas (1 Corintios 12: 7;) para que, según cada uno haya recibido más o menos, así lo emplee en la edificación de la Iglesia. Este debe ser el mejor incentivo para la actividad, que ninguno es tan pobre o humilde, sino que su oferta es aceptable y agradable, por pequeña que sea y casi sin valor a los ojos de los hombres. Además, es preciso señalar que no se exige de manera autoritativa, sino se declara que cada uno debe ofrecer libremente lo que quiera; pues, desde el principio, la palabra de Pablo era cierta, que “Dios ama al que da con alegría” (2 Corintios 4:7); y toda la Escritura nos enseña que ninguna obediencia es agradable a Dios, sino la que es voluntaria; pues, aunque la palabra [image: image], yidbenu17, es traducida de diversas maneras, en resumen, trata de esto, que el don de cada uno será agradable a Dios según la presteza alegre de su mente. El intérprete de antaño (es decir, la Vulgata) dice “qui offert ultroneus”, (el que ofrece voluntariamente); pero esto es más bien una paráfrasis que una traducción literal18. Otros difieren entre sí: algunos entienden que el relativo se refiere a la ofrenda, y lo traducen “cuyo corazón lo ha dado voluntariamente”; otros, “El que ha mostrado un corazón generoso o dispuesto”. La segunda traducción es la correcta.

3. Y esta es la ofrenda. De ahí, relaciona más plenamente lo que antes he dicho, a saber, que lo que los pobres ofrecen de su escasez no será eclipsado por la abundancia de los ricos, ya que Dios se digna a contar el pelo de cabra entre las ofrendas sagradas, no menos que el oro, el púrpura y piedras preciosas. Una vez más, mediante las variadas y múltiples contribuciones, él mostraría, como en un espejo, que una variedad de dones son necesarios para la construcción del templo espiritual, como Pablo expone en Romanos 12 y 1 Corintios 12. La generosidad de los ricos era de hecho más espléndida; pero, ya que no hacían distinción al mezclar su oro y plata, azul, púrpura y piedras preciosas, con bronce, hierro y otros materiales comunes, así también, hoy en día, los que ayudan a la edificación de la Iglesia con sus más excelentes dones, admiten, sin desprecio o rechazo, hermanos pobres a la comunión, a quienes no se les ha concedido estar en las mismas condiciones.

8. Y harán un santuario para mí. Al poner delante de ellos, en primer lugar, una recompensa inestimable, Dios mueve al pueblo a dar en gran medida; pues, aunque la generosidad sea alabada por todos como la más excelente virtud, sin embargo, nadie se priva voluntariamente de lo suyo para concederlo a los demás, ya que todos piensan que es una gran pérdida, a menos que haya algún tipo de compensación a la vista. Por tanto, para que puedan gastar alegremente, Dios promete que Él morará entre ellos, lo cual es lo más deseable. No obstante, debemos tener cuidado de imaginar cosa alguna que sea incompatible con la naturaleza de Dios, porque el que se encuentra por encima de los cielos, y cuyo estrado es la tierra, no podría ser contenido en el tabernáculo; sino que, debido a que en su indulgencia para con las flaquezas de un pueblo ignorante, quiso dar testimonio de la presencia de su gracia y ayuda mediante un símbolo visible, el santuario terrenal es llamado su morada entre los hombres, por cuanto allí Él no sería adorado en vano. Además, hay que recordar lo que hemos visto últimamente, que no era la esencia infinita de Dios, sino su nombre, o el recuerdo de su nombre, el que habitaba allí. Este era el objeto de las expresiones, que los israelitas no debían ser lentos ni perezosos en el establecimiento del tabernáculo, porque por estos medios obtendrían para sí mismos un beneficio inestimable. A continuación hay otra cláusula: que los artesanos debían copiar el patrón mostrado a Moisés, y no osar inventar cosa alguna, ya que sería una profanación mezclar algo humano con los mandamientos de Dios; lo cual trataremos más detenidamente cuando hablemos de los tipos en general. Ahora se describe la forma del Arca y su cubierta: pues la composición del tabernáculo y sus diversas partes, las cuales Moisés ahora solo menciona ligeramente, después se repetirán con mayor detalle en el capítulo 32. Aunque el tabernáculo fue llamado la casa de Dios, aun así había una imagen más explícita de su gloria en el Arca del Pacto; porque la Ley, mediante la cual Dios comprometió al pueblo consigo mismo, estaba allí depositada. El material era madera de acacia, revestida o cubierta con placas de oro. En cuanto a las especies del árbol19, ni siquiera los hebreos están de acuerdo entre ellos, aunque podemos conjeturar que era hermoso y costoso; aun así Dios quería que estuviese cubierto de oro, e incluso que brillase en sus varas, para resaltar así la dignidad de la Ley. Sin embargo, aquí puede surgir una pregunta, que introduce con ella muchas otras: ¿Cómo el suntuoso esplendor tanto del Arca como del tabernáculo y todos sus utensilios, contribuyó para la adoración de Dios? Pues es cierto que Dios nunca querría ser adorado excepto según su naturaleza; de donde se sigue que su verdadera adoración siempre fue espiritual, y por lo tanto, de ninguna manera comprendida en la pompa externa.

Sin embargo, el gran número y la complejidad de las ceremonias estaban tan lejos de despertar la piedad, que fueron incluso motivo de superstición, o de una confianza tonta y perversa. Una vez más, tantos y tan diversos ritos parecen no haber logrado más que alimentar la curiosidad. Será, por lo tanto, sentar una breve premisa en cuanto a este punto. En mi opinión, se equivocan los que piensan que los ojos del pueblo fueron cautivados por estas magníficas escenas, para que su religión, despojada de todo ornamento, no se viera deshonrada entre los gentiles cuya falsa adoración era espléndida, incluso milagrosa; y por lo tanto, una rivalidad depravada podría afectar sus mentes20, si la belleza del tabernáculo, no igualaba por lo menos igual la pompa de los demás, como si el Dios que adoraban fuera inferior a los ídolos. Por los mismos motivos se imaginan que los judíos fueron cargados con muchas celebraciones, pues, si Dios solo los hubiese ejercitado moderada y ligeramente, en su curiosidad natural, ellos habrían buscado frivolidades profanas por todas partes. Dicen parte de la verdad, pero no toda; porque yo admito que esto les fue dado al pueblo antiguo con el fin de que, cuando vieran el tabernáculo tan brillantemente adornado, fueran inspirados con mayor reverencia. También admito que, por mandato de Dios, fueron cargados con muchas ceremonias para que no fueran en busca de ceremonias extrañas; pero si este hubiese sido el único objeto propuesto en ellas, todo el servicio legítimo habría valido solamente para la ostentación en sus sombras y pompas melodramáticas. Sin embargo, es más absurdo pensar que Dios estaba jugando con su pueblo. Vemos, también, la forma honorable en que David y los profetas hablan de estos ejercicios21. Es, por lo tanto, impío suponer que los ritos legales eran simples farsas compuestas en imitación de los gentiles. En fin, a continuación, para preservar su honor y dignidad, hay que recordar el principio al que hemos aludido últimamente, a saber, que todos ellos se organizaron de acuerdo con el patrón espiritual que se le había mostrado a Moisés en el monte (Éxodo 25:40). Tanto Esteban como el Apóstol en la Epístola a los Hebreos observaron esto sabiamente cuando querían reprobar las viles locuras del pueblo que seguía envuelto en las ceremonias externas como si estas conformaran la religión (Hechos 7:44; Hebreos 8:5). Esteban y el Apóstol, por lo tanto, son nuestros mejores exponentes de que el tabernáculo, el altar, la mesa, el Arca del Pacto, carecían de importancia salvo porque se referían al patrón celestial del que eran sombras e imágenes. Por tanto, toda su utilidad, e incluso su uso legítimo, dependía de la verdad (que representaban)22. Pues la muerte de un buey de nada aprovecha en sí misma, es más, no es más que algo sin importancia; y así todos los sacrificios habrían sido menospreciables de no ser porque eran tipos. De aquí concluimos que en esto yace la mayor diferencia entre las ceremonias de la ley y los ritos profanos de los gentiles, pues se diferencian entre sí no solo en la medida en que Dios es el autor del uno, y que la temeridad de los hombres ha inventado tontamente el otro, sino porque entre los gentiles su religión se compone en su totalidad de estas pompas desnudas y vacías; mientras que Dios, por estos rudimentos que dio a su pueblo, elevaba las mentes piadosas, por así decirlo por pasos, a cosas más altas. Así, los gentiles se creían propiciar debidamente (a sus dioses) cuando ofrecían sacrificios; mientras que los sacrificios de los judíos eran aceptables a Dios porque eran ejercicios de arrepentimiento y fe. Así que la Ley instruía a los judíos en el culto espiritual de Dios, y en nada más, a pesar de que se vestía de ceremonias según los requisitos de la época. Porque, antes de que se diera a conocer la verdad plenamente, la infancia de la Iglesia debía ser dirigida por elementos terrenales, y por lo tanto, aunque había mucha afinidad y semejanza entre judíos y gentiles en cuanto a la forma externa de su servicio religioso, aun así, su fin era muy diferente. Por otra parte, al buscar el cuerpo o sustancia de las antiguas sombras, y la verdad tras los símbolos, podemos aprenderlos no solo de los Apóstoles, sino también de los profetas, que en todo momento dirigen la atención de los creyentes al reino de Cristo; sin embargo, la explicación más clara hay que buscarla en el Evangelio donde Cristo, el Sol de Justicia resplandeciente, muestra que su cumplimiento se da solo en Él. No obstante, a pesar de que en su venida abolió estas ceremonias típicas en cuanto a su uso, aun así, al mismo tiempo, estableció la reverencia justamente debida a ellas; ya que no deben ser celebradas de forma estimable por ningún otro motivo salvo que su cumplimiento se encuentra en Él; pues separadas de Él, es evidente que son meras farsas23, ya que ni la sangre de los animales, ni la dulzura de la grasa, ni los aromas, ni velas, ni nada por el estilo, tienen ningún poder para propiciar a Dios. Este hecho, debemos recordar que los judíos no en vano prestaron atención a los sacrificios legítimos, ya que a estos fueron anexadas las promesas; por lo tanto, siempre que ocurren estas frases: “vuestra iniquidad será borrada”, “compareceréis delante de mí”, “os escucharé desde el santuario”, nos recuerdan que todos los símbolos antiguos eran seguros testimonios de la gracia y de la salvación eterna de Dios; y así Cristo estaba representado en ellos, ya que todas las promesas son en Él, sí, y amén (2 Corintios 1:20). Sin embargo, esto no significa que no hubiese misterios ocultos en todos sus detalles, ya que algunos, con agudeza equívoca, no dejan pasar ningún punto, aunque sea trivial, sin dar una exposición alegórica; así como en este pasaje, por ejemplo, las dimensiones del arca les ofrecen material de especulación24. Sin embargo, será suficiente para sabios y sobrios, saber que Dios quiere que su Ley sea depositada en un recipiente espléndido, con el fin de que se reconozca su majestad. Él ordenó que el arca misma fuese cargada con varas, para que las manos de los levitas no la tocaran, y engrandecer así su santidad.

16. Y pondrás en el arca el testimonio. El título de “el testimonio” que a menudo se le da a la ley indica que algo más está contenido en ella que la regla de una vida justa y santa; a saber, el pacto por el cual Dios se comprometió a sí mismo con su pueblo y a su pueblo consigo; por lo tanto, las palabras “la mesa del pacto” se utilizan después en lugar de “el testimonio”. Así, la palabra25[image: image], gneduth, en este pasaje y otros similares, es equivalente a un contrato, comúnmente llamado convención. En este sentido, el Profeta en el Salmo 114 llama por el nombre de testimonios no solo a los mandamientos, sino a todo lo que Dios entregó por mano de Moisés para la salvación de su pueblo. En el Salmo 14:7 se añade la palabra testimonio como un tipo de explicación a la palabra ley: “La ley del Señor es perfecta; el testimonio de Jehová es fiel”; al igual que en Isaías 8:20, donde dice: “A la ley y al testimonio”; no es que se refiera a dos cosas diferentes, sino más bien alaba la utilidad de la ley, ya que contiene todo lo que Dios quería dar por testimonio a su pueblo.

17. Y harás un propiciatorio. La raíz principal del verbo [image: image], caphar, de donde se deriva este sustantivo26, se utiliza como “manchar con brea”, pero en la conjugación Hifil significa ya sea expiar, o purgar, o recibir el favor; por lo que [image: image], copher, es expiación, como hemos visto en otra parte; y [image: image], caphoreth, una cubierta o tapa. Sin embargo, no dudo de que Moisés aluda en esta palabra en un sentido metafórico, porque la ley requiere una cubierta para ocultar nuestras transgresiones. Es probable que, cuando Pablo llama a Cristo [image: image] (Romanos 3:25) y Juan, [image: image] (1 Juan 2:2), ambos se refieran a esta figura, pues Dios se propició a los creyentes mediante la cobertura de la Ley, para mostrarse favorable a ellos al oír sus votos y oraciones. Pues siempre que la ley se encuentre delante de Dios, nos someterá a su ira y maldición; y por eso es necesario interponer la eliminación de nuestra culpa para ser reconciliados con Dios. Tampoco es casual que David exclamara después de haber proclamado la justicia de la ley: “¿Quién podrá entender sus propios errores?” (Salmo 19:12). De donde concluimos que sin propiciación, la ley no nos acerca a Dios sino que nos acusa delante de Él. Ciertamente, cuando considero todas las cosas, me parece una explicación muy tenue decir que Moisés se refería literalmente a la cubierta, cuando27 quiso que los Querubines dirigieran sus rostros hacia ella, y Dios prometió dar sus respuestas desde ella. Mediante estas honorables distinciones es exaltada por encima del Arca.

18. Harás también dos querubines. He dicho en mi comentario sobre el Génesis y en otros lugares28 que hay varias opiniones con respecto a la palabra querubín, pero que los que hacen del [image: image], caph, no una letra servil, sino radical, y la toman por un término general para referirse a cualquier imagen, se acercan más a la verdad; pues los que suponen que el [image: image] es una nota de similitud, la traducen como “como un niño”, lo cual en sí mismo se ve forzado y además es refutado por las palabras de Ezequiel (Ezequiel 1:10 y 10:1), que llama con este nombre a las formas de un ternero, un león y un águila, así como una forma humana. Es suficiente para mí saber que las imágenes eran aladas, lo cual representaba ángeles. Por lo tanto, cuando Moisés habla de los ángeles, que fueron colocados como guardias para evitar que el hombre de acercarse paraíso, los llama querubines; no tanto en referencia a aquel tiempo, sino para mantener a la gente en la doctrina de la Ley29. Sin embargo, Dios designó a los ángeles, mediante los cuales ejerce su dominio, y quienes son ministros de sus bendiciones, para ser un símbolo de su presencia; pues siempre que se manifestaba a los creyentes por medio de ángeles, Él de cierto modo les extendía su mano. Por este motivo, David y otros profetas, a fin de animarse a sí mismos a confiar en la oración, a menudo hablan de Dios como “el que habita entre los querubines” (Salmo 80:1; 64:1; Isaías 37:16); como diciendo que conversaba con su pueblo de manera cercana, ya que su virtud era ejercida por medio de sus ángeles. No me imagino que cubrieran la tapa del arca con sus alas extendidas para ocultarla, sino para señalar su presteza para obedecer, pues la extensión de sus alas es equivalente a estar preparados para el desempeño de todo lo que Dios mandase. Así, se dice que vuelven sus rostros hacia el propiciatorio porque están atentos a la voluntad de Dios. Además, debido a que la plenitud de la Deidad reside en Cristo, Él justamente declara que, en su descenso a la tierra, los cielos le fueron abiertos y los ángeles podían ascender y descender. El hecho de que se mirasen entre sí indica esa armonía en la que los ángeles se unen para llevar a cabo los mandamientos de Dios. De hecho, es una presunción plausible30 que los dos querubines fueran el Antiguo y el Nuevo Testamento, que se miran el uno al otro y rodean el propiciatorio, ya que Cristo es su objetivo común; pero esta idea se desvanece ante la contradicción de muchos pasajes de la Escritura.

Éxod. 35:5. Tomad de entre vosotros una ofrenda. He introducido un pasaje del capítulo 35, en el que Moisés requiere de nuevo lo que antes había prescrito; pero entra más en detalles, y trata con mayor extensión las partes del tabernáculo. En el primer pasaje empleó un verbo donde ahora utiliza un sustantivo, “de corazón dispuesto o voluntario”. Sin embargo, no hay ninguna ambigüedad en el significado; ya que en ambos lugares Dios requiere un celo alegre, de modo que no solo contribuyan en abundancia, sino de buena gana. Posteriormente utilizará una forma diferente de expresión, a saber, que cumplieron con su deber aquellos cuyo corazón los despertó o los impulsó, a fin de distinguirlos de los indiferentes y lentos (5:21).

10. Y cada sabio de corazón de entre vosotros. Así denomina a los artífices que sobresalían en astucia e intelecto, y así, después de haberles mandado suministrar cada uno los materiales de sus posesiones, ahora exhorta a otros a contribuir con su industria para darles forma y unirlos. Luego enumera brevemente las partes del Tabernáculo, una explicación más larga que la que veremos en el capítulo 26. Esta es, por tanto, una especie de epítome de todas esas cosas, de las cuales habló antes más plenamente, ya que era necesario impulsarlos de nuevo a realizar aquello en lo cual claramente habían sido instruidos. Sabemos que muy a menudo se recibe fríamente la instrucción sin la adición de exhortaciones. Ciertamente puede parecer extraño31 cómo un pueblo saqueado miserablemente y sometido al trabajo servil por tanto tiempo podía poseer tanta riqueza; a menos que podemos inferir de la abundancia que aquí se describe, que habían sido grandemente enriquecidos en su salida de Egipto, por el botín que Dios les dio. El reino de Egipto era muy rico; y su gente, como sabemos, siempre estuvo dedicada a placeres y lujos. Entonces, lo que habían acumulado por su rapacidad a lo largo de muchos años, les fue quitado por la influencia secreta de Dios, cuando de repente se volvieron pródigos. Sin embargo, así como había cegado a los egipcios, para que profusamente dieran todo lo que tenían, así también ahora dirige las mentes y los corazones de su pueblo, para que, conscientes de tan gran beneficio, den voluntariamente, al oír su mandato, lo que habían obtenido de su mera gracia.

ÉXODO 25:23-30








	23 Harás asimismo una mesa de madera de acacia; su longitud será de dos codos, su anchura de un codo y su altura de un codo y medio.

	23. Facies quoque mensam ex lignis sittim: duorum cubitorum erit longitudo ejus, et cubiti latitudo ejus, cubiti vero et dimidii alitudo ejus.




	24 Y la revestirás de oro puro y harás una moldura de oro a su alrededor.

	24. Et teges eam auro puro, faciesque ei coronam auream in circuitu.




	25 Le harás también alrededor un borde de un palmo menor de ancho, y harás una moldura de oro alrededor del borde.

	25. Facies quoque ei clausuram latam quatuor digitos in circuitu: faciesque coronam auream clausuræ illi in circuitu.




	26 Y le harás cuatro argollas de oro, y pondrás argollas en las cuatro esquinas que están sobre sus cuatro patas.

	26. Facies insuper ei quatuor annulos aureos, quos pones in quatuor angulis qui sunt in quatuor pedibus ejus.




	27 Cerca del borde estarán las argollas para meter las varas a fin de llevar la mesa.

	27. E regione illius clausuræ erunt annuli per quos trajicientur vectes ad portandum mensam:




	28 Y harás las varas de madera de acacia y las revestirás de oro, y con ellas llevarán la mesa.

	28. Faciesque vectes illos e lignis sittim: et operies eos auro, et feretur illis mensa.




	29 Harás también sus fuentes, sus vasijas, sus jarros y sus tazones con los cuales se harán las libaciones; de oro puro los harás.

	29. Facies etiam scutellas ejus, et cochlearia ejus, et opercula ejus, et crateres ejus quibus libabitur: ex auro mundo facies ca.




	30 Y pondrás sobre la mesa el pan de la Presencia perpetuamente delante de mí.

	30. Et pones super mensam illam panem facierum coram me jugiter.






23. Harás asimismo una mesa. Merece alabanza el sentimiento de cierto obispo antiguo32 que, cuando vendió los vasos sagrados en una época de hambre para aliviar el sufrimiento de los pobres, se excusó con la Iglesia: “Nuestro Dios, que no come ni bebe, no tiene necesidad de patenas ni cálices”; y sin embargo, esto parece concordar poco con este su mandato de que se le ofrezca pan. Respondo que si, con ese pretexto, el obispo hubiese despojado la mesa sagrada de sus adornos bajo la Ley, habría hablado indebidamente, pero, estando bajo el Evangelio, habló piadosa y sabiamente; pues en la venida de Cristo cesaron las sombras de la Ley. Sin embargo, entonces, Dios quería que los panes que se le ofrecían se depositaran entre los platos de oro y los incensarios, con cucharas junto a ellos, no porque Él tuviera necesidad de comida o bebida, sino para prescribir a su pueblo el deber de la templanza, al dignarse tener su mesa entre ellos; pues, cuando comían del mismo trigo del cual se hacían los panes sagrados, recordaban mediante ese símbolo que debían tomar su comida y bebida como si estuvieran sentados delante de Dios y fueran sus huéspedes. Por último, se les enseñaba que la comida con la que se sostiene la vida del hombre es de cierta manera sagrada delante de Dios, para que así les bastara una comida sencilla y sobria, y no profanaran lo que estaba dedicado a su servicio. Aunque, por lo tanto, esta oferta podría parecer ordinaria y tosca, sin embargo, tenía un objeto justo, a saber, que los creyentes reconocieran que Dios presidía sus mesas, ya que los panes se presentaban en el templo delante de Dios en nombre de todo el pueblo. Esta era la misma intención de las primicias, en que se consagraba el producto de todo el año; para que incluso en sus festines atesoraran el recuerdo de Dios, quien los alimenta como un padre a sus hijos. Moisés le llama “el pan de caras”33 porque siempre aparecía delante de Dios; en este mismo sentido, los griegos lo llamaban pan [image: image], porque estaba siempre en su presencia; pues no les estaba permitido remover la ofrenda preciosa hasta que otra fuese sustituida en su lugar. Estoy omitiendo muchos puntos, porque lo que ahora dejo de lado pronto tendremos que tratarlo.

ÉXODO 25:31-40








	31. Harás además un candelabro de oro puro. El candelabro, su base y su caña han de hacerse labrados a martillo; sus copas, sus cálices y sus flores serán de una pieza con él.

	31. Facies item candelabrum ex auro puro: ductile fiet candelabrum illud: restile ejus, et calamus ejus scyphi ejus, sphærulæ ejus, et flores ejus ex ipso erunt.




	32. Y saldrán de sus lados seis brazos; tres brazos del candelabro de uno de sus lados y tres brazos del candelabro del otro lado.

	32. Et sex calami egredientur a lateribus ejus: tres calami candelabri ex latere ejus uno, et tres calami candelabri ex latere ejus altero.




	33. Habrá tres copas en forma de flor de almendro en un brazo, con un cáliz y una flor; y tres copas en forma de flor de almendro en el otro brazo, con un cáliz y una flor; así en los seis brazos que salen del candelabro.

	33. Tres calices in speciem nucis amygdalinæ deformati erunt in calamo uno, spærula, et flos, et tres calices in speciem nucis amygdalinæ deformati in calamo altero, sphærula et flos: sic de sex calamis egredientibus e candelabro.




	34. Y en la caña del candelabro habrá cuatro copas en forma de flor de almendro, con sus cálices y sus flores.

	34. Et in candelabro erunt quatuor calices in speciem nucis amygdalinæ deformaft, sphærulæ ejus, et flores ejus.




	35. Y habrá un cáliz debajo de los dos primeros brazos que salen de él, y un cáliz debajo de los dos siguientes brazos que salen de él, y un cáliz debajo de los dos últimos brazos que salen de él; así con los seis brazos que salen del candelabro.

	35. Eritque sphærula sub duobus calamis ex ipso, sphærula item sub duobus calamis ex ipso, et sphærula sub duobus calamis ex ipso: sic de sex calamis egredientibus e candelabro.




	36. Sus cálices y sus brazos serán de una pieza con él; todo ello será una sola pieza de oro puro labrado a martillo.

	36. Sphærulæ eorum et calami eorum ex ipso erunt: totum ipsum ductile unum, ex auro puro.




	37. Entonces harás sus siete lámparas; sus lámparas serán levantadas de modo que alumbren el espacio frente al candelabro.

	37. Facies quoque lucernas ejus septem, quas collocabis in sublimi, ut luceant ad latus faciei ejus.




	38. Y sus despabiladeras y sus platillos serán de oro puro.

	38. Et fforcipes ipsius, et receptacula ejus ex auro puro.




	39. El candelabro, con todos estos utensilios, será hecho de un talento de oro puro.

	39. Talento auri puri facies illud, et omnia vasa ista.




	40. Y mira que los hagas según el diseño que te ha sido mostrado en el monte.

	40. Vide autem ut facias juxta similitudinem suam, quæ tibi ostensa est in monte.






31. Y harás un candelabro. Dios quiso que siete lámparas brillantes ardieran día y noche en el Tabernáculo: primero, para que el pueblo supiera que era dirigido por Dios mismo en cuanto a la forma en que debían adorarle correctamente, y que había una luz delante de sus ojos que podía dispersar todas las tinieblas del error; y, en segundo lugar, para que no oscurecieran el culto a Dios con sus viles invenciones, sino que, atentos a la instrucción de la Ley, pudieran con una mente pura e iluminada buscar a Dios en todas las ceremonias. Por lo tanto, observemos una distinción establecida entre la regla de la verdadera religión y las supersticiones de los gentiles; pues los gentiles eran llevados por sus presuntas devociones insensatas y ciegas por caminos sinuosos y errantes, de modo que nada en ellas era recto; pues a menos que tengamos la enseñanza divina que nos ilumine, nuestra propia razón no engendrará más que mera vanidad. No obstante, no era suficiente para los hijos de Israel que se les señalara el camino correcto, a menos que sus ojos fueran abiertos para dirigirlos, ya que los hombres a veces siguen ciegos estando en el seno mismo de la luz. Esto les ocurría no solo cuando se extraviaban en cultos extraños y adúlteros, pues aunque se mantuvieran firmes en la forma externa de la Ley, sin embargo, se degeneraban; y la religión se corrompía entre ellos con supersticiones falsas, cuando, en obediencia a su razón carnal, pretendían que la religión consistía de ceremonias. No adorar a Dios espiritualmente conforme a su naturaleza es ridiculizarlo y burlarse de Él. Por esto, había tanta seguridad en los hipócritas, que con orgullo despreciaban todas las reprensiones de los Profetas, y no solo esto, sino que estallaban en furia abierta siempre que sus pompas vacías eran condenadas. Pero el candelabro, brillando con sus siete luces, le recordaba al pueblo que en su adoración a Dios debían mirar con atención la luz de la doctrina celestial.

Sin embargo, para comprender este tipo, la visión de Zacarías nos será de gran ayuda, ya que allí se expone la verdad de este símbolo. (Zacarías 4:2). Dios promete allí que solo el poder de su Espíritu servirá y será más que suficiente para preservar su Iglesia, aunque esté destituido de cualquier otra ayuda. Para despertar la confianza en esto, representa la misma imagen de un candelabro que aquí se describe, con la adición de algunas otras circunstancias, por medio de las cuales nos recuerda que las luces brillantes no eran un espectáculo vano, como obras de teatro, sino que en el candelabro estaba representado lo que los creyentes experimentarían realmente. No obstante, para que la comparación puede ser más clara, hay que decir un poco con respecto a este pasaje. El material del candelabro es oro puro, por medio del cual se denota la excelencia de aquello que representa. Pero, cuando hablemos un poco de su forma, la aplicación de la profecía de Zacarías será más evidente. Algunas partes, como las flores y las esferas o cálices, no eran más que adornos para resaltar su dignidad por su propia apariencia; otras eran de utilidad, como los cuencos o recipientes para evitar que el aceite sagrado cayera al suelo. Las lámparas fueron colocadas en la parte superior, para que los israelitas supieran que los hombres estarían rodeados de oscuridad en la tierra si Dios no iluminara su Iglesia desde lo alto, tanto de día como de noche. Así Isaías, describiendo el reino de Cristo, en el cual se exhibía extensamente la realidad de esta señal, dice: “He aquí que tinieblas cubrirán la tierra, y oscuridad las naciones; mas el Señor se levantará sobre ti, y su gloria se verá sobre ti”. Y de nuevo, “Tu sol no descenderá más, ni se apartará tu luna, porque el Señor será tu luz eterna” (Isaías 60:2-20). Ahora, ya que Dios es llamado el Padre de las luces, la gracia de la iluminación reside en el Espíritu; y ya que el Espíritu distribuye una variedad de dones, había siete lámparas que visiblemente representaban lo que dice Pablo: “A cada hombre es dada la manifestación del Espíritu para provecho. Porque a éste es dada por el Espíritu palabra de sabiduría; a otro, palabra de ciencia según el mismo Espíritu; a otro, fe por el mismo Espíritu; a otro, los dones de sanidad por el mismo Espíritu; a otro, el hacer milagros; a otro, profecía; a otro, discernimiento de espíritus; a otro, diversos géneros de lenguas; a otro, la interpretación de lenguas: mas todo esto es obra de uno y el mismo Espíritu, repartiendo a cada uno en particular como él quiere” (2 Corintios 1:20). Algunos, sin embargo, han inventado sin causa aparente un misterio en el número siete, de donde proviene la noción común34 entre los papistas sobre la gracia séptuple del Espíritu, que es refutada tanto por el pasaje de San Pablo citado anteriormente, como por el undécimo capítulo de Isaías, donde se enumeran una mayor cantidad de dones. Creo más bien que las siete lámparas denotan perfección de acuerdo con el uso común y reconocido (de este número); como si Dios declarase así que no haría falta nada para la iluminación completa de los creyentes, la cual deben buscar en su primera y única fuente; y en segundo lugar, que el Espíritu preside todos los ritos religiosos cuando resplandece sobre la Iglesia en sus dones. Ahora, el Profeta (Zacarías 4:2), con el deseo de enseñar que lo que se le había mostrado en este símbolo visible se cumpliría en la restauración de la Iglesia, suma a las lámparas siete tubos y dos olivos, de donde fluiría el aceite continuamente, para que no hubiese temor de carencia o insuficiencia. Así, quiere decir que Dios es poseedor de una gran abundancia múltiple de bendiciones para el enriquecimiento de la Iglesia; y para que la virtud que fluye desde los cielos sea suficiente para su preservación, de acuerdo a lo que se añade a continuación: “No con ejército, ni con poder, sino con mi Espíritu, dice el Señor de los ejércitos” (Zacarías 4:6). Porque aunque Dios usa el ministerio de los hombres y medios terrenales como Él quiere para la protección y mantenimiento de la Iglesia, sin embargo quiere, como es justo, que toda la alabanza le sea dada a Él; y también quiere que los creyentes estén satisfechos bajo su tutela, y que no se desanimen aun si no encuentran ningún motivo de confianza en el mundo.

40. Y mira que los hagas. De nuevo enseña lo que ya hemos visto, que Moisés debe tener cuidado de hacer todas las cosas exactamente según el original o el patrón visto en el monte. Sin embargo, lo cierto es que no es ninguna mera visión la que está aquí en cuestión, sino que los adornos externos del santuario tienen referencia a su objeto espiritual, como se desprende de la explicación de Esteban y del Apóstol. Por lo cual, no debemos sorprendernos de que Zacarías dijera que Dios dejaría claro, mediante una prueba certera bajo el reinado de Cristo, que no era un espectáculo vacío lo que Dios había puesto delante de su pueblo bajo la Ley.

ÉXODO 27:20-21








	20. Y mandarás a los hijos de Israel que te traigan aceite puro de olivas machacadas para el alumbrado, para que la lámpara arda continuamente.

	20. Y mandarás a los hijos de Israel que te traigan aceite puro de olivas machacadas para el alumbrado, para que la lámpara arda continuamente.




	21. En la tienda de reunión, fuera del velo que está delante del testimonio, Aarón y sus hijos la mantendrán en orden delante del Señor desde la tarde hasta la mañana; será estatuto perpetuo para todas las generaciones de los hijos de Israel.

	21. En la tienda de reunión, fuera del velo que está delante del testimonio, Aarón y sus hijos la mantendrán en orden delante del Señor desde la tarde hasta la mañana; será estatuto perpetuo para todas las generaciones de los hijos de Israel.




	Lev. 24:1. Entonces habló el Señor a Moisés, diciendo:

	1. Loquutus est autem Jehova ad Mosen, dicendo:




	2. Manda a los hijos de Israel que te traigan aceite puro de olivas machacadas para el alumbrado, para hacer arder la lámpara continuamente.

	2. Præcipe filiis Israel ut afferant tibi oleum olivæ purum, contusum pro luminari, ad accendendas lucernas semper.




	3. Fuera del velo del testimonio, en la tienda de reunión, Aarón las dispondrá para que ardan desde el anochecer hasta la mañana delante del Señor continuamente; será estatuto perpetuo para todas vuestras generaciones.

	3. Extra velum testimonii in tabernaculo conventionis disponet eas Aharon a vespera usque ad mane, coram Jehova semper: statutum per-perpetuum erit in generationibus vestris.




	4. Mantendrá las lámparas en orden en el candelabro de oro puro, continuamente delante del Señor.

	4. Super candelabrum mundum disponet lucernas coram Jehova semper.






Éxodo 27:20. Y mandarás a los hijos de Israel. He transferido estos dos pasajes de otros lugares, ya que se relacionan con el servicio del tabernáculo; pues se manda a los hijos de Israel contribuir tanto aceite como sea suficiente para las siete lámparas. Ahora, ya que, como hemos visto, la iluminación divina y la gracia del Espíritu Santo eran la verdad de este símbolo, Dios requiere aceite puro, es decir, no fangoso, ni mezclado con heces, ya que, si hubiese sido defectuoso en cualquier sentido, así se habría restado dignidad al misterio. Su pureza, entonces, mostraba que no se representaba en él nada mediocre ni común; para que también los israelitas llegaran con mentes puras, y debidamente preparados y dispuestos para considerar la luz espiritual. Repite de nuevo que debían suministrar el aceite debidamente en sus horas adecuadas, de modo que las lámparas estuvieran siempre encendidas; para que así aprendieran los hijos de Israel que no hay nada más contrario a la adoración de Dios que la oscuridad y las tinieblas; y que no debía ser interrumpida a intervalos35, sino que la guía del Espíritu debía brillar desde los cielos en un fluir perpetuo. Así, en el segundo pasaje citado, tres veces reitera la palabra “continuamente”, para mostrar que la luz verdadera nunca se debe apagar por ninguna razón. Esta tarea Dios la asigna a los sacerdotes, porque ellos debían ser ministros de la luz al interpretar la ley, la cual David llama “lámpara a nuestros pies, y lumbrera a nuestro camino” (Salmo 119:105). ¿Cuál es el significado de la ofrenda (del aceite) por parte del pueblo, ya que los hombres no tienen ningún poder para la iluminación espiritual de sus propias mentes? Respondo que, en los tipos de la Ley, no deben someterse las varias partes a la regla tan escrupulosamente, como si no hubiera nada en la señal externa con lo que la realidad correspondiera; y otra vez, que si bien los hombres no tienen nada propio o de sí mismos para dar, aun así, para que se esfuercen más diligentemente al servir a Dios, con razón se les exige dedicarse a sí mismos y todo lo que tienen a Dios. Al final, donde se añaden las palabras “estatuto perpetuo”, entendedlas como, hasta que la manifestación real de aquello que tipifican el candelabro y sus lámparas. Este punto lo he tratado en Génesis36. Se llama “un estatuto de los hijos de Israel”37 (a filiis Israel) ya que Dios demanda que lo observen; a menos que se prefiera traducirlo con Jerónimo: “Ante (coram) los hijos de Israel”. La explicación de otros: “entre (apud) los hijos de Israel”, o de los padres a los hijos, es más brusca y totalmente forzada.

NÚMEROS 8:1-4








	1. Entonces el Señor habló a Moisés, diciendo:

	1. Et loquutus est Jehova ad Mosen, dicendo:




	2. Habla a Aarón y dile: “Cuando pongas las lámparas, las siete lámparas alumbrarán al frente del candelabro.”

	2. Loquere ad Aharon, et dicas illi, Quando accendes lucernam, contra faciem candelabri lucebunt septem lucernæ.




	3. Y así lo hizo Aarón; puso las lámparas al frente del candelabro, como el Señor había ordenado a Moisés.

	3. Fecitque ita Aharon: contra faciem candelabri accendit lucernas ejus, quemadmodum præceperat Jehova ipsi Mosi.




	4. Y esta era la hechura del candelabro: de oro labrado a martillo; desde su base hasta sus flores fue obra labrada a martillo; según el modelo que el Señor le mostró a Moisés, así hizo el candelabro.

	4. Et hoc est opus candelabri, ductile aureum usque ad hastile suum, usque ad flores suos ductile erat, juxta exemplar quod ostenderat Jehova ipsi Mosi, sic fecit candelabrum.






2. Cuando enciendas las lámparas. Este precepto, al igual que muchos otros, no se inserta en su lugar apropiado. Moisés declara de nuevo cuál era la utilidad del candelabro y cómo se debían disponer las lámparas, para que su luz se propagase a través del santuario, y que el brillo del oro cayese sobre ellos; pues esta era la razón por la que Dios quería que las lámparas se encendieran contra o frente al candelabro, para que el mismo pedestal de la luz conservara su belleza. Por otra parte, se afirma expresamente que Aarón obedeció el mandato de Dios, sin desprecio alguno, tal y como lo había recibido de Moisés. A esto también se refiere lo que sigue inmediatamente, que había sido hecho “conforme al modelo” que Moisés había visto en el monte; y este era, como ya he explicado, que Dios es el Padre de las luces que ilumina a su Iglesia por medio de su Espíritu, para que no vague en la oscuridad; y así, mientras que la oscuridad cubre la tierra entera, Él es como una luz eterna para los creyentes en lugar del sol y la luna, como dice Isaías (60:19).

ÉXODO 26:1-37








	1. Harás el tabernáculo con diez cortinas de lino fino torcido, y tela azul, púrpura y escarlata; las harás con querubines, obra de hábil artífice.

	1. Tabernaculum vero facies e decem cortinis e bysso retorta, et hyacintho et purpura, et vermiculo cocci: cherubin opere phrygionico facies.




	2. La longitud de cada cortina será de veintiocho codos, y la anchura de cada cortina de cuatro codos; todas las cortinas tendrán una misma medida.

	2. Longitudo cortinæ unius erit octo et viginti cubitorum: et latitudo cortinæ unius, quatuor cubitorum: mensura, una erit omnibus cortinis.




	3. Cinco cortinas estarán unidas una con la otra; también las otras cinco cortinas estarán unidas una con la otra.

	3. Quinque cortiæ erunt con junctæ altera eum altera, et quinque aliæ cortinæ conjunctæ altera cum altera.




	4. Y harás lazos de tela azul en el borde de la cortina del extremo del primer enlace, y de la misma manera los harás en el borde de la cortina del extremo del segundo enlace.

	4. Facies quoque, laqueolos hya cinthinos in ora cortinæ unius in extremo in conjunetione: et sic facies in ora cortinæ extrema in conjunctione secunda.




	5. Harás cincuenta lazos en la primera cortina, y harás cincuenta lazos en el borde de la cortina que está en el segundo enlace; los lazos se corresponderán unos a otros.

	5. Quinquaginta laqueolos facies in cortina una, et quinquaginta laqueolos facies in extremo cortintæ quæ est in conjunctione secunda: oppositi erunt laqueoli alter alteri.




	6. Harás además cincuenta broches de oro, y con los broches unirás las cortinas una a la otra, de manera que el tabernáculo sea una unidad.

	6. Facies item quinquaginta uncinos aureos, et ita conjunges cortinas alteram cum altera per uncinos: atque ita fiet tabernaculum unum.




	7. Harás también cortinas de pelo de cabra a manera de tienda sobre el tabernáculo; en total harás once cortinas.

	7. Facies insuper cortinas e pilis caprarum in tentorium super tabernaculum: undecim cortinas facies eas.




	8. La longitud de cada cortina será de treinta codos, y la anchura de cada cortina de cuatro codos, las once cortinas tendrán una misma medida.

	8. Longitudo cortinæ unius, triginta cubitorum: et latitudo cortinæ unius, quatuor cubitorum: mensura una erit undecim cortinis:




	9. Unirás cinco cortinas entre sí y las otras seis cortinas también entre sí, y doblarás la sexta cortina en el frente de la tienda.

	9. Et conjunges quinque cortinas seorsum: et sex cortinas seorsum: et conduplicabis cortinam sextam e regione faciei tentorii.




	10. Harás cincuenta lazos en el borde de la cortina del extremo del primer enlace, y cincuenta lazos en el borde de la cortina del extremo del segundo enlace.

	10. Facies autem quinquaginta laqueolos in ora cortinæ unius in extremo in conjunctione, et quinquaginta laqueolos in ora cortinæ conjunctionis secundæ.




	11. Harás además cincuenta broches de bronce, y pondrás los broches en los lazos y unirás la tienda para que sea un todo.

	11. Facies item uncinos æreos quinquaginta, quos induces in laqueolos, et conjunges tentorium, et erit unum.




	12. Y el exceso que sobra de las cortinas de la tienda, la media cortina que queda, caerá sobre la parte posterior del tabernáculo.

	12. Superfluitas autem quæ redundat in cortinis tentorii, nempe dimidium cortinæ redundantis, su-perfluet a tergo tabernaculi.




	13. Y un codo en un lado y un codo en el otro lado de lo que sobra de la longitud de las cortinas de la tienda, caerá en los costados del tabernáculo, a un lado y a otro, para cubrirlo.

	13. Cubitusque hinc, et cubitus illinc, qui redundat in longitudine cortinarum tentorii, redundabit super latera tabernaculi hinc et inde, ut tegat illud.




	14. Harás también para la tienda una cubierta de pieles de carnero teñidas de rojo, y otra cubierta de pieles de marsopa por encima.

	14. Facies item operimentum tentorio e pellibus arietum rubifactis: operimentum item e pellibus taxorum superne.




	15. Harás luego para el tabernáculo tablas de madera de acacia, colocándolas verticalmente.

	15. Facies et tabulas tabernaculo e lignis sittim stantes.




	16. La longitud de cada tabla será de diez codos, y de un codo y medio la anchura de cada tabla.

	16. Decem cubitorum longitudo tabulæ: cubiti vero et dimidii latitudo tabulæ unius.




	17. Cada tabla tendrá dos espigas para unirlas una con otra; así harás con todas las tablas del tabernáculo.

	17. Duo cardines erunt tabulæ uni, instar graduum sealæ dispositi, alter e regione alterius, sic facies omnibus tabulis tabernaculi.




	18. Harás, pues, las tablas para el tabernáculo; veinte tablas para el lado sur.

	18. Facies autem tabulas tabernaculo, viginti tabulas ad latus meridianum ad austrum.




	19. También harás cuarenta basas de plata debajo de las veinte tablas: dos basas debajo de una tabla para sus dos espigas, y dos basas debajo de la otra tabla para sus dos espigas.

	19. Et quadraginta bases argenteas facies sub viginti tabulis, duas bases sub una tabula, pro duobus cardinibus ejus: et duas bases sub tabula altera, pro duobus cardinibus ejus.




	20. Y para el segundo lado del tabernáculo, al lado norte, veinte tablas,

	20. In latere vero tabernaculi secundo ad plagam Aquilonis, viginti tabulas.




	21. y sus cuarenta basas de plata: dos basas debajo de una tabla y dos basas debajo de la otra tabla.

	21. Et quadraginta bases earum argenteas, duas bases sub una tabula, et duas bases sub tabula altera.




	22. Y para la parte posterior del tabernáculo, hacia el occidente, harás seis tablas.

	22. Porro in latere tabernaculi ad occidentem facies sex tabulas.




	23. Harás además dos tablas para las esquinas del tabernáculo en la parte posterior.

	23. Et duas tabulas facies angulis tabernaculi in latere occidentali:




	24. Serán dobles por abajo, y estarán completamente unidas por arriba hasta la primera argolla; así será con las dos: formarán las dos esquinas.

	24. Quæ erunt quasi gemellæ inferne, et simul erunt quasi gemellæ in fastigio ejus in circulum unum: sic erit de duabus illis: in duobus angulis erunt.




	25. Habrá ocho tablas con sus basas de plata, dieciséis basas; dos basas debajo de una tabla y dos basas debajo de la otra tabla.

	25. Erunt igitur octo tabulæ, et bases earum argenteæ, sexdecim bases: duæ bases erunt sub tabula una, et duæ bases sub tabula altera.




	26. Harás también barras de madera de acacia; cinco para las tablas de un lado del tabernáculo,

	26. Facies etiam vectes e lignis sittim, quinque tabulis pro latere tabernaculi uno.




	27. y cinco barras para las tablas del otro lado del tabernáculo, y cinco barras para las tablas del lado posterior del tabernáculo, hacia el occidente.

	27. Et quinque vectes tabulis pro latere tabernaculi altero: et quinque vectes tabulis pro latere tabernæuli, pro latere inquam vergente ad occi – dentem.




	28. La barra del medio en el centro de las tablas pasará de un extremo al otro.

	28. Vectis autem medius per medium tabularum transibit ab extremo ad extremum.




	29. Y revestirás de oro las tablas, y harás de oro sus argollas por donde pasarán las barras; y revestirás de oro las barras.

	29. Tabulas vero teges auro, atque annulos earum facies ex auro, per quos trajicientur vectes, coope-riesque vectes ipso auro.




	30. Entonces levantarás el tabernáculo según el plan que te ha sido mostrado en el monte.

	30. Et ita eriges tabernaculum secundum dispositionem ejus, quæ tibi ostensa est in monte.




	31. Harás además un velo de tela azul, púrpura y escarlata, y de lino fino torcido; será hecho con querubines, obra de hábil artífice.

	31. Facies et velum ex hyacintho, et purpura, et vermiculo cocci, et bysso retorta, opere phrygionico facies illud cum figuris cherubin.




	32. Y lo colgarás sobre cuatro columnas de acacia revestidas de oro; sus ganchos serán también de oro, sobre cuatro basas de plata.

	32. Et pones illud super quatuor columnas sittim obductas auro (un-cini earum aurei) super quatuor bases argenteas.




	33. Colgarás el velo debajo de los broches, y pondrás allí, detrás del velo, el arca del testimonio; y el velo os servirá como división entre el lugar santo y el lugar santísimo.

	33. Ponesque velum sub uncinis, et introduces illuc intra velum arcam testimonii, dividetque velum illud vobis inter sanctum et sanctum sanctorum.




	34. Y pondrás el propiciatorio sobre el arca del testimonio en el lugar santísimo.

	34. Pones insuper propitiatorium super arcata testimonii in sancto sanctorum.




	35. Y pondrás la mesa fuera del velo, y el candelabro enfrente de la mesa en el lado del tabernáculo hacia el sur; y pondrás la mesa en el lado norte.

	35. Pones quoque mensam illam extra velum, et candelabrum e regione mensæ in latere tabernaculi ad meridiem, et mensam pones in latere aquilonis.




	36. Harás también una cortina para la entrada de la tienda de tela azul, púrpura y escarlata, y de lino fino torcido, obra de tejedor.

	36. Et facies velum ad ostium tabernaculi ex hyacintho, et purpura, et vermiculo cocci, et bysso retorta opere acupictoris.




	37. Y harás cinco columnas de acacia para la cortina, y las revestirás de oro, y sus ganchos serán también de oro; y fundirás cinco basas de bronce para ellas.

	37. Velo autem facies quinque columnas ex sittim, quas teges auro, et uncini earum aurei, fundesque els quinque bases æreas.






1. Además, harás el tabernáculo. En toda la construcción del tabernáculo debemos recordar lo que ya hemos visto, que los israelitas aprendieron mediante figuras externas lo preciosa que es la adoración de Dios, y por tanto, que hay que tener cuidado con diligencia para que no fuera profanada por ninguna mezquindad. Pues toda esta riqueza y magnificencia de ornamento era un contraste con la mezquindad. También se les recordaba que, si se consideraban adoradores puros de Dios, debían evitar toda inmundicia, pues el tabernáculo era el tipo de la Iglesia. Así, queda claro que mediante sus adornos externos era designada la excelencia de los dones espirituales. Por esta razón, Isaías, hablando de la gloria perfecta de la Iglesia como sería bajo el reinado de Cristo, dice: “Yo asentaré tus piedras en antimonio, y tus cimientos en zafiros. Haré tus almenas de rubíes, tus puertas de cristal y todo tu muro de piedras preciosas” (Isaías 54:11,12); con lo cual claramente quiere decir que la Iglesia sería adornada con belleza celestial, ya que toda clase de gracias brillaban en ella; pero la mayor excelencia de su adorno debe remitirse a la instrucción que nos renueva a la imagen de Dios. Así David, cuando celebra la belleza de la casa de Dios, asigna este honor principalmente a los ejercicios de la fe y la piedad: “Una cosa he demandado del Señor —dice— esta buscaré, que yo habite en la casa del Señor todos los días de mi vida, para contemplar la hermosura del Señor, y para meditar en su templo” (Salmo 27:4). ¿Era esto para poder satisfacer sus ojos con cuadros vacíos, con sus materiales costosos, y con la exquisita artesanía de los mismos? Ciertamente no habla él de admirarlos con curiosidad, sino que así hace alusión a su confección visible, para considerar con los ojos espirituales de la fe la gloria que es más excelente que el mundo entero, la cual estaba allí representada. Ni tampoco aparece cosa magnífica alguna en el tabernáculo para deleitar los ojos de los hombres, sino que toda su riqueza y excelencia estaba cubierta con pelo de cabra y cuero sin valor, con el fin de que los creyentes bajo esa belleza oculta pudieran reflexionar sobre algo más elevado que los sentidos carnales.

Será suficiente haber dado estas alusiones generales; ahora pasaré a los particulares, en los que mis lectores no esperen de mí ninguna presunción para satisfacer sus oídos, ya que nada es mejor que mantenernos dentro de los límites de la edificación; y sería pueril hacer una recopilación de las minutiŊ con las cuales algunos filosofan; ya que no era en absoluto la intención de Dios incluir misterios en cada gancho y bucle; e incluso, aunque ninguna parte careciera de un significado místico, lo cual nadie en su sano juicio afirmaría, es mejor confesar nuestra ignorancia que complacernos en conjeturas frívolas. De esta sobriedad, también, el autor de la Epístola a los Hebreos nos es un maestro adecuado, quien, a pesar de que hace ver profesamente la analogía entre las sombras de la Ley y la verdad manifestada en Cristo, aun así toca con moderación algunos puntos principales, y mediante esta moderación nos restringe de disquisiciones demasiado curiosas y especulaciones profundas. En primer lugar, las cortinas están hechas de lino asargado, y azul, púrpura y escarlata, los cuales, al combinarlos, hacían un encierro de cuarenta codos; pues eran diez en total y la anchura de cada uno era de cuatro codos. Por “obra primorosa,” los comentaristas están de acuerdo en que se refiere al bordado, sobre todo cuando Dios ordena que se debe hacer en ellos querubines. Sin embargo, algunos traducen la palabra querubines con el nombre general de imágenes38, lo cual, aunque no sea gramaticalmente incorrecto, aun así, dado que ya hemos visto que con esta palabra se designaba a los ángeles, es más probable que se hallaran esparcidas por todas partes figuras de ángeles sobre las cortinas; pues, cuando en Daniel 7:10 se representa vívidamente la majestad de Dios, se dice que “diez mil veces diez mil” están de pie alrededor de su tribunal, es ridículo por parte de los papistas39 inferir de aquí que las iglesias estarían vacías y serían antiestéticas a menos que se adornen con imágenes; pues, para mantener la similitud, deberían esconder sus imágenes bajo una cubierta triple, no sea que las personas puedan verlas; y entonces, ¿cómo serían estas “los libros de los ignorantes” (idiotarum), como las llaman ellos?40

Ahora, dado que los serafines, de los cuales Isaías hace mención (Isaías 6:2), representan lo mismo que los querubines, y se dice que “con dos de sus alas cubren sus rostros, y con dos, sus pies”, sus imágenes debían ser veladas a fin de corresponder con ellos. Además, es absurdo, como ya he dicho, transferir estos rudimentos, los cuales Dios entregó solamente a su pueblo antiguo, de manera forzosa a la plenitud de los tiempos, cuando la Iglesia ha crecido y dejado ya su infancia. No obstante, los poetas paganos dan testimonio de cuán lejos estuvieron los judíos de adorar a los querubines; pues Juvenal, hablando de ellos, dijo: “Qui puras nubes, et cœli numen adorant”41;

y Dios le sacó estas palabras a un hombre impuro y licencioso, para que todos sepan que la Ley de Moisés elevó las mentes de sus discípulos a las cosas de arriba. Se describe a continuación una cubierta triple, la interior de pelo de cabra, otra de pieles de carneros teñidas de rojo, y la exterior de pieles de tejones; luego se añade un marco de madera, para fortalecer el tabernáculo interior con su firmeza, ya que de lo contrario las cortinas se habrían salido de lugar con el más mínimo movimiento. Las tablas eran de madera de acacia, recubiertos de oro, ya sea bañadas o cubiertas con planchas de oro; cada una sostenidas sobre dos bases de plata42, como pies, y estaban unidos entre sí por barras a través de anillos de oro. En este espacio se encontraba todo el tabernáculo, que a su vez se dividía en el santuario exterior y el lugar santísimo. Además de estos, estaba el atrio donde permanecía el pueblo, pues no les era lícito entrar en el santuario, donde solo los sacerdotes tenían acceso, y solo habiéndose purificado. Así David, después de haber exclamado: “¡ Cuán preciosas son tus moradas, oh Señor de los ejércitos”, añade inmediatamente: “Mi alma anhela, sí, aun ardientemente desea los atrios del Señor”; y otra vez, “pues un día en tus atrios es mejor que mil” (Salmo 84:1,2,10); y de nuevo: “Adorad al Señor en su atrio santo”43 (Salmo 29:2). Sin embargo, en un asunto tan claro no hay necesidad de abundantes pruebas que él presenta. En el versículo 30, se dice de nuevo que la disposición del tabernáculo había sido mostrada en el monte, para que el pueblo no pusiese su atención en el tabernáculo visible, sino que penetrase los cielos con la comprensión de la fe, y dirigiesen sus mentes al patrón espiritual, cuyas sombras y tipos estaban contemplando. Aquí tampoco debemos filosofar con demasiada curiosidad. Complacerá los oídos de muchos la alegoría de que por las dos bases se entiende el Antiguo y Nuevo Testamento, o las dos naturalezas de Cristo, pues los creyentes descansan en estos dos soportes. Pero con no menos probabilidad podríamos decir que se colocaron dos bases debajo de cada una de las tablas, ya sea porque la piedad ofrece la promesa de esta vida y de la que está por venir; o porque debemos resistir por ambos lados las tentaciones que nos atacan a diestra y siniestra; o porque la fe no debe cojear ni volverse a diestra o a siniestra; y así, no habría límites para detenernos en nimiedades. Ellos alegóricamente explican que la cubierta del Tabernáculo fue hecha de pieles de carneros44 porque la Iglesia está protegida por la sangre de Cristo, que es el Cordero sin mancha; pero me pregunto, ¿qué significan las pieles de tejones que se encontraban encima? ¿Por qué se colocó debajo la cubierta de pelo de cabra? Por ende, la sobriedad es nuestra mejor elección.

31. Y harás un velo. El santuario interior o receso estaba cubierto por uno velo, y otro separaba el santuario del atrio. Ambos enseñaban al pueblo con cuánta reverencia debían considerar la majestad de Dios, y con qué seriedad debían tratar las cosas santas, de modo que no se acercaran a la presencia de Dios sin temor, ni irrumpieran audazmente en los misterios de lo sagrado. No obstante, por velo se denotaba principalmente la oscuridad de las sombras de la Ley, para que los israelitas supieran que el tiempo de la revelación completa aún no había llegado, sino que el culto espiritual de Dios estaba todavía envuelto en un velo; y así extender su fe hacia su Mesías prometido, a cuya venida la verdad sería develada y puesta al descubierto. Por esta razón, cuando Cristo resucitó de entre los muertos, “el velo del templo se rasgó en dos, de arriba hacia abajo” (Mateo 27:51); y se puso fin a las ceremonias de la Ley, porque Dios entonces se presentó a Sí mismo en su imagen viva y expresa, y se manifestó la realidad perfecta de todas las ceremonias. Ahora, por lo tanto, a la luz del Evangelio, contemplamos “cara a cara” lo que entonces se mostraba al pueblo antiguo desde lejos, bajo cubiertas (2 Corintios 3:14). Aun así, aunque ahora no hay velo que nos impida de manera abierta y familiar mirar a Cristo, aprendamos de esta figura que la manifestación de Dios en la carne es un misterio oculto e incomprensible (1 Timoteo 3:16). No es sin razón que el mismo Cristo compara su cuerpo con el templo, pues la plenitud de la Deidad habita en él (Juan 2:19). Sepamos entonces con seguridad que el Padre está en el Hijo, y el Hijo en el Padre (Juan 17:21); pero si se pregunta de qué manera, esto es inefable, excepto que el Hijo eterno de Dios que, antes de la creación del mundo, poseía la misma gloria con el Padre (Juan 17: 5), es ahora hombre, para que “sea el primogénito entre muchos hermanos” (Romanos 8:29).

ÉXODO 27:1-8








	1. Harás también el altar de madera de acacia, de cinco codos su longitud, de cinco codos su anchura, el altar será cuadrado, y de tres codos su altura.

	1. Facies etiam altare e lignis sittim: quinque cubitorum exit longitudo: et quinque cubitorum latitudo: quadrature erit altare: et trium cubitorum altitudo ejus.




	2. Y le harás cuernos en sus cuatro esquinas; los cuernos serán de una misma pieza con el altar, y lo revestirás de bronce.

	2. Huic facies cornua in quatuor angulis ejus: ex ipso erunt cornua ejus, tegesque illud ære.




	3. Harás asimismo sus recipientes para recoger las cenizas, y sus palas, sus tazones, sus garfios y sus braseros. Todos sus utensilios los harás de bronce.

	3. Facies deinde lebetes ejus: ad repurgandum cinerem ejus, et scopas (vel, forcipes) ejus, et crateras ejus, et fuscinulas ejus, et receptacula ejus: omnia vasa ejus facies ex ære.




	4. Le harás un enrejado de bronce en forma de red, y sobre la red harás cuatro argollas de bronce en sus cuatro extremos.

	4. Facies etiam illi craticulam opere craticulato æream, et ad rete quatuor annulos, in quatuor extremitatibus ejus.




	5. Y la pondrás debajo, bajo el borde del altar, de manera que la red llegue hasta la mitad del altar.

	5. Ponesque illud sub ambitu altaris inferne, et erit rete illud usque ad medium altaris.




	6. Harás también varas para el altar, varas de madera de acacia, y las revestirás de bronce.

	6. Facies præterea vectes alta vectes e lignis sittim, et cooperies eos ære.




	7. Y las varas se meterán en las argollas, de manera que las varas estén en ambos lados del altar cuando sea transportado.

	7. Et inserentur vectes ejus in illos annulos: et erunt vectes in utroque latere altaris, dum portabitur illud.




	8. Lo harás hueco, de tablas; según se te mostró en el monte, así lo harán.

	8. Cavum tabulis facies illud: quemadmodum ostendi tibi in monte, sic facient.






1. Harás también un altar. El altar de los holocaustos (holocaustorum) que aquí se describe, sin embargo, se llamaba así por sinécdoque, pues no solo se quemaban allí sacrificios enteros, sino también solo partes, como veremos en Levítico. Los holocaustos recibieron su nombre por su ascensión45, mediante la cual los israelitas recordaban que tenían necesidad de ser purificados, para poder ascender a Dios; y al mismo tiempo aprendían que cualquier corrupción que pudiese haber en la carne no impedía que los sacrificios fueran aceptables y de olor grato a Dios. Está claro que desde el principio de la raza humana existían sacrificios quemados, sugeridos por la inspiración secreta del Espíritu de Dios, ya que no había Ley escrita; tampoco podemos dudar que mediante este símbolo se les enseñara que la carne debe ser quemada por el Espíritu, para que los hombres puedan ofrecerse debidamente a Dios; y así reconocieran, bajo este tipo, que la carne de Cristo debía recibir esto del poder divino, para llegar a ser un sacrificio perfecto para la propiciación de Dios; así, como atestigua el Apóstol, se ofreció a Sí mismo a través del Espíritu (Hebreos 9:14). Sin embargo, se hará mención más completa de este tema en otro lugar. El altar fue construido de manera que los sacrificios podían ser colocados sobre una rejilla en su interior, y por lo tanto quedaban cubiertos por su superficie externa. Las cenizas caían en una bandeja, para que no cayesen sobre en el suelo y fuesen pisoteadas, y para inculcar reverencia incluso hacia los restos mismos de los elementos sagrados.46 Está claro, por las palabras del Salmo 118:27, que las víctimas eran atadas a los cuatro cuernos que sobresalían de las cuatro esquinas: “atad el sacrificio con cuerdas a los cuernos del altar”. Y esto es también el comienzo de una ofrenda adecuada de sacrificios espirituales, que todos los deseos de la carne sean sometidos, y se mantengan cautivos, por así decirlo, a la obediencia a Dios. Por lo cual incluso Cristo, aunque en Él no había nada que no estuviese debidamente regulado, de todos modos, fue atado a fin de probar su obediencia; como Él mismo dijo: “No sea como yo quiero, sino como Tú” (Mateo 26:39). El altar se cargaba en varas, para evitar la necesidad de tener más de uno; de otro modo hubiese habido peligro de que, al disponerse para realizar un largo viaje, se hubiesen visto obligados, por la propia dificultad de llevarlo, a dejarlo atrás después construirlo; y esto habría sido la semilla o razón para la superstición, pues no habrían podido construir otro que no fuese espurio.

ÉXODO 27:9-19








	9. Harás también el atrio del tabernáculo. Al lado sur habrá cortinas de lino fino torcido para el atrio, de cien codos de largo por un lado.

	9. Facies insuper atrium tabernaculi ad plugam meridianam australem: cortinæ erunt atrio e bysso retorta: centum cubitorum erit longitudo angulo uni.




	10. Sus columnas serán veinte, con sus veinte basas de bronce; los ganchos de las columnas y sus molduras serán de plata.

	10. Columnæ autem ejus erunt viginti, et bases earum viginti æreæ: capitella colunmarum et ilia earum argentea.




	11. Asimismo a lo largo del lado norte habrá cortinas de cien codos de largo y sus veinte columnas con sus veinte basas serán de bronce; los ganchos de las columnas y sus molduras serán de plata.

	11. Et sic lateri aquilonari in longitudine erunt cortinæ centum, et columnæ ejus viginti, basesque earum viginti aæreæ: capitella columnarum, et fila earum argentea.




	12. Para el ancho del atrio en el lado occidental habrá cortinas de cincuenta codos con sus diez columnas y sus diez basas.

	12. Porro in latitudine atrii ad latus occidentale, erunt cortinæ quinquaginta cubitorum: et columnæ earum erunt decem, et bases earum decem.




	13. Y el ancho del atrio en el lado oriental será de cincuenta codos.

	13. In latitudine vero atrii in latere orientali ad orientem, quinquaginta cubiti erunt.




	14. Las cortinas a un lado de la entrada serán de quince codos con sus tres columnas y sus tres basas.

	14. Qindecim autem cubitorum erunt tortinto lateri uni: columnæ earum tres, basesque earum tres.




	15. Y para el otro lado habrá cortinas de quince codos con sus tres columnas y sus tres basas.

	15. Lateri vero secundo quindecim cortinæ: columnæ earum tres, et bases earum tres.




	16. Y para la puerta del atrio habrá una cortina de veinte codos de tela azul, púrpura y escarlata, y de lino fino torcido, obra de tejedor, con sus cuatro columnas y sus cuatro basas.

	16. Et portæ atrii disponetur aulæum viginti cubitorum ex hyacintho, et purpura, et vermiculo cocci, et bysso retorta, opere acupictoris: columnæ ejus quatuor, basesque earum quatuor.




	17. Todas las columnas alrededor del atrio tendrán molduras de plata; sus ganchos serán de plata y sus basas de bronce.

	17. Omnes columnæ atrii in circuitu cinctæ erunt argento: capitella vero earum erunt argentea, et bases earum ærea.




	18. El largo del atrio será de cien codos, y el ancho de cincuenta por cada lado, y la altura cinco codos; sus cortinas de lino fino torcido, y sus basas de bronce.

	18. Longitudo atrii erit centum cubitorum, et latitudo quinquaginta in quinquaginta: altitudo autem quinque cubitorum: ex bysso retorta et bases earum æreæ.




	19. Todos los utensilios del tabernáculo usados en todo su servicio, y todas sus estacas, y todas las estacas del atrio serán de bronce.

	19. Omnia vasa tabernaculi in omni ministerio ejus, et omnes paxilli ejus, et omnes paxilli atrii, ex ære.






9. Y harás el atrio. Había dos atrios separados del santuario, uno para los sacerdotes, el otro común para todo el pueblo. Al primero había cámaras anexadas en las que habitaban los levitas, que eran los encargados del tabernáculo; y así, algunas veces se habla de los atrios en el número plural, especialmente en los Salmos (Salmo 64:4; 84:2; 92:13; 96:8). Aquí se menciona el atrio del pueblo, donde consagraban las víctimas, ofrecían sus oraciones y se reconciliaban con Dios. De esta manera, se mostró a los israelitas la condición de la humanidad, al prohibírseles entrar en el templo, mientras que al mismo tiempo recordaban que los hombres, aunque sean parias indignos, son recibidos por Dios si ellos lo buscan simplemente, y con la debida humildad, conscientes de su propia indignidad. De ahí el consuelo en que se gloriaba David47: “Prefiero más bien habitar en los atrios del Señor, que en las espléndidas tiendas de los impíos”. El atrio estaba formado por cuatro cortinas, dos de las cuales, en los lados norte y sur, eran de 100 codos de largo, y sostenidas por 20 pilares, cuyas bases eran de bronce, y sus capiteles48 y molduras de plata; en el este y el oeste, cada cortina era de 50 codos de largo, sostenida por 10 pilares. La longitud que se menciona no es desde el suelo hacia arriba, sino de sus esquinas opuestas, pues el atrio era el doble de largo que de ancho, como dice el versículo 18. Habría una aparente contradicción en el hecho de que Moisés habla después de dos lados, y asigna quince codos a cada uno, si él de inmediato no mencionara la colgadura o cortina que cubría la puerta del atrio, la cual describe como de veinte codos. Así, la medida será correcta, y el pasaje será bien concordante; pues, después de que ha dicho en el versículo 13 que la cortina en el lado este debía ser de cincuenta codos, añade en la explicación que había dos cortinas a los lados de la puerta, y una tercera entre ellas para cubrir la puerta, sumando entre todas los cincuenta codos. La puerta estaba cubierta por la colgadura para que los israelitas reflexionaran dentro de sí, cada vez que entraran en el santuario, que no era un lugar profano o común (promiscuum); sino que si se acercaban en pureza y castidad, podían estar seguros de que estaban a salvo bajo la protección de Dios. Finalmente, en este tipo también se les mostraba la majestad de lo santo, a fin de que se acercaran con reverencia en adoración a Dios; y se les recordaba su propia indignidad, para que se humillaran más delante de Dios, y para que el temor produjera en ellos penitencia, mientras se les recomendaba moderación en el deseo de conocimiento, para que no fueran indebidamente curiosos. La religión de los gentiles también tenía sus santuarios secretos con el mismo objeto, pero por causas muy diferentes; pues era una religión brutal, para la cual se buscaba veneración por medio de la oscuridad y el disfraz de la ignorancia; en tanto que Dios, mientras preservaba a su pueblo en modestia y sencillez, a la vez les presentaba la ley, de la cual podrían aprender lo que les era correcto y útil saber.

ÉXODO 29:36-37








	36. Y cada día ofrecerás en expiación un novillo como ofrenda por el pecado; y purificarás el altar cuando hagas expiación sobre él, y lo ungirás para santificarlo.

	36. Juvencum pro peccato facies in singulos dies pro expiationibus: et expiabis altare expiando ipsum, ungesque illud ad ipsum sanctificandum.




	37. Durante siete días harás expiación por el altar, y lo santificarás; entonces el altar será santísimo, y todo lo que toque el altar será santificado.

	37. Septem diebus expiabis altare et sanctificabis illud: eritque sanctitas sanctitatum: quicquid tetigerit altare, sanctificabitur.






36. Y ofrecerás cada día un novillo. Dado que el antiguo altar no era menos un tipo de Cristo que el sacerdote, se puede preguntar de forma natural, lo que podría significar su expiación, como si hubiera algo impuro o contaminado en Cristo. Pero debemos recordar lo que antes he advertido, que ninguna semejanza es idéntica (con la realidad); porque entonces la sustancia y la realidad de las sombras no podían ser representadas en su perfección. Sin embargo, se trataba de una semejanza apropiada, la cual mostraba que solo se podía hacer propiciación delante de Dios para con la raza humana mediante una expiación hecha con sangre. Por esta razón, no solo el altar debía ser limpiado, sino también dedicado para su uso, para que la reconciliación proviniera de él mismo; y esto se expresa mediante la palabra “santificar”, especialmente al añadir: “será la santidad de santidades”49, para que pueda santificar lo que se ponga sobre él. Otros lo leen en el género masculino: “Todo aquel que lo toque, será santo”; y lo entienden del sacerdote, que por derecho de su unción podía acercarse al altar; pero, más bien dignifica la consagración del altar por su importancia, a saber, porque santifica las propias víctimas. En resumen, el cuerpo de Cristo, en tanto que fue ofrecido como un sacrificio y consagrado con sangre, fue agradable a Dios; de modo que su santidad lava y borra toda nuestra inmundicia. Vamos a hablar de la unción de un poco más adelante.

ÉXODO 30:1-10








	1. Harás también un altar para quemar en él incienso; de madera de acacia lo harás.

	1. Facies et altare suffimenti suffitus, ex lignis Sittim facies illud.




	2. De un codo será su longitud y de un codo su anchura, será cuadrado; y de dos codos su altura. Sus cuernos serán de una pieza con él.

	2. Cubitus longitudo ejus, et cubitus latitudo ejus, quadratum erit: et duo cubiti altitudo ejus: ex ipso cornua ejus.




	3. Lo revestirás de oro puro: su parte superior, sus lados en derredor y sus cuernos; y le harás una moldura de oro alrededor.

	3. Teges illud auto puro, tectum ejus vel parietes ejus per circuitum, et cornua ejus: faciesque ei coronam auream per circuitum.




	4. Le harás dos argollas de oro debajo de su moldura; los harás en dos de sus lados, en lados opuestos, y servirán de sostén para las varas con las cuales transportarlo.

	4. Duos etiam annulos aureos facies ei infra coronam ejus, in duobus angulis ejus, in utroque latere ejus: et per illos trajicientur vectes ad illud cum ipsis portandum.




	5. Y harás las varas de madera de acacia y las revestirás de oro.

	5. Facies autem vectes illos ex lignis sittim, et teges eos auro.




	6. Pondrás el altar delante del velo que está junto al arca del testimonio, delante del propiciatorio que está sobre el arca del testimonio, donde yo me encontraré contigo.

	6. Et pones illud ante velum, quod erit juxta aream testimonii, ante propitiatorium, quod erit super testimonium, ubi conveniam tecum.




	7. Y Aarón quemará incienso aromático sobre él; lo quemará cada mañana al preparar las lámparas.

	7. Et adolebit super illud Aharon suffitum aromatum singulis matutinis, quando aptabit lucernas adolebit illum.




	8. Y cuando Aarón prepare las lámparas al atardecer, quemará incienso. Habrá incienso perpetuo delante del Señor por todas vuestras generaciones.

	8. Et quando accendet Aharon lucernas inter duas vesperas, adolebit suffitum illum jugiter coram Jehova in generationibus vestris.




	9. No ofreceréis incienso extraño en este altar, ni holocausto ni ofrenda de cereal; tampoco derramaréis libación sobre él.

	9. Non offeretis super illud suffitum alium, neque holocaustum, neque minha: sed nec libamen libabitis super illud.




	10. Aarón hará expiación sobre los cuernos del altar una vez al año; hará expiación sobre él con la sangre de la ofrenda de expiación por el pecado, una vez al año por todas vuestras generaciones; santísimo es al Señor.

	10. Et expiabit Aharon super cornua ejus semel in anno sanguine oblationis pro peccato expiationum: semel in anno expiabit super illud in generationibus vestris. Sanctitas sanctitatum est Jehovæ.






1. Y harás un altar. Dios ahora emite sus mandamientos con respecto al altar del incienso quemado, mediante el cual el pueblo obtenía la seguridad que el olor de la adoración bajo la Ley era dulce para Él. Esta ceremonia, de hecho, también prevalecía entre los gentiles; por lo cual algunos autores paganos hacen frecuente mención de quema de incienso; pero no sabían ellos mismos cuál era su objeto, ni tampoco les importaba reflexionar sobre su intención adecuada, ya que creían haber hecho todo lo que de ellos se requería solo con la señal en sí. De esta manera, sin embargo, Dios quería alentar a su pueblo creyente, dándoles a conocer que el culto que se ofrecía bajo este mandato elevaba ante él un olor fragante. Al mismo tiempo les mandaba mirar con diligencia para que ninguna inmundicia profanase sus sacrificios, sino que llegasen limpios y puros delante de Él. David aplica este tipo especialmente a la oración, cuando dice: “Suba mi oración delante de Ti como el incienso” (Salmo 131:2). Por lo tanto, como el otro altar del que hemos estado hablando, era dedicado a las víctimas con el fin de propiciar a Dios, así también este altar perfumaba los sacrificios con el olor de su incienso, para que fueran aceptables a Dios. De ahí que se colocara cerca del arca del testimonio, aunque con el velo en medio, para que su aroma ascendiera directamente a Dios sin ningún impedimento ni obstáculo. No hay ambigüedad en estas palabras, excepto que algunos piensan que hay una repetición donde dice: “Cada mañana” y “entre las dos tardes”50, otros suponen que eran dos ofrendas separadas, y esta última opinión es la más probable, es decir, que el incienso se quemaba en la mañana y en la tarde. Luego prohíbe tanto que el propio altar sea empleado con otros usos, como que se queme sobre él cualquier otro tipo de incienso; de esto se hablará en otro lugar.

10. Y Aarón hará expiación. Debemos observar aquí la correspondencia entre los dos altares; pues, así como los israelitas fueron advertidos de que los sacrificios no agradarían a Dios a menos que se limpiase toda inmundicia mediante oraciones puras y santas, así también el altar del incienso era purificado mediante la aspersión de la sangre, para que aprendieran que sus oraciones eran aceptas a través de los sacrificios. Aunque esto solo se hacía una vez al año, aun así, todos los días debían recordarlo, a fin de que pudieran ofrecer la muerte de Cristo por la fe y la oración51, sabiendo también que sus oraciones no eran agradables, excepto en la medida que fueran rociadas con la sangre de la expiación.

ÉXODO 30:34-38








	34. Entonces el SEÑOR dijo a Moisés: Toma especias, estacte, uña aromática y gálbano, especias con incienso puro; que haya de cada una igual peso.

	34. Et dixit Jehova ad Mosen, Accipe tibi aromata, stacten, et onychen, et galbanum, aromata, et thus purum: ut pondus ponderi respondeat.




	35. Con ello harás incienso, un perfume, obra de perfumador, sazonado, puro y santo.

	35. Et facies ex eo suffimentum aromaticum, opus aromatarii, mistum, purum et sanctum.




	36. Y molerás parte de él muy fino, y pondrás una parte delante del testimonio en el tabernáculo de reunión donde yo me encontraré contigo; santísimo será para vosotros.

	36. Et contundes ex eo comminuendo: ponesque ex eo coram testimonio in tabernaculo conventionis, in quo conveniam tecum: sanctitas sanctitatum erit vobis.




	37. Y el incienso que harás, no lo haréis en las mismas proporciones para vuestro propio uso; te será santo para el SEÑOR.

	37. Suffimentum quod facies secundum compositionem ejus non facietis vobis: sanctitas tibi erit Jehovæ.




	38. Cualquiera que haga incienso como éste, para usarlo como perfume será cortado de entre su puebloa.

	38. Quisquis fecerit simile ad adolendum illud, excidetur e populis suis.






34. Toma contigo especias aromáticas. Esta ofrenda se podría haber mencionado con las demás, pero, ya que se limita a describir la composición del incienso, que está relacionado con el altar del incienso, y de hecho no es más que un anexo a este, no he visto ninguna razón por la que debería separarlos. Discutan sutilmente los curiosos, si lo desean, los ingredientes en sí mismos; a mí me es suficiente que fueran elegidos por la voluntad de Dios para producir un muy dulce aroma. Porque yo no sé si es probable, como algunos suponen, que el gálbano52 fuera de un olor fuerte y desagradable, y, ya que solo ofrecen esta conjetura sobre un asunto desconocido, se merecen poco crédito. Mi convicción es que era dulce, lo cual confirman las palabras de Moisés mismo un poco más adelante, donde declara pena de muerte a los que usaran tal perfume para su gratificación privada; esta prohibición habría sido absurda, a menos que su olor hubiese sido muy agradable. Además, la analogía entre la señal y lo representado no habría sido buena, a menos que su olor grato hubiese dado testimonio de que Dios estaba muy complacido con las oraciones de su pueblo. Además, a fin de que el símbolo sagrado fuese aun más reverenciado, no se permitía emplear esta mezcla para uso privado; pues dado que los hombres son groseros y terrenales en su pensamiento, no hay nada a lo que sean más propensos que a mezclar las cosas celestiales con las de la tierra. Por lo tanto, para elevar sus mentes más allá, era necesario que el incienso, en el que había una santidad especial debida solo a Dios, fuese apartado del uso común.

ÉXODO 30:17-21








	17. Y el SEÑOR habló a Moisés, diciendo:

	17. Loquutus est etiam Jehova ad Mosen, dicendo:




	18. Harás también una pila de bronce, con su base de bronce, para lavatorio; y la colocarás entre la tienda de reunión y el altar, y pondrás agua en ella.

	18. Facies et concham æneam, et basin ejus æneam ad lavandum, ponesque illam inter tabernaculum conventionis et altare, et pones aquam in ea.




	19. Y con ella se lavarán las manos y los pies Aarón y sus hijos.

	19. Lavabuntque ex ea Aharon et filii ejus manus suas et pedes suos.




	20. Al entrar en la tienda de reunión, se lavarán con agua para que no mueran; también cuando se acerquen al altar a ministrar para quemar una ofrenda encendida al SEÑOR.

	20. Quando ingredientur tabernaculum conventionis lavabunt se aqua, ut non moriantur: aut quum appropinquabunt ad altare, ut ministrent, ut incendant oblationem ignitam Jehovæ.




	21. Y se lavarán las manos y los pies para que no mueran; y será estatuto perpetuo para ellos, para Aarón y su descendencia, por todas sus generaciones.

	21. Lavabunt inquam manus suas et pedes suos, ne moriantur: eritque illis statutum perpetuum, ei scilicet et semini ejus per generationes suas.






18. Harás también una pila de bronce. Aunque este utensilio sagrado era una señal de la pureza que Dios requiere de sus sacerdotes, aun así, ya que este recipiente hueco (concha) o pila, que suministraba el agua, era una pieza del santuario, he preferido insertar aquí lo que se ordena acerca de él, no solo en cuanto a su forma, sino también su uso, los cuales no se pueden separar, porque si solo se hace mención de una pila o recipiente para agua53, no serviría de ningún provecho al lector. No obstante, dado que Dios ordena expresamente que siempre debía haber agua lista en esta cuenca para los sacerdotes, para lavar sus manos y pies, concluimos de aquí con cuánta reverencia y santidad quería Dios que se realizara su santo servicio. De hecho, era un dicho común entre los gentiles que aquellos que manipulaban lo sagrado con manos sucias eran culpables de impiedad, y daban testimonio en esta ceremonia de que no podían adorar a Dios correctamente excepto siendo purificados de toda contaminación y suciedad. Un personaje de Virgilio dice:

“—donec me flumine vivo Abluero”54.

“Hasta que de alguna corriente viva limpie la culpa de extrema lucha y sangre

derramada en batalla” —Dryden.

Y tales expresiones ocurren constantemente. A veces, incluso parecían dar en el punto correcto; como cuando el poeta manda al impío y al criminal apartarse de los sacrificios para no contaminarlos55; pero esto era solo una idea fugaz, ya que la ansiedad del arrepentimiento no había despertado en ellos el deseo de hacer propiciación ante Dios; y por eso, incluso siendo diligentes en realizar sus abluciones, sus mentes oscurecidas con el error no sabían su significado. No obstante, así se les recordaba a los israelitas principalmente lo indignos que eran de ofrecer sacrificios a Dios, ya que la impureza de los mismos sacerdotes, una vez escogidos para esto, impedían que lo ejercieran sin antes haber sido limpiados con agua. El lavamiento de las manos y los pies denotaba que todas las partes del cuerpo estaban contaminadas con inmundicia; pues, dado que la Escritura a menudo usa la palabra “manos” para las acciones de la vida, y compara todo el curso de la vida con un camino o viaje, es muy adecuado decir por sinécdoque que se purga toda impureza mediante el lavamiento de manos y pies. Nos queda considerar ahora la comparación con Cristo; pero esto lo entenderemos mejor un poco más adelante, en referencia a los sacrificios.










1. Francés: “l’Eglise”.

2. [image: image], el lanzar o elevar; [image: image], el lanzar o vibrar. La traducción de Calvino de la primera palabra es la misma de Sebastian Munster; y su nota sobre ambas se extrae de una nota de Sebastian Munster en Éxodo 25:2, donde aparece [image: image], y se traduce como ofrenda en el texto de la Versión Autorizada, y como ofrenda alzada en el margen. — Rev. Henry Walter.

3. [image: image], Heb.; in conspectu, Lat; antes, Versión Autorizada.

4. “Ne s’estend pas en general a la nourriture des Levites”; no se extiende en general al mantenimiento de los levitas. — Francés.

5. Añadido del francés.

6. “Ou seroit le sanctuaire;” donde estaría el santuacio. — Francés.

7. La Versión Autorizada, Vuestros votos selectos; margen, lo selecto de vuestros votos. Ainsworth in loco, “a saber, lo mejor o más bello, como lo traduce el caldeo”.

8. “De redoubler ainsi les dismes les unes sur les autres”; Redoblar así sus diezmos unos sobre otros. — Francés.

9. “D’autant qu’il ne traitte pas expressement du lieu mais de la matiere, et forme de l’autel”; porque no se trata expresamente del lugar, sino del material y la forma del altar. — Francés.

10. En el Gloss. Ord, hay una exposición de Gregory, que “hacer un altar de tierra es fundar nuestras esperanzas en la Encarnación de Cristo; pues nuestra ofrenda es entonces aceptada por Dios, cuando nuestra humildad basa nuestras obras en la fe en la encarnación de nuestro Señor”, y de Isidoro, que “la s piedras talladas son los que rompen la unidad de la Iglesia, y se separan de la comunión de la los hermanos. A los tales Cristo no los recibe en su cuerpo, el cual representa la construcción del altar”, etc.

11. [image: image], en la Versión Autorizada, ofrendas de paz. Calvino dice con razón que la palabra [image: image] comprende todo tipo de prosperidad y feliz resultado; pero la palabra en el texto es el pl de [image: image]. — Rev. Henry Walter. Ver Nota sobre Números 10:10, ante, p. 105.

12. “Calvino aquí tiene una opinión muy singular en relación con el momento de erigir el tabernáculo, con sus partes y miembros, que comienzan a ser descritos aquí; pues se imagina que el tabernáculo fue construido y configurado antes de que Moisés trajese las primeras tablas; y sus razones son las siguientes: —1. Se hace mención del tabernáculo, 33-7, inmediatamente después de que Moisés descendió con las tablas en la mano, la cuales rompió; y, por lo tanto, dado que inmediatamente después se habla del tabernáculo, este debe haberse creado antes. Respuesta. Este no fue el gran tabernáculo que se hizo posteriormente para el servicio de Dios, pues ese tabernáculo no se estableció fuera del campamento, como este otro, sino en medio: Lippoman. Sin embargo, era en el tabernáculo de Moisés que el pueblo tenía acceso para consultar a Dios. Jun. 2. En este capítulo, el verso 16 dice: ‘Y pondrás en el arca el testimonio que yo te daré’; por lo tanto, recibió el testimonio antes de hacer el arca en la que iba a ponerlo. Respuesta. Esto no significa, por lo tanto, que el arca fuese creada primero, sino que se describió por primera vez la forma en que debía hacerse, lo cual ocurrió en el Monte; y así se hizo después de que Moisés había recibido las tablas del testimonio. 3. Cuando Moisés llega a animar al pueblo a construir el tabernáculo, no hace mención alguna de su apostasía e idolatría; por lo tanto, es evidente seguían siendo íntegros, aún no habían cometido ese pecado, dado que muy alegremente consagran lo mejor que poseen al Señor. “Respuesta. — 1. El pueblo ya había recibido la corrección por su culpa; y Moisés, en señal de indignación de Dios contra ellos, había quitado su tienda de en medio de ellos, 33-7; por lo tanto, no se puede decir que no se hace mención de su alejamiento. 2. El pueblo, dado que estaban muy conmovidos por el remordimiento a causa de su pecado, mucho más se mostraron alegres en el servicio de Dios, como una señal de verdadero arrepentimiento. 3. Y Moisés, tras haber rogado al Señor por su pueblo, no seguiría volviendo con la misma canción, recriminándoles con su culpa, para no desanimarlos por completo. “Por tanto, es muy claro que el tabernáculo no se levantó y estableció antes de la recepción de las tablas, sino después, por estas razones: — 1. Porque se le manda aquí a Moisés erigir el tabernáculo conforme a todo lo que el Señor le mostrara en el Monte; pero la forma del mismo le fue mostrada por primera vez en el Monte cuando estuvo allí cuarenta días y cuarenta noches, al final de lo cual recibió las tablas, Deut. 09:10; Por lo tanto, no podrían haber hecho el tabernáculo antes de que se le mostrará a Moisés cómo debían hacerlo. Calvino aquí responde diciendo que Moisés estuvo en el Monte con Dios diversas veces, y en esos momentos podría haberle mostrado la forma del tabernáculo. Sin embargo, es evidente (24:18) que esto ocurrió en los cuarenta días y cuarenta noches, cuando Moisés entró en la nube y se quedó allí por mucho tiempo. 2. Se dice expresamente que el tabernáculo fue erigido en el segundo año, en el primer mes y en el primer día, x1. 17. No fue que entonces solo lo dedicaron y ordenaron, como dice Calvino, sino que lo levantaron por primera vez. Y en el segundo año, en el mes segundo, a los veinte días, partieron del Sinaí, lo cual se dio alrededor de un mes y medio después; pero si se construyó el tabernáculo antes de que Moisés recibiera las tablas, él, después de terminarlo, estuvo dos veces con el Señor, cada vez cuarenta días; lo cual no puede ser, dado que, cerca de unos cuarenta o cincuenta días después de levantar el tabernáculo, como dice, todo el campamento partió. 3. Además, de este modo una gran parte de Éxodo habría quedado transpuesta; todo lo que sigue desde el capítulo 35 hasta el final, en relación con la elaboración y creación del tabernáculo, debería estar en orden antes de los capítulos 32, 33 y 34; esto si afirmamos que el tabernáculo fue erigido primero, antes de que Moisés recibiera las tablas. Por lo tanto, más bien el orden de la historia es el siguiente: en primer lugar, está la descripción del tabernáculo hasta el cap. 30; luego sigue el retraso e impedimento de la construcción del mismo, la transgresión del pueblo, capítulos 32-33; en tercer lugar, la realización del mandato de Dios y el enmarcado del tabernáculo, capítulo 35:40; en cuarto lugar, la construcción y levantamiento, capítulo 40. Lyranus”. — Hexapla de Willet, in loco.

13. “Sepulchra concupiscentiæ” —Latín.

14. “Les tables comme instrument de la faveur paternelle de Dieu” —Francés.

15. [image: image], el verbo (tomar,) cuyo futuro, [image: image] ocurre en Éxodo 33: 7. —Rev. Henry Walter.

16. Versión Autorizada, una ofrenda; margen, ofrenda alzada. Ver nota en Deuteronomio 12:6, ante, p. 174.

17. La tercera persona singular del futuro masculino [image: image], con el pronombre afijo [image: image], eso. El verbo significa hacer o dar, cualquier cosa con una disposición alegre. —Rev. Henry Walter.

18. La oración de conclusión se omite en el francés.

19. “Se trataba quizá de la acacia horrida, una especie de mimosa, originaria de Arabia, ya que la palabra árabe se parece a la hebrea. Las espinas están unidas, y son casi iguales a las hojas en longitud. Las hojas son repetidamente aladas. Las espigas de flores blancas proceden del seno de las hojas. La madera es de excelente calidad, de ahí que se merece el nombre dado por los traductores griegos, ξύλα ἄσηπτα, madera que no decae”. — Illustrated Comment, in loco. “El material más importante, la madera para la tienda, es el que se encuentra aquí en mayor abundancia, mientras que Palestina carece en árboles de acacia.” – Comp. Teofrasto., Hist. P1. 4 3. Prosper Alpinus, de Plant. Æg., 100. 1. “proveniunt acaciæ Arbores copiosissime in montibus Sinai penes Rubrum Mare positis”. Hieron. ad Joel, 4. “Quæ ligna in locis cultis, et in Romano solo absque Arabiæ solitudine non inveniuntur. Forskal. Flora de ÆG. Arab., p. 56. “ Hävernick, Introd. Pent., p. 284.

20. “Et fussent induits a essayer de faire plus qu’eux”, y podrían ser inducidos a tratar de hacer más que ellos. —Francés.

21. Hengstenberg, Disertaciones sobre el Pentateuco, vol. 2, pp.504-505, en pocas palabras, pero muy satisfactoriamente, enumera los objetivos de la Ley Ceremonial en respuesta a los escritores deístas, los cuales, al igual que De Wette, “no pueden encontrar ninguna base racional para la misma” ni pueden formarse ninguna otra idea de estas regulaciones pedantes, este coladero de mosquitos, como él lo llama, que el que sean producto de un sacerdocio más tardío.”La mejor defensa de Hengstenberg sobre la Ley Ceremonial radica en señalar sus objetos, los cuales, por lo tanto, presentamos para refutar los cargos manifestados en su contra: —En primer lugar, servía para cultivar el sentimiento religioso. El israelita recordaba a Dios en ella, en todas sus relaciones, incluso las más insignificantes y externas; la idea de Dios fue introducida en medio de la vida popular. En segundo lugar, requería la admisión de pecado, y así producía lo más esencial para recibir la redención, un sentido de necesidad de redención. El pueblo debe estar agobiado y cargado, para que el Señor pueda decirles: Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar. La Ley era, y estaba destinada a ser, un yugo pesado, y por lo tanto despertaría un anhelo por el Redentor. En todas partes proclamaba: no toquéis, no gustéis, no toméis, y por lo tanto les recordaba el pecado constantemente. En tercer lugar, servía para separar a Israel de los gentiles; erigía entre los dos un muro de separación, el cual impedía la comunicación. Comparar Efesios 2:14. Dado que el pueblo todavía no era lo suficientemente fuerte como para conquistar el paganismo, quedaban, por así decirlo, encerrado para apartarlo de su influencia, para preservarlo hasta el tiempo en que, armado con poder de lo alto, pudiera comenzar una guerra ofensiva contra él. La limitación preliminar efectuada por la Ley Ceremonial servía como el medio para la ausencia de límites que vendría. En cuarto lugar, mucho en la Ley Ceremonial, mediante impresiones en los sentidos, servía para despertar reverencia por lo sagrado en medio de un pueblo sensual. La mala consecuencia de negar esto es que entonces sería necesario imponer un significado simbólico en instituciones, en las cuales evidentemente nada de eso se puede encontrar. En quinto lugar, un objeto principal de la Ley Ceremonial yacía en su significado simbólico. Sin embargo, el pueblo cautivado por los objetos visibles, no era capaz de apropiarse de forma vital de la verdad suprasensible que se hallaba en las palabras, que era la forma más adecuada a su naturaleza. Era necesario condescender por causa de la verdad, colocarse a su nivel de comprensión, prepararse un cuerpo a partir de lo visible, con el fin de liberar al pueblo de la esclavitud de lo visible. Esta forma era común entre la religión israelita y la de las naciones, y en ello radica su mejor defensa. ¿Preferiríamos no hablar en absoluto con los sordos, antes que hacer uso de las señas? La Ley Ceremonial no era lo opuesto a la adoración de Dios en espíritu y en verdad, sino solo una forma imperfecta de lo mismo, una preparación necesaria para ello. El ajuste era solo formal, uno que no alteraba la esencia, sino que solo la presentaba en grandes letras mayúsculas como a niños que aún no sabían leer una pequeña letra corrida”. — Traducción de Ryland, Edimburgo, 1847.

22. Añadido del francés.

23. Latín: “lusorias”. Francés: “frivoles et comme badinages”.

24. “Rupertus concluyó así, que al igual que se describe el Arca de dos codos y medio de largo, lo que equivale a la estatura de un hombre, así Dios ha aparecido en la tierra y se he manifestado según la capacidad de los hombres” —Willet, Hexapla, in loco.

25. “Un testimonio o evidencia pública”, de [image: image], afirmar o dar testimonio. — Rev. Henry Walter.

26. [image: image]. Calvino no ha derivado su explicación del verbo [image: image] de su guía habitual en hebreo, es decir, Sebastian Munster; sino que su observación, de que significa embadurnar con betún o brea, concuerda con su significado generalmente reconocido en Génesis 6:14. Es en la conjugación Pihel —cuyo efecto con frecuencia es el mismo que en la conjugación Hifil— que el verbo significa expiar. El sustantivo, como observa Calvino, significa propiamente una cubierta. — Rev. Henry Walter.

27. Adición del francés, “quand il le magnifie tant, et”

28. Véase el Comentario sobre Génesis 3:23. Editorial CLIR, tom. 1, p. 151. La derivación fantasiosa que Calvino desaprueba, la había encontrado en Sebastian Munster quien afirma que es popular entre los rabinos, pero insostenible. — Rev. Henry Walter.

29. “Que pour donner goust au peuple de la doctrine de la Loy, et l’accoustumer aux ceremonies;” Como para dar al pueblo un gusto por la doctrina de la Ley, y acostumbrarlos a sus ceremonias — Francés.

30. Gregorius en Gloss. Ord. “Los dos querubines son los dos Testamentos. Uno de ellos se coloca en un extremo del propiciatorio y el otro en el otro, porque lo que el Antiguo Testamento comienza a prometer en la profecía con respecto a la encarnación de Cristo, el Nuevo lo narra como algo perfectamente cumplido. Están hechos de oro muy puro, ya que ambos Testamentos se escriben con la verdad pura y simple. Extienden sus alas y cubren los oráculos, porque nosotros (que somos los oráculos de Dios) somos protegidos de errores inminentes mediante el estudio de la Sagrada Escritura; y mientras la estudiemos ardientemente, estaremos cubiertos por sus alas de los errores de la ignorancia. Se miran el uno al otro con sus rostros vueltos hacia el propiciatorio, porque los Testamentos no difieren en nada, y se miran mutuamente el uno al otro; pues lo que uno promete, el otro lo manifiesta. Y miran el propiciatorio, es decir, el Mediador entre Dios y los hombres, colocado entre ellos, pues apartarán sus rostros si lo que el uno prometió, el otro lo negase”. —Ver también Bede en Gloss. Ord., Y Agustín, Qœst. en Ex. 105.

31. “Se hace un énfasis particular en el contraste que presenta el estado de la nación israelita en ese momento con el esplendor y la pronta finalización de la tienda. Esa tienda era ciertamente espléndida, pero, en realidad, muy simple en su construcción. Si lo comparamos con los monumentos de la arquitectura egipcia, su simplicidad debe sernos mucho más evidente. En cuanto a los materiales que se requerían, se admite la prueba de que los hijos de Israel bien podrían haberlos poseído en ese momento. El desierto hasta podría haberles proporcionado muchas de estas cosas. Con respecto a lo demás, los metales, piedras preciosas, etc., hay que tener en cuenta la condición de un pueblo que apenas había salido de Egipto. La historia describe que ese país realizaba transacciones mercantiles con Asia, incluso desde tiempos muy antiguos. El pueblo había adquirido posesiones, al menos en parte, en Egipto; la descripción en Éxodo 32 no deja lugar a duda en cuanto a las posesiones y riqueza que habían obtenido allí. No habían salido de Egipto con las manos vacías, sino ricamente provistos de plata y oro, 12:36”. —Hävernick, Introd. al Pentat. Edin., 1850, pp. 284 a 285.

32. Este fue Acacio, obispo de Amida, quien vendió los tesoros de la Iglesia para redimir 7.000 esclavos persas que estaban pereciendo de hambre en manos de unos soldados romanos. Vide Sócrates, lib. vii.c.xxi., citado en Bingham, libro 5-100; 6.6 [image: image] [image: image]. [image: image], parecen ser las palabras mencionadas por Calvino.

33. Versión Autorizada, panes de la proposición. “En hebreo se llama el pan de caras o presencia, porque se colocaban delante del rostro o en la presencia de Dios continuamente. Los doctores hebreos dan también otra razón: que cada torta se hacía cuadrada, por lo que tenía, por así decirlo, muchas caras”. —Ainsworth, in loco.

34. Los catecismos católicos romanos dicen que los siete dones del Espíritu Santo son: — 1. Sabiduría; 2. Entendimiento; 3. Consejo; 4. Fortaleza; 5. Conocimiento; 6. Piedad; 7. Temor del Señor; fundados por supuesto en Isaías 11:2. Agustín dice, en Sermo 8, (Edit. Ben., tom. 5, p. 46,) hablando del Espíritu Santo: “Ipse requiescit super humilem et quietum, tanquam in Sabbato suo. Ad hoc septenarius numerus etiam Sancto Spiritui deputatur, hoc Scripturæ nostræ satis indicant. Viderint meliora meliores, et majora majores; et de isto septenario numero subtilius aliquid et divinius aliquid dicant et explicent: ego tamen, quod in presenti sat est, illud video, illud vos ad videndum commemoro, septenariam istam rationem inveniri proprie Sancto Spiritui deputatam; quia; septimo die sonat sanctificatio”, etc.

35. “Et que ce n’est point assez d’estre eselaire par bouffees”; y que no es suficiente para ser iluminados por bocanadas. — Francés.

36. “Au dix-septieme chapitre de Genese” — Francés.

37. [image: image], de la Versión Autorizada, en el nombre de. Calvino se adhiere a Sebastian Munster, y al hacerlo se ha mantenido cerca del hebreo. —Rev. Henry Walter.

38. Sebastián Munster es el traductor que aquí ha traducido querubines como imágenes. La Vulgata lo traducía, a modo de paráfrasis, “contextum varietate pulchra”. —Rev. Henry Walter.

39. Ver la Institución, vol. 1, p. 122 y ss.; véase también Pedr. Mártir, Loci. Com. Cl. Sec., Cap. 5; y Becon, Catecismo, Parte 3; Parker Soc. Edit., pp. 61, 62.

40. “Idcirco enim pictura in ecelesiis adhibetur, ut hi, qui literas nesciunt, saltem in parietibus videndo legant, quae legere in codicibus non valent”. —Greg. Magni, lib. 9, indict, 2, epist, 105, ad Serenum Massil. Episc.

41. Las palabras precisas de Juvenal, Sat. 14:97, son: “Nil prœteter nubes, et cœli numen adorant”; No adoran nada sino las nubes y al Dios de los cielos.

42. Versión Autorizada, “soportes”.

43. Calvino cita la traducción de la Vulgata: “in atrio sancto ejus”. Ver nota en el Salmo 29:2, en el comentario de Calvino.

44. Arietes rubricati, Christus sanguine passionis cruentatus; significantur etiam martyres, etc. —Gloss. Ord.

45. Calvino hace alusión a su nombre hebreo, [image: image], cuyo significado principal es remontar hacia arriba. — Rev. Henry Walter.

46. “Mais que la sainctete des sacremens”, etc. —Francés.

47. Se verá que él cita el Salmo 84:10, un poco a modo de paráfrasis.

48. Versión Autorizada: ganchos.

49. Versión Autorizada: “Y será un altar santísimo”. Ainsworth, in loco, dice: “Heb. santidad de santidades; es decir, santísimo, no solo santificado en sí, sino que santificaba lo que se ofrecía a Dios en él”.

50. Versión Autorizada, Margen, ver. 8.

51. “Ut fide et precibus adolerent mortem Christi”. —Latín. “Afin qu’en appliquant a eux la vertu de la mort de Jesus Christ par foy et prieres”; A fin de que se aplicaran a sí mismos la virtud de la muerte de Jesucristo por la fe y las oraciones. —Francés.

52. “No de aroma fuerte y desagradable, como dice R. Salomom, pues entonces habría sido inadecuado para hacer un perfume.” —Tostatus en Willet. “Dioscor. asserit galbanum esse gravis odoris, et Plinius ait galbanum fœtere et castorem olere; quod forte intelligit de partibus galbani magis terrestribus — ideoque noster interpres addit i (i.e., V., como la LXX. [image: image].) Corn. a Lapide, in loco.

53. Añadido del francés: “Sans savoir pourquoy il estoit basti”; sin saber para qué servían.

54. Æn. 2.719,720. Se encuentran entre las palabras que dice Eneas que él mismo habló con Anquises cuando estaba a punto de sacarlo de Troya:

“Tu, genitor, cape sacra manu, patriosque Penates.

Me, bello e tanto digressum et cæde recenti,

Adtrectare nefas; donec me flumine vivo Abluero”.

55. Nota de Doering sobre Hor. Carm. 3:1. 1. — “Odi profanum vulgus et arceo”, contiene las siguientes palabras: “Él usa estas fórmulas que los sacerdotes estaban acostumbrados a utilizar al comienzo de sus ceremonias, con el fin de ahuyentar a los profanos, [image: image] (Callim. Himno., Ap. 2). Procul o procul este, profani. (Virg. Æn. 6: 258)”.




El Sacerdocio

[image: image]




ÉXODO 28:1-43








	1. Entonces harás que se acerque a ti, de entre los hijos de Israel, tu hermano Aarón, y con él sus hijos, para que me sirvan como sacerdotes: Aarón, con Nadab y Abiú, Eleazar e Itamar, hijos de Aarón.

	1. Tu vero accerse ad to Aharonem fratrem tuum et filios ejus eum co, e medio filiorum Israel: ut sacerdotio fungatur mihi Aharon, Nadab, Abihu, Eleazar, et Ithamar filii Aharon.




	2. Y harás vestiduras sagradas para tu hermano Aarón, para gloria y para hermosura.

	2. Et facies vestes sacras Aharoni fratri tuo, in gloriam, et decorem.




	3. Y hablarás a todos los hábiles artífices, a quienes yo he llenado de espíritu de sabiduría, y ellos harán las vestiduras de Aarón para consagrarlo, a fin de que me sirva como sacerdote.

	3. Tu itaque alloqueris omnes sapientes corde quos replevi spiritu sapientiæ, ut fadant vestes Aharon ad sanctificandum eum, ut sacerdotio fungatur mihi.




	4. Estas son las vestiduras que harán: un pectoral, un efod, un manto, una túnica tejida a cuadros, una tiara y un cinturón; y harán vestiduras sagradas para tu hermano Aarón y para sus hijos, a fin de que me sirvan como sacerdotes.

	4. Hæ sunt omnes vestes quas facient, pectorale et ephod, et pallium et tunicam ocellatam, mitram et baltheum: facient inquam vestes has sacras Aharoni fratri tuo et filiis ejus, ut sacerdotio fungantur mihi.




	5. Y tomarán para ello el oro y la tela azul, púrpura y escarlata, y el lino fino.

	5. Qui accipient aurum et hyacinthum, et purpuram, et vermiculum cocci, et byssum.




	6. Harán también el efod de oro, de tela azul, púrpura y escarlata y de lino fino torcido, obra de hábil artífice.

	6. Facient autem ephod ex auro, hyacintho, et purpura, vermiculo cocci, et bysso retorta, opere phrygionico.




	7. Tendrá dos hombreras que se junten a sus dos extremos, para que se pueda unir.

	7. Duæ oræ junctæ erunt in duabus extremitatibus ejus, et ita conjungetur.




	8. Y el cinto hábilmente tejido que estará sobre él, será de la misma obra, del mismo material: de oro, de tela azul, púrpura y escarlata y de lino fino torcido.

	8. Cingulum autem ipsius ephod ejus quod in eo erit, simile erit texturæ ipsius, in ipso erit, nempe ex auto, hyacintho, et purpura, et vermiculo cocci, et bysso retorta.




	9. Y tomarás dos piedras de ónice, y grabarás en ellas los nombres de los hijos de Israel:

	9. Accipies quoque duos lapides onychinos, et sculpes in eis nomina filiorum Israel.




	10. seis de los nombres en una piedra, y los seis nombres restantes en la otra piedra, según el orden de su nacimiento.

	10. Sex e nominibus eorum in lapide uno, et nomina sex reliqua in lapide altero, secundum generationes eorum.




	11. Así como un joyero graba un sello, tú grabarás las dos piedras con los nombres de los hijos de Israel; las engastarás en filigrana de oro.

	11. Opere artificis lapidum et sculpturis annuli sculpes duos illos lapides nominibus filiorum Israel, circundatos palis aureis facies eos.




	12. Y pondrás las dos piedras en las hombreras del efod, como piedras memoriales para los hijos de Israel, y Aarón llevará sus nombres delante del Señor sobre sus dos hombros por memorial.

	12. Ponesque duos illos lapides in lateribus ephod, lapides memoriæ pro filiis Israel: et feret Aharon nomina eorum coram Jehova in duobus humeris suis ad memoriam.




	13. Harás engastes de filigrana de oro,

	13. Facies itaque palas aureas:




	14. y dos cadenillas de oro puro; las harás en forma de cordones trenzados, y pondrás las cadenillas trenzadas en los engastes de filigrana.

	14. Et duas catenas ex auro puro terminatas, facies opere plectili, inseresque catenas plectiles palis illis.




	15. Y harás el pectoral del juicio, obra de hábil artífice; lo harás como la obra del efod: de oro, de tela azul, púrpura y escarlata y de lino fino torcido lo harás.

	15. Facies deinde pectorale judicii, opere phrygionico: sicut opus ephod facies illud, ex auro, et hyacintho, et purpura, et vermiculo cocci, et bysso retorta.




	16. Será cuadrado y doble, de un palmo de largo y un palmo de ancho.

	16. Quadratum erit et duplicatum: palmus erit longitudo ejus: et palmus latitudo ejus.




	17. Y montarás en él cuatro hileras de piedras. La primera hilera será una hilera de un rubí, un topacio y una esmeralda;

	17. Et implebis in eo impletione lapidum quatuor ordines lapidum: ordo erit talis: sardius, topazius, et carbunculus, ordo primus.




	18. la segunda hilera, una turquesa, un zafiro y un diamante;

	18. Ordo vero secundus: smaragdus, sapphirus, et jaspis.




	19. la tercera hilera, un jacinto, una ágata y una amatista;

	19. Ordo præterea tertius: lyncurius, achates, et amethystus.




	20. y la cuarta hilera, un berilo, un ónice y un jaspe; todas estarán engastadas en filigrana de oro.

	20. Postremo ordo quartus: chrysolithus, onychinus, et berillys: constricti auro erunt in plenitudinibus suis.




	21. Las piedras serán doce, según los nombres de los hijos de Israel, conforme a sus nombres; serán como las grabaduras de un sello, cada uno según su nombre para las doce tribus.

	21. Porro lapides illi erunt juxta nomina filiorum Israel, duodecim, secundum nomina ipsorum, sculpturis annuli singuli juxta nomen suum, erunt duodecim tribubus.




	22. Y harás en el pectoral cadenillas de oro puro en forma de cordones trenzados.

	22. Facies et in pectorali catenas termini opere plectili ex auro puro.




	23. Harás también en el pectoral dos anillos de oro, y colocarás los dos anillos en los dos extremos del pectoral.

	23. Facies etiam in pectorali duos arnnulos aureos, et illos duos annulos pones in duabus extremitatibus pectoralis.




	24. Pondrás los dos cordones de oro en los dos anillos en los extremos del pectoral.

	24. Pones item duas catenas aureas in duobus annulis in extremitatibus pectoralis.




	25. Y colocarás los otros dos extremos de los dos cordones en los engastes de filigrana, y los fijarás en las hombreras del efod, en su parte delantera.

	25. Et duas extremitates duarum catenarum inseres duabus palis, et pones in lateribus ephod a fronte ipsius.




	26. Harás otros dos anillos de oro y los pondrás en los dos extremos del pectoral, en el borde que da al lado interior del efod.

	26. Facies et duos annulos aureos, quos pones in duabus extremitatibus ipsius pectoralis in ora ejus, quse est in latere ipsius ephod intrinsecus.




	27. Y harás otros dos anillos de oro y los pondrás en la parte inferior de las dos hombreras del efod, en la parte delantera, cerca de su unión sobre el cinto tejido del efod.

	27. Facies item duos altos annulos aureos, quos pones in duobus lateribus ipsius ephod inferne a fronte ejus, e regione conjunctionis ejus, supra baltheum ephod.




	28. Atarán el pectoral por sus anillos a los anillos del efod con un cordón azul, para que esté sobre el cinto tejido del efod, y para que el pectoral no se desprenda del efod.

	28. Ita jungent pectorale annulis suis ad annulos ipsius ephod filo hyacinthino, supra baltheum ipsius ephod, neque separetur pectorale ab ephod.




	29. Y Aarón llevará los nombres de los hijos de Israel en el pectoral del juicio sobre su corazón cuando entre en el lugar santo, continuamente por memorial delante del Señor.

	29. Itaque feret Aharon nomina filiorum Israel in pectorali judieii supra cor suum, quando ingredietur in sanctuarium in memoriam coram Jehova jugiter.




	30 Pondrás en el pectoral del juicio el Urim y el Tumim, y estarán sobre el corazón de Aarón cuando entre a la presencia del Señor; y Aarón llevará continuamente el juicio de los hijos de Israel sobre su corazón delante del Señor.

	30. Pones autem in pectorali judicii Urim et Thummim, ut sint super cor Aharon quando ingredietur coram Jehova: gestabitque Aharon judicium filiorum Israel super cot suum coram Jehova semper.




	31 Harás asimismo el manto del efod todo de tela azul.

	31. Facies et pallium ipsius ephod totum ex hyacintho.




	32 Y habrá una abertura en el medio de su parte superior; alrededor de la abertura habrá una orla tejida, como la abertura de una cota de malla, para que no se rompa.

	32. Et erit foramen sumrose parris ejus in medio ejus: labrum erit foramini illius in circuitu opere textoris, sicut foramen loricæ erit el, ne rumpatur.




	33 Y harás en su borde inferior granadas de tela azul, púrpura y escarlata alrededor en todo su borde, y entre ellas, también alrededor, campanillas de oro:

	33. FSacies et in fimbriis ejus malogranata ex hyacintho, et purpura, et vermiculo cocci: in fimbriis, inquam, ejus per circuitum, et tintinnabula aurea in medio per circuitum.




	34 una campanilla de oro y una granada, otra campanilla de oro y otra granada, y así alrededor de todo el borde del manto.

	34. Tintinnabulum aureum unum et malogranatum, tintinnabulum aureum alterum et malogranatum in fimbriis pallii per circuitum.




	35 Y estará sobre Aarón cuando ministre; y el tintineo se oirá cuando entre en el lugar santo delante del Señor, y cuando salga, para que no muera.

	35. Erit autem Aharon ad ministrandum, et audietur sonus ejus quando ingredietur sanctuarium coram Jehova, et quando egredietur: et non morietur.




	36 Harás también una lámina de oro puro, y grabarás en ella, como las grabaduras de un sello: “Santidad al Señor.”

	36. Facies insuper laminam ex auto puro, et sculpes in ea sculpturis annuli. Sanctitas ipsi Jehovæ.




	37 La fijarás en un cordón azul, y estará sobre la tiara; estará en la parte delantera de la tiara.

	37. Quam pones in filo hyacinthino, eritque super cidarim, ex adverso faciei cidaris erit.




	38 Y estará sobre la frente de Aarón, y Aarón quitará la iniquidad de las cosas sagradas que los hijos de Israel consagren en todas sus ofrendas santas; y la lámina estará siempre sobre su frente, para que sean aceptas delante del Señor.

	38. Et erit supra frontem Aharon, feretque Aharon iniquitatem sanctificationum quas sanctificabunt filii Israel in omnibus muneribus sanctificationum suarum: erit inquam supra frontem ejus jugiter in beneplacitum els coram Jehova.




	39 Tejerás a cuadros la túnica de lino fino, y harás una tiara de lino fino; harás también un cinturón, obra de un tejedor.

	39. Et facies opere ocellato tunicam byssinam, facies item cidarim byssinam, cingulum quoque facies opere phrygionico.




	40 Para los hijos de Aarón harás túnicas, también les harás cinturones, y les harás mitras, para gloria y hermosura.

	40. Filiis autem Aharon facies tunicas, facies quoque illis cingula et pileos ad gloriam et decorum.




	41 Y vestirás con ellos a tu hermano Aarón y a sus hijos con él; y los ungirás y ordenarás y consagrarás para que me sirvan como sacerdotes.

	41. Et vesties illis Aharon fratrem tuum, et filios ejus cure illo, atque unges illos: implebisque manum eorum, et sanctificabis cos, ut sacerdotio fungantur mihi.




	42 Les harás calzoncillos de lino para cubrir su desnudez; llegarán desde los lomos hasta los muslos.

	42. Fac eis et feminalia linea ad tegendam carnem turpitudinis: a lumbis usque ad femora erunt,




	43 Y los llevarán puestos Aarón y sus hijos cuando entren en la tienda de reunión, o cuando se acerquen al altar para ministrar en el lugar santo, para que no incurran en culpa y mueran. Será estatuto perpetuo para él y para su descendencia después de él.

	43. Eruntque super Aharon et super filios ejus quando ingredientur tabernaculum conventionis, aut quum accedent ad altare ut ministrent in sanctuario: et non ferent iniquitatem, neque morientur. Statutum perpetuum illi et semini ejus post eum.






Ahora llegamos a la segunda parte de la Ley Ceremonial, a saber, el sacerdocio; pues debemos tener en cuenta lo que he dicho, que hay tres cosas que deben ser consideradas: 1. El tabernáculo; 2. El oficio sacerdotal; y 3. Los sacrificios. De hecho, todo el esplendor del tabernáculo, del que hemos estado hablando, habría sido un desfile vacío sin el sacerdote, el cual mediaba así como un intercesor, que reconciliaba a los hombres con Dios, y de cierta manera unía cielo a la tierra. Ahora bien, es indudable que los sacerdotes levitas eran los representantes de Cristo; ya que, con respecto a su oficio, eran incluso mejores que los mismos ángeles; lo cual no sería de ninguna manera razonable, a menos que hubieran sido el tipo de Aquel que es en Sí mismo el jefe de los ángeles. Es cierto que las naciones paganas tenían sus sacerdotes, los cuales presidían sus servicios religiosos; pero no eran más que fantasmas vacíos, pues no había ninguna mención con ellos del Mediador, para que el pueblo supiera que Dios no puede ser apaciguado debidamente, y que nuestras oraciones no pueden ser escuchadas por Él, a menos que un pacificador medie entre nosotros. No obstante, la naturaleza del sacerdocio levítico era muy diferente; pues los israelitas aprendieron que todos ellos eran indignos de estar delante de Dios, y que por eso había necesidad de un Intercesor que hiciera propiciación ante Él. Ahora, ya que se había establecido la regla general de que todas las cosas debían ser referidas de manera rígida al modelo que se le había mostrado a Moisés en el monte, sus mentes eran dirigidas necesariamente hacia arriba; y también habrían podido entender esto fácilmente por diversas razones. El pueblo completo veía a un hombre como ellos, que no podía entrar en el santuario confiando en su propia inocencia, y cuya dignidad le era conferida mediante ritos añadidos externamente; es decir, por la unción, y por investidura. La verdad completa, por lo tanto, no resplandecía en esto, sino solo una figura para dirigirlos a la verdad; y eran dirigidos en cuanto a esto, sin duda, para que no descansaran en lo terrenal. Además, (los profetas1) añadieron su interpretación; porque, como el Apóstol sabiamente nos enseña en la Epístola a los Hebreos 7:18, la promesa de nombrar más adelante un sacerdote según el orden de Melquisedec no podría sostenerse a menos que se aplicara a Cristo; pues queda claro que el sacerdocio levítico se compara allí mediante un contraste con uno de otra naturaleza; y dado que este último es eterno, se deduce que el primero es temporal; y, como el uno es ratificado mediante un voto, claramente es superior al otro. No hay duda, entonces, de que David, como fiel intérprete de la Ley, más manifiestamente mostrase lo que allí se encontraba oscuramente ensombrecido.

Hasta ahora mi deseo ha sido enseñar que el sacerdote levítico era ordenado para ser un tipo del verdadero Mediador. Ahora bien nos vendría notar brevemente las marcas por las cuales nuestro perpetuo y único sacerdote, el Hijo de Dios, ha de distinguirse de los antiguos; pues más adelante seguirá una exposición más completa, en su debido lugar. Ya he señalado la primera distinción, a saber, que el tipo era temporal, ya que la perpetuidad solo debe buscarse en la realidad misma; de donde aprendemos que el sacerdocio no fue así instituido por Moisés para durar para siempre, sino para dirigir al pueblo a una mejor esperanza. Sin embargo, lo que he dicho acerca del oficio, debe aplicarse también a los individuos. Sólo había un sumo sacerdote según la Ley, el cual era sustituido posteriormente por uno de su raza, ya que todos eran mortales. Ninguno, entonces, fue el sacerdote que necesitábamos, excepto Cristo, porque ningún otro podía ser perpetuo; y así llegamos a la segunda distinción. La tercera surge de la divinidad de Cristo, que se demuestra por el hecho de que el sacerdote según el orden de Melquisedec no tuvo principio; pues no encontramos en ninguna parte el origen de Melquisedec; sino que sólo se le presenta una vez y de forma inesperada, como si hubiese descendido del cielo. La cuarta es la combinación del reino y el sacerdocio. Bajo la Ley, Dios quiso que algunos fueran reyes y otros, sacerdotes; tampoco era permitido mezclar el oficio de uno con el del otro; pero Aquel de quien se dice que era sacerdote como Melquisedec, es honrado con el título de rey. La quinta es que el sacerdote según la Ley sólo se presentaba ante Dios en lo visible y en el santuario, pero Cristo entró en el cielo para presentarnos ante su Padre, no en los símbolos externos de piedras (preciosos)2, sino en la realidad misma; en Él como nuestra Cabeza somos todos reunidos delante de Dios. La sexta radica en la perfecta justicia de Cristo; pues el sacerdote según la ley, ya que era pecador como nosotros, necesitaba buscar el perdón para sí mismo; pero Cristo, siendo libre de toda culpa, despierta para nosotros favor por medio de su propia pureza. La sétima es que el sacerdote tomaba de figuras externas lo que en Cristo se mostró de forma real y verdadera. Las vestiduras sagradas, como se ha dicho recientemente, denotan algo más que humano; la unción también era un símbolo del Espíritu que mora en Cristo; y Él, por lo tanto, no fue consagrado con aceite visible y corruptible, sino con la plenitud de todos los dones. El sacerdote antiguo se abstenía de tener relaciones con su esposa cuando entraba en el santuario; sólo se le permitía casarse con una virgen; la pureza perfecta y espiritual de Cristo estaba completa en su propia perfección. La última distinción consistía en los mismos sacrificios, de los cuales, por el momento, me abstengo de hablar más a fondo, puesto que tienen su lugar apropiado más adelante. Solo debemos recordar esto ahora, que Cristo expió los pecados del mundo no con la sangre de los animales, sino por su propia sangre. Ahora nos volvemos a las palabras de Moisés.

1. Y toma contigo a Aarón. Se alega que aquí el llamamiento de Dios demuestra la importancia y dignidad del sacerdocio, y esto también lo ha notado el Apóstol en las palabras: “Y nadie toma para sí la honra, sino el que es llamado por Dios, como lo fue Aarón” (Hebreos 5:4). Entre las naciones paganas, los sacerdotes eran nombrados por elección popular, de modo que solo la ambición regía su nombramiento; pero Dios solo quería que se contaran entre los sacerdotes legítimos a aquellos que Él había seleccionado por su sola voluntad; y ciertamente toda la raza humana junta no tenía el poder para interponer a nadie ante Dios, para obtener perdón y paz; es más, ni siquiera Cristo mismo habría sido suficiente para propiciar a Dios, a menos que Él hubiese emprendido el oficio mediante el decreto y nombramiento de su Padre. A lo cual se refiere el famoso juramento con lo cual su Padre celestial lo designó para ser sacerdote; y tanto más vil y detestable fue el sacrilegio que después prevaleció en la nación judía, a saber, que los sucesores de Aarón compraban el sacerdocio. Este tráfico indigno del oficio, del que habla Josefo, debía despertar horror en nosotros ahora, cuando vemos ese honor sagrado profanado por la familia que Dios había elegido para representar a Cristo. Sin embargo, como sea que hayan violado todas las leyes y la justicia, el consejo de Dios permaneció inviolable, para que los creyentes supieran que el sacerdocio dependía de su autoridad, al igual que la reconciliación fluye de su mera misericordia. Pues para que fuera legítimo para los hombres establecer un sacerdote, sería necesario que se anticiparan a Dios con sus propios merecimientos; y se encuentran muy lejos de esto. El caso es diferente en cuanto a la elección de los pastores de la Iglesia, ya que, después de que Cristo instituyó el orden en sí, Él ordenó que se deben elegir de la Iglesia aquellos que, por su doctrina e integridad de vida, son adecuados para ejercer el oficio. Aún así, no entrega así su propio derecho y poder a los hombres, pues Él no deja de llamar, a través de ellos, a los que quiere que le sirvan3. Por lo cual, para mostrar que Él es el único autor del sacerdocio, Dios ordena a Aarón y a sus hijos separarse de entre los demás; y la realización de dicha tarea la confía a Moisés, a quien, sin embargo, Él no eleva al mismo honor. Moisés consagra a Aarón, aunque Él mismo nunca fue dedicado mediante la unción y la investidura al servicio de Dios4; de donde percibimos que los sacramentos tienen su poder y efecto no por la virtud del ministro, sino solo por el mandato de Dios; pues Moisés no habría dado a los demás lo que él mismo no tenía, si esto no hubiese agradado a Dios.

2. Y harás vestiduras sagradas. Estos adornos externos denotan la ausencia de los verdaderos y espirituales; porque si el sacerdote hubiese sido absoluta y enteramente perfecto, estos accesorios típicos habrían sido superfluos. Sin embargo, Dios quería mostrar mediante este símbolo el resplandor más que angelical de todas las virtudes que serían exhibidas en Cristo. Aarón estaba contaminado por su propia corrupción, y por lo tanto no era digno de aparecer en la presencia de Dios; entonces, para que él fuera un pacificador apropiado entre Dios y el hombre, se despojó de sus vestidos ordinarios y se presentó como un hombre nuevo. De ahí que las vestiduras sagradas debiesen, en primer lugar, ocultar sus defectos; y, en segundo, representar el adorno incomparable de todas las virtudes. Esto último puede de hecho ser en alguna medida aplicado a los pastores de la Iglesia; tampoco sería absurda la comparación si decimos que ningún otro es digno de tan excelente honor, sino aquellos en los que se manifiesta claramente una virtud extraordinaria. No obstante, hay que recordar sobre todo lo que he dicho, a saber, que en estas prendas estaban representadas la pureza suprema y maravillosa gloria de Cristo; como si Dios prometiese que el Mediador sería mucho más majestuoso de lo que la condición del hombre podría producir. Por lo tanto, declara serían “para honra y hermosura”. Más adelante, hablaremos con más detalle de lo que voy a mencionar ahora, en cuanto a la sabiduría de los artesanos, a saber, que todos los que desde la fundación del mundo han inventado las artes útiles para la raza humana han sido imbuidos del Espíritu de Dios; de modo que incluso los autores paganos se han visto obligados a llamarlos invenciones de los dioses. Pero, como en esta obra divina no se necesita de habilidad inusual e insólita, se habla expresamente de ella como un don peculiar del Espíritu.

4. Y estas son las prendas. Una vez más tengo que recordar a mis lectores que deben abandonar todas las especulaciones sutiles, y estar contentos con la sencillez. Podría repetir muchas alegorías plausibles, que tal vez serían más favorecidas por algunos que un buen conocimiento de los hechos. Si alguno se deleita en este tipo de juegos de niños, que lea solo lo que Jerónimo le escribió a Fabiola; donde recogió casi todo lo que le fue posible de los escritos de los demás; pero no encontrará nada fuera de insípidas nimiedades, cuya necedad es doloroso incluso mencionar, y mucho más refutar. Los que están familiarizados con mis escritos son conscientes de que no trato de encontrar fallas en las opiniones de los demás; pero cuando reflexiono sobre lo peligrosa que es esa comezón de oír que ocupa a muchos, me veo obligado a prescribir este remedio. Se mencionan seis partes principales de la vestimenta. Lo que los griegos llaman la [image: image], y los latinos el pectorale, era como una coraza cuadrada atada con pequeñas cadenas, de modo que estaba conectada con el efod. Encerradas en ella había doce piedras para representar las tribus de Israel; y el Urim y Tumim también iban anexados a la misma. No obstante, no puedo afirmar sin duda qué forma tenía a partir de las palabras de Moisés; y puesto que incluso los judíos también difieren entre sí, vamos a quedarnos satisfechos con su comparación con una coraza. No tengo ninguna objeción a la opinión de que su nombre5 se deriva de fuerza o un tesoro. Sin embargo, esto es digno de la máxima atención, que el sacerdote llevaba a los hijos de Abraham, por así decirlo, en su corazón, no solo para poder presentarlos ante Dios, sino para tenerlos presentes y preocuparse por su bienestar. Las doce piedras preciosas no eran de ningún modo dadas como símbolos de las doce tribus como una razón para despertar su orgullo, como si fuesen tan altamente apreciadas a causa de su propia dignidad o excelencia; sino que así se les recordaba que todo el valor de los creyentes delante de Dios se deriva de la santidad del sacerdocio. Por lo tanto, aprendamos de esta figura que, sin importar cuán viles y abyectos seamos en nosotros mismos, y así totalmente indignos, aun así, en la medida en que Cristo se dignó injertarnos en este cuerpo, ante Él somos piedras preciosas. Y a esto parece hacer alusión Isaías en el pasaje antes citado, en el que, al hablar de la restauración de la Iglesia, que iba a tener lugar bajo el reinado de Cristo, dice: “He aquí, yo asentaré tus piedras en antimonio, y tus cimientos en zafiros. Haré tus almenas de rubíes, tus puertas de cristal y todo tu muro de piedras preciosas”; pues inmediatamente después de la exposición sigue: “Y todos tus hijos serán enseñados por el Señor” (Isaías 54:11-13). Por lo tanto, lo que se iba a cumplir en Cristo fue tipificado por la señal externa de acuerdo con la Ley; a saber, que a pesar de que somos extranjeros en el mundo, aun así estamos unidos a Cristo por la fe, como si fuéramos uno con Él; y, además, que Él tiene cuidado de nuestro bienestar, como quien nos lleva en el corazón; y, por último, que cuando nuestro Padre celestial nos ve en Él, nos estima por sobre toda la riqueza y esplendor del mundo.

En cuanto al Urim y Tumim, me parece probable que eran dos marcas visibles en el pectoral, correspondientes a estos nombres; pues la suposición de algunos de los judíos6, de que el nombre inefable de Dios estaba colocado debajo de su textura, no está libre de superstición necia y peligrosa. Paso por alto otras fantasías que son igualmente frívolas; ni estoy ansioso por saber cuál era la forma de ninguno de ellos; el hecho en sí es suficiente para mí. Por lo tanto, no dudo que el Urim, o esplendores, representase la luz de la doctrina con la cual el verdadero Sacerdote ilumina a todos los creyentes; primero, porque Él es la “luz del mundo”, sin la cual todas las cosas están llenas de oscuridad; y porque en Él “están escondidos todos los tesoros de la sabiduría y del conocimiento” (Juan 8:12; 9:5; Colosenses 2:3). De ahí que Pablo con razón se gloría en no conocer nada, sino a Jesucristo (1 Corintios 2:2), ya que su sacerdocio nos ilumina lo suficiente y más que suficiente. Así como entonces el pueblo fue amonestado a que sus ojos estuvieran dirigidos al esplendor del sacerdote, así también ahora debemos recordar bien lo que enseña Cristo mismo, que “el que le sigue no andará en tinieblas” (Juan 8:12). Por otro lado, el Tumim, que significa perfecciones, era un símbolo de la pureza perfecta y total que solo se ha de buscar en Cristo; pues Él no habría sido un sumo sacerdote adecuado a menos que fuera perfecto, libre de toda mancha y no deficiente en nada de lo que se requiere para la santidad completa. Es, pues, una distinción adecuada, decir que el Urim se refiere a la luz de la doctrina y el Tumim a la vida; y esto es, en efecto, en alguna medida aplicable a los pastores de la Iglesia que deberían brillar tanto en la sana doctrina como en la integridad de la vida. No obstante, quiso Dios manifestar que ninguna de estas cosas se ha de buscar en ningún lugar excepto en Cristo; ya que de Él se obtiene la luz y la pureza, cuando Él se digna hacernos partícipes de ellas de acuerdo a la medida de su generosa bondad. De donde se sigue que los que buscan la menor chispa de luz o gota de pureza fuera de Cristo, se sumergen en un laberinto donde vagan en oscuridad mortal, e inhalan los vapores mortales de falsas virtudes para su propia perdición.

Lo que la Escritura menciona a veces, en cuanto a las consultas realizadas por medio del Urim y Tumim, fue una concesión hecha por Dios debido a la rudeza de su antiguo pueblo. El verdadero Sacerdote aún no había aparecido, el Ángel de su consejo Todopoderoso, por cuyo Espíritu hablaron todos los profetas, el cual, finalmente, es la fuente de todas las revelaciones y la imagen misma del Padre. Entonces, para que el sacerdote típico fuera el mensajero de Dios al hombre, le correspondía ser investido con los ornamentos de Cristo. Así, incluso entonces, los creyentes aprendieron en una figura, que Cristo es el camino por el que llegamos al Padre, y que Él también trae del seno secreto de su Padre lo que sea beneficioso para nosotros saber para salvación. Por lo cual, se contradice la ficción de los judíos de que recibían respuestas de este modo: si se hacía una pregunta respecto a una tribu en particular, la piedra que la representaba se iluminaba; y que los colores de las piedras cambiaban según Dios dijera que sí o que no. Incluso si concedemos que el Urim y Tumim eran las filas de piedras preciosas en sí, aun así esta fantasía carece totalmente de sentido. No obstante, como ya he dicho, por la forma misma de la coraza Dios quiso dar testimonio de que la plenitud de la sabiduría y la integridad estaba contenida en ella; por lo que se le llama “el pectoral del juicio”, es decir, de la rectitud más perfecta, que no carece de nada; la palabra [image: image], mishphot, a menudo significa en la Escritura todo lo que es bueno y está debidamente ordenado. La interpretación que algunos dan de que “el juicio” significa “indagación”, porque el sacerdote sólo pedía respuestas cuando tenía la coraza puesta, es demasiado restringida y hasta se ha demostrado ser errónea mediante diversos pasajes. Establezcamos, entonces, lo siguiente: que este honorable llamado debe expresar una regla (ordinem) correcta e infalible. Debido a que la coraza era, por así decirlo, parte del efod, a veces, por lo tanto, está incluida en esa palabra; en la que puede ser bueno también observar que este peculiar efod del sumo sacerdote era diferente a los demás, de los cuales se hace mención en otra parte; pues todo el linaje sacerdotal llevaba un efod al desempeñar los deberes religiosos (1 Samuel 14:3; 23:6). Incluso David, cuando danzó delante del Arca, llevaba puesto el efod (2 Samuel 6:14); y esta costumbre todavía es retenida por los judíos en sus fiestas principales. El resto lo introduciré más adelante en su debido lugar.

9. Y tomarás dos piedras de ónice. Para que fuese aun más clara la relación entre el sacerdote y el pueblo, Dios no sólo puso en su pecho los memoriales de las doce tribus, sino también grabó sus nombres en sus hombros. Así eliminó todo motivo de envidia, ya que el pueblo entendería que este hombre no estaba separado de los demás por su propio bien y para su beneficio, sino que en su persona todos eran un reino de sacerdotes, lo cual, enseña Pedro, fue al fin realmente cumplido en Cristo (1 Pedro 2:5); pues Isaías había predicho que habría sacerdotes de Dios y levitas traídos de entre los gentiles (Isaías 66:21); a lo cual hace alusión Juan en el Apocalipsis, cuando dice que todos somos sacerdotes en Cristo (Apocalipsis 1:6). Debemos recordar la razón por la cual se dice que nuestro Sumo Sacerdote nos lleva sobre sus hombros, ya que no sólo nos arrastramos por la tierra, sino que estamos hundidos en lo más profundo de la muerte; ¿cómo, pues, podríamos ascender al cielo, a menos que el Hijo de Dios nos resucitara con Él. Ahora, ya que no está en nosotros el vivir eternamente, sino que todas nuestras capacidades mentales y físicas se encuentran postradas, solo su fuerza nos puede cargar. De ahí surge entonces nuestra confianza en que ascenderemos al cielo, porque Cristo nos levanta con Él; como dice Pablo, “sentados en los lugares celestiales con Cristo Jesús” (Efesios 2:6); sin importar cuán débiles seamos en nosotros mismos, en esto se encuentra toda nuestra fuerza, en que Él es quien nos carga. Por lo tanto, en este antiguo tipo se prefiguraba lo que Pablo enseña, que la Iglesia es “su cuerpo”, y “su plenitud” (Efesios 1:22). Es cierto que cada uno de nosotros, consciente de su propia debilidad, debe descansar en Cristo; pues cuando en arrogancia insensata nos exaltamos a nosotros mismos, no nos permitimos ser levantados por Él, para ser llevados y sostenidos por su poder. Entonces, que los orgullos, al ponerse a sí mismos en alto, caigan en la ruina, mientras Cristo nos sostiene sobre sus hombros. Estas piedras se llaman “piedras memoriales”, y de nuevo, “para memoria” de los hijos de Israel; como también se repite después de las doce piedras; lo cual algunos explican diciendo que era para que “Dios tuviese presentes a los hijos de Israel”; otros, para que “el mismo sacerdote los recordara”; otros, para que “los hijos de Israel recordaran que Dios se reconcilia con ellos por amor al único Mediador”; pero simplemente interpreto que eran un monumento del mutuo acuerdo entre Dios y ellos; como si Dios dejara ver mediante una señal visible que Él los abrazaba y los recibía en su santuario, siempre que se ofrecieran de esta manera.

30. Y pondrás en el pectoral. De estas palabras algunos infieren que el Urim y Tumim estaban separados del resto de la pieza que se ha descrito antes; otros piensan que eran las doce piedras, debido a que no se hace mención de estos cuando Moisés cuenta que el conjunto se completó. Sin embargo, lo más probable es, como ya he dicho, que en el propio pectoral estaba representada la luz de la doctrina y de toda rectitud de la vida; y por lo tanto, después de que Moisés lo ha calificado como “el pectoral del juicio”, también habla de este como “el juicio de los hijos de Israel”, con lo cual quiere decir un sistema determinado y definido, o una regla absolutamente perfecta, según la que los hijos de Israel debían conducirse y conformarse.

31. Y harás la túnica. Este manto estaba por encima de la capa alargada entre el pectoral y el efod; y desde su borde inferior colgaban campanas y granadas de forma alternada. Aunque no había olor de las granadas7, aun así, el tipo sugería esto a los ojos; como si Dios requiriese en esa prenda un olor dulce, así como un sonido; y seguramente nosotros, los que olemos mal a causa de la inmundicia de nuestros pecados, somos solamente un olor grato a Dios al estar cubiertos con el manto de Cristo. No obstante, Dios quería que las campanas emitieran un sonido, porque la prenda de Cristo no adquiere favor para nosotros, excepto por el sonido del evangelio que esparce el dulce aroma de la Cabeza por todos los miembros. En esta alegoría no hay nada demasiado sutil ni inverosímil; pues la similitud del olor y el sonido de forma natural nos lleva a honrar la gracia8, y a predicar el evangelio. Por las granadas, por lo tanto, que estaban atadas en el borde de la prenda, Dios testificó que todo lo que estaba en el sacerdote tenía dulce aroma y era aceptable ante él, siempre y cuando el sonido lo acompañara; cuya necesidad queda afirmada cuando Dios pronuncia muerte contra el sacerdote si entra en el santuario sin el sonido. Ciertamente era una invitación general que hacía despertar la mente del pueblo mientras se llevaban a cabo los oficios sagrados. No hay nada absurdo en el hecho de que el castigo con que Dios amenaza no se aplique adecuadamente a Cristo; pues era necesario dictar requerimientos severos a los sacerdotes levitas, para que no omitieran estos ejercicios externos de piedad hasta que se manifestase la verdad. Los antiguos sabiamente hacen una aplicación espiritual de esto a los ministros de la Iglesia; pues el sacerdote es digno de muerte, dice Gregorio9, si no se oye de él la voz de la predicación; al igual que Isaías reprueba a “los perros mudos”. (Isaías 56:10). Sin embargo, hay que recordar esto sobre todo, que la prenda de Cristo es sonora, ya que sólo la fe, que es por el oír, nos viste con su justicia.

36. Y harás también una lámina. No es sin razón que esta inscripción se coloca sobre la frente del sacerdote, para que sea visible; pues Dios de este modo da testimonio no solo de que el sacerdocio legítimo era aprobado por y aceptable ante Él, ya que Él lo había consagrado por medio de su palabra, sino también de que la santidad no debía buscarse en ninguna otra parte. Estos dos puntos, entonces, deben ser observados: en primer lugar, que el sacerdocio que Dios ha nombrado le es agradable, y por lo tanto, que todos los demás, sin importar cuán magníficamente se pueda hablar de ellos, son abominables ante Él y rechazados por Él; y en segundo lugar, que sin Cristo somos todos corruptos, y toda nuestra adoración defectuosa; y por excelentes que nuestras acciones pueden parecer, siguen siendo impuras y corruptas. Así, por lo tanto, que todos nuestros sentidos permanezcan fijos en la frente de nuestro Sacerdote único y perpetuo, para que sepamos que sólo de Él fluye la pureza para toda la Iglesia. Pues a esto se refieren sus palabras: “Y por ellos me santifico a mí mismo, para que también ellos sean santificados en la verdad” (Juan 17:19), y lo mismo se expresa en este pasaje de Moisés, “Aarón quitará la iniquidad de las cosas santas”, etc. Es, sin duda, un pasaje admirable, con el cual se nos enseña que de nosotros nada procede que sea agradable a Dios, excepto a través de la intervención de la gracia del Mediador; porque aquí no se refiere a pecados evidentes y crasos10, cuyo perdón se entiende sólo podemos obtener a través de Cristo; sino a que el sacerdote debía quitar y limpiar la iniquidad de las ofrendas sagradas. Se trata de una pobre explicación decir que si se cometía cualquier error en las ceremonias, era remitido en respuesta a las oraciones del sacerdote; pues tenemos que mirar más lejos y entender que por esta razón, la maldad de las ofrendas debe ser purgada por el sacerdote, porque ninguna ofrenda, siempre que proceda del hombre, está del todo libre de culpa. Es algo muy duro, y casi una paradoja, decir que nuestra propia santidad es tan impura que necesita perdón; pero debe tenerse en cuenta que nada es tan puro como para no contraer alguna mancha de nosotros; así como el agua, la cual, a pesar de que se puede extraer en pureza de una fuente límpida, sin embargo, si pasa por un terreno fangoso, queda manchada y se convierte en algo turbio; por lo tanto, nada es tan puro en sí mismo como para no ser contaminado por la suciedad de nuestra carne. Nada es más excelente que el servicio de Dios; y sin embargo, el pueblo no podía ofrecer nada, incluso siendo prescrito por la ley, excepto mediante la intervención del perdón, que nadie sino el cura podía obtener para ellos. No existe ni hubo nunca ningún sacrificio más agradable a Dios que la invocación de su nombre, como Él mismo declara: “Clama a mí en el día de la angustia; te libraré, y tú me honrarás” (Salmo 50:15). Sin embargo, el Apóstol nos enseña que “el sacrificio de alabanza” solo agrada a Dios cuando se ofrece en Cristo. (Hebreos 13:15). Aprendamos, pues, que nuestros actos de obediencia, cuando llegan ante los ojos de Dios, se mezclan con maldad, la cual nos expone a su juicio a menos que Cristo los santifique. En resumen, este pasaje nos enseña que toda buena obra que nos esforcemos por presentar a Dios está tan lejos de la recompensa que merece, que más bien nos declara culpables a menos que la santidad de Cristo, por el cual Dios es propiciado, le obtenga el perdón. Esto se afirma de nuevo inmediatamente después, donde Moisés dice que mediante el favor del sacerdote los pecados de las ofrendas sagradas son quitados11 “para aceptación favorable”, es decir, para que los israelitas puedan estar seguros de que Dios se ha reconciliado y les es favorable. No tengo nada que decir de la tiara en sí, la cual algunos llaman mitra, (cidarim), y otros sombrero. Tampoco quiero filosofar con demasiada sutileza en cuanto a la faja o cinturón12.

40. Y para los hijos de Aarón. Los hijos de Aarón también se separan no solo del resto del pueblo, sino también de los levitas; pues la familia cuyo sucesor debía ser tomado después recibía una dignidad particular13. Ya que ningún individuo era capaz de realizar todos sus oficios, estos se distribuyeron entre todos. Por eso ellos estaban adornados con túnicas, cinturones y mitras, “para gloria y hermosura”. En el siguiente capítulo veremos su unción. Se dice que sus manos estaban llenas14 cuando estaban preparadas para ofrecer sacrificios, pues mientras sus manos estuviesen sin consagrar (profanæ) se consideraban vacías, a pesar de que puedan estar muy llenas, ya que ninguna ofrenda es aceptable a Dios excepto por derecho del sacerdocio; en consecuencia, su plenitud surgía de la consagración, por la cual las oblaciones hechas debidamente tenían acceso a Dios. No obstante, debemos observar que no es su padre Aarón, sino Moisés, el que los santifica, para que el poder en sí mismo, o el efecto de su santificación, descansen en Dios y no pueda ser transferido a sus ministros. Quizás, también, Dios anticipaba las calumnias de los malos, para que ninguno después objetara que Aarón, de forma fraudulenta e injusta, había extendido también a sus hijos el honor conferido solo a él, y que así, ilegalmente, lo había vuelto hereditario. Fue protegido contra este reproche por el hecho de que la dignidad sacerdotal llegó a ellos de otro lugar. Además, por este medio la posteridad de Moisés sin duda fue privada de la esperanza de que podrían haber concebido en consideración de lo que era su padre. Por lo tanto, Moisés, al inaugurar a los hijos de Aarón, reduce a los suyos a su lugar debido, no fuera que alguna ambición los pudiera tentar más adelante, o que la envidia los poseyera cuando se vieran colocados en subordinación a otros.

42. Y les harás calzoncillos de lino. Dado que los hombres, en su ligereza y perversidad natural, echa mano de las más leves causas de ofensa para menosprecio de lo sagrado, y por lo tanto la religión se hunde fácilmente en el desprecio, Dios aquí, como medida de precaución contra tal peligro, ofrece un precepto respecto a un asunto al parecer trivial, a saber, que los sacerdotes deben cubrir su desnudez con calzoncillos. En resumen, deben conducirse casta y modestamente, no sea que, si algo impropio o indecoroso aparece en ellos, la majestad de lo sagrado se vea afectada. Algunos, por lo tanto, explican así la cláusula: “para que ministren en santidad”15, como si se dijera: “para que sean puros de toda mancha, y no profanen el servicio de Dios”. En mi opinión, sin embargo, la palabra [image: image], kódesh, debe entenderse como santuario; y este es el sentido más natural. Se añade una amenaza, que si descuidan esta observancia no sería impunemente, ya que acarrearían culpa sobre sí mismos. Tampoco podemos sorprendernos por esto, ya que todo el descuido y la negligencia en el desempeño de los deberes sagrados están estrechamente relacionados con la impiedad y el desprecio contra Dios. Lo que sigue inmediatamente en cuanto a que es una ley o estatuto perpetuo, algunos, en mi opinión de forma inadecuada, lo limitan al precepto de los calzoncillos, pues hace referencia natural a las demás ordenanzas del sacerdocio. Por lo tanto, Dios declara en general que la ley que Él da no es para un poco de tiempo, sino que puede permanecer siempre vigente en relación con su pueblo elegido; de donde se deduce que la palabra [image: image], gnolam15, siempre que los tipos legales están en cuestión, alcanza su fin en el advenimiento de Cristo; y seguramente esta es la verdadera perpetuidad de las ceremonias, que deberían descansar en Cristo, que es su plena verdad y la sustancia. Pues, dado que en Cristo se manifestó al fin lo que entonces se había delineado en sombras, se establecen estas figuras, ya que su uso ha cesado después de la manifestación de su realidad. Ya hemos visto que David lo había predicho hacía mucho tiempo, cuando sustituye en lugar del sacerdocio levítico, otro “según el orden de Melquisedec” (Salmo 110: 4); pero si se transfiere la dignidad, así como nos recuerda el Apóstol, necesariamente se deben transferir también la Ley y todos los estatutos(Hebreos 7:12). Los antiguos ritos, por lo tanto, han llegado a su fin, ya que no están de acuerdo con el sacerdocio espiritual de Cristo; y en esto se pone en evidencia el doble sacrilegio del papado, en que los hombres mortales se han atrevido a sustituir un tercer sacerdocio en lugar del de Cristo, como si el suyo fuese transitorio; y también, en su imitación tonta de los judíos, han mezclado ceremonias que se oponen directamente a la naturaleza del sacerdocio de Cristo. Ellos responden, en efecto, que el sacerdocio de Cristo permanece entero, aunque celebran innumerables sacrificios; pero en vano tratan de escapar mediante este subterfugio, pues si era ilícito cambiar o innovar cosa alguna en el sacerdocio legítimo, ¿cuánto menos lícito es corromper el sacerdocio de Cristo mediante invenciones extrañas, cuando su integridad ha sido ratificada por el juramento inviolable de Dios? El Padre le dice al Hijo: “Tú eres sacerdote para siempre”; entonces, ¿de qué sirve afirmar tontamente que nada se les está quitando a Cristo, cuando se ha nombrado a una gran cantidad (de sacerdotes)? ¿Cómo concuerda esto, que Él fuera ungido para ofrecerse a Sí mismo por el Espíritu, y sin embargo, sea ofrecido por otros? ¿que con una sola ofrenda completara su obra para nuestra justificación completa, y sin embargo, sea ofrecido a diario? Ahora, si no existe hoy ningún sacerdote legítimo, salvo aquel que posee en sí mismo lo que había sido presagiado en los tipos antiguos, que presenten sacerdotes adornados con pureza angelical, y separados, por así decirlo, de las filas de los hombres, de lo contrario, tendremos la facultad de repudiar a todos los que estén contaminados con la más mínima mancha. De ahí, también, ha surgido su segundo sacrilegio, a saber, que se han atrevido a oscurecer el resplandor del evangelio con un nuevo judaísmo. Por completo carecían de los medios para demostrar su sacerdocio, y entonces su más sencillo plan fue envolver su vanidad en una inmensa masa de ceremonias, y, por así decirlo, no dejar entrar la luz a causa de su neblina. Con tanta más diligencia, entonces, deben tener cuidado los creyentes de alejarse de la institución pura de Cristo, si es que desean tenerle a Él por su único y eterno Mediador.

ÉXODO 29:1-35








	1. Esto es lo que les harás para consagrarlos para que me sirvan como sacerdotes: toma un novillo y dos carneros sin defecto;

	1. Hoc quoque facies eis ad sanctificandum eos, ut sacerdotio fungantur mihi: Tolle juvencum unum filium bovis, et arietes duos immaculatos.




	2. y pan sin levadura, y tortas sin levadura amasadas con aceite, y hojaldres sin levadura untados con aceite; los harás de flor de harina de trigo.

	2. Panes praeterea infermentatas, et placentas infermentatas mixtas oleo, et lagan infermentata uncta oleo: ex simila triticea facies ea.




	3. Los pondrás en una cesta, y los presentarás en la cesta junto con el novillo y los dos carneros.

	3. Ponesque ea in canistrum unum, et offeres ea in canistro, una cum juveneo, et duobus arietibus.




	4. Después harás que Aarón y sus hijos se acerquen a la entrada de la tienda de reunión, y los lavarás con agua.

	4. Tum Aharonem et filios ejus accedere fades ad ostium tabernaculi conventionis, et lavabis cos aqua.




	5. Y tomarás las vestiduras y pondrás sobre Aarón la túnica, el manto del efod, el efod y el pectoral, y lo ceñirás con el cinto tejido del efod;

	5. Et accipies vestes, induesque Aharon tunicam, et pallium ephod, et ephod pectorale, cingesque cum baltheo ephod.




	6. y pondrás la tiara sobre su cabeza, y sobre la tiara pondrás la diadema santa.

	6. Pones praeterea cidarim super caput ejus: coronam autem sanctitatis pones super cidarim.




	7. Luego tomarás el aceite de la unción, y lo derramarás sobre su cabeza, y lo ungirás.

	7. Postremo accipies oleum unctionis, et fundes super caput ejus, et unges eum.




	8. También harás que sus hijos se acerquen y pondrás túnicas sobre ellos.

	8. Post haec filios ejus accedere facies, et indues cos tunicas.




	9. Y les ceñirás los cinturones a Aarón y a sus hijos, y les atarás las mitras, y tendrán el sacerdocio por estatuto perpetuo. Así consagrarás a Aarón y a sus hijos.

	9. Cingesque illos baltheo: Aharon et flios ejus, et aptabis eis pileos, et erit eis sacerdotium in statutum perpetuum, implebisque manum Aharon, et manum filiorum ejus.




	10. Entonces llevarás el novillo delante de la tienda de reunión, y Aarón y sus hijos pondrán sus manos sobre la cabeza del novillo.

	10. Et offeres juveneum coram tabernaculo conventionis, imponentque Aharon et filii ejus manus suas super caput juvenei.




	11. Y matarás el novillo delante del Señor, a la entrada de la tienda de reunión.

	11. Tunc mactabis juveneum coram Jehova ad ostium tabernaculi conventionis.




	12. Tomarás de la sangre del novillo y la pondrás sobre los cuernos del altar con tu dedo; y derramarás toda la sangre al pie del altar.

	12. Accipiesque e sanguine juvenci, et pones super cornua altaris digito tuo: reliquum autem sanguinem fundes ad fundamentum altaris.




	13. Y tomarás todo el sebo que cubre las entrañas, el lóbulo del hígado y los dos riñones, y el sebo que hay sobre ellos, y los ofrecerás quemándolos sobre el altar.

	13. Tollesque omnem adipem operientem intestina, et reticulum quod est super jecur, et duos renes, et adipem qui est super illos, et incendes ea super altare.




	14. Pero la carne del novillo y su piel y su estiércol quemarás con fuego fuera del campamento; es ofrenda por el pecado.

	14. At carnem juvenei, et pellem ejus, fimumque ejus combures igni extra castra: sacrificium pro peccato est.




	15. También tomarás uno de los carneros, y Aarón y sus hijos pondrán sus manos sobre la cabeza del carnero.

	15. Arietem quoque alterum accipies, et imponent Aharon et filii ejus manus suas super caput arietis.




	16. Y matarás el carnero, y tomarás su sangre y la rociarás en el altar por todos los lados.

	16. Tunc mactabis arietem, accipiesque sanguinem ejus, et asperges super altare per circuitum.




	17. Luego cortarás el carnero en pedazos, y lavarás sus entrañas y sus piernas, y las pondrás con sus pedazos y con su cabeza;

	17. Arietem autem concides ix, frusta sua, et lavabis intestina ejus, cruraque ejus, et pones super frusta ejus, et super caput ejus.




	18. y quemarás todo el carnero sobre el altar; es holocausto al Señor, aroma agradable al Señor, ofrenda encendida al Señor.

	18. Incendes praeterea totum arietem super altare: nam holocaustum est Jehovae in odorem quietis: oblatio ignita Jehovae est.




	19. Entonces tomarás el otro carnero, y Aarón y sus hijos pondrán sus manos sobre la cabeza del carnero.

	19. Accipies insuper arietem secundum, imponentque Aharon et filii ejus manus suas super caput arietis.




	20. Y matarás el carnero, y tomarás de su sangre y la pondrás sobre el lóbulo de la oreja derecha de Aarón, y sobre el lóbulo de la oreja derecha de sus hijos, y sobre el pulgar de su mano derecha, y sobre el pulgar de su pie derecho, y rociarás el resto de la sangre en el altar por todos los lados.

	20. Tunc mactabis arietem, accipiesque de sanguine ejus, et pones super tenerum antis Aharon, et super tenerum auris filiorum ejus dextrae, et super pollisem manus eorum dextrae, et super pollicem pedis corum dextri, aspergesque sanguinem super altare per circuitum.




	21. Después tomarás de la sangre que está sobre el altar y del aceite de la unción, y lo rociarás sobre Aarón y sobre sus vestiduras, y sobre sus hijos y sobre las vestiduras de sus hijos; y quedarán consagrados él y sus vestiduras, y también sus hijos y las vestiduras de sus hijos con él.

	21. Tollesque de sanguine qui erit super altare, et de oleo unctionis: atque asperges super Aharon, et super vestes ejus, et super illlos ejus, et super vestes filiorum ejus cum eo.




	22. Tomarás también el sebo del carnero, la cola gorda, el sebo que cubre las entrañas, el lóbulo del hígado, los dos riñones y el sebo que hay sobre ellos, la pierna derecha (porque es un carnero de consagración),

	22. Deinde tolles de ariete adipem, et caudam, et adipem operientem intestina, et reticulum jecoris, duosque renes, atque adipem qui est super eos, et armum dextrum: quia aries consecrationum est:




	23. y una torta de pan, una torta de pan con aceite y un hojaldre de la cesta de pan sin levadura que está delante del Señor.

	23. Et tortam panis unam, et placentam panis ex oleo unam, et laganum unum e canistro infermentatorum qui est coram Jehova.




	24. Lo pondrás todo en las manos de Aarón y en las manos de sus hijos; y lo mecerás como ofrenda mecida delante del Señor.

	24. Ponesque omnia ilia in manibus Aharon, et in manibus filiorum ejus, exaltabisque ilia exaltationem coram Jehova.




	25. Luego lo tomarás de sus manos y lo quemarás en el altar sobre el holocausto como aroma agradable delante del Señor; es ofrenda encendida al Señor.

	25. Accipies autem illa e manu eorum, et incendes super altare, ultra holocaustum in odorem quietis coram Jehova: oblatio ignita est Jehovae.




	26. Entonces tomarás el pecho del carnero de la consagración de Aarón, y lo mecerás como ofrenda mecida delante del Señor; y esa será tu porción.

	26. Accipies item pectus arietis consecrationum quod est ipsi Aharon, et exaltabis illud exaltationem coram Jehova, eritque tibi in partem.




	27. Y consagrarás el pecho de la ofrenda mecida y la pierna de la ofrenda alzada, lo que fue mecido y lo que fue alzado del carnero de consagración, de lo que era para Aarón y de lo que era para sus hijos.

	27. Sanctificabis itaque pectus exaltationis, et armum elevationis quod exaltatum est, et qui elevatus est de ariete consecrationum ipsius Aharon et filiorum ejus.




	28. Esto será como porción perpetua de parte de los hijos de Israel para Aarón y sus hijos, porque es ofrenda alzada; y será una ofrenda alzada de los hijos de Israel, de los sacrificios de sus ofrendas de paz, su ofrenda alzada al Señor.

	28. Et erit ipsi Aharon et filiis ejus in statutum perpetuum a filiis Israel: quia exaltatio est: et exaltatio erit a filiis Israel de sacrificiis prosperitatum suarum, exaltatio inquam eorum erit Jehovae.




	29. Y las vestiduras sagradas de Aarón serán para sus hijos después de él, para que en ellas sean ungidos y consagrados.

	29. Porro vestes sanctae quae sunt ipsius Aharon, erunt filiis ejus post eum ad ungendum cos cure eis, et ad consecrandum cum els manum eorum.




	30. Por siete días las vestirá aquel de sus hijos que tome su lugar como sacerdote, cuando entre en la tienda de reunión para ministrar en el lugar santo.

	30. Septem diebus induct eas sacerdos qui fuerit loco ipsius de filiis ejus, qui ingredietur tabernaculum conventionis ad ministrandum in sanctuario.




	31. Y tomarás el carnero de consagración y cocerás su carne en lugar santo.

	31. Arietem autem consecrationum tolles, et coques carnem ejus in loco sanctitatis.




	32. Y Aarón y sus hijos comerán la carne del carnero y el pan que está en la cesta, a la entrada de la tienda de reunión.

	32. Comedetque Aharon et filii ejus carnem arietis, et panem qui est in canistro, ad ostium tabernaculi conventionis.




	33. Así comerán las cosas con las cuales se hizo expiación en la ordenación y consagración de ellos; mas el laico no las comerá, porque son sagradas.

	33. Comedent inquam illa quibus expiatus fuit ad consecrandum manum earum, ad sanctificandum cos: et alienigena non comedet, quia sanctificatio sunt.




	34. Y si sobra algo de la carne de consagración o algo del pan hasta la mañana siguiente, quemarás al fuego lo que haya sobrado; no se comerá, porque es sagrado.

	34. Quod si superfuerit de carne consecrationum, et de pane, usque mane, combures quod supcrest igni: non comedettur, quia sanctitas est.




	35. Así harás, pues, a Aarón y a sus hijos, conforme a todo lo que te he mandado; por siete días los consagrarás.

	35. Facies igitur ipsi Aharon et filiis ejus sic, juxta omnia quae praecepi tibi: septem diebus consecrabis manum eorum.






1. Y esto es lo que les harás. Dado que voy a repetir de nuevo y explicar esto tal como está escrito en forma más completa en Levítico 9, en la historia de la consagración del tabernáculo, será suficiente dar solo un breve resumen aquí; tampoco acostumbro inventar misterios mediante vagas especulaciones17, las cuales podrían gratificar en lugar de instruir a mis lectores. En primer lugar, ya que toda la raza humana es corrupta y se encuentra infectada con muchas impurezas, de modo que esa suciedad evita que las personas tengan acceso a Dios, Moisés, antes de consagrar a los sacerdotes, los lava mediante aspersión de agua, con el fin de que ya no se les considere de rango ordinario. De aquí deducimos que la verdadera pureza e inocencia, de la cual la Ley era un tipo, se encuentra solamente en Cristo. “Pues tal sumo sacerdote nos convenía —dice el apóstol—, que fuese santo, inocente, sin mancha, apartado de los pecadores”, para presentarse ante Dios por nosotros. (Hebreos 7:26). Después de haber sido lavados, Dios ordena que se vistan con el atuendo sacerdotal, de acuerdo con sus respectivos rangos: que el sumo sacerdote lleve el efod con el Urim y Tumim, y la mitra con la placa de oro, en la cual resplandecía la “santidad a Jehová”; y en tercer lugar, añade la unción. Esta preparación fue con el propósito de iniciarlos, antes de que llevasen a cabo el oficio de sacrificar; pero debe observarse que, en cuanto a este primer sacrificio, cuyos deberes fueron transferidos después a Aarón, fueron impuestos sobre Moisés, como si él fuese el único sacerdote; y, de hecho, la dignidad temporal que posteriormente encomendó a su hermano, todavía estaba en sus propias manos. Lo que Moisés introduce sobre dividir la víctima, lo explicaremos más convenientemente en otro lugar, cuando tratemos las ofrendas, que hemos dicho será la tercera parte del culto legítimo.

16. Y matarás el carnero. Antes se la había ordenado a Moisés que tomara las partes de la víctima de las manos de Aarón, para propiciar a Dios con estas, con el fin de que él y su descendencia fuesen capaces de realizar de aquí en adelante el mismo oficio; pero aquí se describe una peculiar ceremonia, que debía manchar la oreja derecha, el pulgar de la mano derecha y el pulgar del pie derecho, tanto de Aarón como de sus hijos, con la sangre de un carnero; y que después debía rociarlos a ellos y sus vestiduras con la sangre derramada sobre el altar. Lo primero que debemos observar aquí es que el sacerdote debe ser rociado con sangre, con el fin de poder conciliar el favor de Dios hacia sí mismo para poder interceder. Así, el sacerdocio de Cristo fue dedicado con sangre, para que fuese eficaz en reconciliar a Dios con nosotros. Ahora surge la pregunta: ¿por qué sólo el oído derecho y los pulgares de la mano y el pie derechos fueron rociados con sangre, como si los sacerdotes fuesen consagrados y dedicados a Dios solo en la mitad de su persona? Yo respondo que en esta mitad estaba comprendida la otra, ya que tanto los oídos como las manos y los pies tienen el mismo objeto, y sus oficios están así relacionados, de modo que lo que se dice de una oreja se aplica a la otra. Una vez más, surge la pregunta: ¿por qué fueron rociados el oído, el pie y la mano, en lugar del pecho y la lengua? No me cabe duda de que el oído representase la obediencia, y las manos y los pies, todas las acciones y todo el curso de la vida; porque no hay casi nada más común en la Escritura que estas metonimias, mediante las cuales se toma la limpieza de las manos como la integridad de toda la vida, y el camino o curso, y el caminar, como la dirección o manera de vivir. Por lo tanto, es muy apropiado que la vida del hombre sea consagrada por medio de sangre; y dado que el fundamento de las buenas obras es la obediencia, la cual se prefiere a todos los sacrificios, Moisés recibe la orden de comenzar con el oído. Sabemos que el “aroma agradable” en el sacrificio de Cristo fue la obediencia (Filipenses 4:18); razón por la cual David, en el espíritu de profecía, se presenta a sí mismo diciendo: “Mis oídos has abierto”18 (Salmo 40:6). Si alguno objetase diciendo que la lengua no es de menor importancia, porque el sacerdote es el mensajero del Señor de los ejércitos, contesto que no se hace referencia aquí al oficio de enseñanza, sino sólo al de la intercesión. Por tanto, en estos tres miembros Moisés reunió todo lo relacionado con la expiación. No obstante, hay que recordar que lo que se dice de la consagración de Cristo no se aplica a su propia persona, sino que se refiere al beneficio de toda la Iglesia; porque ni Él fue ungido por su propio bien, ni tenía Él necesidad de recibir de19 la gracia de su sangre; sino que tenía en mente a sus miembros, y se consagró por completo para salvación de ellos, como Él mismo da testimonio diciendo: “por ellos me santifico a mí mismo” (Juan 17:19).

28. Y será de Aarón. Para que la dignidad de lo sagrado, llamado santidad del Señor, no se viese perjudicada, se prohíbe a los extranjeros participar de ello; pues, si se hubiese permitido que todos lo tocasen y comiesen, no habría habido ninguna distinción entre esto y la alimentación habitual. En cuanto a las porciones de los sacerdotes, algunas partes eran comunes a todas sus familias; con la excepción, de las partes sagradas, para inculcar en todos mediante este ejemplo particular la debida reverencia. La referencia al lugar tiene el mismo objeto, pues no era lícito comer lo que era santo dentro de las paredes de sus casas, con el fin de distinguirlo de su comida común y corriente. Por la misma razón, lo que quedaba debía ser quemado, no fuera que, si la carne se ponía rancia, o el pan mohoso, su pudrición y apariencia sucia menoscabara la dignidad de lo santo; pues la debilidad del pueblo antiguo requería rudimentos de niño, que todavía podrían tender a elevar las mentes de los devotos a las cosas de arriba. Este era el objetivo de todo esto, que no se metiese ninguna corrupción que pudiese contaminar o hacer despreciable el servicio de Dios.

LEVÍTICO 6:19-22








	19. Entonces habló el Señor a Moisés, diciendo:

	19. Et loquutus est Jehova ad Mosen, dicendo:




	20. Esta es la ofrenda que Aarón y sus hijos han de ofrecer al Señor el día de su unción: la décima parte de un efa de flor de harina como ofrenda perpetua de cereal, la mitad por la mañana y la mitad por la tarde.

	20. Ista sit oblatio Aharon et filiorum ejus, quam offerent Jehovæ die qua ungetur quisque. Decima epha similæ, minha jugiter: dimidium ejus mane, et dimidium vesperi.




	21. En sartén se preparará con aceite, y cuando se haya mezclado bien la traerás. Ofrecerás la ofrenda de cereal en pedazos cocidos al horno como aroma agradable para el Señor.

	21. In craticula oleo fiet, frictam afferes eam, coctiones minhæ frustorum offeres in odorem quietis Jehovæ.




	22. El sacerdote, que de entre los hijos de Aarón sea ungido en su lugar, la ofrecerá. Por ordenanza perpetua será totalmente quemada para el Señor.

	22. Et sacerdos unctus in locum ejus e filiis ejus faciet eam: statutum perpetuuum Jehovæ, tota cremabitur.






19. Y el Señor habló. Es bien sabido que junto con los sacrificios se presentaba una ofrenda, lo que ellos llaman minha, pero en otro lugar veremos que esto también se usaba por separado; pues era legítimo, ante la ausencia de una víctima, ofrecer solo comida, o tortas, u hojaldres sazonados con aceite. Por lo tanto, además del sacrificio de la consagración, del cual Moisés ya ha tratado, se requiere esta segunda oferta de parte del sacerdote, el cual debía presentar en su inauguración una torta frita en una sartén, y cortada en pedazos. La razón de esto parece haber sido, que por eso podría convertirse en el ministro legítimo de todo el pueblo, y podría ofrecer debidamente en nombre de otros, cuando él hubiese hecho lo que era correcto para él. Sin embargo, se hace una distinción entre la demanda sobre el sacerdote y la del pueblo, a saber, que debía ser “totalmente quemado”; cuya razón, dado que se explicará en otro lugar, ahora será suficiente anunciar en una sola palabra. El hecho era que Dios no estaba dispuesto a que los sacerdotes se dejaran llevar por vana ostentación, lo cual fácilmente podría haber sido el caso, si la oblación se hubiese preservado para su uso, al igual que el minha del pueblo que se quedaba en sus manos.

NÚMEROS 8:5-19, 23-26








	5. De nuevo el Señor habló a Moisés, diciendo:

	5. Loquutusque est praeterea Jehova ipsi Mosi, dicendo:




	6. Toma de entre los hijos de Israel a los levitas y purifícalos.

	6. Cape Levitas e medio filiorum Israel, et purifices illos.




	7. Así harás con ellos para su purificación: rociarás sobre ellos agua purificadora, y que ellos hagan pasar una navaja sobre todo su cuerpo, laven sus ropas y quedarán purificados.

	7. Sic autem facies illis ut purifices illos: sparge super eos aquam purificationis, et transire faciant novaculam super totam carnem suam, laventque vestimenta sua, et purificentur.




	8. Tomarán entonces un novillo con su ofrenda de cereal, flor de harina mezclada con aceite; y tú tomarás otro novillo como ofrenda por el pecado.

	8. Postea capient juvencum filium bovis, et minham ejus similam conspersam oleo: et juvencum alterura filium bovis capies in sacrificium pro peccato.




	9. Y harás que se acerquen los levitas delante de la tienda de reunión. Reunirás también a toda la congregación de los hijos de Israel,

	9. Tunc offeres Levitas coram tabernaculo conventionis: et congregabis omnem coetum filiorum Israel.




	10. y presentarás a los levitas delante del Señor; y los hijos de Israel pondrán sus manos sobre los levitas.

	10. Offeres inquam Levitas eoram Jehova, et conjungent filii Israel marius suas super Levitas.




	11. Entonces Aarón presentará a los levitas delante del Señor, como ofrenda mecida de los hijos de Israel, para que ellos puedan cumplir el ministerio del Señor.

	11. Offeretque Aharon Levitas in oblationem coram Jehova a filiis Israel, et ministrabunt in ministerio Jehovæ.




	12. Los levitas pondrán sus manos sobre la cabeza de los novillos, y entonces ofrecerán uno como ofrenda por el pecado y el otro como holocausto al Señor, para hacer expiación por los levitas.

	12. Levitæ autem conjungent manus suas super caput juvencorum: postea facies unum pro peccato, et alterum in holocaustum Jehovæ ad expiandum Levitas.




	13. Harás que los levitas estén de pie delante de Aarón y delante de sus hijos, para presentarlos como ofrenda mecida al Señor.

	13. Statuesque Levitas coram Aharon et coram fillis ejus, et offeres illos oblationem Jehovæ.




	14. Así separarás a los levitas de entre los hijos de Israel, y los levitas serán míos.

	14. Ac segregabis Levitas e medio filiorum Israel: erunt mei Levitæ.




	15. Y después de eso, los levitas podrán entrar para ministrar en la tienda de reunión, tú los purificarás y

los presentarás como ofrenda mecida;

	15. Posted autem venient Levitæ ad ministrandum in tabernaculo conventionis, et expiabis illos, offeresque cos oblationem.




	16. porque son enteramente dedicados para mí de entre los hijos de Israel. Los he tomado para mí en lugar de todo primer fruto de la matriz, los primogénitos de todos los hijos de Israel.

	16. Quid dati, dati inquam sunt mihi e medio filiorum Israel pro aperiente omnem vulvam, pro primogenito filiorum Israel accepi cos mihi.




	17. Porque míos son todos los primogénitos de entre los hijos de Israel, tanto de hombres como de animales; el día en que herí a todo primogénito en la tierra de Egipto, los santifiqué para mí.

	17. Meus est enim omnis primogenitus in filiis Israel tam hominum quam jumentorum: a die quo percussi omne primogenitum in terra Ægypti, sanctificavi illa mihi.




	18. Pero he tomado a los levitas en lugar de los primogénitos de entre los hijos de Israel.

	18. Cepi autem Levitas pro onmi primogenito in filiis Israel.




	19. Y he dado a los levitas como un don a Aarón y a sus hijos de entre los hijos de Israel, para cumplir el ministerio de los hijos de Israel en la tienda de reunión y para hacer expiación en favor de los hijos de Israel, para que no haya plaga entre los hijos de Israel al acercarse al santuario.

	19. Et dedi Levitas dono datos Aharoni et filiis eius e medio filiorum Israeli, ut fungantur officio filiorum Israel in tabernaculo conventionis, et expient filios Israel: neque sit in filiis Israel plaga, quum ipsi appropinquaverint sanctuario.




	23. Y habló el Señor a Moisés, diciendo:

	23. Loquutns est autem Jehova ad Mosen, dicendo:




	24. Esto es lo que se refiere a los levitas: desde los veinticinco años en adelante entrarán a cumplir el servicio en el ministerio de la tienda de reunión.

	24. Hoc quoque est quod ad Levitas pertinet, vicesimo quinto anno et supra ingredientur militare militiara in cultu tabernaculi conventionis.




	25. Pero a los cincuenta años se jubilarán de ejercer el ministerio, y no trabajarán más.

	25. A quinquagesimo autem anno revertetur a militia cultus, nec ministrabit ultra:




	26. Sin embargo, pueden ayudar a sus hermanos en la tienda de reunión a cumplir sus obligaciones, pero no a ejercer el ministerio. Así harás con los levitas en cuanto a sus obligaciones.

	26. Sed ministrabit cum fratribus suis in tabernaculo conventionis, ut munere suo illi fungantur et ministerium non administrabit: sic facies de Levitis in custodiis eorum.






5. Y el Señor habló a Moisés. Aunque a los levitas no se les permitía entrar en el santuario, sino sólo a los ministros de los sacerdotes, y principalmente eran empleados en tareas serviles, aun así, dado que debían cargar el tabernáculo y las vasijas sagradas, preparar los sacrificios, remover las cenizas y otros restos de holocausto del altar, Dios quiso consagrarlos a Sí mismo mediante un rito solemne. Pues dado que todo Israel, con respecto a los gentiles, era el pueblo especial de Dios, así también la casa de Leví fue elegida de en medio del mismo pueblo para ser posesión suya, tal y como dice aquí. Sin embargo, para que no se atribuyesen más de lo debido, Dios se anticipa a su presunción: en primer lugar, al retrasar su consagración durante algún tiempo; en segundo lugar, al no querer que fuesen iniciados por Moisés, sino por Aarón; y en tercer lugar, mediante la designación de una ceremonia diferente para ello. Porque, si hubieran sido iniciados al mismo tiempo que los sacerdotes, con este pretexto podrían haber afirmado que estaban en igualdad con ellos. Por lo tanto, aunque los sacerdotes ya habían sido separados de la gente común, aun así, los levitas todavía estaban sin consagrar, (privati), para que aprendieran a reverenciar el oficio sacerdotal. De igual forma, dado que si hubiesen sido dedicados asimismo por Moisés, habría existido el peligro de que fuesen altivos contra todos los demás, Aarón es designado para presidir la consagración, para que se sometiesen a su autoridad con toda modestia. Dado que, también, sólo fueron purificados por agua y sacrificio, y sin la adición de la unción, la diferencia en el rito externo les recordó que su grado de honor no era similar ni igual.

6. Toma a los levitas de entre los hijos de Israel. Tomarlos de entre los hijos de Israel, es equivalente a restarles del número del pueblo, para que no fuesen incluidos en el censo general ni contados como una de las tribus. Entonces, esta separación, como dirá un poco más adelante, dedicó a los levitas a Dios para el servicio del santuario. Se trata de una deducción incoherente y llena de burlas impías, que bajo este pretexto el clero papal se declare a sí mismo inmune, para vivir como quiera sin tomar en cuenta las leyes; pues, ya que el antiguo sacerdocio llegó a su final en Cristo, la sucesión que ellos alegan roba a Cristo de su derecho, como si la verdad plena no se hubiese manifestado en Él. Además, puesto que todos sus privilegios solo dependen de la primacía del Papa, si quieren tenerlos ratificados deben probar necesariamente, en primer lugar, que el Papa es nombrado por mandato de Dios para ser la cabeza de la Iglesia, y por lo tanto, que es el sucesor de Cristo. En cuanto a Aarón, ya que él era el ministro de la instalación de ellos, de este modo se estableció por encima de los levitas para gobernarlos a su discreción. Mientras tanto, este ministerio queda así confiado a un hombre, de manera tal que no se interpone en el camino de la buena voluntad gratuita de Dios.

7. Y así harás con ellos. Se le ordena a Aarón primero rociar el agua de la expiación sobre ellos para limpiarlos de sus impurezas; y no sólo esto, sino que se les manda a ellos lavar sus ropas, para que con diligencia se cuiden de cualquier impureza a su alrededor que pudiese contaminarlos. En tercer lugar, se les pasa una navaja por todo su cuerpo, para que al remover su carne, empiecen a ser hombres nuevos. Se añade después un sacrificio, y doble, para hacer expiación por ellos. Una vez terminadas estas cosas, a Aarón, por derecho y para honor del sacerdocio, se le ordena ofrecerlos como el pan sagrado o el incienso. Sin embargo, el propósito final era que reconocieran que ya no eran dueños de sí mismos, sino que pertenecían a Dios, para poder dedicarse al servicio del santuario. Fue en testimonio de enajenación que algunos del pueblo recibieron la orden al mismo tiempo de poner sus manos sobre ellos; como si mediante este acto todas las tribus fuesen testigos de que con su consentimiento, los levitas pasaban a ser propiedad especial de Dios, para que fuesen partes o miembros del santuario. Las personas (como veremos más adelante) estaban acostumbradas a poner sus manos sobre sus sacrificios, pero no con el mismo objeto que los sacerdotes20.

16. Porque son enteramente dedicados. Para que las otras tribus no se quejasen de que se redujo el número del pueblo, Dios declara que los levitas ya no eran de la raza de Abraham, pues Él los adquirió para Sí mismo cuando hirió a todos los primogénitos de Egipto; pues es cierto que los primogénitos del pueblo, así como los de sus animales, fueron rescatados milagrosamente de la destrucción de los demás. Entonces, dado que Dios los libró de manera especial, Él así los une a Sí mismo mediante la bendición de su redención. No obstante, esta razón ya no parecería ser buena, si Dios, al exigir el precio de la redención, liberó a los primogénitos21, como se ha dicho en otra parte; de lo contrario estaría demandando lo mismo dos veces, lo cual sería injusto. Sin embargo, la solución de esto es fácil; cuando, en el primer censo, se contaron los primogénitos de las doce tribus, se encontró que excedían en número a los levitas. Se hizo entonces un intercambio, a saber, que todos los primogénitos de las doce tribus, siendo 22 000 en número, debían quedar libres de los tributos, y que Dios debía tomar a los levitas como sus ministros en lugar de ellos. Sólo 273 fueron rescatados, ya que este era el excedente sobre los levitas. Así sucedió que Dios quedó satisfecho con estas condiciones justas y equitativas, a fin de no oprimir al pueblo con una pesada carga. No obstante, esta compensación, que sólo se hizo en ese único día, no impedía que los israelitas le debieran a Dios sus hijos que entonces no habían nacido. Entonces, dado que esta obligación aún yacía sobre ellos en cuanto a sus descendientes, se emitió la ley de que debían redimir a sus primogénitos. Si alguno objetase diciendo que no era justo que los descendientes de los levitas fuesen consagrados a Dios, respondo que en este punto no hubo injusticia, pues cualquiera que fuese su tribu, ya le pertenecían a Él, junto con toda su descendencia; la condición del pueblo, entonces, no se ve agravada por el intercambio; y por lo tanto, con toda equidad, Dios designó para el futuro a qué precio los israelitas redimirían a sus primogénitos. Al decir que eran “dedicados” a él, quiere decir que le pertenecían mediante el pacto22; y en este sentido declara que desde el día en que hirió a los primogénitos de Egipto, los primogénitos de Israel se habían vuelto suyos; y luego agrega que fue entonces que tomó a los levitas; como diciendo que Él solo trata con su pueblo con respecto al pasado.

19. Y yo he dado a los levitas. El declara en qué términos desea tenerlos como suyos, a saber, que fueran dirigidos por Aarón y obedecieran sus órdenes; pues no debemos entender “un regalo” como el acto por el que una persona renuncia y cede su derecho a otra; sino que, al dedicarlos al ministerio del santuario, Él desea que ellos tengan un líder y amo. Al final del versículo, Moisés enseña que esto se hace para el beneficio de todo el pueblo; de donde se sigue que no había espacio para mala voluntad contra ellos, a menos que el pueblo quizás se molestase de que Dios había tomado medidas para su bienestar. Se señaló un doble beneficio; en primer lugar, porque iban a ser los intercesores o ministros de reconciliación (pues cualquier sentido sería apropiado); y en segundo lugar, porque mientras fueran los guardianes del santuario, impedirían que los israelitas trajeran destrucción sobre sí mismos al acercarse a este de manera precipitada.

24. Esto es lo que corresponde a los levitas. Aquí se prescribe la edad cuando los levitas debían comenzar y terminar el desempeño de sus funciones. Dios les ordena que comiencen a los 25 años y les otorga su retiro a los 50; y para estas dos disposiciones hay muy buenas razones. Si hubieran sido admitidos temprano en su juventud, su levedad podría haberles restado en gran medida la reverencia debida a lo sagrado: no sólo porque los varones que no han alcanzado aún la madurez se dan generalmente al placer y la intemperancia, sino porque, ya sea por negligencia o por ligereza, o por falta de consideración, o por ignorancia y error, podrían haber cometido muchas faltas graves en el servicio de Dios; y, al igual que no estarían de ninguna manera equipados para ejercer su cargo sino hasta alcanzar prudencia y sobriedad, así también, para que no fallasen a causa de la vejez, era justo que se les despidiese a tiempo; pues como hemos dicho antes, sus funciones eran laboriosos y exigían fuerza corporal. Sin embargo, si alguno optase por hacer una aplicación de esto al oficio pastoral, sería bueno recordar que ninguno debe ser elegido, excepto los que han dado pruebas ya de su moderación, y que aquellos que diligentemente se dedican a esto no deben ser presionados irrazonablemente, ni se les debe exigir más de lo que su capacidad puede soportar; pues algunos neciamente cuentan sus años como si se tratara de un pecado elegir un pastor antes de los 24, a pesar de que podría estar plenamente dotado de las calificaciones necesarias.

NÚMEROS 3:5-10








	5. Entonces habló el Señor a Moisés, diciendo:

	5. Loquutus est autem Jehova ad Mosen, dicendo:




	6. Haz que se acerque la tribu de Leví y ponlos delante del sacerdote Aarón, para que le sirvan.

	6. Appropinquare fac tribum Leví, et siste eam coram Aharone sacerdote, ut ministret ei.




	7. Y se encargarán de las obligaciones para con él y para con toda la congregación delante de la tienda de reunión, para cumplir con el servicio del tabernáculo.

	7. Et custodiant custodiam ejus, et custodiam universi coatus coram tabernaculo conventionis, ut exequantur cultum tabernaculi.




	8. Y guardarán también todos los utensilios de la tienda de reunión, junto con las obligaciones de los hijos de Israel, para cumplir con el servicio del tabernáculo.

	8. Custodiant quoque omnia utensilia tabernaculi conventionis, custodiamque filiorum Israel, ut exequantur culture tabernaculi.




	9. Darás, pues, los levitas a Aarón y a sus hijos; le son dedicados por completo de entre los hijos de Israel.

	9. Da inquam Levitas ipsi Aharon, et filiis ejus: dati, dati namque sunt illi ex filiis Israel.




	10. Y designarás a Aarón y a sus hijos para que se encarguen de su sacerdocio; pero el extraño que se acerque será muerto.

	10. Aharon autem et filios ejus praeficies, custodientque sacerdotium suum: externus sane qui accesserit morietur.






5. Y el Señor habló a Moisés. Este pasaje contiene dos partes principales: primero, que los levitas debían ser apartados para el ministerio del santuario y el altar; y, en segundo lugar, que debían obedecer a los jefes de los sacerdotes de la familia de Aarón y no hacer nada excepto bajo su autoridad y mando. Sin embargo, se ha dicho ya y vamos a ver más adelante una vez más, que la tribu de Leví, en general, fue escogida por Dios para llevar a cabo los oficios sagrados; de manera que el pueblo supiera que nadie era digno de un cargo tan honroso; sino que dependía del llamado de Dios por gracia, a quien corresponde crear todas las cosas de la nada. De esta manera, no sólo fue reprimida la temeridad de quienes tontamente podrían ambicionar tal honor, sino que se le enseñó a toda la Iglesia que, para adorar a Dios correctamente, era necesaria una ayuda externa. Pues, sin la mediación de los levitas, la Ley prohibía que el resto del pueblo tuviese acceso a Dios, ya que declaraba a toda la raza humana culpable de contaminación. No obstante, con el fin de que pudiesen ser dirigidos más certeramente al Único Mediador, fue exaltado el sumo sacerdocio, y se eligió a un sacerdote para presidir sobre el resto. Por esta razón quiso Dios que los levitas se sometiesen a los sucesores de Aarón. Al mismo tiempo, estaba pensando en el orden, pues una multitud que no es gobernada por jefes será siempre desordenada. Sin embargo, es indudable que el poder supremo de Cristo estaba representado en la persona de Aarón; y por lo tanto, la locura de los papistas queda refutada, pues transfieren, o más bien arrebatan, este ejemplo para el estado de la Iglesia Cristiana23, a fin de establecer a los obispos sobre los presbíteros, y así fabricar la primacía de la sede romana. Si se buscara el verdadero significado de esta figura, sería más apropiado razonar que, sin importar cuáles ministros y pastores de la Iglesia sean nombrados, se colocan, por así decirlo, bajo la mano de Cristo, con el fin de que no puedan usurpar dominio alguno, sino que se comporten modestamente, como quienes han de dar cuenta al que es el Príncipe de los pastores (1 Pedro 5:4). Por lo tanto, llegamos a la conclusión de que el papado solamente se fundamenta en un sacrilegio impío; pues Cristo es injustamente privado de lo suyo, si cualquier otro pretende ser el sucesor de Aarón. Mientras tanto, la distinción política de rangos no debe ser repudiada, pues la razón natural en sí lo dicta con el fin de evitar confusión; pero cualquier sistema que tenga este objetivo en mente se establecerá de tal manera que ni oscurezca la gloria de Cristo, ni sirva para promover la ambición o la tiranía, y procurará que todos los ministros cultiven fraternidad entre sí, con los mismos derechos y libertades. De ahí, también, fue tomada la declaración del Apóstol, cuando dijo que no es lícito que ningún hombre tome este honor para sí mismo, sino que los ministros legítimos de la Iglesia son aquellos que han sido “llamados” a serlo (Hebreos 5:4).

ÉXODO 30:22-33








	22. Habló el Señor a Moisés, diciendo:

	22. Loquutus est etiam Jehova ad Mosen, dicendo:




	23. Toma también de las especias más finas: de mirra fluida, quinientos siclos; de canela aromática, la mitad, doscientos cincuenta; y de caña aromática, doscientos cincuenta;

	23. Tu sume tibi aromata optima: myrrhae fluidae ad quingentos siclos, cinnamomi aromatici dimidium ipsius, ducentos et quinquaginta: et calami atomatici ducentos et quinquaginta:




	24. de casia, quinientos siclos, conforme al siclo del santuario, y un hin de aceite de oliva.

	24. Casiae vero quingentos siclos, pondere sanctuarii: et olei olivae hin:




	25. Y harás de ello el aceite de la santa unción, mezcla de perfume, obra de perfumador; será aceite de santa unción.

	25. Et facies ex ea oleum unctionis sanctitatis, unguentum unguenti, opus unguentarii; oleum unctionis sanctitatis erit.




	26. Y con él ungirás la tienda de reunión y el arca del testimonio,

	26. Unges eo tabernaculum conventionis, et arcam testimonii,




	27. la mesa y todos sus utensilios, el candelabro y sus utensilios, el altar del incienso,

	27. Et mensam onmiaque vasa ipsius, et candelabrum omniaque vasa ipsius, et altare suffimenti:




	28. el altar del holocausto y todos sus utensilios, la pila y su base.

	28. Altare quoque holocausti et omnia vasa ipsius, et concham et basin ejus.




	29. Los consagrarás y serán santísimos; todo aquello que los toque será santificado.

	29. Ita sanctificabis ea, erunt sanctitas sanctitatum: quicquid tetigerit ea, sanctificabitur.




	30. Y ungirás a Aarón y a sus hijos y los consagrarás para que me sirvan como sacerdotes.

	30. Aharon praeterea et filios ejus unges, et sanctificabis eos, ut sacerdotio fungantur mihi.




	31. Y hablarás a los hijos de Israel, diciendo: “Este será aceite de santa unción para mí por todas vuestras generaciones.

	31. Ad filios autem Israel loqueris, dicendo, Oleum unctionis sanctitatis erit hoc mihi per generationes vestras.




	32. ”No se derramará sobre nadie, ni haréis otro igual en las mismas proporciones; santo es, y santo será para vosotros.

	32. Super carnem hominis non ungent: neque compositioni ejus facietis similes: sanctum est, sanctum erit vobis.




	33. ”Cualquiera que haga otro semejante, o el que ponga de él sobre un laico, será cortado de entre su pueblo.”

	33. Quisquis confecerit unguentum simile, et qui posuerit ex eo super extraneum, succidetur e populis suis.






23. Toma también de las principales especias. Aunque el aceite que aquí se menciona no sólo estaba destinado para la unción de los sacerdotes, sino también del tabernáculo, el arca del pacto, los altares, y todas las vasijas, aun así no hay lugar más adecuado para discutir la unción sagrada que en relación con el sacerdocio, del cual depende. En primer lugar, se describe su composición, exquisita tanto en lo costoso como en aroma; para que por su misma excelencia y alto precio los israelitas sepan que nada ordinario está representado en ella; pues hemos visto ya muchas veces que se puso delante de este pueblo burdo un esplendor en los símbolos sagrados, que pudiese afectar sus sentidos externos a fin de elevarlos, por así decirlo, como escaleras al conocimiento de lo espiritual. Ahora tenemos que ver por qué debía ungirse el sacerdote, así como todos los utensilios y las otras partes del tabernáculo. Mi conclusión es que indiscutiblemente, este aceite mezclado con perfumes preciosos era un tipo del Espíritu Santo; pues nos encontramos por todas partes con la metáfora de la unción, cuando los profetas alaban el poder, los efectos y los dones del Espíritu. Tampoco hay ninguna duda de que Dios, al ungir a los reyes, dio testimonio que Él los dotaría con espíritu de prudencia, fortaleza, clemencia y justicia. De ahí concluimos con facilidad que el tabernáculo fue rociado con aceite para que los israelitas aprendieran que ningún ejercicio de piedad servía de nada sin la obra secreta del Espíritu. No solo esto, sino que algo más quedó demostrado, a saber, que la eficacia y la gracia del Espíritu existían y reinaban en la verdad de las sombras mismas; y que todo lo bueno que se derivaba de ellas era aplicado por el don del mismo Espíritu para el uso de los creyentes. En el altar, debía buscarse la reconciliación, para que Dios fuese propicio a ellos; pero, como dice el Apóstol, el sacrificio de la muerte de Cristo de otro modo no habría sido eficaz para apaciguar a Dios, si Él no hubiese sufrido por el Espíritu (Hebreos 9:14). Además, ¿cómo nos llegan ahora su fruto, excepto porque el mismo Espíritu lava nuestras almas con la sangre que una vez fue derramada, como Pedro nos enseña? (1 Pedro 1:2). ¿Quién consagra ahora nuestras oraciones, sino el Espíritu, que emite los gemidos indecibles; y por el cual clamamos “Abba, Padre”? (Romanos 8:15,26). Más aún, ¿de donde viene la fe que nos permite participar de los beneficios de Cristo, sino del mismo Espíritu?

Sin embargo, íbamos a considerar en especial la unción del sacerdote, que era santificado por el Espíritu de Dios para el desempeño de su cargo. Así, como afirma Isaías, en la persona de Jesucristo fue ungido con el espíritu de profecía (Isaías 61:1); y David afirma lo mismo del espíritu real (Salmo 45:7); también Daniel es nuestro mejor intérprete y testigo de cómo la unción sacerdotal al final se manifestó (en Él24), pues cuando dice que el tiempo, cuando por la muerte de Cristo sería sellada la profecía, se determinó al “ungir al santísimo lugar”, claramente nos recuerda que el patrón espiritual, que responde al santuario visible, se encuentra en Cristo; para que los creyentes puedan realmente darse cuenta de que esas sombras no eran meros elementos vacíos(Daniel 9:24). Ahora percibimos por qué Aarón fue ungido, a saber, porque Cristo fue consagrado por el Espíritu Santo para ser el Mediador entre Dios y el hombre; y por qué el tabernáculo y sus vasijas fueron rociadas con el mismo aceite, a saber, porque nosotros solo somos partícipes de la santidad de Cristo por el don y la obra del Espíritu25 Algunos lo traducen en el género masculino, donde dice de las vasijas, “todo lo que las toque será santificado” ver. 29; como si no debieran ser tocados por nadie excepto los sacerdotes; pero me parece más bien que dice esto por otra razón, a saber, para que impregnaran las oblaciones con su propia santidad.

25. Y lo harás aceite de la santa unción. Aunque el genitivo se pone en lugar de un epíteto, como si Moisés hubiera dicho “un aceite santo”, sin embargo, se llama así por su efecto, porque sin este nada se puede considerar puro. Ciertamente el Espíritu de Dios nos santifica a nosotros y todo lo que es nuestro, porque sin Él somos profanos, y todo lo que nos pertenece está corrompido. Ordena el uso de la ceremonia por todas las generaciones del pueblo antiguo, ver. 31. En estas palabras hay un contraste implícito con la nueva Iglesia, la cual no necesita sombras por la manifestación de la sustancia; y con razón el unigénito Hijo de Dios posee el nombre de Cristo, ya que por su venida ha abolido estas figuras. Simeón, cuando le tomó en sus brazos y lo llamó “el Cristo del Señor”26, enseñó que el uso externo del aceite legítimo había cesado. Tanto más ridícula es la superstición del papado, cuando imitando a los judíos unge a sus sacerdotes y los altares y otras fruslerías27, como si quisieran enterrar a Cristo de nuevo bajo sus ungüentos. Por lo cual, sea esta invención detestable a nuestros ojos como algo blasfemo, pues destruye los límites prescritos por Dios.

Con el fin de que los judíos pudiesen celebrar este misterio con recta reverencia, prohíbe la fabricación de ungüentos similares. Sabemos que los ungüentos estaban entonces entre los lujos de un fino banquete; pero se consideraba profanación si usaban ungüentos de este tipo; y debemos señalar la razón, para que lo que es santo, fuese santo delante de ellos, ver. 32, es decir, para que observaran con reverencia lo que estaba dedicado de forma especial para su salvación. Pues aunque lo sagrado que Dios ha instituido siempre conserva su naturaleza y no puede ser dañado ni anulado por nuestros vicios, aun así, puede que por nuestra inmundicia, por nuestro uso impuro o descuido, lo contaminemos si depende de nosotros.

LEVÍTICO 8:1-3








	1. Y el SeÑor habló a Moisés, diciendo:

	1. Loquutus est deinde Jehova ad Mosen, dicendo:




	2. Toma a Aarón y con él a sus hijos, y las vestiduras, el aceite de la unción, el novillo de la ofrenda por el pecado, los dos carneros y la cesta del pan sin levadura;

	2. Tolle Aharon et filios ejus cure illo, et vestes, et oleum unctionis, et juvencum sacrificii pro peccato: et duos arietes, et canistrum azymorum.




	3. y reúne a toda la congregación a la entrada de la tienda de reunión.

	3. Atque omnem coetum congrega ad ostium tabernaculi conventionis.






2. Toma a Aarón. Explica más claramente cómo debía darse la unción y la investidura de los sacerdotes, señalando el lugar y los asistentes. Manda que se convoque a la congregación en el santuario y luego, que se pongan Aarón y sus hijos delante de ellos para ser inaugurados en su oficio por la autoridad de Dios, y que todo el pueblo reconozca que ellos son nombrados y ordenados por Dios. La ejecución de este mandato, la cual encontramos en seguida en el texto de Moisés, sin duda debe referirse a otro tiempo; a saber, cuando se realizó la solemne dedicación del tabernáculo. Por tanto, he considerado oportuno transferir allí lo que aquí se narra fuera de lugar, para que la historia continúe sin interrupción; lo cual facilitará su comprensión en gran manera.

LEVÍTICO 21:1-6, 10-12








	1. El Señor dijo a Moisés: Habla a los sacerdotes, los hijos de Aarón, y diles: “Ninguno se contamine con persona muerta entre su pueblo,

	1. Et dixit Jehova ad Mosen, Alloquere sacerdotes filios Aharon, et dicito eis, Super animam non contaminabit se quisquam vestrum it, populis suis




	2. salvo por sus parientes más cercanos, su madre, su padre, su hijo, su hija o su hermano,

	2. Sed super propinquo suo, propinquo sibi, nempe super matre sua, et super patre suo, et super filio suo, et super filia sua, et superfratre suo.,




	3. o por su hermana virgen, que está cerca de él, por no haber tenido marido; por ella puede contaminarse.

	3. Et super sorore sua virgine propinqua sibi, quae non fuerit viro: super ea contaminabit se.




	4. ”No se contaminará como pariente por matrimonio entre su pueblo, pues se profanaría.

	4. Non contaminabit se in principe in populis suis, ut polluat sese.




	5. ”No se harán tonsura en la cabeza, ni se rasurarán los bordes de la barba, ni se harán sajaduras en su carne.

	5. Non decalvabunt calvitium in capitc suo, et extremitatem barbae suse non radent, et in carne sua non incident ullam incisuram.




	6. ”Serán santos a su Dios y no profanarán el nombre de su Dios, porque presentarán las ofrendas encendidas al Señor, el alimento de su Dios; por tanto, serán santos.

	6. Sancti erunt Dco suo, neque polluent nomen Dei sui: quia oblationes ignitas Jehovoe, et panem Dei tui offerunt, proinde erunt sancti.




	10. ”Y el que sea sumo sacerdote entre sus hermanos, sobre cuya cabeza haya sido derramado el aceite de la unción y que haya sido consagrado para llevar las vestiduras, no descubrirá su cabeza ni rasgará sus vestiduras,

	10. Sacerdos autem praecipuus inter fratres suos super cujus caput fusum fuerit oleum unctionis, et consecraverit manum suam ut induat vestes, caput suum non discooperiet, et vestes suas non scindet.




	11. ni se acercará a ningún muerto, ni aun por su padre o por su madre se contaminará;

	11. Et ad omnes animas mortui non ingredietur, ne super patre quidem suo, ant matre sua, contaminabit se.




	12. no saldrá del santuario ni profanará el santuario de su Dios, porque la consagración del aceite de la unción de su Dios está sobre él; yo soy el Señor.

	12. Et de sanctuario non ingredietur, neque polluet sanctuarium Dei sui: quia corona olei unctionis Dei sui est super eum. Ego Jehova.






1. Habla a los sacerdotes. Todas estas cosas que siguen tienden al mismo fin, a saber, que los sacerdotes sean diferentes del resto del pueblo por medio de marcas notables, como si estuviesen separados de los hombres ordinarios; pues a aquellos que representaban la persona de Cristo les correspondía una pureza especial. Parece, en efecto, como si Dios aquí diera preceptos sobre asuntos pequeños y sin importancia, pero hemos dicho en otra parte que los ritos legales eran por así decirlo escaleras por las cuales los israelitas ascendían para esforzarse en la verdadera santidad. La declaración de Pablo, de hecho, ha sido siempre verdad, que “el ejercicio corporal para poco aprovecha” (1 Timoteo 4:8); pero el uso de las sombras antiguas bajo la ley ha de ser estimado por el fin que perseguía. Por lo tanto, aunque la observancia de lo que ahora tratamos en sí no complacía grandemente a Dios, aun así, en la medida en que se refería a algo más alto, era pecado tomarlo a la ligera. Ahora, aunque los sacerdotes así eran advertidos de que debían cultivar ellos mismos la santidad con especial diligencia, como lo demandaba la santidad de su cargo; aun así, el plan principal de Dios era exponer la imagen de la santidad perfecta, que al final se manifestó en Cristo. La primera ley contiene una prohibición de duelo, absolutamente y sin excepción con respecto al sumo sacerdote, y en cuanto a los hijos de Aarón con ciertas restricciones específicas; pues aunque Dios prohíbe en otros lugares que el pueblo en general imite la costumbre de los gentiles de guardar luto excesivo, aun así, aquí se requiere algo más de los sacerdotes, a saber, que se abstengan incluso del luto ordinario que era permitido a los demás. Esta prohibición, de hecho, se repitió una vez más como veremos más adelante como resultado de un hecho real; pues cuando Nadab y Abiú, que habían ofrecido incienso con fuego extraño, fueron consumidos por fuego del cielo, Dios permitió que todo el pueblo los llorase, excepto los sacerdotes28. Sin embargo, en esta ocasión se ratificó de nuevo la ley en general, para que los sacerdotes no se contaminaran a sí mismos por el duelo por los muertos; excepto que allí se prohibió el duelo incluso por una pérdida cercana, para que aprendieran a aceptar en el juicio de Dios, por triste que fuera. Pues por esto quedaban impedidos de ejercer de sus funciones, ya que no era lícito que los dolientes entrasen en el santuario. Por eso Dios los amenaza de muerte, a menos que restringiesen su pena incluso por la muerte de un pariente cercano. No obstante, esto (como se dice en otra parte) es una rara virtud, reprimir nuestros sentimientos de tal modo, que cuando se nos priva de nuestros hermanos o amigos, la amargura de nuestro dolor no supera nuestra renuncia y compostura de mente. De esta manera, por lo tanto, era puesta a prueba la piedad ejemplar de los sacerdotes. Además, la abstinencia de luto manifiesta la esperanza de feliz resurrección. Por lo tanto, se les prohibió a los sacerdotes llorar por los muertos a fin de que el resto del pueblo pudiese buscar consuelo en ellos en medio del dolor29. Esto vio su cumplimiento verdadero y amplio en Cristo, quien aunque no solo sufrió el dolor, sino el horror extremo de la muerte, aun así, estaba libre de toda mancha, y gloriosamente triunfó sobre la muerte; de manera que el recuerdo de su cruz enjuga nuestras lágrimas y nos llena de alegría. Ahora bien, cuando se dice: “No profanarán el nombre de su Dios”; y en el caso del sacerdote, “Ni saldrá del santuario”; esto confirma lo que acabo de declarar, que el duelo les estaba prohibido porque les impedía el ejercicio de sus funciones; pues su propia falta de compostura en cierto sentido habría contaminado el santuario de Dios, en el cual no debía verse nada indecoroso; y estando así contaminados, no podían interceder como suplicantes por el pueblo. Entonces, Dios les ordena que sigan siendo puros y libres de toda contaminación, para no verse obligados a desertar su oficio y salir del santuario, del cual eran los guardianes. Por otra parte, sabemos que el cumplimiento de esta figura se dio en Cristo, por la razón que se añade de inmediato, a saber, porque el aceite santo está en la cabeza del sumo sacerdote; con lo que Dios da a entender que no es de ningún modo correcto que su gloria y dignidad sean profanadas por ningún tipo de contaminación.

En cuanto a las palabras en sí, en primer lugar, se otorga una mayor libertad al resto de la descendencia de Aarón, que al sumo sacerdote; pero solo para que lloren por su padre, madre, hijos, hermanos y hermanas solteras. Para que no se dejaran llevar por la ambición, se les prohíbe expresamente guardar duelo incluso por la muerte de un príncipe. No podemos dudar de que el duelo que Dios les permitió al sacarlos de la indulgencia fuera inapropiado; pero Dios consideró su debilidad, para que el rigor desmedido no les condujera a pasiones excesivas; aun así, Dios los eximió de tal modo que igual los distinguió de la multitud. “Contaminarse” a sí mismos (como hemos visto en otros lugares) es equivalente a guardar luto por los muertos, celebrar los ritos funerarios o ir al entierro; debido a que la maldición de Dios se proclama en la muerte del hombre, de modo que un cadáver contamina a aquellos que lo tocan; y también, porque necesariamente donde se promueve y, por así decirlo, se anima al lamento, el afecto en sí estalla en impaciencia. En cuanto a la prohibición de hacerse “tonsura”, esto no estaba permitido ni siquiera para el resto del pueblo; pero Dios lo prohíbe expresamente a los sacerdotes con el fin de mantenerlos bajo restricciones más estrictas. En relación con el sumo sacerdote, algo más grande parece estar decretado además de las excepciones, que “no descubrirá su cabeza, ni romperá sus vestidos”, lo cual se impone en otra parte también a los hijos de Aarón. No obstante, aquí lo que sería permisible en otros es condenado en el sumo sacerdote; y sin duda era razonable que él diera un ejemplo especial de moderación y sobriedad; y por lo tanto, trae a la mente la dignidad de su cargo que era superior a la de los demás, para que recuerde que sus obligaciones son tanto mayores. El resumen, de hecho, es este, que como el sacerdocio es la santidad de Dios, no debe mezclarse con ninguna impureza.

DEUTERONOMIO 31:9








	9. Y escribió Moisés esta ley y la dio a los sacerdotes, hijos de Leví, que llevaban el arca del pacto del Señor, y a todos los ancianos de Israel.

	9. Scripsitque Moses Legem istam, et dedit eam sacerdotibus filiis Leví portantibus arcata foederis jehovae, et cunctis senioribus Israel.






9. Y escribió Moisés esta ley. Es incuestionable que Moisés depositó el libro de la ley bajo la custodia de los levitas para encomendarles el deber de la enseñanza; pues aunque sólo se cuenta que se les ordenó recitar el libro delante del pueblo cada siete años, aun así es fácil deducir que fueron nombrados pregoneros constantes de su doctrina. Pues hubiese sido absurdo que la Ley yaciese enterrada durante siete años enteros, y que no se oyese ni una palabra de su instrucción; además, la dificultad de oír en una multitud tan grande sería mucha, y el recuerdo de lo dicho pronto se desvanecería. En pocas palabras, muy poca utilidad habría tenido la ceremonia si el resto del tiempo los levitas hubiesen permanecido mudos y sin decir nada con respecto a la adoración de Dios por toda aquella tierra. Este era por tanto el objeto de la solemne promulgación de la Ley (Deuteronomio 31:10, etc.) que se hacía en el año de la remisión, que las personas consultaran diariamente a los levitas en cuanto a la forma correcta de servir a Dios, pues ellos fueron escogidos para ser, por así decirlo, [image: image] (guardianes de la Ley), para manifestar en su debido tiempo lo que fuera necesario saber. Aquí, entonces, se nos representa como en un espejo lo que dice Pablo, que la Iglesia de Dios es “columna y fundamento de la verdad” (1 Timoteo 3:15); pues la pureza de la doctrina se conserva intacta en el mundo, y se propaga por el ministerio de los pastores, mientras que la piedad no tardaría en decaer si la predicación viva de la doctrina llegara a cesar. Por lo tanto, Pablo también manda en otro lugar que la sana doctrina, de la cual era ministro, fuese encomendada por Timoteo “a hombres fieles, que sean capaces de enseñar también a otros” (2 Timoteo 2:2). En primer lugar, entonces, debemos recordar que el Libro de la Ley fue dado en confianza, por así decirlo, a los levitas, para que el pueblo aprendiese de ellos lo que era correcto. La adición de “los ancianos” no es superflua; pues aunque no se les encomendó el oficio de la enseñanza, aun así fueron designados coadjutores a los levitas, a fin de defender la doctrina de la Ley y no permitir que fuese despreciada. Sabemos cuán grande es la insolencia de las personas en el rechazo de maestros piadosos, a menos que sean restringidos por los que tienen autoridad; tampoco estos últimos cumplen de hecho con su deber, si no impulsan a los suyos a esforzarse en la religión, pues de otro modo estarían demasiado dispuestos a la impiedad.

Moisés en este pasaje llama por el nombre de “la Ley” no a los Diez Mandamientos grabados en las dos tablas, sino a la interpretación de la misma contenida en los cuatro libros. Este evento ocurrió treinta y nueve años después de que Dios había hablado en el monte Sinaí. Lo que sigue, que debía ser leída cada siete años, ya lo he comentado en otra parte30; pero no habrá ningún daño en repetir lo que puede servir para entender de este pasaje. Se escogió el séptimo año con este fin, ya que todos, hombres y mujeres, podían reunirse en Jerusalén sin detrimento de sus intereses particulares, ya que había un cese de todo trabajo; ni sembraban ni cosechaban, y la agricultura se detenía por completo. Por tanto, no había negocio alguno que evitara que celebraran el festival, en el cual Dios les manifestaba de manera viva cuán milagrosamente había preservado a sus padres en el desierto. Para que el recuerdo de tan grande beneficio nunca se perdiese, la Ley de hecho les mandaba, dondequiera que se encontraran, salir de sus casas cada año y pasar siete días bajo las ramas de los árboles; pero en el Año Sabático, cuando todo estaba en reposo en casa, les era más conveniente ir de todo rincón a Jerusalén, para que al reunir tal multitud diesen mejor testimonio de su agradecimiento. Por lo tanto, se añade “cuando venga todo Israel”, etc. Y hay que señalar que en esa asamblea se comprometían más solemnemente, todos y cada uno, a guardar la Ley, porque eran testigos los unos contra los otros si rompían el pacto renovado así públicamente. A causa de esto se añade, “Reúne al pueblo, hombres, mujeres, y niños”. No obstante, para que no fuese un mero espectáculo vacío, se ordenó expresamente que se leyera el libro “delante de ellos”; lo cual se refiere a una recitación de la cual los oyentes pudieran obtener un beneficio; de lo contrario habría sido una farsa y un desfile absurdo; al igual que en el papado, cuando a viva voz proclaman las Escrituras en un idioma desconocido, lo que hacen no es sino profanar el nombre de Dios. Con este fin, por lo tanto, quiso Dios que se escuchara la doctrina de Su Ley; es decir, para obtener discípulos para Sí; y no para llenar sus oídos con un clamor sin sentido y poco beneficioso. De hecho, cuando los sacerdotes papistas sentían un poco de vergüenza por alejar a la gente de oír la palabra de Dios, idearon este plan insensato de gritar a los sordos, como si esta ridícula formalidad pudiese satisfacer el mandato de Dios, cuando ordena que todos sean enseñados desde el más pequeño hasta el más grande, pues más adelante dice de nuevo, “para que oigan, y puedan aprender”. De ahí podemos afirmar que el uso legítimo de la Escritura se pervierte cuando se enuncia de manera oscura que nadie puede entender. No obstante, al mismo tiempo que no hay otro modo aprobado por Dios de leer la Escritura, excepto el que pueda instruir al pueblo, así también se requiere de los oyentes el fruto del entendimiento, es decir, que aprendan a temer a Dios. Es indudable que “el temor de Dios” comprende la fe, y más aun, que propiamente dicho, brota de la fe; y con esta expresión Moisés indica que la Ley fue dada con el propósito de instruir a los hombres en la piedad y el servicio puro de Dios. Al mismo tiempo, podemos aprender de este pasaje que todos los servicios que se pagan a Dios en ignorancia, son extravagantes e ilegítimos. El principio de la sabiduría es el temor de Dios, y en este punto todos están de acuerdo; pero luego cada uno se escapa a su propia imaginación y devociones erróneas, como quieran llamarlas.

Dios, sin embargo, con el fin de frenar semejante audacia, declara que a menos que primero se le escuche, no será adorado debidamente. En cuanto a “los extranjeros”, cuando su participación en lo sagrado está en cuestión, he observado en otro lugar que no todos los extranjeros se llaman así, sino solo aquellos que, siendo gentiles de origen, se habían dedicado a Dios, y habiendo recibido la circuncisión, se habían incorporado en la Iglesia. De lo contrario no habría sido lícito admitirlos en la congregación de los fieles; y esto es confirmado por las palabras adicionales “que se encuentra dentro de tus puertas”, que es lo mismo que si Moisés hubiese dicho, habitantes de tus ciudades, y moradores junto con el pueblo. Por último, cuando se mencionan sus hijos, se hace referencia a la propagación de la sana doctrina, para que la adoración pura de Dios pudiese mantenerse constantemente. Por lo tanto, ordena que se recite la Ley, no a una sola generación, sino siempre que existiese el pueblo; y ciertamente todos los siervos de Dios debían asegurarse de transmitir a la posteridad lo que habían aprendido ellos mismos. Sin embargo, debemos señalar que no se elogia aquí sin distinción toda doctrina que haya sido heredada de sus antepasados; sino que Dios más bien reclama para Sí toda autoridad, tanto hacia los padres como los niños.

LEVÍTICO 10:8-11








	8. El Señor habló a Aarón, diciendo:

	8. Loquutus est etiam Jehova ad Aharon, dicendo:




	9. No beberéis vino ni licor, tú ni tus hijos contigo, cuando entréis en la tienda de reunión, para que no muráis (es estatuto perpetuo por todas vuestras generaciones),

	9. Vinum et siceram non bibes tu et filii tui tecum, quando intrabitis in tabernaculum conventionis, ne moriamini: statutum perpetuum est in generationibus vestris:




	10. y para que hagáis distinción entre lo santo y lo profano, entre lo inmundo y lo limpio,

	10. Et ut discernatis inter sanctum et profanum, et inter immundum et mundum.




	11. y para que enseñéis a los hijos de Israel todos los estatutos que el Señor les ha dicho por medio de Moisés.

	11. Et ut doceatis filios Israel omnis statuta qum loquutus est Jehova ad eos per manum Mosis.






9. No beberéis vino, ni licor. La segunda pureza requerida de los sacerdotes es que deben abstenerse de vino y licor31; palabras que según Jerónimo encierran todo lo que sea intoxicante; y admito que esto es verdad; pero sería más correcto definir que se refiere a todos los licores que se extraen de las frutas, en cuya dulzura hay casi la misma tentación para los hombres como en el vino. Incluso en estos días, los orientales componen licores muy dulces y deliciosos de los dátiles, así como de otras frutas. Por tanto, aquí ha sido prescrita a los sacerdotes en el ejercicio de sus funciones la misma regla que a los nazareos. Ambos podían comer libremente de todos los alimentos más ricos; pero Dios les ordenó contentarse con el agua, ya que la abstinencia de bebidas conduce en gran manera a una vida de frugalidad. Pocos son intemperantes al comer sin amar también el vino; además, una gran cantidad de alimentos en general satisface el apetito, mientras que no hay límite para la bebida, en la que prevalece el amor por el vino. Por lo tanto, se impone al sacerdote la abstinencia de vinos, no sólo para que se cuidaran de la embriaguez, sino para que fueran templados al comer, y no disfrutar de lujos en su abundancia. No obstante, puesto que la sobriedad es el punto principal de la vida moderada, Dios limita especialmente a sus sacerdotes en este sentido, para que no se vieran impedidos en el rigor de sus mentes, rectitud, e integridad de juicio a causa de la bebida. Por lo tanto, vemos cuán grande es la propensión del hombre a todo tipo de corrupción. El vino es muy saludable como uno de nuestros medios de nutrición; pero mediante su uso demasiado libre, muchos enervan su fuerza, nublan su entendimiento y casi adormecen todos sus sentidos quedando como inactivos. Algunos, también, se degradan a sí mismos en vil y brutal estupidez, o son impulsados por este a la locura. Así, un placer que debería haberles incitado a dar gracias a Dios, les es quitado a causa de su exceso vicioso; y no sin vergüenza, pues no saben cómo disfrutar de los dones de Dios con moderación. Después confirma el hecho de que les prohibió el vino a los sacerdotes en el ejercicio de sus funciones, para que pudieran distinguir “entre lo puro y lo impuro”, y ser sensatos y fieles intérpretes de la Ley. Sobre este punto les correspondía ser abstemios a lo largo de toda su vida, porque siempre fueron designados para ser maestros para instruir al pueblo. Sin embargo, para que el rigor desmedido no les fuera repugnante, por lo que podrían estar menos dispuestos a la ejecución voluntaria del resto de su deber, Dios consideró suficiente amonestarlos con esta abstinencia temporal, para que se esforzaran por ser sobrios en otros momentos. Así, pues, hay que concluir que ninguno es apto para enseñar si es dado a la glotonería, la cual corrompe la cordura de la mente y destruye su rigor. El comentario de Jerónimo es de hecho muy pueril, que “Un vientre gordo no engendra rápida comprensión”, pues muchos hombres corpulentos son de intelecto vigoroso y activo, y de hecho la delgadez es a menudo consecuencia de beber demasiado. Los que rellenan sus cuerpos nunca tendrán suficiente actividad de la mente para ejecutar el oficio de enseñar. En conclusión, vemos a partir de este pasaje, como dice Malaquías, (Malaquías 2:7), que los sacerdotes eran intérpretes de la Ley y mensajeros del Señor de los ejércitos, y no máscaras mudas, pues aunque la Ley estaba escrita, aun así, Dios quería que en su iglesia resonara siempre una voz viva, al igual que hoy en día la predicación está inseparablemente unida con la Escritura.

LEVÍTICO 21:7-9, 13-15








	7. “No tomarán mujer que haya sido profanada como ramera, ni tomarán mujer divorciada de su marido; porque el sacerdote es santo a su Dios.

	7. Mulierem meretricem aut profanam non accipient, neque mulierem repudiatam a viro suo accipient: quia sanctus est Deo suo.




	8. “Lo consagrarás, pues, porque él ofrece el alimento de tu Dios; será santo para ti; porque yo, el Señor que os santifico, soy santo.

	8. Et sanctificabis eum, quia panem Dei tui offert, sanctus erit tibi, quia sanctus sum ego Jehova sanctificans vos.






EN CUANTO AL SUMO SACERDOTE








	13. “Tomará por mujer a una virgen.

	13. Ipse uxorem in virginitate sua accipiet.




	14. “De éstas no tomará: viuda, divorciada o una profanada como ramera, sino que tomará por mujer a una virgen de su propio pueblo,

	14. Viduam et repudiatam, et profanam, et meretricem, illas non accipiet, sed virginem e populis suis accipiet uxorem.




	15. para que no profane a su descendencia entre su pueblo; porque yo soy el Señor que lo santifico”.

	15. Neque contaminabit semen suum in populis suis: quia ego Jehova sanctificans eum.




	9. “Y la hija de un sacerdote, si se profana como ramera, a su padre profana; en el fuego será quemada.

	9. Filia hominis sacerdotis si cœperit fornicari, patrem suum contaminat, igni comburetur.






7. No tomarán mujer. La tercera clase de pureza es en el matrimonio en sí, para que el hogar de los sacerdotes fuese casto y libre de toda deshonra. En este tiempo, Dios manda también por boca de Pablo que se debe elegir pastores que gobiernen sus propias casas, cuyas esposas sean castas y modestas, y sus hijos bien educados. (1 Timoteo 3:2; Tito 1:6). La misma causa de esto existía bajo la Ley, para que los designados para el gobierno de la Iglesia no fuesen despreciados a causa de sus vicios internos. Sin embargo, Dios tenía en mente sobre todo al sacerdocio de Cristo, para que no se viera expuesto al desprecio. En efecto, era permitido que los hombres se casaran con impunidad con una mujer divorciada de su marido; aunque a los ojos de Dios tal unión era ilegítima. Ninguna ley prohibía a los individuos casarse con una mujer desflorada; pero lo que se le permitió a la multitud Dios lo condenó en los sacerdotes, a fin de alejarlos de toda marca de infamia. Esta razón también se expresa cuando dice que Él quería que los sacerdotes fuesen santos porque los había escogido para Sí; porque si el pueblo no les hubiese reverenciado, toda la religión habría sido despreciable. Por lo tanto, para que su dignidad fuese preservada, Él les ordena evitar diligentemente exponerse a la ignominia. Por último, para procurar aún más altamente la reverencia ante su santo oficio, les recuerda que tenía relación con el bienestar de todo el pueblo: “Yo, el Señor (dice) los santifico” ver. 15. En estas palabras se da a entender que la gracia de la adopción, por la cual fueron elegidos como su herencia, estaba basada en el sacerdocio.

13. Y tomará una mujer en su virginidad. Se requiere más del sumo sacerdote, a saber, que no se case con una viuda, ni con una mujer de otra tribu que no sea la suya. De hecho, puede surgir una pregunta en cuanto a la última cláusula, si la palabra plural debe restringirse a una tribu32 considerando que se ha aplicado en otros lugares a todas. Sin embargo, si se examina más de cerca, es evidente que “sus pueblos” es equivalente a “de su pueblo” (populares). Pero no sería nada particular que aquí se pidiese del sacerdote que su esposa sea tomada solo de los hijos de Abraham. Tengo que reconocer que los jefes de los sacerdotes tomaron esposas de otras tribus, como Elizabeth, de la tribu de Judá, fue desposada por Zacarías; pero, puesto que el sumo sacerdote aquí se distingue de todos los demás, no veo cómo se seguiría que una ley o privilegio refiriéndose a él deba ser observada por toda la descendencia de Aarón. En este punto, sin embargo, no discutiré si alguno piensa diferente. No obstante, de seguro, dado que presentaba el tipo más brillante de Cristo, era correcto que en él se viese una santidad superior y más perfecta33. Esta era la intención de tal restricción, que su mujer, no habiendo conocido a otro hombre, manifestara la modestia digna de su estado y calidad de sagrado honor. Si alguno objetase diciendo que el matrimonio de un viejo sacerdote con una niña era ridículo y algo indecoroso, así como causante de muchos inconvenientes; respondo que las regulaciones especiales deben explicarse de modo que no interfieran con los principios generales. Si un anciano decrépito se enamora de una chica joven, sería por lujuria vergonzosa y vil; además de que la defraudaría si se casa con ella. De ahí, también, surgirán los celos y la horrible ansiedad; o bien, buscando conservar el amor de su esposa con necedad y mimos, desechará él todo sentido de sobriedad. Cuando Dios le prohibió al sumo sacerdote casarse con cualquiera que no fuese virgen, no quería violar esta regla dictada por la naturaleza y la razón; sino que considerando la edad, Él deseaba que se mantuvieran el pudor y el decoro en el matrimonio. Así, si el sacerdote era de avanzada edad, debía casarse con una virgen que no distara demasiado de él en años, pero, si estuviese enfermo y fuese poco adecuado para el matrimonio a causa de su avanzada edad, la Ley de casarse con una virgen era más bien una exhortación al celibato y no a exponerse a muchos problemas y a la burla pública.

9. Y la hija de un sacerdote. La moderación y la castidad (requeridas del sacerdote34) se extienden también a su hija; y por sinécdoque todo lo que se refiere a la buena disciplina está comprendido bajo una sola cabeza; a saber, que sus hijos deben ser educados en el esfuerzo de la virtud y en la moral digna y pura. Se denuncia un duro castigo en contra de la hija de un sacerdote si se prostituía, porque con su vergonzoso libertinaje habría combinado un sacrilegio. Sin embargo, no es un crimen ligero violar el santuario de Dios; y, si el sacerdote hubiese tolerado tal iniquidad en su hija, no habría sido vengador serio de la misma corrupción en los extraños; es más, no habría estado en libertad de sancionar los crímenes, a menos que él lo hiciera primero en su propia casa.

LEVÍTICO 21:16-24








	16. Entonces habló el Señor a Moisés, diciendo:

	16. Loquutus est Jehova ad Mosen, dicendo;




	17. Habla a Aarón y dile: “Ningún hombre de tu descendencia, por todas sus generaciones, que tenga algún defecto se acercará para ofrecer el alimento de su Dios.

	17. Loquere ad Aharon, dicendo, Vir e semine tuo per ætates suas, in quo fuerit macula, non accedet ut offerat panem Dei sui.




	18. ”Porque ninguno que tenga defecto se acercará: ni ciego, ni cojo, ni uno que tenga el rostro desfigurado, o extremidad deformada,

	18. Quippe nullus vir in quo fuerit macula, accedet: vir cæcus, vel claudus, aut diminutus, aut superfluus:




	19. ni hombre que tenga pie quebrado o mano quebrada,

	19. Aut vir in quo fuerit fractura pedis, vel fractura manus:




	20. ni jorobado, ni enano, ni uno que tenga defecto en un ojo, o sarna, o postillas, ni castrado.

	20. Aut gibbosus, aut lippus, aut qui habebit maculam in oculo suo, aut cui fuerit scabies vel impetigo, aut qui contritus fuerit testiculo.




	21. ”Ningún hombre de la descendencia del sacerdote Aarón que tenga defecto se acercará para ofrecer las ofrendas encendidas del Señor; porque tiene defecto no se acercará para ofrecer el alimento de su Dios.

	21. Omnis vir in quo fuerit macula, e semine Aharon sacerdotis, non accedet ad offerendum oblationes ignitas Jehovæ: in quo fuerit macula, non accedet ad offerendum panem Dei sui.




	22. ”Podrá comer el alimento de su Dios, tanto de las cosas santísimas como de las sagradas,

	22. Panem quidem Dei sui e sanctitatibus sanctitatum et e sanctis comedet.




	23. sólo que no ha de entrar hasta el velo o acercarse al altar, porque tiene defecto, para que no profane mis santuarios; porque yo soy el Señor que los santifico”.

	23. Atqui intra velum non ingredietur, et ad altare non accedet: quia macula est in eo, ne polluat sanctuaria mea: quoniam ego Jehova qui sanctifico vos.




	24. Así habló Moisés a Aarón, a sus hijos y a todos los hijos de Israel.

	24. Loquutus est itaque Moses ad Aharon et filios ejus, et ad omnes filios Israel.






17. Habla a Aarón, diciendo. A los sacerdotes que tuviesen algún defecto físico notable, se les prohíbe aquí acercarse al altar. No voy a indagar curiosamente en cuanto a los defectos que menciona Moisés, ya que se establece aquí la misma regla que se aplica después a los sacrificios, de los cuales solo se podían ofrecer los que fuesen perfectos. Pues Dios rechazó todo lo que fuera defectuoso o mutilado con el fin de que los israelitas supieran que ninguna víctima sería suficiente para la expiación del pecado, excepto la que fuese completamente perfecta; y esto se requiere con razón del sacerdote, el cual no puede ser mediador entre Dios y los hombres a menos que esté libre de toda mancha. Se debe mantener en mente la analogía entre las figuras externas y la perfección espiritual que existía sólo en Cristo. Dios no permitiría ningún defecto en los sacerdotes; se deduce, entonces, que debía esperarse un hombre de pureza angelical para reconciliar a Dios con el mundo. Las imperfecciones corporales, entonces, que se enumeran aquí, deben ser transferidas al alma. La ofrenda de pan comprende por sinécdoque las demás ofrendas y todo el servicio legítimo que los sacerdotes solían llevar a cabo en su curso; y esto confirman las palabras de Moisés inmediatamente, cuando menciona todas “las ofrendas encendidas” además del pan. Hemos visto en otra parte que cualquier persona herida en los testículos tenía prohibido entrar en el santuario; que no debían ni siquiera poner pie en el atrio; pero había una razón especial para esto con respecto a los sacerdotes, no fuera que contaminaran el santuario por sus defectos. Por lo tanto, vemos cuán necesario es para nosotros la intercesión de Cristo; pues, si su perfecta limpieza no lava nuestra impureza, ninguna oblación podría proceder de nosotros excepto una sucia y desagradable. Por otra parte, es digno de observarse que el santuario de Dios es contaminado por cualquier defecto o imperfección; y, en consecuencia, que todo lo que los hombres imponen sobre Dios de su propia cuenta, es condenado como profano, y así de lejos están de conciliar el favor de Dios mediante algún mérito propio.

22. Comerá el pan de su Dios. Se les permite de hecho comer de los sacrificios, porque ninguna impureza a causa de sus defectos naturales podría evitar que participaran de las comidas sagradas35; solo se les prohíbe presentarse ante Dios como mediadores para propiciarle. Aquí se deja ver la imperfección del servicio legítimo; pues nada se pudo hallar entre los hombres que pudiese representar plenamente la verdad. Desde entonces, los defectos de los hombres hacían necesario separar dos elementos relacionados, a saber, el honor y la carga, así supieron los israelitas que otro sacerdote les era prometido, en el cual nada faltaría para la consumación de todas las virtudes y perfección. Finalmente, Moisés relata haber entregado los mandatos de Dios no solo a Aarón y a sus hijos, sino a todo el pueblo; de modo que el más humilde de ellos podría ser censor de los sacerdotes36 si en algo se quedaran cortos.

LEVÍTICO 22:1-16








	1. Habló el Señor a Moisés, diciendo:

	1. Loquutus est insuper Jehova ad Mosen, dicendo:




	2. Di a Aarón y a sus hijos que tengan cuidado con las cosas sagradas que los hijos de Israel me consagran, para que no profanen mi santo nombre; yo soy el Señor.

	2. Loquere ad Aharon, et filios ejus ut separent sese a sanctiflcationibus filiorum Israel et ne polluant nomen sanctitatis meæ in his quæ ipsi sanctificant mihi: ego Jehova.




	3. Diles: “Si alguno de entre vuestros descendientes en todas vuestras generaciones, se acerca a las cosas sagradas que los hijos de Israel consagran al Señor, estando inmundo, esa persona será cortada de mi presencia. Yo soy el Señor.

	3. Dic illis, in generationibus vestris omnis vir qui accesserit ex omni semine vestro ad sanctificationes quas sanctificaverint filii Israel Jehovæ, et immunditia sua fuerit super ipsum, excidetur anima ipsius a facie mea: ego Jehova.




	4. ”Ningún varón de los descendientes de Aarón que sea leproso, o que tenga flujo, podrá comer de las cosas sagradas hasta que sea limpio. Y si alguno toca alguna cosa contaminada por un cadáver, o si un hombre tiene una emisión seminal,

	4. Quicunque e semine Aharon fuerit leprosus, vel seminifluus, de sanctificationibus non comedet donec mundet se: et qui tetigerit immundum super morticinio, aut vir ex quo egreditur effusio seminis,




	5. si alguno toca ciertos animales por los cuales se pueda contaminar, o a cualquier hombre que lo contamine, cualquiera que sea su inmundicia,

	5. Aut vir qui tetigerit quodcunque reptile per quod immundus erit, aut hominem propter quem immundus erit, secundum omnem immunditiam ejus:




	6. la persona que toque a cualquiera de éstos quedará inmunda hasta el atardecer; no comerá de las cosas sagradas a menos que haya lavado su cuerpo con agua.

	6. Anima inquam quæ tetigerit illum, immunda erit usque ad vesperam: et non comedet de sanctificationibus nisi laverit carnem suam aqua.




	7. ”Cuando el sol se ponga quedará limpio, y después comerá de las cosas sagradas, porque son su alimento.

	7. Quum autem occubuerit sol, tum erit mundus, et postea comedet de sanctificationibus: quia cibus ejus est.




	8. ”No comerá animal que muera o sea despedazado por fieras, contaminándose por ello; yo soy el Señor.

	8. Cadaver et raptum non comedet, ut polluat se in eo: ego Jehova.




	9. ”Guardarán, pues, mi ordenanza para que no se carguen de pecado por ello, y mueran porque lo profanen; yo soy el Señor que los santifico.

	9. Et custodiant custodiam meam, et ne portent peccatum propter illud, et moriantur propter illud, quum polluerint illam: ego Jehova sanctificans eos.




	10. ”Ningún extraño comerá cosa sagrada; ni huésped del sacerdote, ni jornalero comerán cosa sagrada.

	10. Omnis autem alienigena non comedet sanctificationem: inquilinus sacerdotis, et mercenarius non comedet sanctificationem.




	11. ”Pero si un sacerdote compra con

su dinero un esclavo como propiedad suya, éste sí puede comer de ella, y también los nacidos en su casa podrán comer de su alimento.

	11. Quod si sacerdos emerit hominem emptione argenti sui: ipse comedet ex ea, et vernaculus ejus: illi comedent de cibo ejus.




	12. ”Y si la hija del sacerdote se casa con un extraño, ella no comerá de la ofrenda de las cosas sagradas.

	12. Filia autem sacerdotis quum fuerit viro alieno: ipsa de oblatione sanctificationum non comedet.




	13. ”Pero si la hija del sacerdote queda viuda o se divorcia, y no tiene hijo y regresa a la casa de su padre como en su juventud, podrá comer del alimento de su padre; pero ningún extraño comerá de él.

	13. Filia vero sacerdotis quum fuerit vidua, aut repudiata, et semen non erit ei, et reversa fuerit ad domum patris sui, sicut in pueritia sua, de cibo patris comedet: omnis autem alienigena non comedet ex eo.




	14. ”Y si un hombre come inadvertidamente cosa sagrada, entonces añadirá a ella una quinta parte y restituirá la cosa sagrada al sacerdote.

	14. Quod si aliquis comederit sanctificationem per imprudentiam, addet quintam partem ejus, et dabit sacerdoti cum sanctificatione.




	15. ”No profanarán las cosas sagradas que los hijos de Israel ofrecen al Señor,

	15. Et non contaminabunt sanctificationes filiorum Israel, quas obtulerint Jehovæ.




	16. causándoles así sufrir castigo por la culpa al comer sus cosas sagradas; porque yo soy el Señor que los santifico”.

	16. Neque portare facient eos iniquitatem delicti, dum comederint sanctificationes eorum: ego enim Jehova sanctificans eos.






1. Y el Señor habló a Moisés. Moisés trata aquí los accidentes mediante los cuales podía contraer contaminación un hombre que por naturaleza estaba puro y sano. Si alguno trabaja bajo defectos naturales, Moisés le prohíbe ejercer el oficio sacerdotal. Ahora, si alguna contaminación extrínseca afectara a un sacerdote, le ordena abstenerse de sus funciones hasta haber sido purificado. Él ya había ordenado que cualquier persona impura debía ser separada del pueblo para evitar que su contaminación infectara a otros; por lo tanto, puede parecer superfluo prescribir a los sacerdotes lo que ya se había prescripto universalmente. No obstante, dado que los hombres colocados en cualquier posición de honor son propensos a abusar del favor de Dios como pretexto para el pecado, para que la dignidad sacerdotal no fuese utilizada como una cubierta para la indulgencia o excusa para escándalos, era necesario promulgar una ley expresa, para que los sacerdotes no defendieran su privilegio de comer en impureza de los sacrificios que nadie más que los puros podían ofrecer. Además, para que su sacrilegio fuese aún más detestable, declara la muerte contra cualquiera que introdujese sus contaminaciones en los sacrificios; pues era necesario despertar por medio del temor al castigo, y por así decirlo conducir por la violencia a cumplir con su deber a aquellos que de otro modo no se habrían restringido por ningún sentido religioso de tornar despreciable el servicio de Dios. A continuación, se mencionan los tipos particulares de contaminación de los cuales antes hemos hablado. De aquí vemos que los sacerdotes eran disciplinados por esta ley para que no se creyeran más libres que el resto del pueblo, por tanto, dándose el gusto en su seguridad; y esto después se expresa más claramente cuando Dios los exhorta a “guardar sus ordenanzas”,37 (ver. 9:) es decir, a observar con diligencia lo que Él les mandó; y cuanto mayor fue la dignidad con que Él les había honrado, así debía ser su esfuerzo por perseverar en los ejercicios de la piedad; pues les hace ver que lejos de que sus derechos sacerdotales lo condujesen a aliviar su pecado, estos los obligaban más fuertemente a guardar la Ley.

10. Ningún extraño. También era necesario añadir esto, para que no se viera afectada la majestad de las cosas sagradas; pues si se hubiera permitido a todos indistintamente comer del pan sagrado y de las otras oblaciones, el pueblo habría deducido en seguida que no había diferencia entre estos y los alimentos normales. Y a menos que se hubiese anticipado la avaricia de los sacerdotes38, habría prevalecido un intercambio indigno; pues se habría establecido banquetes para la venta, y la casa del sacerdote habría sido un tipo de mercado de provisiones. La prohibición, por tanto, de que los alimentos ofrecidos en sacrificio fuesen comidos por extraños, no se hizo tanto con referencia a ellos, sino a los sacerdotes que de otro modo habrían conducido un negocio rentable con las ofertas, o, al buscar agradar a sus invitados, no habrían dudado en traer descrédito sobre todo el servicio de Dios. La Ley prohíbe, en consecuencia, que tanto el huésped como el jornalero, coman con ellos; y solo da este permiso a sus esclavos, y a los que se habían incorporado en sus familias. Por otra parte, considera a las hijas de los sacerdotes que se habían casado con otra tribu como extranjeras. En resumen, el sentido es este, que todo lo que depende del servicio de Dios debe obtener su debida reverencia; y no podía ocurrir que lo ofrecido en el templo no fuese distinguido de los alimentos comunes. En la medida en que eran seres humanos, se les permitía subsistir en forma ordinaria; sin embargo, era necesaria esta distinción que anticipaba la santidad de Cristo. Esta era la limpieza de los sacerdotes con respecto al alimento.

14. Y si un hombre come de cosa sagrada inadvertidamente. Una pregunta puede surgir aquí: ¿Por qué Dios querría que se hiciera satisfacción a los sacerdotes, si alguno hubiese comido de las ofrendas?; pues merecían castigo en lugar de recompensa, por haber permitido que las cosas sagradas cayeran en desprecio por su uso promiscuo. Sin embargo, se trata aquí el error de los que no reservaron para los sacerdotes su ración debida. Una parte, como veremos, fue asignada por Dios, la cual debían apartar antes de degustar cualquier parte de la víctima; por lo tanto, a los que pecaran por inadvertencia se les ordena expiar su culpa, restaurando otro tanto al sacerdote y añadiendo una quinta parte. Y esto se hacía con el objeto que hemos mencionado, no fuera que, si las cosas ofrecidas a Dios eran expuestas al uso común, la religión cayera en desprecio. Lo que sigue después: “y no profanarán las cosas sagradas”, lo interpreto como dirigido a los propios sacerdotes; pues esta oración está relacionada con la anterior, en la que los mandatos se dirigieron solo a los sacerdotes; y esto se ve confirmado por el siguiente versículo que declara que todo el pueblo sería cómplice en el pecado de los sacerdotes si ellos contaminaban las oblaciones sagradas. Así entiendo estas palabras: “que no debían permitir que el pueblo llevara la iniquidad” o el castigo de la transgresión, si el impuro hubiese tocado lo sacrificado a Dios. Porque así como el cura es el mediador de la reconciliación para propiciar a Dios para con los hombres, así también su impiedad es pecado común, lo que trae culpabilidad sobre todos. La traducción que algunos dan, “que no deben cargarse a sí mismos”39 está más lejos del sentido del pasaje y es completamente forzada. Finalmente, Dios vuelve a declarar que en proporción a la magnitud del honor que Él había puesto sobre ellos, sería la pesadez e inexcusabilidad del crimen, si actuaban de forma indigna a su llamado.

ÉXODO 20:26








	26. “Y no subirás por gradas a mi altar, para que tu desnudez no se descubra sobre él”.

	26. Non ascendes per gradus ad altare meum, ne detegatur turpitudo tua juxta illud.






26. Y no subirás. Una vez que Dios había prescrito modestia a los sacerdotes en toda su vida y en sus acciones privadas, no es de extrañar que requiera un cuidado especial de la decencia y el decoro en el desempeño de sus deberes sagrados. De hecho, ya había querido que los sacerdotes llevaran calzoncillos cuando entraran en el santuario; sin embargo, no contento con este símbolo de pureza, les prohíbe subir al altar usando escalera no fuera que se les vieran los calzoncillos; ya que iría en desmedro de la dignidad y santidad de las cosas sagradas. Por lo tanto, por todos los medios inducía a los israelitas a comportarse más pura y castamente en los ejercicios de la religión.

NÚMEROS 6:22-27








	22. Entonces habló el Señor a Moisés, diciendo:

	22. Et loquutus est Jehova ad Mosen, dicendo:




	23. Habla a Aarón y a sus hijos, y diles: “Así bendeciréis a los hijos de Israel. Les diréis:

	23. Alloquere Aharon et filios ejus, dicendo, Sic benedicetis filiis Israel, dicendo eis:




	24. ‘El Señor te bendiga y te guarde;

	24. Benedicat tibi Jehova, et custodiat te:




	25. el Señor haga resplandecer su rostro sobre ti, y tenga de ti misericordia;

	25. Lucere faciat Jehova faciem suam super te, et misereatur tui:




	26. el Señor alce sobre ti su rostro, y te dé paz.’ “

	26. Attollat Jehova faciem suam ad te, et constituat tibi pacem.




	27. Así invocarán mi nombre sobre los hijos de Israel, y yo los bendeciré.

	27. Et ponent nomen meum super filios Israel, et ego benedicam eis.






22. Y el Señor habló a Moisés. Se expone aquí brevemente una parte de los deberes sacerdotales, de los cuales se hace mención constantemente en la Ley; Dios dice que Él había nombrado a los sacerdotes para bendecir al pueblo. David parece aludir a esto en las palabras: “Os hemos bendecido desde la casa del Señor” (Salmo 118:26). Esta doctrina es especialmente beneficiosa, para que los creyentes pueden estar confiados y seguros en sí mismos de que Dios se ha reconciliado con ellos, cuando ordena a los sacerdotes ser testigos y heraldos de su favor paternal para con ellos. La palabra bendecir a menudo se utiliza como orar pidiendo bendiciones, que es el deber común de todas las personas piadosas; pero este rito (como veremos un poco más adelante) era un testimonio eficaz de la gracia de Dios; como si los sacerdotes recibieran de la propia boca de Dios el mandamiento de bendecir. Sin embargo, Lucas hace ver que esto se cumplió verdaderamente en Cristo cuando relata que “alzó sus manos”, según el rito solemne de la Ley, para bendecir a sus discípulos (Lucas 24:50). Con estas palabras, entonces, los sacerdotes fueron nombrados embajadores para reconciliar a Dios con el pueblo, y esto en la persona de Cristo, que es la única garantía suficiente de la gracia y la bendición de Dios. Por lo tanto, en la medida que eran ellos entonces tipos de Cristo, se les ordenó bendecir al pueblo. Sin embargo, es digno de notarse que se les ordena pronunciar la bendición de manera audible, y no ofrecer oraciones en un susurro oscuro; y por lo tanto deducimos que predicaban la gracia de Dios, la cual el pueblo podía comprender por la fe.

24. El Señor te bendiga. La bendición es un acto de su verdadera generosidad, debido a la abundancia de toda cosa buena se deriva de su favor para con nosotros como su única fuente. A continuación se añade que Él “guarde” al pueblo, lo cual da a entender que Él es el único defensor de la Iglesia, y la protege bajo su cuidado; pero dado que la principal ventaja de la gracia de Dios consiste en que podamos percibirla, se añaden las palabras “y haga resplandecer su rostro sobre ti”; porque lo más deseable para la consumación de nuestra felicidad es contemplar el rostro sereno de Dios; como dice el Salmo 4:6, “Hay muchos que dicen: ¿Quién nos mostrará el bien? Señor, alza la luz de tu rostro sobre nosotros”. Así entonces interpreto esta cláusula: que el pueblo pueda percibir y saborear la dulzura de la bondad de Dios, que puede animarlos como el resplandor del sol cuando ilumina al mundo en un clima sereno. No obstante, inmediatamente después, se recuerda al pueblo la causa Primera; a saber, la misericordia gratuita de Dios, que es la única que lo reconcilia con nosotros, cuando de otro modo deberíamos ser merecidamente odiados y detestados por Él. Lo que sigue: “El Señor alce sobre ti su rostro”, es una frase común de la Escritura que significa que Dios recuerde a su pueblo; No porque Él pueda olvidar, sino porque suponemos que Él ha dejado de cuidarnos, a menos que en realidad de pruebas de su preocupación por nuestro bienestar. Por último, se agrega que Él “establezca paz sobre su pueblo”, lo cual otros traducen un poco menos literalmente como40 “te ponga en paz”. Dado que esta palabra significa no solo descanso y un estado de tranquilidad, sino también toda prosperidad y éxito, de buen grado abrazo este último sentido, incluso aunque su significado propio no me es desagradable41.

27. Y pondrán mi nombre. A pesar de que Jerónimo ha traducido esto correctamente como “Invocarán mi nombre”, aun así, ya que la frase en hebreo es enfática, he preferido retenerla. Dios deposita su nombre con los sacerdotes para que todos los días pueden presentarlo como una prenda de su buena voluntad y de la salvación que procede de él. La promesa que se añade al final da la seguridad de que no es una ceremonia vacía e inútil, pues declara que bendecirá al pueblo. Por lo tanto, concluimos que todo lo que los ministros de la Iglesia hacen por mandato de Dios ha sido ratificado por Él con un resultado real y sólido; pues no declara Él nada por medio de sus ministros que él mismo no vaya a cumplir y llevar a cabo por la eficacia de su Espíritu. Sin embargo, hay que observar que no transfiere así el oficio de bendecir a sus sacerdotes, como si renunciara a este derecho para darlo a ellos; pues después de haberles confiado este ministerio, reclama para Sí la realización de lo dicho.

NÚMEROS 35:1-8








	1. El Señor habló a Moisés en las llanuras de Moab, junto al Jordán, frente a Jericó, diciendo:

	1. Et loquutus est Jehova in campestribus Moab juxta Jordanem Jericho, dicendo:




	2. Manda a los hijos de Israel que de la herencia de su posesión den a los levitas ciudades en que puedan habitar; también daréis a los levitas tierras de pasto alrededor de las ciudades.

	2. Præcipe filiis Israel ut dent Levitis de hæreditate possessionis suæ urbes ad habitandum, et suburbana urbium ipsarum, per circuitus earum dabitis ipsis Levitis.




	3. Y las ciudades serán suyas para habitar; y sus tierras de pasto serán para sus animales, para sus ganados y para todas sus bestias.

	3. Eruntque urbes illis ad habitandum: suburbana vero earum erunt animalibus eorum, et substantia eorum, et omnibus bestiis eorum.




	4. Las tierras de pasto de las ciudades que daréis a los levitas se extenderán desde la muralla de la ciudad hacia afuera mil codos alrededor.

	4. Et suburbana urbium earum quas dabitis Levitis, a pariete urbis, et forinsecus, mille cubitorum erunt per circuitum.




	5. Mediréis también afuera de la ciudad, al lado oriental dos mil codos, al lado sur dos mil codos, al lado occidental dos mil codos, y al lado norte dos mil codos, con la ciudad en el centro. Esto será de ellos como tierras de pasto para las ciudades.

	5. Præterea metiemini extra urbem a plaga orientali duo millia cubitorum, et a plaga meridiana duo millia cubitorum, et a plaga occidentali duo millia cubitorum, et a plaga aquilonari duo millia cubitorum: et urbs ipsa erit in medio: ista mensura erit eis suburbanorum urbium.




	6. Las ciudades que daréis a los levitas serán las seis ciudades de refugio, las que daréis para que el homicida huya a ellas; además de ellas les daréis cuarenta y dos ciudades.

	6. De urbibus autem quas dabitis Levitis, erunt sex urbes refugii, quas dabitis ut fugiat illuc homicida: et præter illas dabitis quadraginta duas urbes.




	7. Todas las ciudades que daréis a los levitas serán cuarenta y ocho ciudades, junto con sus tierras de pasto.

	7. Omnes urbes quas dabitis Levitis, erunt quadraginta octo urbes, ipsas et suburbana earum dabitis:




	8. En cuanto a las ciudades que daréis de la posesión de los hijos de Israel, tomaréis más del más grande y tomaréis menos del más pequeño; cada uno dará algunas de sus ciudades a los levitas en proporción a la posesión que herede.

	8. Et urbes quas dabitis de possessione filiorum Israel, ab eo qui plures habuerit, plures accipietis: et ab eo qui pauciores, pauciores capietis: singuli pro quantitate possessionis suæ quam possederint, dabunt ex urbibus suis Levitis.






1. Y el Señor habló a Moisés. Aunque no se había asignado herencia a la tribu de Leví, aun así era necesario que ellos recibieran moradas. No se les dieron tierras en las que pudieran sembrar y cosechar; sino que a modo de compensación, los diezmos eran un medio de subsistencia suficiente, incluso después de deducir los diezmos que se pagaban a los pobres. Sin embargo, Dios ahora provee sus residencias; y aquí hay que observar con cuidado que estaban distribuidas de tal modo sobre toda la tierra que fueran, por así decirlo, guardias distribuidos para la preservación de la adoración a Dios, a fin de que no se colara ninguna superstición, ni cayera el pueblo en patente desacato a Dios. Sabemos que fueron elegidos por Él no sólo para ocuparse de las ceremonias, sino para ser los intérpretes de la ley y para cuidar la piedad sincera en medio del pueblo. Ahora bien, si todos hubiesen sido colocados en un solo lugar, habría sido peligroso pues la doctrina de la Ley habría caído en el olvido de inmediato a lo largo y ancho de toda la tierra; y así las otras tribus habrían abandonado la religión. Por tanto, aquí resplandece la bondad incomparable de Dios, ya que su castigo se tornó por así decirlo en un premio de virtud, y su desgracia en honor; pues esta dispersión de la tribu de Leví había sido predicha por el santo patriarca Jacob, (Génesis 46:7), que su posteridad sería esparcida en aquella tierra que Leví el padre de su raza había contaminado por medio de un asesinato detestable y ruin perfidia. Dios demostró finalmente que esta profecía, la cual procedía de Él, no cayó al suelo sin cumplirse; de todos modos, aunque los levitas debían ser desterrados por todas partes en señal de su desgracia, aun así, fueron colocados en varias partes de la tierra para retener las demás tribus bajo el yugo de la Ley. Entonces, fue en la maravillosa providencia de Dios que fueron más bien colocados en residencias particulares y fijas, antes que permitir que se mezclarán promiscuamente con el resto del pueblo; pues las ciudades que Dios les asignó eran como escuelas en las que podrían dedicarse más libremente y mejor a la enseñanza de la Ley, y prepararse para realizar el oficio de enseñar. Si hubiesen vivido de forma indiscriminada entre la multitud, habrían sido susceptibles a contraer muchos vicios, así como a descuidar el estudio de la Ley; pero cuando fueron recogidos de este modo en clases separadas, tal unión les recordaba que estaban apartados del pueblo para dedicarse por completo a Dios. Además, sus ciudades eran como lámparas brillantes en los rincones más lejanos de la tierra. Por lo tanto, estaban fortificadas como por murallas para que las corrupciones del pueblo no penetraran en ellas. El hecho de vivir juntos también debía estimularles mutuamente a exhortarse unos a otros a la continencia, a modales decentes y modestos, a la templanza y a otras virtudes dignas de los siervos de Dios; al mismo tiempo que si caían en hábitos disolutos, tenían menos excusa. Así, sus ciudades eran como torres de vigilancia en las que montaban guardia con el fin de expulsar la impiedad de las fronteras de la tierra santa. De ahí se difundía la luz de la doctrina celestial; de ahí se esparcía la semilla de la vida; de ahí brotaban los ejemplos que habían de seguir de santidad e integridad universal.

4. Y los ejidos de las ciudades. Aquí aparece una discrepancia de donde surge una pregunta; pues Moisés limita primero los ejidos a mil codos a la redonda de la ciudad, y luego parece extenderlos a dos mil. Algunos explican así esta dificultad, a saber, que las partes más cercanas a la ciudad estaban destinadas a casas de campo y huertos; y que luego había otro espacio de mil codos libre para sus rebaños y manadas; pero esto solo parece ser inventado con el fin de eludir con subterfugio la contradicción objetada. Mi propia opinión es más bien que después de que Moisés les había dado un límite de mil codos a la redonda, procede a mostrar la forma en que debían ser medidos, para de este modo evitar toda disputa que pudiera surgir entre sus vecinos. Es evidente que cuando repite lo mismo dos veces, este último versículo es solamente una explicación del primero; y por lo tanto, sería absurdo que después de haber fijado mil codos duplicara inmediatamente ese número. Va a ser todo muy consistente si se entiende esta medida en un círculo; ya que si se dibuja uno, y luego una línea desde el centro a la circunferencia, esa línea será aproximadamente una décima parte de toda la circunferencia; comparad luego la cuarta parte del círculo con la línea recta que va al centro, y será mayor por una parte y media. No obstante, si dejáis mil codos para la ciudad, los dos mil codos42 en las cuatro partes de la circunferencia corresponderán a mil codos desde la ciudad hasta cada uno de los límites.

Posteriormente se prescribe, de acuerdo con la equidad, que debía tomarse un número mayor o menor de las ciudades en función de las posesiones de cada tribu; pues así como en el pago de impuestos o tributos se tienen en cuenta los medios de cada hombre, así también era justo que cada tribu contribuyera equitativamente en proporción a su abundancia. En cuanto a las ciudades de refugio, omito ahora explicar su condición, porque este asunto se relaciona con el sexto mandamiento. Solo diremos que los desdichados exiliados quedaban al cuidado de los levitas, para que pudieran estar protegidos de forma más segura. Además, era probable que los que presidían sobre las cosas santas fueran jueces rectos y honestos, que no admitirían hombres de manera indiscriminada esperando sacar alguna ventaja o por descuido, sino que protegerían solo a los inocentes tras examinar su caso debidamente.

NÚMEROS 18:1-7, 22-23








	1. Entonces el Señor dijo a Aarón: Tú y tus hijos, y tu casa paterna contigo, llevaréis la culpa en relación con el santuario; y tú y tus hijos contigo llevaréis la culpa en relación con vuestro sacerdocio.

	1 Et dixit Jehova ad Aharon, Tu et filii tui, et domus patris tui tecum, portabitis iniquitatem sanctuarii: tu quoque et filii tui tecum portabitis iniquitatem sacerdotii vestri.




	2. Mas también a tus hermanos, la tribu de Leví, la tribu de tu padre, haz que se acerquen para que se junten contigo y te sirvan, mientras que tú y tus hijos contigo estéis delante de la tienda del testimonio.

	2 Et etiam fratres tuos, tribum Leví, tribum patris tui, accedere fac ad te, et adhæreant tibi, ministsrentque tibi: tu autem et filii tui tecum stabitis coram tabernaculo testimonii.




	3. Y atenderán a lo que tú ordenes y a las obligaciones de toda la tienda, pero no se acercarán a los utensilios del santuario y del altar, para que no mueran, tanto ellos como vosotros.

	3 Et custodient custodiam tuam, et custodiam totius tabernaculi: veruntamen ad vasa sanctitatis, et ad altare non accedent, ne moriantur tam ipsi quam vos.




	4. Y ellos se juntarán contigo, y atenderán a las obligaciones de la tienda de reunión, para todo el servicio de la tienda; pero ningún extraño se acercará a vosotros.

	4 Et adhærebunt tibi, et custodient custodiam tabernaculi conventionis ad omnem cultum tabernaculi: externus autem non accedet ad vos.




	5. Así atenderéis a las obligaciones del santuario y a las obligaciones del altar, a fin de que la ira no venga más sobre los hijos de Israel.

	5 Custodietis igitur custodiam sanctuarii, ne sit posthac indignatio contra filios Israel.




	6. He aquí, yo mismo he tomado a vuestros hermanos, los levitas, de entre los hijos de Israel; son un regalo para vosotros, dedicados al Señor, para servir en el ministerio de la tienda de reunión.

	6 Ego enim ecce, sumpsi fratres vestros Levitas e medio filiorum Israel vobis donum datos, Jehovæ ut ministrent in cultu tabernaculi conventionis.




	7. Pero tú y tus hijos contigo atenderéis a vuestro sacerdocio en todo lo concerniente al altar y a lo que está dentro del velo, y ministraréis. Os doy el sacerdocio como un regalo para servir, pero el extraño que se acerque morirá.

	7 Tu autem et filii tui tecum custodietis sacerdotium vestrum in omni ratione altaris, et intra velum exequemini ministerium: munus dedi sacerdotii vobis, itaque extraneus qui accedet morietur.




	22. Y los hijos de Israel no se acercarán más a la tienda de reunión, no sea que carguen con un pecado y mueran.

	22. Neque accedent posthac filii Israel ad tabernaculum conventionis, ut portent iniquitatem ad moriendum.




	23. Sólo los levitas servirán en el ministerio de la tienda de reunión, y ellos cargarán con la iniquidad del pueblo; será estatuto perpetuo por todas vuestras generaciones, y entre los hijos de Israel no tendrán heredad.

	23. Sed ipsi Levitæ facient opus tabernaculi conventionis, et ipsi portabunt iniquitatem suam statuto perpetuo per generationes vestras.






1. Y el Señor dijo a Aarón: Tú y tus hijos. Mediante este llamado solemne, Dios anima a los sacerdotes para dedicarse a su deber con la mayor fidelidad y celo, pues declara que de hacerse algo contrario a las exigencias de la religión, serían tenidos por culpables, ya que se dice que “llevan la iniquidad del santuario” los que sufren el crimen y el castigo de todas sus contaminaciones. Dios quiere que el santuario se mantenga libre de toda mancha y defecto; y también la dignidad del sacerdocio debía mantenerse en castidad y pureza. Por lo tanto, se impuso una carga pesada a los sacerdotes cuando fueron colocados sobre las cosas sagradas como sus guardianes, bajo la condición de que si algo se hacía mal, serían expuestos al castigo, porque la culpa yacía sobre ellos; como si Dios hubiese dicho que la negligencia sola equivalía a sacrilegio. Así el honor de ellos, unido como estaba a tanta dificultad y peligro, no debía ser envidiado de ningún modo.

De esta manera Dios les hace saber que los ritos legítimos no eran de poca importancia, ya que Él castigaba gravemente toda profanación de estos; pues así les hacía fácil entender que debía buscarse algo mucho más excelente y totalmente divino en estos elementos terrestres. Esto también se puede aplicar muy bien espiritualmente a todos los pastores, a quienes se imputa culpa con razón si se corrompen la religión y la santidad de la adoración de Dios, si se deteriora la pureza de la doctrina, si se pone en peligro el bienestar de las personas, ya que a ellos se encomienda el cuidado de todo esto.

2. Y tus hermanos también. Él aquí asigna sus funciones a los levitas para que también ministren, pero, por así decirlo, bajo la mano de los sacerdotes, es decir, para que sean gobernados por los mandatos de estos. Así la autoridad estaba en manos de los sacerdotes, pero los levitas les brindaban su ayuda. Por esta razón, se les prohíbe acercarse al altar o entrar en el santuario mayor; de hecho, se les asigna un menor grado, a medio camino entre los sacerdotes y el pueblo. De ahí todos aprendieron con cuánta reverencia se debe servir la majestad de Dios; pues aunque había adoptado a todo el pueblo, aun así, tan lejos estaba de ser legítimo que cualquiera de la multitud entrara al altar, que la Ley incluso mantuvo lejos a los levitas, a pesar de que eran los ministros especiales de Dios. Además, en esta figura percibimos cuánto necesitamos un mediador para conciliar el favor de Dios hacia nosotros; pues, si no era admisible que la simiente santa y escogida de Abraham se acercase al santuario que era un tipo, ¿cómo podríamos nosotros, que éramos extranjeros, 200 ahora entrar al cielo, a menos que una forma de acceso se abriese a través de Cristo? Por último, cuando prohíbe que extraños manipulen las cosas sagradas, no se refiere solo los extranjeros, sino a todo el pueblo, con excepción de la tribu de Leví; ya que aquí se hace una distinción, no entre la Iglesia y las naciones paganas, sino entre los ministros del santuario y el resto del pueblo.

5. Y guardaréis las obligaciones. De nuevo exhorta a los sacerdotes a que sean diligentes en el cumplimiento de su función, con la adición de una denuncia de la pena si fallaban en celo y fervor. Ahora no los amenaza solo a ellos, sino a todo el pueblo; y esto no contradice la declaración anterior, ya que la falta común de todos de ningún modo aligera la de ellos. Es más, si Dios castigaba a personas inocentes a causa de la contaminación del santuario, ¡cuánto más pesado es el castigo que espera a los sacerdotes (antistites) por cuya culpa fue cometido el pecado, para que fuesen justamente tenidos por autores. Mientras tanto, aprendamos de este pasaje cuán sinceramente debemos humillarnos en el servicio de Dios, cuya profanación es intolerable ante Él. Además, con el fin de que los sacerdotes se dedicaran a sus funciones de manera más activa y con mayor diligencia, Él muestra que no pueden dar lugar a la pereza sin demostrar vil ingratitud, ya que en cierta manera reinan sobre toda la tribu de Leví, o en todo caso tienen la supremacía entre sus hermanos. Queda implícito un reproche indirecto de su negligencia si no cumplen fielmente sus funciones, cuando Dios les recuerda que por generosidad los ha honrado con el sacerdocio. “Os he otorgado vuestro oficio, como un regalo” 201, es decir, os he conferido por gracia lo que de otro modo no era vuestro por derecho. Otros lo leen de manera diferente, a saber, “Yo he nombrado vuestro sacerdocio como un ministerio de regalo”, pero ya que el significado termina siendo el mismo, y no difiere en nada en lo principal, libremente podemos elegir.

22. Tampoco deben los hijos de Israel. De nuevo inculca lo que antes había dicho, que los levitas habían sido elegidos para ocuparse de las cosas sagradas; ya que Dios no admitiría que todo el pueblo sin distinción, como antes de la entrega de la Ley, cuando otros también ofrecían sacrificios. Sin embargo, en todo caso les manda fuertemente estar atentos al desempeño de sus funciones, ya que, si cualquiera de ellos cometía ofensa, su crimen sería fatal; pues debemos entender así sus palabras “cargarán con su iniquidad 202 para morir”, al igual que en el próximo versículo dice que serán culpables de toda contaminación, ya que, si el servicio de Dios se ve contaminado por descuido, el delito se les imputa a ellos.

NÚMEROS 4:4-20, 24-28, 31-33








	4. Este será el servicio de los descendientes de Coat en la tienda de reunión, con relación a las cosas más sagradas:

	4. Istud erit opus filiorum Cehath in tabernaculo convention is Sancti sanctorum.




	5. Cuando el campamento se traslade, Aarón y sus hijos entrarán y quitarán el velo de separación, y con él cubrirán el arca del testimonio;

	5. Veniet autem Aharon et filii ejus quando transferenda erunt castra, et deponent velum tentorii, et operient illo arcam testimonii.




	6. y colocarán sobre ella una cubierta de piel de marsopa, y extenderán encima un paño todo de azul puro, y luego colocarán sus varas.

	6. Ponentque super illam operimentum pellis taxææ, et expandent pannum totum hyacinthinum desuper, et imponent vectes ejus.




	7. Sobre la mesa del pan de la Presencia tenderán también un paño azul, y en él pondrán las fuentes, las cucharas, los tazones para los sacrificios y los jarros para hacer libación; el pan perpetuo estará sobre él.

	7. Et super mensam panum facierum expandent pannum hyacinthinum, ponentque super eum scutellas, et cochlearia, et crateras, et opercula operimenti: et panis ille jugis super eam erit.




	8. Y extenderán sobre ellos un paño carmesí, y los cubrirán con una cubierta de piel de marsopa, y luego colocarán sus varas.

	8. Et expandent super illa pannum vermiculi coccini, operientque illa opertorio pellis taxææ, postea imponent vectes ejus.




	9. Tomarán entonces un paño azul y cubrirán el candelabro del alumbrado, las lámparas, las despabiladeras, los platillos y todos los utensilios para el aceite con que lo sirven;

	9. Tollent præterea pannum hyacinthinum, et operient candelabrum luminaris, et lucernas ejus, et forcipes ejus, et receptacula ejus, et omnia vasa olei ejus quibus ministrabunt ei.




	10. lo pondrán con todos sus utensilios en una cubierta de piel de marsopa, y lo colocarán sobre las parihuelas.

	10. Ponentque illud cum omnibus vasis ejus in opertorio pellis taxææ, et ponent super vectes ejus.




	11. Y extenderán sobre el altar de oro un paño azul, y lo cubrirán con una cubierta de piel de marsopa, y colocarán sus varas;

	11. Super altare autem aureum expandent pannum hyacinthinum, et operient illum operimento pellis taxææ, ponentque vectes ejus.




	12. y tomarán todos los utensilios para el ministerio con que sirven en el santuario, los pondrán en un paño azul, los cubrirán con una cubierta de piel de marsopa y los colocarán sobre las parihuelas.

	12. Tollent quoque omnia vasa ministerii quibus ministrabunt in sanctuario, et ponent in panno hyacinthino, operientque illa operimento pellis taxææ, et ponent super vectes.




	13. Quitarán entonces las cenizas del altar y extenderán sobre él un paño de púrpura.

	13. Auferent et cinerem ab altari, et expandent super illud pannum purpureum.




	14. Y le pondrán encima todos los utensilios con que sirven en relación con él: los braseros, los garfios, las palas y los tazones, todos los utensilios del altar. Y extenderán sobre él una cubierta de piel de marsopa y colocarán sus varas.

	14. Ponentque super illud omnia vasa ejus quibus ministrant, receptacula, fuscinculas et scopas, et crateras, cuncta vasa altaris: et expandent super illud operimentum pellis taxææ, et imponent vectes ejus.




	15. Cuando Aarón y sus hijos hayan terminado de cubrir los objetos sagrados y todos los utensilios del santuario, cuando el campamento esté para trasladarse, vendrán después los hijos de Coat para transportarlos, pero que no toquen los objetos sagrados pues morirían. Estas son las cosas que transportarán los hijos de Coat en la tienda de reunión.

	15. Quum autem finem fecerit Aharon et filii ejus operiendi sanctuarium, et omnia vasa sanctuarii, quando transferenda erunt castra, turn postea venient filii Cehath ut portent: ne contingant sanctuarium et moriantur: istæ sunt onera filiorum Cehath in tabernaculo conventionis.




	16. Pero la responsabilidad de Eleazar, hijo del sacerdote Aarón, será el aceite para el alumbrado, el incienso aromático, la ofrenda continua de cereal y el aceite para ungir. Tendrá la responsabilidad de todo el tabernáculo y de todo lo que en él hay, con el santuario y sus enseres.

	16. Præfectura autem Eleazar filii Aharon sacerdotis est oleum luminaris, et suffimentum aromaticum, et minha jugis, oleumque unctionis, atque præfectura totius tabernaculi, et omnium quæ sunt in eo, in sanctuario et vasis ejus.




	17. Después el Señor habló a Moisés y a Aarón, diciendo:

	17. Loquutus est autem Jehova ad Mosen et Aharon, dicendo:




	18. No permitáis que la tribu de las familias de los coatitas sea cortada de entre los levitas.

	18. Ne excidatis tribum familiarum Cehath e medio Levitarum.




	19. Esto haréis con ellos para que vivan y no perezcan cuando se acerquen a los objetos santísimos: Aarón y sus hijos entrarán y señalarán a cada uno de ellos su trabajo y su carga;

	19. Sed hoc facite illis, turn vivent et non morientur: quando accesserint ad sanctitatem sanctitatum, Aharon et filii ejus venient, et constituent illos, quemque super opus suum, et super onus suum.




	20. pero no entrarán, ni por un momento, a ver los objetos sagrados, para que no mueran.

	20. Ne ingrediantur ut videant quando operient sanctitatem, et moriantur.




	24. Este será el ministerio de las familias de los gersonitas para servir y para transportar:

	24. Istud erit opus familiarum Gersonitarum ad ministrandum et ad portandum




	25. llevarán las cortinas del tabernáculo, de la tienda de reunión, con su cubierta, la cubierta de piel de marsopa que está encima de él, el velo de la entrada de la tienda de reunión,

	25. Portabunt cortinas tabernaculi, et tabernaculum conventionis, operimentum ejus, et operimentum pellis taxææ, quod super illud est superne, et aulæum ostii tabernaculi conventionis.




	26. las cortinas del atrio, el velo para la entrada del atrio que está alrededor del tabernáculo y del altar, con sus cuerdas y todos los utensilios para el servicio de ellos; todo lo que se deba hacer, ellos lo harán.

	26. Cortinas item atrii, et aulæum ostii portæ atrii, quod est juxta tabernaculum, et juxta altare per circuitum, et funes eorum, et omnia vasa operis eorum, et quæcunque facta sunt pro illis: et ita ministrabunt.




	27. Bajo las órdenes de Aarón y de sus hijos estará todo el ministerio de los hijos de los gersonitas, en relación con todas sus cargas y todo su trabajo; y tú les asignarás como responsabilidad todas sus cargas.

	27. Secundum sermonem Aharon et filiorum ejus erit universum ministerium filiorum Gersonitarum, juxta omnia onera eorum, et juxta omnem cultum eorum: et deponetis apud eos in custodiam universa onera ipsorum.




	28. Este es el servicio de las familias de los hijos de los gersonitas en la tienda de reunión; sus deberes estarán bajo la dirección de Itamar, hijo del sacerdote Aarón.

	28. Istud erit ministerium familiarum filiorum Gersonitarum in tabernaculo conventionis: et custodia eorum erit per manum Ithamar filii Aharon sacerdotis.




	31. Esta es su responsabilidad de lo que han de transportar, para todo su servicio en la tienda de reunión: las tablas del tabernáculo, sus barras, sus columnas, sus basas,

	31. Hæc autem erit custodia oneris filiorum Merari, pro ministerio eorum in tabernaculo conventionis, tabulœ tabernaculi, et vectes ejus, et columns ejus, et bases ejus.




	32. las columnas alrededor del atrio y sus basas, sus estacas y sus cuerdas, con todos sus utensilios y con todo su servicio; y les asignarás por nombre los objetos que han de transportar.

	32. Columnæ item atrii per circuitum, et bases earum, et clavi earum, et funes earum, cum omnibus instrumentis earum, et omne ministerium earum, et per nomina numerabis vasa custodiæ oneris eorum.




	33. Este es el servicio de las familias de los hijos de Merari. Para todo su servicio en la tienda de reunión estarán bajo las órdenes de Itamar, hijo del sacerdote Aarón.

	33. Hoc erit ministerium familiarum filiorum Merari, juxta omne ministerium eorum in tabernaculo conventionis per manum Ithamar filii Aharon sacerdotis.






4. Este será el oficio de los hijos de Coat. Asigna sus diversos oficios a los levitas: en primer lugar, para evitar que su diligencia promiscua engendre confusión; en segundo lugar, para que la ambición no estimule a algunos de ellos43, de donde podrían surgir disputas y contiendas. Sabemos cuán confusamente obran los hombres a menos que se les prescriba una determinada regla, para que no corran de un lado a otro en apuro sin rumbo; y dado que cada individuo desea aventajar a los demás, sobreviene una emulación indigna que se ventila después en peleas. Por lo tanto, si esto no se hubiese impedido, los levitas pronto habrían perturbado su deber, y habrían surgido contiendas entre ellos. Dios, entonces, se adelanta y por su propia cuenta confina a todos dentro de sus propios límites, y restringe sus pasiones insensatas. El hecho de que a los hijos de Coat se les asigne un oficio más honorable que a los demás, es producto del favor y gracia de Dios; y así se suprimió todo el orgullo, para que ninguno se gloríe en su destreza o en la industria o en otros dones. Por lo tanto, el cuidado del lugar santísimo queda así a cargo de los hijos de Coat; no para manejar alguna parte de ella, sino solo para cargar los utensilios una vez que los sacerdotes los han empacado. Dios manda a los hijos de Aarón desarmar el santuario, y cubrir cuidadosamente el velo, el altar, y otros utensilios sagrados con sus debidas tapas, antes de que los hijos de Coat pongan un dedo sobre ellos, para aumentar así la reverencia del pueblo para las cosas sagradas; y además, para que cuando las otras tribus vieran que incluso los levitas tenían prohibido tocar el santuario, recordaran su indignidad y se humillaran más. Además, se removió toda causa de envidia cuando los demás levitas se enteraron de que se había encomendado a los hijos de Coat un deber peligroso, pues Dios les amenaza de muerte si tocan cualquier cosa prohibida, y por último, amonesta a los sacerdotes, hijos de Aarón, no sea que por su descuido destruyan a sus hermanos; pues, si dejaban algo al descubierto, serían la causa de su destrucción.

24. Este es el servicio de las familias de los gersonitas. Las tareas que le impone a los hijos de Gersón, así como los hijos de Merari, son aparentemente crueles y laboriosas, ya que era un trabajo duro y servil llevar las cortinas y el tabernáculo, junto con sus cubiertas, sus tablas, y las barras y pilares. Sin embargo, vemos de ahí que en el servicio de Dios nada es despreciable, sino que todas y cada parte de nuestro deber debe realizarse con alegría, en la medida en que debe satisfacernos abundantemente que Dios se haya dignado elegirnos como ministros de su santuario, de modo que ni el cansancio ni el orgullo nos impidan jamás cumplir con nuestro deber.

LEVÍTICO 17:1-9








	1. Entonces habló el Señor a Moisés, diciendo:

	1. Loquutus est Jehova ad Mosen, dicendo:




	2. Habla a Aarón y a sus hijos, y a todos los hijos de Israel, y diles: “Esto es lo que el Señor ha ordenado, diciendo:

	2. Loquere ad Aharon, et ad filios ejus, et ad omnes filios Israel, et dic illis, Hoc est verbum quod præcepit Jehova, dicendo:




	3. ”Cualquier hombre de la casa de Israel que degüelle un buey, un cordero o una cabra en el campamento, o el que lo degüelle fuera del campamento,

	3. Quicunque de domo Israel mactaverit bovem, aut agnum, aut capram in castris, aut qui mactaverit extra castra.




	4. sin llevarlo a la puerta de la tienda de reunión para presentarlo como una ofrenda al Señor, delante del tabernáculo del Señor, ese hombre será culpable de la sangre. Ha derramado sangre y ese hombre será cortado de entre su pueblo.

	4. Et ad ostium tabernaculi conventionis non adduxerit eum, ut offerat oblationem Jehovæ coram tabernaculo Jehovæ: sanguis imputabitur viro illi: ipse sanguinem fudit, excideturque vir ille e medio populi sui.




	5. ”Esto es para que los hijos de Israel traigan los sacrificios que sacrificaban en campo abierto, los traigan al Señor a la puerta de la tienda de reunión, al sacerdote, y los sacrifiquen como sacrificios de las ofrendas de paz al Señor.

	5. Ut afferant filii Israel sacrificia sua quæ mactaturi sunt in superficie agri: ut afferant inquam illa Jehovæ ad ostium tabernaculi conventionis ad sacerdotem, et sacrificent illa sacrificia prosperitatum Jehovæ.




	6. ”Y el sacerdote rociará la sangre sobre el altar del Señor a la puerta de la tienda de reunión, y quemará el sebo como aroma agradable al Señor.

	6. Spargetque sacerdos sanguinem ad altare Jehovæ, ad ostium tabernaculi conventionis, et adolebit adipem in odorem quietis Jehovæ.




	7. ”Y ya no sacrificarán sus sacrificios a los demonios con los cuales se prostituyen. Esto les será estatuto perpetuo por todas sus generaciones”.

	7. Et non sacrificabunt ultra sacrificia sua dæmonibus cum quibus fornicantur: statutum perpetuum erit hoc illis in generationibus eorum.




	8. Entonces les dirás: “Cualquier hombre de la casa de Israel, o de los forasteros que residen entre ellos, que ofrezca holocausto o sacrificio,

	8. Dices præterea illis, Quicunque e domo Israel, aut de peregrinis qui peregrinantur in medio vestri, obtulerit holocaustum, aut sacrificium:




	9. y no lo traiga a la entrada de la tienda de reunión para ofrecerlo al Señor, ese hombre también será cortado de su pueblo.

	9. Et ad ostium tabernaculi conventionis non adduxerit illud Jehovæ: tunc excidetur vir ille e populis suis.






1. Y el Señor habló a Moisés. En este y otros pasajes similares, Dios nombra a los sacerdotes para ofrecer los sacrificios; pues aunque eran comunes a todas las personas, aun así quiso que fuesen ofrecidos de mano de una persona, y en un lugar determinado, en primer lugar, porque si se hubieran permitido construir altares en todas partes, su culto puro y genuino habría sido corrompido por esta variedad; y en segundo lugar, para que pudiera dirigir al pueblo al Mediador, porque los creyentes deberían siempre mantener firme este principio, que no hay ofrendas legítimas, salvo por su gracia. La misma doctrina ocurrirá a menudo de aquí en adelante, donde se trata el tema de los sacrificios; pero, ya que estamos discutiendo aquí el oficio de los sacerdotes, bástenos haber dicho una vez por todas que no era lícito que los particulares ofrecieran nada a Dios, excepto por medio de las manos del sacerdote, a quien se encomendó este deber. No obstante, ya que en este punto la gloria vana maravillosamente tiende a afectar las mentes de los hombres, amenaza con severa venganza contra todo aquel que se atreva a intentarlo. Ya hemos explicado por qué Dios escogió un único santuario. Ahora declara que, a menos que las víctimas sean llevados hasta allá, esta profanación sería equivalente a la muerte de un hombre. Por lo tanto, ordena que todas las víctimas sean llevadas ante el altar, incluso aunque los que las ofrezcan se encuentren muy lejos; pues “la superficie del campo”44 se refiere a un lugar distante, para que ninguno usara las molestias del viaje como una excusa, se establece expresamente los nombres de las ofrendas de paz, porque ese era el tipo de sacrificio por el cual los individuos estaban acostumbrados a dar testimonio de su piedad. Dios declara, pues, que el servicio de ellos sería aceptable para Él, si el sacerdote mediaba para presentar la ofrenda según el derecho del encargo a él encomendado. Por último, esta ley es ratificada para todas las generaciones, para que nunca se intente derogarla. Se menciona la razón para esto, que en otro lugar ha sido explicada más detalladamente, a saber, que se había ordenado un solo lugar en el que debían congregarse; y otra vez, que se había nombrado un sacerdote que observara las ceremonias prescritas por la Ley, con el fin de que pudieran adorar a Dios en pureza, y sin contaminar ni adulterar sus sacrificios con supersticiones extrañas. Ya hemos dicho que el pueblo antiguo estaba atado al santuario, no fuera que la religión se viera torcida o alterada de acuerdo con las fantasías de los hombres, y se colaran invenciones que pudieran deteriorarse fácilmente y convertirse en idolatría. El mandamiento que dio, entonces, de que solo el sacerdote ofreciera las víctimas, se recomienda a causa de su gran utilidad, es decir, porque restringiría al pueblo de prostituirse con demonios. Por lo tanto, se desprende una enseñanza provechosa, que no se puede evitar que los hombres se alejen en pos de la idolatría, excepto buscando de boca de Dios la única regla simple de la piedad.

8. Y dirás a ellos. La ley se extiende ahora a los extraños, no a aquellos que eran paganos, sino a los que, provenientes originalmente de otras naciones, se habían dedicado a la religión pura. Porque, si se hubiese permitido más a ellos que a los verdaderos hijos de Abraham, la corrupción, según su costumbre, pronto se habría extendido más ampliamente. Dios, entonces, no quería que su santuario fuese profanado por los extranjeros, no fuera que el libertinaje de ellos se abriera camino en medio de todo el pueblo. A partir de esta última parte podemos deducir que la palabra “matar”45, que ha sido usada en otro lugar en un sentido más general, aquí se limita a los sacrificios; ya que en otro lugar se da permiso al pueblo de comer (carne) en todas sus ciudades y pueblos, a condición de que se abstengan de la sangre. Hay que recordar, por lo tanto, que no se trata aquí de su alimentación habitual, sino sólo de las víctimas que nunca debían ofrecerse fuera del tabernáculo.

DEUTERONOMIO 17:8-11








	8. Si un caso es demasiado difícil para que puedas juzgar, como entre una clase de homicidio y otra, entre una clase de pleito y otra, o entre una clase de asalto y otra, siendo casos de litigio en tus puertas, te levantarás y subirás al lugar que el Señor tu Dios escoja,

	8 Si quid latuerit te in judicio inter sanguinem et sanguinem, inter causam et causam, et inter plagam et plagam, in rebus rixarum, intra portas tuas, tunc surges, et ascendes ad locum quem elegerit Jehova Deus tuus.




	9. y vendrás al sacerdote levita o al juez que oficie en aquellos días, e inquirirás de ellos, y ellos te declararán el fallo del caso.

	9 Et venies ad sacerdotes, Levitas, et ad judicem qui fuerit in diebus illis, et quæres, et indicabunt tibi verbum judicii.




	10. Y harás conforme a los términos de la sentencia que te declaren desde aquel lugar que el Señor escoja; y cuidarás de observar todo lo que ellos te enseñen.

	10 Et facies juxta verbum quod indicaverint tibi e loco illo quem elegerit Jehova, et observabis facere secundum omnia quæ docuerint te.




	11. Según los términos de la ley que ellos te enseñen, y según la sentencia que te declaren, así harás; no te apartarás a la derecha ni a la izquierda de la palabra que ellos te declaren.

	11 Secundum legem quam docuerint te, et secundum judicium quod dixerint tibi, facies: non declinabis a verbo quod indicaverint tibi, ad dextram, aut ad sinistram.






8. Si surge un asunto muy difícil para ti. El principal oficio de los sacerdotes se describe aquí bajo un solo título, a saber, que debían declarar lo que era correcto, en asuntos dudosos y oscuros a partir de la Ley de Dios; pues aunque Dios parece referirse solo a controversias civiles, aun así, no hay duda que por sinécdoque los nombra intérpretes de la doctrina de la Ley. Para que su autoridad sea reverenciada aún más por todos, manda al pueblo consentir en su juicio, incluso en los puntos más desagradables; pues si debían someterse a su sentencia cuando la vida de un hombre estaba en juego, o cuando debían dirimirse controversias, mucho más es eliminada toda excepción con respecto a la adoración de Dios y la doctrina espiritual. Confieso que los sacerdotes no son los únicos jueces nombrados aquí, sino que otros del pueblo son asociados con ellos como colegas; sin embargo, la dignidad del sacerdocio es exaltada especialmente. La opinión que tienen algunos, que la palabra juez solo se refiere al sumo sacerdote, es fácilmente refutada; porque Moisés claramente enumera a los sacerdotes, los levitas y el juez. Sin embargo, es probable que por enallage haya un cambio de número; pues se desprende de la historia sagrada que varios fueron nombrados, cuando se narra que Josafat escogió “de entre los levitas y de los sacerdotes y de los jefes de los padres de Israel” presidir en juicio en Jerusalén (2 Crónicas 19:8). Ciertamente el piadoso rey no habría estado dispuesto a apartarse en lo más mínimo de la regla de la Ley, y su celo es alabado por el mismo Espíritu Santo; pero este fue el acuerdo hecho, como veremos más adelante, que el sumo sacerdote tenía primacía “en asuntos del Señor”, y el gobernador del rey atendía las causas civiles y asuntos terrenales. Y así de nuevo se confirma lo que he advertido últimamente, es decir, que el oficio de la enseñanza estaba a cargo de los sacerdotes, para que resolvieran cualquier asunto difícil, lo cual también es apoyado por las palabras de Josafat, cuando dice: “Y cualquier querella que llegue a vosotros de vuestros hermanos, entre sangre y sangre, entre ley y mandamiento, estatutos y juicios, vosotros les amonestaréis para que no ofendan al Señor”. (2 Crónicas 19:10).

Ciertamente, como el conocimiento de los crímenes de capital correspondía a los jueces de las otras tribus, así también las determinaciones en cuanto a los preceptos y estatutos, y a la interpretación de toda la Ley, era el peculiar dominio de los sacerdotes; tampoco podemos dudar de que las palabras de Malaquías (2:7): “los labios del sacerdote deben guardar el conocimiento, y deben buscar en su boca la ley; pues él es el mensajero del Señor de los ejércitos”, fueron tomadas de este pasaje. Ahora, para llegar al resumen de esto, Dios designa la sede del juicio en el santuario; pues, aunque en el primer verso parece designar a los sacerdotes y jueces indiscriminadamente para decidir en querellas terrenales, aun así, cuatro versículos después muestra suficientemente que los sacerdotes tenían otro dominio, a saber, guardar al pueblo en la doctrina sana y pura, y explicar lo que es correcto; en una palabra, ser los maestros de la Iglesia. Sin embargo, aunque el pueblo debía aprobar lo que ellos decidieran, de modo que les sería pecaminoso desviarse de ello a la derecha o a la izquierda, aun así, no se puso así en sus manos un poder tiránico, como si, cuando arbitrariamente cambiasen la luz por la oscuridad, sus decisiones pervertidas debiesen ser consideradas oraculares. Su interpretación debía ser recibida sin apelar; pero, por el otro lado, a ellos se les prescribió esta regla, que debían hablar como de la boca de Dios. Es cierto que la palabra aquí usada es,46[image: image], thorah; que, aunque significa enseñanza, aun así, sin duda se refiere a la enseñanza comprendida en la Ley, más aún, es equivalente a la palabra ley. Y de esto Josafat es un fiel intérprete, cuando enumera las divisiones de las cuales consiste la Ley de Dios, como muestran las Escrituras en todas partes. Aunque [image: image], phi, tomada metafóricamente, equivale en hebreo a discurso, aun así, aquí expresa enfáticamente la sentencia que será tomada de la enseñanza pura de la Ley. Se manda, por lo tanto, a los hijos de Israel, hacer lo que los sacerdotes les enseñen; pero, ¿cómo? de acuerdo con la sentencia tomada de la Ley. Tampoco se puede dudar que Dios al mismo tiempo dotó con espíritu de entendimiento y rectitud a los que Él quiso exaltar a tal dignidad, para que no dieran ninguna sentencia inapropiada. Y esto también es transmitido por la promesa, “Ellos os mostrarán la sentencia del juicio”; ya que habría sido absurdo que el pueblo obedeciera a Dios en vano y para su propia destrucción. Dado que ahora está sobre nosotros un único Sacerdote, que es también nuestro Maestro, a saber, Cristo, ay de nosotros si no nos sometemos a su palabra, y no estamos dispuestos a obedecerle con toda la modestia y disposición a aprender que nos corresponde.










1. Añadida del francés.

2. “Non pas en effigies exterieures de diamans et rubies” — Francés.

3. Añadido del francés.

4. “Ad Dei cultum”. — Latín. “Un sacrificador” — Francés.

5. El nombre hebreo del pectoral, a saber, [image: image], es una palabra cuya raíz no se ha conservado en el hebreo. Sin embargo, en árabe su raíz significa elegante, o adornado con belleza, según el Léxico de Simón. No hay ninguna razón reconocible para que signifique fuerza o un tesoro. — Rev. Henry Walter.

6. “R. Salomón piensa que el Urim y Tumim no era más que el nombre de Jehová, escrito en letras y colocado dentro del pectoral; cuyo nombre algunos antiguos hebreos, incluso antes de Cristo, creían que se refería a la Trinidad. En esta palabra, [image: image] Jehová, entendían la primera letra yod, por el Padre; he por el Hijo, la cual aparece doble para representar sus dos naturalezas, la humana y la divina; y vau, que es una copulativa conjuntiva, representaba al Espíritu Santo. — Vatab. Pero entre estas palabras, Urim y Tumim, y el nombre de Jehová, parece haber poca afinidad”. —Willet in loco.

7. Latín: “in malogranatis, vel malts punicis”; siendo esta última la traducción de la Vulgata.

8.. “Que la justicia de Jesucristo rend nous odoriferans par la predicación de l’Evangile”; (nos lleva a esto:) que la justicia de Jesucristo nos hace dulces a través de la predicación del evangelio. — Francés.

9. Citado en la Glossa Ordinaria in loco: “Quia tram contra se occulti Judicis provocat, si sine praedicationis sonitu incedit”.

10. Añadido del francés: “Et qu’on puisse condamner par le sens commun”; y que incluso el sentido común debe condenar.

11. Latín: “In beneplacitum. “La Versión Autorizada: “Para que sean aceptados”. La traducción que he dado es la de Ainsworth.

12. Esta frase se omite en el francés.

13. “Les successeurs de la souveraine sacrificature”; los sucesores del sacerdocio soberano.

14. Versión Autorizada: “consagrar”, v. 41. Al margen: “llenar su mano”, es decir, dice Rosenmüller, in loco, “Tú les brindarás el poder de su oficio. Le Clerc sugiere que la frase es quizás tomada de un antiguo rito oriental, en el que las enseñas del oficio se ponían en manos de aquellos a quienes se confiaba. También podemos ver, a partir del capítulo siguiente, versículo 24, que Moisés colocó todas las ofrendas sagradas en las manos de los sacerdotes cuando fueron inaugurados”.

15. “Para ministrar en el lugar santo”. — Versión Autorizada

16. El significado primario de esta palabra es oculto; por tanto, se refiere a un período de tiempo del cual está oculto ya sea el final o el principio; y por eso con frecuencia se utiliza para referirse a la eternidad, o como en la Versión Autorizada, para siempre. — Rev. Henry Walter.

17. Probablemente el francés “de speculations volantes”, sugiera la lectura correcta del latín aquí, a saber, alatis en lugar de aliis.

18. Versión Autorizada: “mis oídos has abierto. “Margen “Heb., excavado”. Ver comentario del propio Calvino, in loco, con la nota del Sr. Anderson. Edición de Calvin Translation Sociedad, vol. 2, p. 99.

19. “La grace de reconcilier”. — Francés.

20. Esta última frase se omite en el francés.

21. Véase Números 3:43-51.

22. “En disant qu’ils luy ont este donnez, il n’entend pas que ce soit de don gratuit, mais qu’ils luy appartienent comme de paction faite”; al decir que ellos estaban dedicados a Él, no quiere decir como un don gratuito, sino que le pertenecían como por un acuerdo hecho. — Francés.

23. “Lesquels partissent tellement l’ordre de leur Hierarchyie qu’en la fin ils parvienent a la primaute du Siege Romain”; Los que dividen el orden de su jerarquía, de modo que al fin llegan a la primacía de la sede de Roma. — Francés.

24. Añadido del francés.

25. “Ou il est dit, Que tout ce que, etc., aucuns mettent legendre masculin, Celuy qui les sanctifiera”; Donde se dice: “Todo aquello”, etc., algunos usan el género masculino: “El que los santifique”. Esta es la traducción de la Septuaginta y la Vulgata.

26. La referencia aquí es a Lucas 2:28. No obstante, no parece que en realidad Simeón le llame “el Cristo del Señor”, aunque el evangelista afirma, en el versículo 26, que “le fue revelado por el Espíritu Santo que no vería la muerte antes de haber visto al Cristo del Señor”.

27. En latín: “Nugas”; en francés, “L’autel avec tout leur bagage”. “Ahora que vuestro aceite no provino de los Apóstoles, vuestro propio médico Panormitane es testigo; de esta manera escribe: ‘Los apóstoles en los tiempos pasados dieron el Espíritu Santo solo mediante la imposición de manos; pero hoy en día, porque los obispos no son tan santos, se ha dado la orden de que den este sacramento con el crisma’“. — Defence of the Apology de Jewel, edición de Parker Society, p. 178.

“Transtulerunt item sua hæc olea, cure ad homines moribundos, tum etiam ad parietes, altaría, and campanas: necnon calices et alia hujusmodi, qum videmus, [image: image] impro-banda ex veteri Judaismo esse traducta. Excusat ille Innocentius, (Decret. Greg., Lib. 1, tít. 15, de Sacra Unctione.) Ecclesiam hæc faciendo non Judaizare “, etc. N Pedr. Márt. Loci Com., Cl. 4, cap. 1:21.

28. El francés añade, “Qui estoyent neanmoins les plus prochains parens”; que eran, sin embargo, los parientes más cercanos.

29. El francés dice: “De leur exemple”.

30. Vide vol. 1, p. 418.

31. En latín: “Sicera”. En francés: “ce qui est nomme en Hebrieu Sechar”. Blunt, en “La veracidad de los Libros de Moisés, etc.”. artículo 13, argumenta sobre la probabilidad de que el pecado de Nadab y Abiú al ofrecer fuego extraño fuera efecto de intoxicación, por el hecho de que su relato aparece seguido inmediatamente por esta prohibición. —Edición, 1835. Páginas 113 y siguientes. Lorinus, sin embargo, in loco, refuta la noción de Tostatus, y así también Willet. Parece haber sido de origen judío; y los principales argumentos en contra son: 1. Que no se menciona en la Escritura; y 2. que los delincuentes habían estado ministrando desde temprano en la mañana.

32. La traducción literal de Ainsworth es “una virgen de sus pueblos”. En francés, “Ailleurs il se prend pour tout le corps de la lignee d’Abraham”; en otra parte se toma por todo el conjunto de la raza de Abraham.

33. Sin duda, es raro que Calvino, que aquí parece extraer la cristología de las ordenanzas de la Ley con plenitud y precisión inusual, haya omitido mencionar “la unión mística que existe entre Cristo y su Iglesia”, como se manifiesta de forma resplandeciente en este tipo. Vide Song, passim. Salmo 95; 2 Corintios 11:2; Efesios 5:27; Apocalipsis 19:8, etc.

34. Añadido del francés.

35. “La nouristure cesionario aux enfans d’Aarón”. — Francés.

36. “Peust contreroler, par maniere de dire, les Sacrificateurs”; podría, por decirlo así, controlar a los sacerdotes. — Francés.

37. Latín: “Custodiant custodiam meam”. Ainsworth: “Guardar mi mandato”.

38. “Ils eussent ttenu foire et marche des viandes, qui leurs fussent demeurees de residu, ce qui n’eust pas este sans grand opprobre”; habrían hecho feria y mercado de las carnes que les quedaban, lo cual no habría podido ocurrir sin mucho escándalo. — Francés.

39. Al igual que en el margen de la Versión Autorizada.

40. “Paz – esta palabra en general se refiere a toda prosperidad y al perfecto disfrute de todo lo bueno; se opone a la guerra, Eclesiastés 3: 8; a la discordia y la enemistad, Efesios 2:14,15; Lucas 12:51; al tumulto y la confusión, 1 Corintios 14:33; y a toda adversidad, Génesis 43:27; 2 Reyes 4:26; Job 16:33 [sic]; y por lo tanto, se añade como una conclusión de bendiciones, Salmo 29:11 y Salmo 125:4; 1 Pedro 5:14. Esta paz se obtiene mediante Jesucristo, Efesios 2:14,15,17; Romanos 5:1; y se disfruta mediante el Espíritu Santo, Romanos 8:6,9 y Romanos 14:17 “. —Ainsworth in loco.

41. Esta última frase aparece muy abreviada en francés.

42. “Les huit mille coudees prinses aux quatre quatriers conviendront avec les mille coudees d’espace entre la ville, et les bornes des fanbourgs”. — Francés. La solución más común de esta dificultad parece ser la sugerida por Maimónides, a saber, que además de los 1000 codos asignados a los ejidos, se añadieron 2000 más para campos y viñedos. Sin embargo, Rosenmüller pone reparos a esta interpretación, pues él no considera que el texto la soporte. He traducido a Calvino palabra por palabra, pero creo que sus cifras son erróneas. Es probable que su teoría sea la misma que la de Cornelio a Lapide, la cual él propone con mayor claridad: “Dios parece aquí comprender la ciudad y sus ejidos en un círculo, de manera que el centro debe ser la ciudad y la circunferencia debe terminar a una distancia de 1000 codos alrededor de la murallas de la ciudad. Este círculo Él lo divide en cuatro triángulos, cada uno de los cuales es isósceles, es decir, tiene sus dos lados iguales, los cuales se dibujan desde el centro a la circunferencia. Dios, por lo tanto, ordena aquí que los ejidos a todo el derredor deben extenderse mil codos, y que el lado este debe estar contenido en dos líneas (cada una, por supuesto, de 1000 codos) dibujadas de la ciudad a la circunferencia de los ejidos, las cuales comprenden el lado oriente en forma de triángulo”; y así también con los otros lados, “de modo que las dos líneas dibujadas hasta la circunferencia de cada lado, que son lados iguales del triángulo, deben contener juntas 2000 codos”.

43. “D’ s’avancer, ou ingerer”; ponerse por delante, o interferir. — Francés.

44. “El campo abierto”, Versión Autorizada

45. En estos versículos (8, 9) se habla solo de la presentación de holocaustos o sacrificios, de donde Calvino parece concluir con razón que la palabra “matar” en el versículo 3 se refiere únicamente a los animales muertos en sacrificio.

46. [image: image] ver. 11. “De acuerdo a la sentencia de la ley”. Versión Autorizada. El sustantivo [image: image]está formado por el verbo [image: image] cuyo significado más ordinario en Hifil es enseñar. De ahí que el sustantivo en su sentido principal signifique enseñanza. [image: image] es la boca, y por lo tanto la voz que procede de ella. [image: image] conforme a la palabra, o declaración. — Rev. Henry Walter.




DERECHOS SACERDOTALES

[image: image]

NÚMEROS 5:9-10








	9. ”También toda ofrenda correspondiente a todas las cosas consagradas de los hijos de Israel que ofrecen al sacerdote, serán suyas.

	9. Omnis oblatio sanctificationum in filiis Israel, sacerdoti quam offerent erit ipsius.




	10. ”Las cosas consagradas de toda persona serán del sacerdote; lo que una persona dé al sacerdote será de él”.

	10. Quod quisque sanctificaverit sacerdotis erit, et tradetur in manum ejus.






9. Y toda ofrenda. Hasta ahora he reunido los pasajes en que Moisés trata el oficio de los sacerdotes, y brevemente los he explicado; ahora comenzaré a tratar sus derechos, es decir, el honor con que Dios los invistió, para que estuviesen dispuestos y animados a obedecer. Aquí, sin embargo, Moisés trata levemente lo que en otros pasajes presenta en más detalle, como veremos pronto, a saber, asigna a los sacerdotes todas las santas oblaciones, cuyos diversos tipos menciona más adelante. Ahora, hay tres motivos principales para esta ley; – En primer lugar, para que lo que ya había sido dedicado a Dios no fuese profanado mediante su uso promiscuo; pues, para que los sacrificios pudiesen retener su debida dignidad, era necesario distinguir lo sagrado de las carnes ordinarias. En segundo lugar, se restringió un exceso vanaglorioso con respecto a las ceremonias; pues si después de sacrificar las víctimas, se hubiese regresado toda la carne a los dueños, habría crecido un deseo de ostentación1 entre los hombres necios, los ricos habrían venido émulamente para obtener aplausos, y después de haber comido de manera magnífica, habrían expuesto el resto para la venta. Así habrían abusado de su falsa pretensión de adorar a Dios para adquirir favor para sí mismos. La tercera razón es la que Pablo menciona, a saber, que es justo que los ministros del altar vivan por este (1 Corintios 9:13); pues aunque no es digno que los siervos de Dios se sientan atraídos por la paga, aun así, no quiso Dios que los sacerdotes sufrieran hambre, cuando libremente se habían entregado a su labor en la adoración del santuario, para no reprimir así su presteza. Pues si deseaban ejecutar su oficio adecuadamente, era necesario que se ocupasen por completo de las cosas espirituales y abandonasen las preocupaciones de sus asuntos domésticos. Si alguno objetara diciendo que estos eran incentivos para la avaricia, y que se había puesto delante de ellos un llamado excelente y provechoso, las respuesta es fácil: cualquier cosa que llegara a ser su porción, dado que estaba limitada a su propia alimentación, no podía ser excesiva en cantidad; pues no se les permitía vender nada, ni siquiera darlo a los demás, como ya hemos visto, y como se repite más adelante. Así entonces, la falta de honradez de los que se burlan de Moisés, como si él hubiese enriquecido a los sacerdotes con el botín del pueblo, queda abundantemente refutada; pues si él hubiese querido consultar los intereses de alguien, ciertamente habría buscado a sus propios hijos antes que a cualquier otra persona, pero no se hace mención de ellos aquí. Más aún, lo que otorga a los sacerdotes, lo toma de sus propios hijos y de su posteridad; como si a propósito los privase de ventajas que de otro modo no habrían sido ilícitas. En una palabra, solo se consultó la dignidad de lo sagrado, sin hacer ningún esfuerzo por enriquecer a los sacerdotes.

NÚMEROS 18:8-19








	8. Entonces habló el Señor a Aarón: He aquí que yo te he dado el cuidado de mis ofrendas, todas las cosas consagradas de los hijos de Israel; te las he dado a ti como porción, y a tus hijos como provisión perpetua.

	8. Loquutus est Jehova ad Aharon, Ecce, ego dedi tibi custodiam oblationum mearum, omnes sanctificationes filiorum Israel dedi tibi propter unctionem, et filiis tuis in statutum perpetuum.




	9. Esto será tuyo de las ofrendas santísimas preservadas del fuego: toda ofrenda de ellos, aun toda ofrenda de cereal y toda ofrenda por el pecado y toda ofrenda por la culpa, que ellos me han de presentar, será santísima para ti y para tus hijos.

	9. Hoc erit tuum ex sanctitate sanctitatum, residua ab igni: omnia oblatio eorum, sive minha eorum sit, sive oblatio pro peccato eorum, sive oblatio pro delicto eorum quam reddent mihi, sanctitas sanctitatum tibi erit et filiis tuis.




	10. Como ofrenda santísima la comerás; todo varón la comerá. Cosa santa será para ti.

	10. In sanctitate sanctitatum comedes eam, omnis masculus comedet eam: sanctitas erit tibi.




	11. Esto también será para ti: la ofrenda de sus dádivas, todas las ofrendas mecidas de los hijos de Israel; las he dado a ti, a tus hijos y a tus hijas contigo, como porción perpetua. Todo el que esté limpio en tu casa podrá comerla.

	11. Hoc etiam tuum erit, levationem muneris eorum, omnes oblationes filiorum tibi dedi, et filiis tuis, et filiabus tuis tecum in statutum perpetuum: omnis mundus in domo tua comedet eam.




	12. Todo lo mejor del aceite nuevo y todo lo mejor del mosto y del cereal, las primicias que presenten al Señor, te las daré a ti.

	12. Omnem pinguedinem olei, et omnem pinguedinem vini et frumenti, primitias eorum quas dabunt Jehovæ, tibi dedi.




	13. Los primeros frutos maduros de todo lo que hay en su tierra, que traigan al Señor, serán tuyos. Todo el que esté limpio en tu casa podrá comer de ello.

	13. Primitæ omnium quæ in terra eorum, quas afferent Jehovæ, tuæ erunt: omnis mundus in domo tua comedet eas.




	14. Toda cosa dedicada en Israel, será tuya.

	14. Omne anathema in Israel tuum erit.




	15. Todo lo que abre la matriz de toda carne, ya sea hombre o animal, que presenten al Señor, será tuyo; sin embargo, el primogénito de hombre ciertamente redimirás, y el primogénito de animales inmundos redimirás.

	15. Quicquid aperit vulvam in omni carne quod afferent Jehovæ, tam de hominibus quam de animalibus, tuum erit: sed redimendum dabis primogenitum hominis, primogenitum quoque animalis immundi redimendum dabis.




	16. En cuanto a su redención, de un mes los redimirás, según tu valuación, por cinco siclos en plata, según el siclo del santuario que es de veinte geras.

	16. Redemptiones autem ejus a filio mensis redimendas dabis secundum æstimationem tuam, pecunia quinque siclorum, secundum siclum sanctuarii, qui viginti obolorum est.




	17. Pero no redimirás el primogénito de buey, ni el primogénito de oveja, ni el primogénito de cabra; son sagrados. Rociarás su sangre en el altar y quemarás su grosura como ofrenda encendida, como aroma agradable al Señor.

	17. Veruntamen primogenitum bovis, et primogenitum ovis, aut primogenitum capræ non dabis redimendum: sunt enim sanctificata: sanguinem eorum sparges ad altare, et adipem eorum adolebis: oblatio ignita in odorem quietis Jehovæ.




	18. Y su carne será para ti; así como el pecho de la ofrenda mecida y la pierna derecha son tuyas.

	18. Et caro eorum tua erit, ut pectus elevationis, et armus dexter, tua erit.




	19. Todas las ofrendas de lo que es santo, que los hijos de Israel ofrezcan al Señor, las he dado a ti, a tus hijos y a tus hijas contigo, como porción perpetua; es un pacto permanente delante del Señor para ti y para tu descendencia contigo.

	19. Omnes oblationes sanctificationum quas obtulerint filii Israel Jehovæ, dedi tibi, et filiis tuis et filiabus tuis tecum in statutum perpetuum: pactum salis perpetuum est coram Jehova tibi et semini tuo tecum.




	Lev. 6:16. ”Y lo que quede de ella, Aarón y sus hijos lo comerán. Debe comerse como tortas sin levadura en lugar santo; en el atrio de la tienda de reunión lo comerán.

	16. Quod superfuerit ex minha, comedent Aharon et filii ejus: azymum comedetur in loco sancto, in atrio tabernaculi conventionis, comedent illud.




	17. ”No se cocerá con levadura. Se la he dado como parte de mis ofrendas encendidas; es cosa santísima, lo mismo que la ofrenda por el pecado y la ofrenda por la culpa.

	17. Non coquetur fermentatum: portionem eorum dedi illud ex oblationibus meis ignitis: sanctitas sanctitatum est, sicut oblatio pro peccato, et sicut oblatio pro delicto.




	18. ”Todo varón entre los hijos de Aarón puede comerla; es una ordenanza perpetua por todas vuestras generaciones tocante a las ofrendas encendidas para el Señor. Todo lo que las toque quedará consagrado”.

	18. Omnis masculus in filiis Aharon comedet illud, statutum perpetuum est ætatibus vestris de oblationibus ignitis Jehovæ: qui tetigerit eas sanctificabitur.




	26. ”El sacerdote que la ofrezca por el pecado la comerá. Se comerá en un lugar santo, en el atrio de la tienda de reunión.

	26. Sacerdos oblationem pro peccato comedet, in loco sancto comedetur, in atrio tabernaculi conventionis.




	27. ”Todo el que toque su carne quedará consagrado; y si la sangre salpica sobre una vestidura, en un lugar santo lavarás lo que fue salpicado.

	27. Qui tetigerit carnem ejus sanctificabitur, et si defluxerit de sanguine ejus super vestem, illud super quod defluxerit lavabis in loco sancto.




	28. ”Y la vasija de barro en la cual fue hervida, será quebrada; y si se hirvió en una vasija de bronce, se fregará y se lavará con agua.

	28. Et vas testaceum in quo coquetur, confringetur: quod si in vase æneo cocta fuerit, defricabitur et lavabitur aqua.




	29. ”Todo varón de entre los sacerdotes puede comer de ella; es cosa santísima.

	29. Omnis masculus in sacerdotibus comedet illam: sanctitas sanctitatum est.






8. Y el Señor habló a Aarón. Él ahora procede a declarar más plenamente algo a lo que últimamente había estado llamando la atención, en cuanto a los derechos de los sacerdotes con respecto a las ofrendas sagradas. Debemos, sin embargo, recordar el contraste, del cual hablé, entre los sacerdotes de orden superior y los levitas; pues, mientras la familia de Aarón recibe honores especiales, las otras familias de la tribu de Leví son degradadas. Dios, entonces, asigna solo a los sacerdotes todas las ofrendas que tenían la mayor consagración, llamadas “santísimas”2. Una excepción aparecerá después; a saber, que todo debía ser depositado, a modo de honor, en los sacerdotes, con lo cual debían pagar una parte a los levitas que realizaban su oficio en el servicio del santuario. Les dice que se les da este privilegio “por razón de la unción”, para que los sacerdotes no se enorgullezcan ni se exalten por eso; pues la generosidad de la gracia de Dios debe enseñarnos a ser modestos y humildes. Es mediante este argumento que Pablo corrige y reprime toda vana jactancia: “¿Por qué os gloriáis, como si no lo hubieseis recibido?” (1 Corintios 4:7). Ahora, los hijos de Aarón no habían obtenido su unción por ningún otro derecho, sino porque a Dios le había placido escogerlos para ello. Esto también es indicado cuando se habla de su privilegio como “un regalo”; pero Dios así más expresamente alaba su gracia, pues menciona su regalo por otra razón, a saber, que ninguno entre en ninguna disputa o controversia con los sacerdotes sobre este punto.

9. Esto será tuyo. Menciona ciertos tipos de sacrificios que quería que fuesen parte de la porción de los sacerdotes; a saber, todo el residuo de los holocaustos; en segundo lugar, la minha, u ofrenda de cereal; en tercer lugar, lo que fuese consagrado de las ofrendas de pecado y transgresión; aunque la siguiente cláusula, “que deberán presentar ante mí” parece añadirse como una restricción, como si solo se refiriese a los sacrificios que se mencionarán en otro lugar3, y mediante los cuales se limpiaban de toda culpa de robo; a menos que se prefiera quizá leerla como si a las ofrendas de pecado y transgresión se hubiese añadido esta tercera, con la cual el pueblo restauraba lo que no les pertenecía para quedar libres de culpa de robo. Después de esto añade los regalos gratuitos que los hijos de Israel prometieron, y las primicias del aceite, así como del vino y del maíz. Sin embargo, se estableció esta distinción, para que Dios pudiera prevenir con más seguridad los celos y la mala voluntad; pues si hubiese habido alguna ambigüedad, muchas controversias habrían surgido en seguida, y así la reverencia debida a las cosas sagradas habría sido perjudicada. Al mismo tiempo, sin embargo, Dios ordena a los sacerdotes que solo los varones podían comer de los holocaustos, y únicamente en el santuario, pues habría habido peligro (como dijimos antes) de que la dignidad de estas santas ofrendas se viese disminuida, si se las hubiesen llevado a sus casas y las hubiesen mezclado con carnes ordinarias; además, Dios no estaba dispuesto a dar gusto a los sacerdotes en vidas suntuosas, sino que con solo mirar el santuario los inducía a ser frugales y sobrios en sus comidas. Pues esta era una especie de disciplina militar para promover la abstinencia, que debían apartarse de su esposa y familia para comer. No obstante, lo que era ofrecido como un voto, y las primicias, Él permite que lo coman las mujeres y en sus casas, siempre y cuando ninguna persona impura toque lo que antes había sido sagrado.

15. Todo lo que abre la matriz. Ahora se ordena lo mismo en cuanto a los primogénitos, a saber, que los sacerdotes debían quedárselos; aunque al mismo tiempo se inserta una distinción, que el primogénito de hombre debía ser redimido. Con respecto a las bestias inmundas, los dueños tenían libertad de redimirlas o matarlas. Sin embargo, dado que aquí no se trata directamente este asunto, Dios solo declara brevemente que a los sacerdotes da cualquier ganancia que surja de los primogénitos. El mandato de que el primogénito debía ser redimido de acuerdo a la estimación de los sacerdotes, no quiere decir que los sacerdotes debían asignar el valor ellos mismos, como si tuviesen la autoridad para hacerlo. Se refiere a esa estimación mediante la cual estaban obligados por mandato de Dios, como vimos en otro lugar; y se puede concluir esto fácilmente por el contexto, porque se añade inmediatamente el precio que Dios mismo había establecido. En cuanto a los primogénitos de animales puros, otra ley es dada, a saber, que debían ser sacrificados en el altar, y su grasa quemada, mientras la carne debía ser de los sacerdotes, como el pecho y el hombre de los holocaustos. Sin embargo, para que ninguno de los levitas ni del pueblo —ya que los hombres siempre buscan novedades— buscara jamás violar este decreto, toda controversia queda removida para las futuras generaciones cuando Dios declara que lo que Él dio a los sacerdotes jamás se los quitaría. En primer lugar, usa la palabra edicto o decreto4, que otros traducen como “estatuto”, y luego añade el título “pacto”5, a fin de que su observancia fuese más sagrada y estuviese menos expuesta a contenciones y querellas; pues nada podía ser más indecente que el hecho de que los sacerdotes disputaran en cuanto a sus derechos y privilegios. Dios, entonces, quiere decir que si alguno diera problemas a los sacerdotes, Él mismo estaría indignado. Por la palabra “sal”, se expresa metafóricamente la perpetuidad; en la cual, sin embargo, Dios parece hacer alusión a los sacrificios, que no era lícito ofrecer a menos que estuviesen sazonados con sal; para que los israelitas aprendieran que, por medio de cosas terrenales y corruptibles, algo mayor era designado; pues sabemos que las carnes saladas no se corrompen tan fácilmente. En una palabra, esta metáfora implica una estabilidad inviolable.

Lev. 6:16. Y lo que quede de la misma. Repite lo que recién hemos visto, que el residuo de aquellas oblaciones, en las cuales había una santidad particular, debía ser de los sacerdotes; pero bajo la condición de que solo podían comerlo en el santuario. También se da un precepto especial en cuanto a la minha (ofrenda de cereal), que no debía prepararse en pan con levadura; pues así la comida, que ya había sido dedicada a Dios, se convertiría en comida común, lo cual no podía hacerse sin caer en profanación. Entonces, dado que Dios admite a los sacerdotes, por así decirlo, en su propia mesa, se resalta grandemente la dignidad de su oficio mediante este privilegio; pero, de tal manera que por su libertad no se vea entorpecida la reverencia debida al servicio de Dios. Después Moisés confirma en términos generales el derecho que antes había sido asignado a ellos, de tomar lo que quedaba de los holocaustos, bajo la condición de que debían comerlo solo los varones y en el lugar santo; a fin de que la presencia de Dios no solo actuase como una restricción para sus excesos e intemperancia, sino también para instruirles en la sobriedad debida de sus siervos, en una palabra, para acostumbrarles a exceder en pureza, demostrando estar separados de todos los demás. Al final del versículo 18, algunos lo traducen en género neutro, “todo lo que las haya tocado será santo”; pero en este pasaje Moisés me parece que nadie podía tocar la minha excepto los sacerdotes. En otro lugar se dijo del altar y sus utensilios, que en virtud de su unción santificaban lo que fuese puesto en ellos; pero ahora vemos que se prohíbe a hombres ordinarios tocar las cosas sagradas, para que su santidad sea inviolable. Porque sabemos que los hijos de Aarón fueron ungidos con este objeto, que solo ellos pudiesen entrar en contacto con todo lo consagrado a Dios. Por lo tanto, el verbo en el tiempo futuro aparece en el imperativo. Así también se dice poco después acerca de las víctimas, versículo 27: “Todo aquel que toque su carne quedará consagrado”6; porque Moisés promulga esta ley especial para los sacerdotes para que solo ellos manipulen los sacrificios. Lo que sigue inmediatamente no contradice esto: “si la sangre salpica sobre una vestidura”, etc.; pues no quiere decir que las vestiduras ni los utensilios quedarían consagrados solo por contacto, sino que es un argumento de lo menor a lo mayor; si no fuera lícito sacar del tabernáculo una prenda rociada con la sangre o las ollas en que se sazonaba la carne, sin antes lavar la prenda o quebrar o lavar las ollas, mucho más debían tener cuidado de que los miembros ordinarios del pueblo la manipularan. Pues ¿cómo un hombre mortal se atrevería a poner una mano sobre aquella cosa santa (sanctitati) que no podía siquiera tocar la prenda o a un sacerdote sin expiación? El resumen es que una cosa tan sagrada no debía ser mezclada con las cosas impuras.

NÚMEROS 5:8








	8. “Pero si la persona no tiene pariente a quien se le haga la restitución por el daño, la restitución hecha por el daño debe ir al Señor, para el sacerdote, además del carnero de expiación, con el cual se hace expiación por él.

	8. Si non fuerit viro redhibitor cui restituat delictum, delictum restituetur Jehovæ, sacerdotis erit, præter arietem expiationum quo expiabit eum.






8. Pero si el hombre no tiene pariente. Este pasaje, que he insertado del capítulo 5, ciertamente está relacionado con otro tema7, y sin embargo, porque se refiere directamente al derecho de los sacerdotes, era necesario pasarlo para este lugar, especialmente ya que expresa el tipo de sacrificio que Moisés acaba de mencionar, a saber, al expiar el crimen de robo. De hecho, Dios no deseaba que los sacerdotes fuesen enriquecidos por las pérdidas de otros, ni que los ladrones salieran libres tras ofrecer a los sacerdotes lo que habían robado; pero, si no había nadie a quien restituirlo, quiso que sus casas quedaran libres de (los resultados de) su pecado; y con muy buena razón, ya que de lo contrario el muy vil delincuente nunca habría dudado en saquear los bienes de un hombre muerto, si este no tuviese herederos. En primer lugar, por lo tanto, ordenó que su propiedad fuese restaurada a sus dueños legítimos; y, si estuviesen muertos, sustituyó a sus parientes, llamados [image: image], goelim, por causa del derecho de redención que Dios otorgó en la Ley a los parientes, como veremos en otro lugar; y porque el pariente más cercano debía casarse con la viuda del que no hubiese dejado simiente. Por lo tanto, era muy poco frecuente que una persona que había defraudado a otra tuviese que recompensar la pérdida al sacerdote; pues en la mayoría de los casos se podía encontrar algún sucesor del difunto.

LEVÍTICO 7:6-10, 14, 32-36








	6. ”Todo varón de entre los sacerdotes puede comer de ella. Se comerá en un lugar santo; es cosa santísima.

	6. Omnis masculus in sacerdotibus comedet eam, in loco sancto comedetur, sanctificatio sanctificationum est.




	7. ”La ofrenda por la culpa es como la ofrenda por el pecado, hay una misma ley para ambas; al sacerdote que hace expiación con ella, le pertenecerá.

	7. Sicut hostia pro peccato, sic hostia pro delicto, lex eadem illis: sacerdotis erit qui expiabit eum.




	8. ”También el sacerdote que presente el holocausto de alguno, la piel del holocausto que haya presentado será para él.

	8. At sacerdos offerens hostiam holocausti alicujus, pellis holocausti quod obtulerit, sacerdotis ipsius erit.




	9. ”De la misma manera, toda ofrenda de cereal que sea cocida al horno, y todo lo que sea preparado en cazuela o en sartén, pertenecerá al sacerdote que la presente.

	9. Omnis præterea minha quæ coquebatur in clibano, et omne præparatum in sartagine et in craticula, erit sacerdotis offerentis illud.




	10. ”Y toda ofrenda de cereal mezclado con aceite, o seco, pertenecerá a todos los hijos de Aarón, a todos por igual.

	10. Omnis item minha mista oleo et arida, omnibus filiis Aharon erit erit unicuique sicut fratri suo.




	14. ”será para el sacerdote que rocía la sangre de las ofrendas de paz.

	14. Panis sacerdotis spargentis sanguinem prosperitatum erit.




	31. ”Y el sacerdote quemará el sebo sobre el altar; pero el pecho pertenecerá a Aarón y a sus hijos.

	31. Et erit pectusculum illud Aharoni et filiis ejus.




	32. “Y daréis al sacerdote la pierna derecha como contribución de los sacrificios de vuestras ofrendas de paz.

	32. Armum autem dextrum dabitis ad elevationem sacerdoti de sacrificiis prosperitatum vestrarum.




	33. “Aquel que de entre los hijos de Aarón ofrezca la sangre de las ofrendas de paz y el sebo, recibirá la pierna derecha como su porción.

	33. Qui offeret sanguinem prosperitatum, et adipem e filiis Aharonis, ipsius erit armus dexter in portionem.




	34. “Pues yo he tomado de los hijos de Israel, de los sacrificios de sus ofrendas de paz, el pecho de la ofrenda mecida y la pierna de la contribución, y los he dado al sacerdote Aarón y a sus hijos, como su porción para siempre de parte de los hijos de Israel.

	34. Quia pectusculum agitationis, et armum elevationis tuli a filiis Israel de sacrificiis prosperitatum suarum, et dedi ilia Aharoni sacerdoti, et filiis ejus in statutum perpetuum a filiis Israel.




	35. “Esta es la porción consagrada a Aarón y la porción consagrada a sus hijos de las ofrendas encendidas para el Señor, desde el día en que él los presentó para ministrar como sacerdotes al Señor,

	35. Hæc est unctio Aharon, et unctio filiorum ejus ex oblationibus ignitis Jehovæ, a die qua accedere fecit eos ut sacerdotio fungerentur Jehovæ:




	36. la cual el Señor había ordenado que se les diera de parte de los hijos de Israel el día en que El los ungió. Es la porción de ellos para siempre, por todas sus generaciones”.

	36. Quas præcepit Jehova ut darent eis a die qua unxit eos a filiis Israel statuto perpetuo in gene-rationibus suis.






En estos pasajes, Moisés confirma lo que hemos visto antes en cuanto a los derechos de los sacerdotes, y también añade una excepción a la cual no se había referido aún. En general, por lo tanto, reclama para los sacerdotes todo lo que quedara de los sacrificios más santos; y los distingue de los demás levitas mediante esta prerrogativa; de donde vemos cuán libre era Moisés de todo egoísmo, cuando por mandato de Dios priva a sus propios hijos no solo de la dignidad conferida a sus sobrinos, sino también de sus ventajas monetarias. Ninguno, dice él, sino los hijos de Aarón disfrute las ofrendas sagradas, pues ellos son ungidos por Dios para acercarse al altar. No obstante, ya que alguna rivalidad podría haber surgido entre ellos, añade una ley especial, que ciertos tipos de ofrendas solo podían ser tomados por los sacerdotes que los habían ofrecido. Pues aunque todos debían realizar sus funciones desinteresadamente, sin sentirse atraídos por el lucre, aun así, para que todos hagan lo suyo con alegría, señala una recompensa por su labor y diligencia. Por esta razón, ordena que el residuo de la minha en las ofrendas de paz, y también el hombro derecho de la víctima, y la carne que quedase de las ofrendas de transgresión, sean la recompensa del sacerdote que realizó el oficio de expiación y rociamiento de la sangre. Es indudable que muchos se sintieron atraídos por el deseo de ganar, que de otro modo habrían descuidado sus funciones; pero esta era una prueba de la indulgencia paternal de Dios, que consideró su debilidad de modo que su paga fuese una espuela para su diligencia. Mientras tanto, Él no quiso pagar sus servicios como los de un esclavo, para que en el corazón se tornasen mercenarios; sino más bien, cuando los reprende por medio de su Profeta porque ninguno de ellos estaba dispuesto a “encender fuego sobre su altar a cambio de nada” (Malaquías 1:10), aumenta su ingratitud, no solo porque no querían brindar sus servicios gratuitamente, sino porque, cuando recibían su paga, le robaban a Aquel que los había nombrado sus ministros.










1. “C’estoit pour inciter les gens a une fole convoitise de se monstrer, et faire leurs parades”; habría incitado a los hombres a una necia ambición por ostentar y pavonearse”. Francés.

2. Versión Autorizada. “Las cosas santísimas”; “lo santo de entre lo santo”: Ainsworth, cuya nota dice: “Heb. ‘de la santidad de santidades’, es decir, de las cosas santísimas; lo cual los griegos traducen ‘de las cosas santas santificadas’. Algunas ofrendas en el santuario son llamadas santas, y los doctores del hebreo las llaman cosas santas de luz, otros lo santo de entre lo santo, es decir, lo santísimo”, etc.

3. Véase Números 5:8, infra, p. 273.

4. [image: image] de [image: image] describere, decernere, statuere. —Concordancia de Taylor.

5. El francés añade: “voire, Paction de sel”.

6. Versión Autorizada, “Todo aquello”, igual que la Vulgata, y no la Septuaginta.

7. “Depend bien de la matiere qui est traitee plus au long des larrecins”; de hecho, depende del tema del robo que se tratará ampliamente más adelante. —Francés.




DERECHO A LOS DIEZMOS

[image: image]

NÚMEROS 18:20-21, 23-24








	20. Entonces el Señor dijo a Aarón: No tendrás heredad en su tierra, ni tendrás posesión entre ellos; yo soy tu porción y tu herencia entre los hijos de Israel.

	20. Dixit autem Jehova ad Aharon, De terra eorum hæreditatem non habebis, nec portio erit tibi in medio eorum: ego portio tua, et hæreditas tua in medio filiorum Israel.




	21. Y he aquí que yo he dado a los hijos de Leví todos los diezmos en Israel por heredad, a cambio de su ministerio en el cual sirven, el ministerio de la tienda de reunión.

	21. Filiis autem Leví ecce dedi onmes decimas in Israele in hæreditatem pro ministerio eorum quia ipsi exequuntur ministerium tabernaculi conventionis.




	23. Sólo los levitas servirán en el ministerio de la tienda de reunión, y ellos cargarán con la iniquidad del pueblo; será estatuto perpetuo por todas vuestras generaciones, y entre los hijos de Israel no tendrán heredad.

	23. Et in medio filiorum Israel non possidebunt hæreditatem.




	24. Porque el diezmo de los hijos de Israel, el cual ofrecen como ofrenda al Señor, yo lo he dado a los levitas por heredad; por tanto, he dicho en cuanto a ellos: “Entre los hijos de Israel no tendrán heredad”.

	24. Decimas enim filiorum Israel quas efferent Jehovæ in elevationem, dedi Levitis in hæreditatem: idcirco dixi de illis, In medio filiorum Israel non possidebunt hæreditatem.




	Lev. 27:30. ”Así pues, todo el diezmo de la tierra, de la semilla de la tierra o del fruto del árbol, es del Señor; es cosa consagrada al Señor.

	30. Omnes autem decimæ terræ, sive de semine terræ, sive de fructu arborum, Jehovæ sunt, sanctitas Jehovæ.




	31. ”Y si un hombre quiere redimir parte de su diezmo, le añadirá la quinta parte.

	31. Si vero redimendo redemerit vir aliquid de decimis suis, quintam ejus partem addet ultra eam.




	32. ”Todo diezmo del ganado o del rebaño, o sea, de todo lo que pasa debajo del cayado, la décima cabeza será cosa consagrada al Señor.

	32. Et omnis decima boum et ovium, omnium nempe quæ transeunt sub virga, decima inquam pars erit sanctitas Jehovæ.




	33. ”No debe considerar si es bueno o malo, tampoco lo cambiará; si lo cambia, tanto el animal como su sustituto serán sagrados. No podrán ser redimidos”.

	33. Non disquiret utrum bonum an malum, neque permutabit illud: quod si commutando commutaverit ipsum, erit tam hoc quam illud quod commutatum est, erit inquam sanctificatio, non redimetur.




	Deut. 14:22. Diezmarás fielmente todo el producto de tu sementera, lo que rinde tu campo cada año.

	22. Decimando decimabis omnem proventum seminis tui, quod egressum fuerit ex agro annuatim.




	27. Tampoco desampararás al levita que habite en tus ciudades, porque él no tiene parte ni heredad contigo.

	27. Levitam autem qui intra portas tuas habitaverit non derelinques: quia non est ei pars et hæreditas tecum.




	28. Al fin de cada tercer año, sacarás todo el diezmo de tus productos de aquel año y lo depositarás en tus ciudades.

	28. Tertio autem anno proferes omnes decimas proventus tui anno ipso, et repones intra portas tuas.




	29. Y vendrá el levita, que no tiene parte ni herencia contigo, y el forastero, el huérfano y la viuda que habitan en tus ciudades, y comerán y se saciarán, para que el Señor tu Dios te bendiga en toda obra que tu mano haga.

	29. Venietque Levita (quia non est ei portio et hæreditas tecum,) et peregrinus, et pupillus, atque vidua, qui sunt intra portas: et comedent, et saturabuntur, ut benedicat tibi Jehova Deus tuus in omni opere manus tuæ, quod feceris.




	Deut. 12:19. Cuídate de no desamparar al levita mientras vivas en tu tierra.

	19. Cave autem tibi ne derelinquas Levitam omnibus diebus tuis super terram tuam.




	Deut. 26:12. Cuando acabes de pagar todo el diezmo de tus frutos en el tercer año, el año del diezmo, entonces lo darás al levita, al forastero, al huérfano y a la viuda, para que puedan comer en tus ciudades y sean saciados.

	12. Postquam compleveris decimare omnes decimas fructuum tuorum anno tertio, anno decimæ, et dederis Levitæ, peregrino, pupillo, et viduæ, et comederint intra portas tuas, et saturati fuerint:




	13. Y dirás delante del Señor tu Dios: “He sacado de mi casa la porción consagrada y también la he dado al levita, al forastero, al huérfano y a la viuda conforme a todos tus mandamientos que me has mandado; no he violado ni olvidado ninguno de tus mandamientos.

	13. Tunc dices coram Jehova Deo tuo, Subduxi sanctificatum e domo, et etiam dedi illud Levitæ, et peregrino, pupillo, et viduæ, secundum omne præceptum tuum quod præcepisti mihi: non transgressus sum a præceptis tuis, neque oblitus sum.




	14. ”No he comido de ella estando de luto, ni he tomado de ella mientras estaba inmundo, ni he ofrecido de ella a los muertos. He escuchado la voz del Señor mi Dios; he hecho conforme a todo lo que me has mandado.

	14. Non comedi in tristitia mea ex eo, neque subduxi ex eo in pollutione, neque dedi quicquam ex eo in funere: obedivi voci Jehovæ Dei mei: feci secundum omnia quæ præcepisti mihi.




	15. ”Mira desde tu morada santa, desde el cielo, y bendice a tu pueblo Israel y a la tierra que nos has dado, una tierra que mana leche y miel, como juraste a nuestros padres”.

	15. Respice de habitaculo sanctitatis tuæ, e cœlo, et benedic populo tuo Israeli, et terræ quam dedisti nobis, quemadmodum juravisti patribus nostris, terræ fluenti lacte et melle.






Núm. 18:20. Y el Señor habló a Aarón. Este pasaje solo se refiere en general al pago de los diezmos que eran para todos los levitas. Vamos a ver pronto que los levitas, por mandato de Dios, pagaban otros diezmos al sacerdote; y se añadirá un tercer tipo que se ofrecía únicamente cada tercer año. En cuanto a el presente pasaje, Dios requiere diezmos del pueblo para el mantenimiento de la tribu de Leví. De hecho, es cierto que existía la costumbre antigua entre los patriarcas antes de la Ley, de prometer u ofrecer diezmos a Dios, como vemos en el ejemplo de Abraham y Jacob. Además, el Apóstol deduce que el sacerdocio de Melquisedec era superior a la de la Ley, porque cuando Abraham le pagó diezmos, también recibió los diezmos del mismo Leví. (Génesis 14:20; Génesis 28:22; Hebreos 7:11) Sin embargo, había dos razones diferentes y especiales para este pago de diezmos que Dios ordenó por medio de Moisés. Primero, dado que la tierra había sido prometida a la simiente de Abraham, los levitas eran los herederos legítimos de una doceava parte de esta; pero fueron pasados por alto y se dividió en dos la posteridad de José. Por lo tanto, a menos que se les hubiese provisto de algún otro modo, la distribución habría sido injusta. Una vez más, en el tanto fuesen empleados en el santuario, su labor era digna de alguna remuneración. Tampoco era razonable que se les robara su sustento cuando habían sido apartados para realizar los oficios sagrados e instruir al pueblo. Por consiguiente, se establecen dos razones por qué Dios quiso que recibieran diezmos del resto del pueblo, a saber, porque no tenían parte en Israel, y porque estaban dedicados al servicio en el tabernáculo. Además, Dios, que como su Rey reclamó los diezmos como su propio derecho, los deja a los levitas y los nombra sus representantes, por así decirlo. A esto se refieren las palabras “Yo soy vuestra herencia”.

Veremos más adelante cómo eran empleados los diezmos; por ahora será suficiente recordar que la parte que Dios les había quitado para darla a los hijos de José queda así compensada; y dado que no tenía que ocuparse en cuidados domésticos, para que en nombre de todo el pueblo tuvieran mayor libertad y estuvieran más atentos a las cosas sagradas, se les dio así un ingreso para su mantenimiento. De esto los sacerdotes papales extraen una inferencia ridícula, cuando reclaman para sí mismos los diezmos, como si se les debiesen por derecho sacerdotal; tendrían que demostrar que esos a quienes llaman laicos son sus inquilinos, como si ellos mismos fueran los señores de la doceava parte de toda la tierra en propiedad; y una vez más, sería sacrilegio apropiarse de los diezmos para su propio uso y poseer otras tierras de las cuales reciben renta. Tampoco les ayuda del todo esa expresión del Apóstol que ellos alegan con gran deshonestidad e ignorancia, “Cuando se cambia el sacerdocio, el derecho también es transferido al mismo tiempo” (Hebreos 7:12). El Apóstol sostiene allí que todo lo que la Ley había conferido a los sacerdotes levíticos pertenece ahora solo a Cristo, pues su oficio y dignidad vieron su fin en Él. Estos necios, como robándole a Cristo, se apropian del honor que le pertenece solo a Él. Si realizaban sus funciones debidamente y, renunciando a toda ocupación terrenal, se dedicaban por completo a la instrucción del pueblo y a la ejecución de todos los demás oficios de los pastores buenos y fieles, sin duda alguna debían ser mantenidos por el pueblo; como Pablo deduce correctamente que ahora no se debe menos sustento a los ministros del evangelio que antes a los sacerdotes que servían en el altar, (1 Corintios 9:14); pero bajo este pretexto injustificadamente se apropian de los diezmos, como si fuesen los dueños, y con aun mayor impudencia acumulan propiedades y tierras y otras ganancias.

Es probable que cuando los emperadores romanos8 se profesaron cristianos por primera vez, ya fuera inducidos por sentimientos justos y apropiados, o por superstición, o movidos por una piadosa preocupación de que la Iglesia no careciera de ministros, daban sus diezmos para el mantenimiento del clero; pues mientras el Estado Romano era libre, el pueblo solía demandar los diezmos de sus naciones tributarias. Este era también el caso donde había reyes; pues los sicilianos9 pagaban diezmos antes de que los romanos los conquistaran. Además, si había una escasez de maíz en la ciudad, el Senado exigía a las provincias un segundo diezmo. Más aún, vemos en 1 Samuel 8:15, que era costumbre antigua de los reyes recibir diezmos; de modo que no debemos sorprendernos de que los romanos imitaran este ejemplo. De donde podemos inferir que, cuando los emperadores deseaban otorgar de las riquezas del pueblo mantenimiento a los pastores, prefirieron escoger una décima parte antes que cualquier otra proporción, para imitar a Dios. De hecho, todavía quedan algunos rastros de esto; pues no en todas partes los diezmos pertenecen a los sacerdotes; y es bien sabido que una buena parte de estos se los tragan los monjes y abades, que antes no eran considerados parte del clero. No necesito decir que algunas son libres de diezmos. Pero ¿cómo permitió el Papa que las poseyeran laicos, si por derecho divino (como dicen estúpidamente) eran la herencia sagrada del clero? En conclusión, en la medida que los diezmos han de contarse entre los impuestos y tributos públicos, que nadie se rehúse a pagarlos, a menos que quieran destruir el estado político y gobierno de los reinos; sino, que los príncipes piadosos se ocupen en corregir abusos, para que los vientres ociosos no devoren los ingresos públicos dedicados a la Iglesia.

Yo soy tu porción. Recientemente he explicado el sentido de esta cláusula, a saber, que dado que los levitas estaban excluidos de la herencia del pueblo, Dios compensa esta pérdida con lo que es suyo, como si lo recibieran de su mano; como diciendo que Él en Sí mismo sería un suministro abundantemente suficiente para remunerarles. Mientras tanto, se les ordena estar contentos solo en Él. Tampoco podemos dudar que David hace alusión a este pasaje cuando exclama: “El Señor es la porción de mi herencia; las cuerdas me han caído en lugares agradables” (Salmo 16:5); pues no solo da a entender que Dios es más para él que todas las riquezas terrenales, sino que comparado con Él, todo lo que los demás consideraban excelente y deleitoso no tenía valor alguno. Dado que ahora todos somos sacerdotes en Cristo, se nos ha impuesto esta condición de que no busquemos ninguna otra porción. No es que realmente debamos renunciar a todo bien terrenal, sino que, ya que nuestra felicidad se basa firmemente en Él, satisfechos con Él, debemos soportar con paciencia cualquier carencia, mientras los que tienen posesiones deben ser libres y desprendidos, como si no poseyeran nada.

Lev. 27:30. Y todos los diezmos de la tierra. En estas palabras Dios muestra que al asignar los diezmos a los levitas, Él cedió sus propios derechos, en la medida que eran una especie de ingreso real; y así obstruye toda queja, ya que de lo contrario las demás tribus habrían murmurado por tener una carga indebida. Por lo tanto, designa a los sacerdotes como sus receptores, para recoger en su nombre lo que no podía rechazarse sin engaño impío y sacrílego. En la cláusula que dice que cuando se redimieran los diezmos mediante un pago monetario, una quinta parte debía ser añadida al valor, el objeto no era que los levitas sacasen ganancia de las pérdidas de otros; sino que, dado que los dueños de la propiedad con artimaña buscarían sacar ventaja al cambiar maíz por dinero, quedan así prevenidos los engaños que llevarían a los levitas a perder algo por medio de intercambios engañosos. Por el mismo motivo, ordena que los animales, cualesquiera que sean, debían ser entregados como diezmo, y no permite que sean redimidos con dinero, pues de haberse dado la opción, los levitas nunca habrían recibido ningún animal gordo ni saludable. Por lo tanto, en esta ley se aplicó un remedio para la avaricia y mezquindad, y no sin buena causa; pues si es verdad el proverbio que “las buenas leyes brotan de los malos hábitos”10, era necesario que un pueblo tan avaro y malintencionado fuera restringido en el camino del deber con máxima severidad. Y aunque tan cuidadosa cláusula fue hecha para los levitas, aun así, casi no hubo ningún periodo en que no sufrieran de carencia, y algunas veces andaban por allí medio muertos de hambre; más aún, después de regresar del cautiverio en Babilonia, el recuerdo de tan gran bendición no evitó que parte de los diezmos les fuesen retenidos subrepticiamente; como reclama Dios en Malaquías 3:8. De donde se desprende que no era sin propósito que tan imperiosamente debía imponerse al pueblo pagar.

Deut. 14:22. Diezmarás fielmente. Repite en términos generales la ley antes promulgada, donde reclama para Dios el diezmo de todos los frutos. Sin embargo, no declara de inmediato a quién se deben pagar, sino inserta algunas cláusulas con respecto a otras ofrendas, las cuales he explicado en otro lugar. Pero cuando poco después, en el versículo 27, les recomienda a los levitas, muestra cuál es el uso apropiado en que deberán emplearse. Quiere decir que sería cruel no darlos a los levitas11, y que serían malvados e injustos si les pagaban los diezmos a regañadientes, los cuales eran suyos por derecho hereditario, ya que su tribu no poseía herencia alguna en la tierra.

28. Al final de tres años. En mi opinión, se equivocan los que piensan que aquí se refiere a otro tipo de diezmo. Se trata más bien de una corrección o interpretación de la Ley, para que los sacerdotes y levitas no consumieran solos todos los diezmos, sin dar una parte del alivio a los pobres, los extranjeros y las viudas. A fin de hacer esto más claro, primero debemos observar que no se prescribe aquí cada tercer año12, sino que se cuentan los años a partir del año Sabático; pues en otro lugar veremos que en cada séptimo año la tierra debía descansar de modo que no habría siembra ni cosecha. Por lo tanto, después de dos cosechas, los diezmos del tercer año no eran solo de los levitas, sino que los compartían también con los pobres, los huérfanos, las viudas y los extranjeros. Esto se puede ver fácilmente calculando los años; pues de otro modo el tercer año habría caído a menudo en el Sabático, en que toda forma de agricultura se detenía. Ahora, este era un acuerdo más equitativo, que los sacerdotes y levitas habiendo sido bien provistos durante dos años, permitieran que sus hermanos pobres y los extranjeros tomaran parte con ellos. Así se extraía de su abundancia una parte, para que no se dieran a hábitos excesivos; y así sucedía que no se quedaran con más que una doceava parte cada año. En resumen, un año especial cada siete, los levitas no recibían los diezmos para usarlos solo ellos, sino que los compartían con los huérfanos, las viudas, los extranjeros y los demás pobres. “Comerán —dice— y se saciarán” los que de otro modo tendrían que sufrir hambre, “para que el Señor te bendiga” (versículo 29); promesa con la cual les anima a ser generosos.

Deut. 26:12. Cuando acabes de pagar el diezmo. En este pasaje Moisés los estimula con urgencia a ofrecer los diezmos voluntaria y abundantemente, poniendo a Dios, por así decirlo, delante de sus ojos, como si los pagaran en su mano; pues se les impone una solemne declaración, en la cual se condenan como culpables ante Dios si no pagan con fidelidad el impuesto; pero oran por gracia y paz si han cumplido con su deber con honestidad. Pues nada despierta más a los hombres, que cuando Dios es presentado como el juez de cualquier asunto particular13. Esta es la razón por qué les manda declarar ante Dios que han obedecido su ordenanza en el pago de los diezmos. Separar o “sacar de la casa” equivale a que no son conscientes de haber robado nada de lo que pertenecía a Dios; y que así eran libres de culpa de sacrilegio, pues no habían utilizado nada sagrado para su uso personal. Lo que sigue, “no he transgredido tus mandamientos, ni me he olvidado de ellos”, debe entenderse solo en relación con el asunto en cuestión; pues habría sido en ellos un acto de osadía y arrogancia demasiado grande, si se hubiesen jactado de haber guardado y cumplido la Ley en su totalidad. Aun así, esta manera de hablar más bien demuestra un deseo de perfección; como si dijesen que estaban totalmente decididos a obedecer los preceptos de Dios. Debemos recordar, sin embargo, lo que he dicho, que esto se refiere a las ceremonias de la ley. Con el mismo sentido se dice poco después: “he hecho según todo lo que me has mandado”; pues si se hubiesen gloriado en su perfección, no habrían necesitado sacrificios ni ningún otro medio de purificación. No obstante, como acabo de decir, Dios solo les invita a examinarse14 para que con sinceridad puedan invocarle a Él como testigo de su piedad.

14. No he comido de ella en mi luto (tristitia). Está claro que aquí se refiere a las ofrendas sagradas; pero la pregunta es ¿a qué se refiere con comer en luto? Esta es la explicación recibida por consenso casi universal; que aunque la necesidad pudiese haberles tentado a robar y engañar, aun así el pueblo asegura que, incluso en su pobreza y limitaciones, se han abstenido de las cosas sagradas; y yo apruebo esta opinión con todo gusto; aunque esta palabra “duelo” pueda entenderse como la ansiedad de una mente consciente de su iniquidad en este sentido, “No he comido nada consagrado a Dios consciente ni voluntariamente, para que el hierro caliente (cauterium) de una consciencia malvada me queme, como la culpa que atormenta y atribula a los malvados todo el tiempo”. En cuanto a la segunda cláusula, los intérpretes difieren. Algunos traducen la palabra [image: image], bagnar15, como “destruir”; como si dijera que no habían dejado que nada pereciera en impureza; pero otros la explican como “no he tomado nada para uso profano”. Mi propia opinión es, sin embargo, que la palabra [image: image], tama, se utiliza de forma adverbial como “impuros”, de modo que el pueblo da testimonio de que no se han contaminado al quedarse con nada16. Así, según creo yo, algunos la traducen bien como “por impureza”; pues no era posible que los israelitas aplicaran los diezmos a otros usos sin contraer contaminación al abusar de ellos en su maldad. La ambigüedad en la tercera cláusula es aún mayor; literalmente es, “No he dado de ella a los muertos”. En mi versión he seguido a los que la refieran a ritos fúnebres; pero algunos suponen que la palabra “muertos” se utiliza metafóricamente para referirse a algo impuro; otros, en un sentido menos natural, a gastos que no contribuyen para sostener la vida del hombre. Sin embargo, no se ve por qué deba decir que nada se había gastado en ritos fúnebres. Es cierto que todo lo que había tocado un cadáver quedaba impuro; y por lo tanto, algunos lo explican diciendo que las víctimas no habían sido contaminadas mediante ninguna preparación funeral. Pero si se prefiere este sentido, la expresión debe ser tomada como sinécdoque por cualquier cosa impura. No obstante, opino que bajo esta expresión particular se incluyen todas las cosas que muestran piedad. El entierro de los muertos era un oficio digno y un ejercicio religioso17; de modo que podía convertirse en un pretexto para la laxitud; con esta palabra, por lo tanto, Dios quiere que los israelitas declaren que no ofrecían excusa alguna por emplear mal las cosas consagradas.

15. Mira desde tu santa morada. Mientras se les manda ofrecer oraciones y súplicas, para que Dios bendiga la tierra, con esta condición, que no se habían contaminado con ningún sacrilegio, al mismo tiempo se les recuerda, por otro lado, que de no ser así no debían esperar la bendición de Dios. Mientras tanto, es notable la expresión, “Bendice la tierra que nos has dado, una tierra que fluye leche y miel”, pues inferimos de aquí que la tierra no era fértil por naturaleza, sino porque Dios la regaba a diario con sus bendiciones secretas para que fuera así.

NÚMEROS 18:25-32








	25. Entonces el Señor habló a Moisés, diciendo:

	25. Loquutus est Jehova ad Mosen, dicendo:




	26. También hablarás a los levitas y les dirás: “Cuando recibáis de los hijos de Israel los diezmos que de ellos os he dado por vuestra heredad, ofreceréis de ello una ofrenda al Señor, el diezmo de los diezmos.

	26. Præterea ad Levitas loqueris: et dices eis, Quum acceperitis a filiis Israel decimas quas vobis ab illis dedi in hæreditatem vestram, tunc offeretis ex illis oblationem Jehovæ, decimas ex decimis.




	27. ”Y vuestra ofrenda os será considerada como los cereales de la era o como el producto del lagar.

	27. Et reputabitur vobis oblatio vestra, ut frumentum ex area, et ut plenitudo e torculari.




	28. ”Así también vosotros presentaréis al Señor una ofrenda de vuestros diezmos que recibís de los hijos de Israel; y de ellos daréis la ofrenda del Señor al sacerdote Aarón.

	28. Sic offeretis vos quoque oblationem Jehovæ ex omnibus decimis vestris quas acceperitis a filiis Israel, et dabitis ex illis oblationem Jehovæ Aharon sacerdoti.




	29. ”De todos los dones que recibís presentaréis las ofrendas que le pertenecen al Señor, de lo mejor de ellas, la parte consagrada de ellas”.

	29. Ex omnibus oblationibus vestris offeretis omnem oblationem Jehovæ, ex omni pinguedine ejus, sanctificationem ipsius ex eo.




	30. Y les dirás: “Cuando hayáis ofrecido de ello lo mejor, entonces el resto será contado a los levitas como el producto de la era o como el producto del lagar.

	30. Ac dices illis, Quum attuleritis pinguedinem ejus ex eo, reputabitur Levitis ut fructus areæ, et ut fructus torcularis.




	31. ”Lo comeréis en cualquier lugar, vosotros y vuestras casas, porque es vuestra remuneración a cambio de vuestro ministerio en la tienda de reunión.

	31. Comedetis autem illud in omni loco vos et domus vestra: quia merces est vobis pro ministerio vestro in tabernaculo conventionis.




	32. ”Y no llevaréis pecado por ello, cuando hayáis ofrecido lo mejor; así no profanaréis las cosas consagradas de los hijos de Israel, y no moriréis”.

	32. Et non portabitis super eo peccatum, quum vos obtuleritis pinguedinem ejus ex eo: et sanctificationes filiorum Israel non polluetis, ne moriamini.






25. Y el Señor habló a Moisés. Este es otro tipo de diezmo, es decir, una centésima parte de todo el producto, que pagaban los levitas a los sacerdotes. Algunos cuentan un tercer tipo; pero ya he dado mis razones por qué no estoy de acuerdo con esa opinión. Ciertamente no es probable que en el mismo año se exigiera y pagara un doble diezmo. Por lo tanto, bástenos esta división doble. A los sacerdotes se les dio una porción mayor, no sólo como una distinción honorable, sino porque se esperaba de ellos una mayor santidad e integridad al emplearlos; y también para que pudieran enfrentar muchas cargas particulares. Para que entonces los levitas no fueran demasiado sórdidos y avaros, Dios declara que su robo no sería menos perverso si trataban a los sacerdotes con deshonestidad, que si el pueblo se quedara con alguna parte de su debida porción; pues este es el objeto de las palabras, que el diezmo de los diezmos, que se les ordena pagar, debía ser como si lo pagaran de la era y el lagar (ver. 27); como si dijera que no estaban eximidos del segundo diezmo, así como el pueblo tampoco lo estaba del primero. Entonces, el precepto se extiende aún más lejos, a saber, que debían ofrecer una parte de todas las ofrendas. En tercer lugar, se inculca en ellos la generosidad sincera, para que no apartaran como porción de los sacerdotes nada delgado ni de baja condición, ni de calidad inferior en ningún sentido, sino que debían ofrecer más bien lo más selecto; pues esto es lo que se entiende por la palabra [image: image], cheleb18, que algunos la traducen como gordura; la palabra pinguedo parecía más adecuada, en la cual, sin embargo, se encierra una metáfora.

31. Y lo comeréis. Dado que los diezmos se contaban entre las ofrendas sagradas, puede surgir una pregunta, si era legítimo comerlos en cualquier parte que no fuera el santuario. Por lo tanto, Dios declara que, cuando los levitas hubiesen apartado los [image: image] (los segundos diezmos), el resto adoptaba la naturaleza y condición de las carnes ordinarias; de modo que entonces podían comer pan hecho con maíz diezmado en cualquier lugar, al igual que el producto de sus propios campos. La razón que se añade no parece ser para nada apropiada; a saber, que era la recompensa por la labor que ejercían en el servicio del tabernáculo; pues de aquí se infiere más bien que esta comida estaba particularmente destinada para los ministros, mientras ellos desempeñaban sus deberes oficiales, y cuidaban el tabernáculo, o hacían sacrificios en el altar. Sin embargo, ya que por mandato de Dios estaban esparcidos por toda la tierra, y no dejaban de ser ministros del tabernáculo a causa de la distancia de sus residencias, con razón era permitido que, dondequiera que estuviesen, comieran de la carne que Dios les designaba. Si fuese posible tomar la partícula [image: image], ki19, de forma adversativa, el sentido sería más claro. En el siguiente versículo confirma la misma declaración, es decir, que quedarían libres de toda culpa cuando hubiesen pagado con honestidad a los sacerdotes. No obstante, al mismo tiempo se les advierte estrictamente que no deben condenarse mediante engaño alguno; pues Dios declara que sería lo mismo que un sacrilegio si cual ladrones malversaban alguna porción, y los amenaza con la pena capital; pues “contaminar las cosas sagradas” del pueblo, equivale a profanar todo lo consagrado en nombre de todo el pueblo.

DEUTERONOMIO 18:1-8








	1. Los sacerdotes levitas, toda la tribu de Leví, no tendrán porción ni heredad con el resto de Israel; comerán de las ofrendas encendidas al Señor y de su porción.

	1. Non erit sacerdotibus Levitis: et toti tribui Leví portio et hæreditas cum reliquo Israele, oblationes ignitas Jehovæ, et hæreditatem ejus comedent.




	2. Y no tendrán heredad entre sus hermanos; el Señor es su heredad, como les ha prometido.

	2. Et hæreditas non erit illi in medio fratrum suorum, Jehova est hæreditas ejus, quemadmodum dixit illi.




	3. Y este será el derecho de los sacerdotes de parte del pueblo, de los que ofrecen como sacrificio buey u oveja: darán para el sacerdote la espaldilla, las quijadas y el cuajar.

	3. Istud autem erit jus sacerdotum a populo, quoad sacrificantes sacrificium, sive bovem, sive agnum, dabunt sacerdoti armum, et maxillas, et ventriculum.




	4. Le darás las primicias de tu grano, de tu mosto, de tu aceite y del primer esquileo de tus ovejas.

	4. Primitias frumenti tui, vini tui, et olei tui, et primitias velleris ovium tuarum dabis illi.




	5. Porque el Señor tu Dios le ha escogido a él y a sus hijos de entre todas tus tribus, para que esté allí y sirva en el nombre del Señor, para siempre.

	5. Ipsum enim elegit Jehova Deus tuus e cunctis tribubus tuis, ut stet ad ministrandum nomini Jehovæ, ipse et filii ejus omnibus diebus.




	6. Y si un levita sale de alguna de tus ciudades, de cualquier parte de Israel en que resida, y llega con todo el deseo de su alma al lugar que el Señor escoja,

	6. Quum autem venerit Levita ex aliqua portarum tuarum, ex omni Israele, ubi ipse peregrinabitur, et venerit toto desiderio animæ suæ ad locum quem elegerit Jehova:




	7. él ministrará en el nombre del Señor su Dios, como todos sus hermanos levitas que están allí delante del Señor.

	7. Ministrabit nomini Jehovæ Dei sui, sicut omnes fratres ejus Levitæ qui stant illic coram Jehova.




	8. Comerán porciones iguales, excepto lo que reciban de la venta de sus patrimonios.

	8. Partem similem parti aliorum comedent, præter venditiones ejus ad patres.






1. Los sacerdotes, los levitas, y toda la tribu de Leví. Este capítulo contiene tres partes principales; pues primero, Dios muestra que no había razón para que los israelitas se sintieran agraviados por pagar diezmos a los levitas, y por remitir las primicias y otras oblaciones a los sacerdotes, ya que esta tribu estaba privada de su herencia. En segundo lugar, elimina todas las peleas y previene sisas, al asignar a los sacerdotes y levitas su justa parte. En tercer lugar, explica cómo debían repartirse las ofrendas entre ellos y qué parte de las víctimas debían tomar los sacerdotes. En cuanto a la primera cláusula, ya que Dios era por así decirlo la porción de su herencia, con justa razón reclaman para sí el derecho que él les había transferido. Si al pueblo le desagradara tener que diezmar sus ganancias, Dios se interpone, y declarando que era su propiedad y su derecho como Rey, señala a los levitas como sus mayordomos y recaudadores para recibirlas. Entonces no había razón para que nadie iniciara una disputa, a menos que su intención fuese robarle a Dios. Sin embargo, esta declaración ocurre a menudo; ya que era de gran importancia que el pueblo obtuviera la seguridad de que Dios consideraba que Él mismo recibía lo que había sido asignado a los levitas; no sólo para que ninguna porción les sea retenida, sino también para que todos estén dispuestos a pagar lo que es debido a los ministros de Dios; y de nuevo, para que ninguno murmure en su maldad porque las primicias y una porción de los sacrificios fueran destinados al sostenimiento de los sacerdotes. Se expresa también otra razón por qué debe pagarse el honor asignado a los sacerdotes sin resistencia, a saber, porque Dios los había nombrado para ser los ministros de su servicio; “el obrero es digno de su salario”.

3. Y este será el derecho de los sacerdotes. No es sólo por el bien de los sacerdotes que Dios enumera lo que Él quería que recibieran, para que obtuvieran lo que era de ellos sin murmuración ni disputa; sino también por consideración al pueblo, para que los sacerdotes no tomasen vil y avariciosamente más de lo debido; lo cual según la historia sagrada hicieron los hijos de Elí (1 Samuel 2:23), pues llegaron a tal grado de libertinaje que, como ladrones, tomaban con violencia todo lo que deseaban. Por lo tanto, para que no dieran lugar a esta vil codicia, Dios les prescribe ciertos límites, a los cuales debían sujetarse, de modo que si los transgredían, cualquiera del pueblo tenía la facilidad para acusarlos de avaricia.

6. Y si algún levita sale. Esta tercera parte explica más claramente lo que en otro lugar se declaró de forma más oscura; pues Dios parece reducir de los levitas lo que daba a los sacerdotes. Sin embargo, ahora más claramente coloca a los sacerdotes en el primer rango, pero para que permitieran que los levitas tuvieran parte de las oblaciones a causa de su labor. Este es el resumen de la ley, que los levitas que se quedaban en casa, debían estar satisfechos con los diezmos, y no debían tocar nada de las demás ofrendas; sino que sin importar de dónde vinieran al santuario, debían considerarse ministros y ocupar su debido lugar. Entonces, por esta ley queda provisto que ninguno fuese excluido con base en la cesación de sus deberes; y que la condición de los que habitaban en otros lugares no debía ser peor que la de aquellos que vivían en Jerusalén. Porque aunque residieran en otras ciudades, no cesaban por completo en su ministerio, ya que tenían otras funciones que realizar además de ofrecer sacrificios. No obstante, los que por completo se dedicaban a la obra del santuario, fueron dotados por Dios de un doble honor; pues no era justo de ninguna manera que fuesen defraudados de su mantenimiento los que habían dejado las preocupaciones y labores domésticas para ocuparse por completo en los santos oficios. De la narrativa de Josefo veremos mejor que esta distribución no era superflua, pues él relata que los20 sacerdotes se apoderaron de los diezmos con violencia y privaron a los levitas de su sostén por medios hostiles.










8. “La opinión común es que fue en el cuarto siglo, cuando los magistrados comenzaron a favorecer la Iglesia, y el mundo en general se convirtió del paganismo. Algunos piensan que Constantino los estableció por ley sobre la Iglesia, pero no tenemos ninguna ley de Constantine que haga mención expresa de tal cosa. Antes de finales del siglo cuarto, como asegura el Sr. Selden y lo demuestra a partir de Casiano, Eugipio y otros, los diezmos eran pagados a la Iglesia”. —Bingham Antiq. B. 5, cap. 5, Sección 3.

9. Por la “Lex Hieronica” que menciona Cicerón en C. Verrem., lib. 2:13 y 3:6.

10. Ver Tácito An. 15:20. “Usu probatum est, patres conseripti, leges egregias, exempla honesta, apud bonos ex delictis aliorum gigni, etc”..

11. “S’ils soustrayent et desrobbent a leurs freres ce qui est assigne pour leur nouristure”: Si sustraían y robaban de sus hermanos lo que había sido asignado para su sostenimiento. —Francés.

12. “Que l’annec troisieme ne se prend pas d’une suite continuelle”. —Francés.

13. “Il n’y a rien qui esveille mieux les hommes, et les touche plus au vif, que quand Dieu leur est amend et produit pour juge, et qu’ilsont adjournez comme en sa presence”; No hay nada que despierte más a los hombres y los vivifique, que cuando Dios es presentado y manifestado como su Juez, y cuando son convocados como ante su presencia. — Francés.

14. El francés da un giro diferente a esto: “seulement Dieu les a voulu aussi examiner, en les faisant tesmoins et juges de leur syncerite et rondeur”; Dios solo quería que ellos también se examinaran, llamándose a sí mismos por testigos de su propia sinceridad e integridad.

15. [image: image], es consumir, en especial como consume el fuego. El verbo aquí está en Pihel, conjugación en la cual significa más llevar lejos, como lo traduce la Versión Autorizada. Nuestro autor da la paráfrasis de Aben Ezra, como la cita Sebastián Munster. —Rev. Henry Walter.

16. “En rien appliquant a soy de ce qui appartenoit a Dieu”; al no apropiarse de nada de lo que pertenecía a Dios. —Francés.

17. “Telle apparence pouvoit enhardir les gens a y employer les offertes deues a Dieu”; este pretexto puede dar valor al pueblo para emplearlo sobre las ofrendas debidas da Dios. —Francés.

18. Ver. 30. Versión Autorizada: “lo mejor de ello”. Margen, “Heb., grase”. De acuerdo con Facciolati, adeps, significa grasa líquida que no se torna dura fácilmente; y pinguedo simplemente grasa, “una sustancia aceitosa que se encuentra en animales y otras cosas”.

19. [image: image] para o porque. —Rev. Henry Walter.

“On pourroit aussi translater, Combien que ce soit votre loyer”; También puede traducirse, Aunque esta es tu recompensa. —Francés.

20. En este tiempo el rey Agripa dio el sumo sacerdocio a Ismael, que era el hijo de Fabi. Y tal era el descaro y audacia que se apoderaron de los sumos sacerdotes, que tuvieron la osadía de enviar a sus siervos a las eras a tomar los diezmos que eran para los sacerdotes; al grado de que sucedió que los sacerdotes más pobres murieron de hambre”. —Josefo de Whiston. Antiq. 20 cap. 8, sec. 8. Ver también cap. 9, sec. 2.




Los Sacrificios

[image: image]




OFRENDAS SAGRADAS

[image: image]

LEVÍTICO 24:5-9








	5. Tomarás flor de harina y con ella cocerás doce tortas; en cada torta habrá dos décimas de efa.

	5 Accipies similam, et coques ex ea duodecim placentas: duarum decimarum sit unaquæque placenta.




	6. Y las colocarás en dos hileras, seis en cada hilera, sobre la mesa de oro puro delante del Señor.

	6 Et pones eas in duobus ordinibus: seni ordines super mensam mundam coram Jehova.




	7. Y en cada hilera pondrás incienso puro, para que sea porción memorial del pan, una ofrenda encendida para el Señor.

	7 Pones quoque super ordinem utrunque thus purum, eritque pani in memoriale et incensum Jehovæ.




	8. Cada día de reposo, continuamente, se pondrá en orden delante del Señor; es un pacto eterno para los hijos de Israel.

	8 Per singula sabbatha ordinabit illos coram Jehova semper, a filiis Israel fœdere sempiterno.




	9. Y será para Aarón y para sus hijos, y lo comerán en un lugar santo; porque lo tendrá como cosa muy sagrada de las ofrendas encendidas para el Señor, por derecho perpetuo.

	9 Et erit Aharonis et filiorum ejus, qui comedent eum in loco sancto: quia sanctitatis sanctitatum est ei ex oblationibus ignitis Jehovæ statuto perpetuo.






Pasamos ahora a la tercera parte del servicio externo de Dios, que nos llevará al final de nuestra exposición del Segundo Mandamiento. Entonces, ahora tenemos que hablar de las ofrendas sagradas, de las cuales he creído mejor dar el primer lugar a los panes, los cuales tenían su propia mesa frente al candelabro en el constado norte, como vimos en la construcción del Tabernáculo; pues aunque la mención de ellos se repetirá en otros lugares, aun así, ya que se ofrecían por separado, y se colocaban delante del Arca del Pacto, por así decirlo, delante de Dios, no deben ser tratados aparte de los sacrificios. Ya he explicado que esto no era un símbolo ordinario del favor de Dios, cuando Él se presentaba a ellos de forma familiar, como si fuera su compañero. Eran llamados “el pan de la presencia”1, porque se colocaban delante de Dios; y así daba a conocer su favor especial, como si descendiera a hacer banquete con ellos. Tampoco se puede dudar de que Él ordenó que fuesen doce, con referencia a las doce tribus, como si admitiera en su mesa la comida ofrecida por cada una de ellas. Las “dos décimas partes” conforman la quinta parte del efa. Y está ciertamente claro que este rito fue prescrito por Dios de manera tan precisa, para que la diversidad en un asunto tan serio no diera a luz muchas corrupciones. En la palabra “décimas”, parece hacer alusión al impuesto que Él había establecido para el pueblo, para así resaltar la santidad de los panes. Sin embargo, no sé por qué requirió dos “décimas” en lugar de una, ni creo que sea útil indagar al respecto con más curiosidad. Creo que las palabras “para que sea porción memorial del pan” se refieren al incienso, como si dijera que el pan, sazonado con el aroma del incienso, refrescaría la memoria de los hijos de Israel, para ser olor fragante delante de Dios. Otros lo traducen como “un monumento” en lugar de “por memorial”, pero con el mismo sentido. No obstante, aunque algunos piensan que se llama memorial al pan en sí mismo, aplica más al incienso; pues más adelante se añade que el incienso debe ser al mismo tiempo un holocausto, a saber, porque en este se ofrecía el pan, por así decirlo, en holocausto.










1. [image: image] “panes facierum”. En Éxodo 25:30, como en varios otros lugares, panes de la proposición en la Versión Autorizada es una traducción de estas palabras. —Rev. Henry Walter.




SACRIFICIOS

[image: image]

ÉXODO 29:38-46








	38. Esto es lo que ofrecerás sobre el altar: dos corderos de un año cada día, continuamente.

	38 Hoc est quod facies super altare, agnos anniculos jugiter in singulos dies.




	39. Ofrecerás uno de los corderos por la mañana y el otro cordero lo ofrecerás al atardecer;

	39 Agnum unum facies mane, et agnum unum inter duas vesperas.




	40. Y ofrecerás una décima de un efa de flor de harina mezclada con un cuarto de hin de aceite batido, y para la libación, un cuarto de hin de vino con un cordero.

	40 Et decimam partem similæ mistæ oleo contuso, quartam partem hin et libamen, quartam partem hin vini in agnum unum.




	41. Y ofrecerás el otro cordero al atardecer; y con él ofrecerás la misma ofrenda de cereal y la misma libación que por la mañana, como aroma agradable: una ofrenda encendida al Señor.

	41 Agnum alterum facies inter duas vesperas sicut minha matutino, et sicut libamini ejus facies ei in odorem quietis, oblationem ignitam Jehovæ.




	42. Será holocausto continuo por vuestras generaciones a la entrada de la tienda de reunión, delante del Señor, donde yo me encontraré con vosotros, para hablar allí contigo.

	42 Holocaustum juge in generationes vestras, ad ostium tabernaculi conventionis coram Jehova, quo conveniam vobiscum ut tecum loquar.




	43. Y me encontraré allí con los hijos de Israel, y el lugar será santificado por mi gloria.

	43 Et conveniam illic cum filiis Israel, et locus sanctificabitur in gloria mea.




	44. Santificaré la tienda de reunión y el altar; también santificaré a Aarón y a sus hijos para que me sirvan como sacerdotes.

	44 Sanctificabo tabernaculum conventionis et altare, Aharonem quoque et filios ejus, et sacrificia, ut sacerdotio fungantur mihi.




	45. Y habitaré entre los hijos de Israel, y seré su Dios.

	45 Habitaboque in medio filiorum Israel, et ero ipsis in Deum.




	46. Y conocerán que yo soy el Señor su Dios, que los saqué de la tierra de Egipto para morar yo en medio de ellos. Yo soy el Señor su Dios.

	46 Et scient quod sum Jehova Deus eorum, qui eduxi eos e terra Ægypti: ut habitarem in medio eorum. Ego Jehova Deus eorum






La costumbre de sacrificar siempre ha estado en uso entre todas las naciones, y su origen sin duda se remonta al los antiguos Padres; pero después de que el mundo entero había caído en la superstición, en primer lugar, los ritos mismos se degeneraron, cuando cada uno inventó algo nuevo para sí haciendo una imitación absurda de lo que quedaba, sin retener su uso ni propósito debidos. Todo el paganismo ignoraba la razón por qué era necesario propiciar a Dios con sangre; y por lo tanto, derramaban la sangre de sus sacrificios de manera irracional, pues no entendían que ellos mismos eran culpables ante Dios y debían buscar su perdón en humildad; y mucho menos se esforzaban por abrazar la expiación que no solo estaba predestinada en el consejo secreto de Dios, sino que también había sido prometida a los hombres. De ahí inferimos que todos los servicios religiosos de los gentiles eran rechazados de Dios (reprobatos) ya que no estaban basados en su palabra. Solo tengamos esto por seguro, que, por la costumbre misma de los sacrificios, aunque adulterada, eran convencidos de su propia indignidad, de modo que debieron reconocer que Dios solo puede ser propiciado para con la raza humana a través de una reconciliación. Entonces, era necia la filosofía de Pitágoras, la cual afirmaba que el nombre de Dios se veía contaminado por los sacrificios; pues así lo introduce el Poeta, vituperando en contra del consumo de carnes ([image: image]),

“Tampoco el pecado mismo contentará sus corazones:

Los propios dioses deben participar de la culpa de esa acción,

Y Él, piensan ellos, que reina omnipotente, se

goza en contemplar sangrar a la paciente víctima.

Se encuentra intachable, de forma perfecta confesa.

(Su belleza hace temblar la mano que de otro modo la perdonaría)

Ante el santuario, vestida de oro y molduras,

Y toda inconsciente, oye la oración de su asesino.

Ve los frutos que ella misma se ha esforzado por producir

Colocados entre los cuernos de su frente; y conforme desciende el

Golpe,

quizá aparecen los cuchillos manchados con sangre,

Reflejados ante ella en la fluida onda2.

3Él se dolía de que un animal inocente tuviera que morir por el pecado del hombre; pero podría haber considerado aquello que por vil ignorancia no se sentía, que los hombres son muy impúdicamente osados y temerarios si se presentan ante Dios para pedirle perdón, dado que Él se encuentra ofendido con razón por todos ellos. Por lo tanto, no hay nada absurdo en presentar ante los ojos de los pecadores, aquel juicio de muerte que merecen, a fin de que, descendiendo en sí mismos, puedan comenzar a detestar en serio el pecado al que con gusto dan rienda suelta. Sin embargo, este fue la principal causa del error de Pitágoras, que él no sabía que Dios no podía ser reconciliado sin expiación. No obstante, dado que esto es algo que yace más allá del alcance de la mente humana, aprendamos bajo la guía y enseñanza de la Escritura, los que verdaderamente hemos buscado a Dios, que Él ha designado que la propiciación sea por medio de sangre; de modo que, antes de entregar la Ley, la religión siempre era ratificada mediante sacrificios. Tampoco se puede dudar de que por la sagrada inspiración del Espíritu, los santos padres fueron dirigidos al Mediador, por cuya muerte, en adelante Dios fue propiciado; y ciertamente si se remueve a Cristo del cuadro, todos los sacrificios que se ofrezcan no difieren en nada de una mera carnicería profana. Sin embargo, después se añadió una revelación más clara en la Ley; y como los gentiles habían acumulado muchos tipos de sacrificios, Dios no dejó de estos ninguna porción que fuera de beneficio para los creyentes, ya fuera para dar testimonio de su piedad, o para ofrecer acciones de gracias, o para añadir celo a sus oraciones, o para buscar pureza, o para expiar pecados. Sin embargo, su doble división es completa y clara cuando decimos que algunos de ellos eran expiatorios y otros testimonios de gratitud. Así, bajo la primera parte incluyo los ritos de consagración, con los cuales Dios iniciaba a los sacerdotes, ya que la purificación era su objeto principal. Además, ya que es evidente que Dios no escucha ninguna oración sin la intercesión de Cristo, se instituyó el sacrificio constante por la mañana y por la tarde para consagrar las oraciones de la Iglesia; e incluso cuando solo celebraban la generosidad de Dios, se derramaba sangre, para que supieran que ni siquiera su gratitud era aceptable ante Él, excepto a través del sacrificio del Mediador; en resumen, que nada puro puede proceder de los hombres a menos que sean purificados por medio de sangre.

38. Ahora esto es lo que ofrecerás. Me ha parecido bien dar el primer lugar entre los sacrificios al llamado sacrificio continuo que se ofrecía a diario; pues Dios quiso que se le ofrecieran dos corderos cada mañana y noche, para que el pueblo se fortaleciera perpetuamente en el recuerdo de la reconciliación futura. Sin embargo, aunque los sacrificios se repetían constantemente bajo la Ley, en el tanto que su ofrenda no podía expiar el pecado, aun así debe observarse que, así como los sacerdotes entraban una vez al año al lugar santísimo con sangre, así también era bueno presentar delante del pueblo otro tipo de víctima todos los días, para que reflexionaran en cuanto a su necesidad constante de ser reconciliados con Dios. Por lo tanto, se hacía propiciación diaria con dos corderos, para que los israelitas, al recordar su culpa y condenación, desde el comienzo hasta el final del día, aprendieran a acudir a la misericordia de Dios. El cordero elegido para este sacrificio era sin mancha y sin defecto, pues la mención de su edad (un año) implica perfección o integridad. Era ofrecido con una torta hecha con aceite, y una libación de vino; y sin duda los antiguos mediante estos símbolos recordaban que no era lícito ofrecer a Dios nada insípido. Es verdad que Dios no se complacía en su dulce aroma, ni quería acostumbrar a los sacerdotes a saborear delicias para volverse epicúreos bajo la bandera de la religión; pues el aroma del vino no puede ser en sí mismos agradable a Dios; pero el objeto de estos condimentos era que el pueblo no dependiera de figuras llanas y vacías, sino que reconocieran que yacía tras ellas algo mejor y más excelente. El olor del vino y el aceite, entonces, no era más que la verdad espiritual; para que el pueblo, por su parte, llevara a los sacrificios fe y arrepentimiento. Ciertamente la ceremonia externa sin la realidad habría sido mera necedad. Incluso las naciones paganas imitaban este rito parcialmente; razón para las palabras de Horacio:

“Utque sacerdotis fugitivus, liba recuso”4;

“Y como un fugitivo de los sacerdotes, me niego a las tartas”;

con lo cual da a entender que se ofrecían tortas a los ídolos en todas partes. No obstante, esta no era más que una mera imitación ciega, pues no miraban más allá, sino que creían que sus dioses se deleitaban como humanos en comidas dulces y deliciosas; mientras, como he dicho antes, la intención de Dios era muy diferente; pues, mediante el aroma externo quería despertar a su pueblo para que, afectados por un fuerte sentir de arrepentimiento y por fe pura, buscaran la remisión de sus pecados, no en los corderos que veían morir, sino en la víctima prometida. Lo llamaban sacrificio “continuo”, porque Dios ordenó que fuese ofrecido continuamente a través de todas las generaciones; pero en Daniel vemos que era temporal, pues cesó con la venida de Cristo; pues así dijo el ángel: Cristo “confirmará el pacto con muchos por una semana: y en el medio de la semana hará cesar el sacrificio continuo y la ofrenda (minha)5 (Daniel 9:27). Es claro que habla de este tipo de sacrificio. De ahí concluimos con seguridad que mediante este sacrificio las mentes del pueblo eran dirigidas a Cristo. No obstante, si este era su uso y objeto para con los antiguos, ahora regresa a nosotros su beneficio, para que sepamos que lo que entonces se mostraba bajo figura se cumplió en Cristo. Dios promete que este sacrificio sería para Él “un aroma de reposo”6. Por lo tanto, no podemos dudar que Él ha sido propiciado por completo para con nosotros mediante el sacrificio de su Hijo unigénito, y he remitido nuestros pecados. Pero, aunque Cristo fue ofrecido una vez, para consagrarnos por siempre ante Dios por esa única ofrenda, aun así mediante este sacrificio diario bajo la Ley, aprendemos que los beneficios del perdón en su muerte están siempre allí para nosotros, como dice Pablo7, que Dios continuamente reconcilia a la Iglesia consigo mismo cuando pone frente a ella el sacrificio de Cristo en el Evangelio. En cuanto a la palabra minha8, aunque se deriva de [image: image], nachah, que significa ofrecer, aun así debemos entenderla aplicada peculiarmente a su ofrenda, que era un tipo de apéndice al sacrificio diario. Hay algunos, también, que la limitan solo al sacrificio de la tarde, pero cuando se utiliza en relación con las víctimas, también se extiende en general a otras ofrendas.

42. En la puerta del tabernáculo de la congregación9. Este pasaje nos muestra en qué sentido se utiliza la palabra [image: image], mogned, cuando se emplea en relación con el tabernáculo. Algunos lo traducen como “testimonio”, otros como “iglesia”, otros como “asamblea” (conventum), otros como “convocación” (constitutum), pero su etimología se muestra suficientemente en este pasaje; pues, cuando Moisés da la razón de su apelación, utiliza la palabra [image: image], yagnad, de la cual se deriva. Entonces, ¿qué es el tabernáculo de la convención? Dios mismo responde que es el lugar que Él ha elegido y designado para su pueblo, para que allí llegaran a un acuerdo mutuo. Algunos creen que su raíz es [image: image], gnadah, que es hacer una objeción mediante un rito solemne; pero ya que esto se opone a la gramática, tomaré lo que es seguro. La palabra [image: image], yagnad, en esta construcción, significa hacer pacto o concordar con otro, o al menos reunirse para la transacción de negocios; por lo tanto, ninguna palabra me ha parecido más equivalente que convención; pues el hecho de que Dios les invitase a un coloquio familiar era de mayor peso para preservar la reverencia modesta de los fieles para con los sacerdotes. En el siguiente versículo les repite, dirigiéndose a ellos en la tercera persona, que cualquiera que deseare ser contado entre los israelitas, no debía dar la espalda ni vagar a otra parte; pues se establece una ley para todos los hijos de Israel de que deben buscar allí a Dios. Se añade otra confirmación, a saber, que este lugar debía ser santificado porque Dios desplegaría allí su gloria de forma esplendorosa. En fin, de todo el pasaje vemos que el diseño de Dios era guardar al pueblo en sujeción a Él mediante el lazo del sacerdocio levítico; aun así debemos observar que es solo Dios quien santifica tanto el lugar como las ofrendas, al igual que a los propios hombres. Por tanto, es frívola la jactancia de los que se arrogan más que lo que Dios les ha conferido. Si creemos en el Papa, en él está el lugar santísimo; sin embargo, dado que no demuestra qué autoridad de Dios tiene para esto, sino que hace alarde de títulos inventados sin fundamento, con certeza podemos reírnos de su estúpida impudencia. De este y pasajes similares, se toma nuestra doctrina de que Cristo no debe ser estimado humanamente, sino según su poder celestial y divino. De ahí, también, es refutada la jactancia de los sacerdotes papistas que ofrecen a Cristo; pues debemos preguntarles siempre con qué autoridad lo hacen; ya que Dios reclama solo para Sí este derecho de santificar a los que ejercen el sacerdocio legítimo.

46. Y sabrán que yo soy el Señor. En estas palabras, Dios quiere decir que no sólo ha sido el libertador de su pueblo en una ocasión, sino que con el objeto de presidir su bienestar, y de demostrar de manera práctica que Él mora entre ellos, Él, además, señaló el santuario como el símbolo de su presencia, y por así decirlo, su promesa; de donde quiso que procediera la regla de piedad y que sus adoradores la buscaran.

NÚMEROS 28:1-15








	1. Después habló el Señor a Moisés, diciendo:

	1 Et loquutus est Jehova ad Mosen, dicendo:




	2. Ordena a los hijos de Israel, y diles: “Tendréis cuidado de presentar mi ofrenda, mi alimento para mis ofrendas encendidas, aroma agradable para mí, a su tiempo señalado”.

	2 Præcipe filiis Israel, et dic eis, Oblationem meam, panem meum in oblationibus meis ignitis in odorem quietis meæ custodietis, ut offeratis mihi tempore suo.




	3. Y les dirás: “Esta es la ofrenda encendida que ofreceréis al Señor: dos corderos de un año, sin defecto, cada día como holocausto continuo.

	3 Dices præterea illis, Hæc est oblatio ignita quam offeretis Jehovæ, agnos anniculos immaculatos duos quotidie holocaustum juge.




	4. “Ofrecerás un cordero por la mañana, y ofrecerás el otro cordero al atardecer;

	4 Agnum unum facies mane, et agnum alterum inter duas vesperas.




	5. y como ofrenda de cereal, una décima de un efa de flor de harina mezclada con la cuarta parte de un hin de aceite batido.

	5 Et offeres decimam partem epha similæ et in minham permistæ oleo contuso, cum quarta parte hin.




	6. ”Es un holocausto continuo instituido en el monte Sinaí como aroma agradable, ofrenda encendida al Señor.

	6 Istud est holocaustum juge quod factum est in monte Sinai, in odorem quietis, oblationem ignitam Jehovæ.




	7. ”Y su libación será la cuarta parte de un hin por cada cordero; en el lugar santo derramarás una libación de bebida fermentada al Señor.

	7 Porro libamen ejus quartam partem hin per singulos agnos in sanctuario liba libamen sechar Jehovæ.




	8. ”Y el segundo cordero lo ofrecerás al atardecer; como la ofrenda de cereal de la mañana y como su libación lo ofrecerás, ofrenda encendida, aroma agradable al Señor.

	8 Agnum autem alterum facies inter duas vesperas, secundum oblationem matutinam, et secundum libamen ejus facies oblationem ignitam, in odorem quietis Jehovæ.




	9. ”El día de reposo, ofrecerás dos corderos de un año, sin defecto, y dos décimas de un efa de flor de harina mezclada con aceite, como ofrenda de cereal y su libación.

	9 Die vero Sabbathi facies duos agnos anniculos immaculatos, et duas decimas ephi similæ in minham permistæ oleo, et libamen ejus.




	10. ”El holocausto de cada día de reposo será además del holocausto continuo y de su libación.

	10 Istud est holocaustum Sabbathi, in Sabbatho suo ultra holocaustum juge in libamen ejus.




	11. ”También, al principio de cada mesa, presentaréis un holocausto al Señor: dos novillos y un carnero, y siete corderos de un año, sin defecto,

	11 Similiter in capitibus mensium vestrorum offeretis holocaustum Jehovæ: juvencos filios bovis duos, et arietem unum, agnos anniculos immaculatos septem.




	12. y tres décimas de un efa de flor de harina, como ofrenda de cereal, mezclada con aceite, por cada novillo; y dos décimas de flor de harina como ofrenda de cereal, mezclada con aceite, por el carnero;

	12 Et tres decimas ephi similæ in minham permixtæ oleo in juvencos singulos, et duas decimas ephi similæ in minham permixtæ oleo in singulos arietes.




	13. y una décima de un efa de flor de harina mezclada con aceite como ofrenda de cereal por cada cordero, como holocausto de aroma agradable, ofrenda encendida al Señor.

	13 Et singulas decimas oblationem similæ in minham permixtæ oleo, in singulos agnos, holocaustum odoris quietis, oblatio ignita Jehovæ.




	14. ”Sus libaciones serán medio hin de vino por novillo, la tercera parte de un hin por el carnero y la cuarta parte de un hin por cordero; este es el holocausto de cada mes por los meses del año.

	14 Hæc autem libamina eorum e vino: dimidium hin etiam in singulos juvencos, et tertia pars hin in arietem, et quarta pars hin in singulos agnos. Hoc est holocaustum singulorum mensium per singulos menses anni.




	15. ”Y un macho cabrío como ofrenda por el pecado al Señor, se ofrecerá con su libación además del holocausto continuo.

	15 Et hircus caprarum unus in sacrificium pro peccato fiet Jehovæ, præter holocaustum juge, et libamen ejus.






1. Y el Señor habló a Moisés. Moisés, a punto de hablar de nuevo acerca del sacrificio “continuo”, sienta como premisa en general que el pueblo debe seguir diligentemente en sus ofrendas todo lo que Dios ha ordenado; pues por la palabra “observar” (custodiendi) no solo expresa diligencia, sino también obediencia. Sin embargo, a fin de que se guarden más seriamente de toda transgresión, Dios llama su pan, ya sea lo que acostumbraban poner a diario sobre la mesa o lo que añadían a los holocaustos, como si Él lo comiera como los hombres. De hecho, es una expresión dura, pero la rudeza de su antiguo pueblo le obligaba a hablar de manera tan grosa, para que, por un lado, aprendieran que este rito era aceptable ante Dios, así como la comida es aceptable a los hombres; y, por el otro, para que se esforzaran por ofrecer sus sacrificios de manera más pura y casta.

3. Y dirás a ellos. Repite lo que hemos visto en Éxodo, que debían matar dos corderos al día, uno en la mañana, y el otro en la noche; pero habla más plenamente de la harina y el vino que lo acompañaban, y también se refiere a la antigüedad de este tipo de sacrificio como una forma de recomendación, pues comenzó a ofrecerse a Dios en el monte Sinaí, y era un “aroma de reposo”10. La libación de vino que aquí se menciona, también era usada entre las naciones paganas; pero, en la medida que era sin el mandato y promesa de Dios, no podía sino carecer de sentido (insipidum)11. Y es probable (como hemos visto en otro lugar) que muchos de los ritos paganos descendían de los antiguos padres pero como una imitación falsa y vacía; pues cuando se habían olvidado de su razón de ser, lo único que hacían era una mera pompa teatral. Pero hemos dicho que así los hombres recordaban siempre tener a Dios presente en su comida diaria; y así, acostumbrarse en todo a cultivar la santidad.

9. Y en el día del sabbat. Aquí se añade lo que en el pasaje anterior se había omitido, a saber, que en el sabbat debía duplicarse el sacrificio continuo, ofreciendo dos corderos en lugar de uno; pues era razonable que, como el día sétimo estaba dedicado a Dios de forma especial, debía ser exaltado por sobre los demás días mediante alguna marca extraordinaria y distintiva. Él también ordena que se ofrezcan sacrificios mayores en el comienzo del mes o en la luna nueva, a saber, dos novillos y un carnero, y un macho cabrío para la ofrenda por el pecado; pues sabemos que el primer día de cada mes estaba consagrado a Dios, para que el pueblo recordara con mayor frecuencia sus deberes religiosos; y se añade el macho cabrío como expiación de pecado, para que cada mes se presentaran culpables ante Dios expresando dolor ante su ira.

NÚMEROS 28:16-31








	16. ”El mes primero, el día catorce del mes, será la Pascua del Señor.

	16 Mense autem primo decima quarta die mensis, Pesah est Jehovæ.




	17. ”Y el día quince de este mes habrá fiesta; por siete días se comerá pan sin levadura.

	17 Et in decimo quinto die mensis hujus solennitas: septem diebus panis infermentatorum comedetur.




	18. ”El primer día habrá santa convocación; no haréis trabajo servil.

	18 Die primo convocatio sancta erit: omne servile non facietis.




	19. ”Y presentaréis una ofrenda encendida, holocausto al Señor: dos novillos, un carnero y siete corderos de un año; serán sin defecto.

	19 Offeretis autem oblationem ignitam, et holocaustum Jehovæ juvencos filios bovis duos, et arietem unum, et septem agnos anniculos: immaculati erunt vobis.




	20. ”Y como su ofrenda de cereal, prepararéis flor de harina mezclada con aceite: tres décimas de un efa por novillo y dos décimas por el carnero;

	20 Et minha eorum erit simila permixta oleo, tres decimæ in singulos juvencos, et duas decimas in singulos arietes facietis.




	21. una décima de un efa prepararéis por cada uno de los siete corderos;

	21 Singulas decimas facies in agnos singulos in septem agnis.




	22. y un macho cabrío como ofrenda por el pecado, para hacer expiación por vosotros.

	22 Et hircum in sacrificium pro peccato unum, ad expiandum vos.




	23. ”Estos prepararéis además del holocausto de la mañana, el cual es como holocausto continuo.

	23 Præter holocaustum matutinum: quod est holocaustum juge, facietis ista.




	24. ”De esta manera prepararéis cada día, por siete días, el alimento de la ofrenda encendida, como aroma agradable al Señor; se preparará con su libación además del holocausto continuo.

	24 Secundum hæc facietis singulis diebus septem dierum, panem oblationis ignitæ odoris quietis Jehovæ: ultra holocaustum juge fiet, et libamen ejus.




	25. ”Y al séptimo día tendréis santa convocación; no haréis trabajo servil.

	25 Septimo autem die convocatio sancta erit vobis: omne opus servile non facietis.




	26. “También, el día de los primeros frutos, cuando presentéis una ofrenda de cereal nuevo al Señor en vuestra fiesta de las semanas, tendréis santa convocación; no haréis trabajo servil.

	26 Porro die primitiarum quando offeretis minham novam Jehovæ in hebdomadibus vestris, convocatio sancta erit vobis: omne opus servile non facietis.




	27. ”Y ofreceréis un holocausto como aroma agradable al Señor: dos novillos, un carnero, siete corderos de un año;

	27 Et offeretis holocaustum in odorem quietis Jehovæ: juvencos filios bovis duos, arietem unum, et septem agnos anniculos.




	28. y su ofrenda de cereal, flor de harina mezclada con aceite: tres décimas de un efa por cada novillo, dos décimas por el carnero,

	28 Et oblationem eorum similam permixtam oleo, tres decimas in singulos juvencos, duas decimas per arietes singulos.




	29. una décima por cada uno de los siete corderos,

	29 Singulas decimas per agnos singulos, septem agnis.




	30. y un macho cabrío para hacer expiación por vosotros.

	30 Hircum caprarum unum ad expiandum vos.




	31. ”Esto haréis además del holocausto continuo con su ofrenda de cereal y sus libaciones. Serán sin defecto.

	31 Præter holocaustum juge et minham ejus facietis: immaculati erunt vobis et libamina eorum.






16. Y en el día catorce. Es cierto que la instrucción dada aquí tiene relación con la fiesta de la Pascua, pero ya que se tratan declaradamente los sacrificios, y no se hace mención de sus otras observancias, excepto en este lugar, lo he relacionado con el sacrificio continuo como parte concomitante de este. De hecho, Moisés se refiere muy por encima a lo que ya hemos visto, es decir, que el pueblo debe abstenerse de levadura durante siete días, y comer pan sin levadura; pero luego pasa el punto principal que se proponía tratar aquí, a saber, que el pueblo debía matar dos novillos como holocausto, un carnero y siete corderos, junto con un macho cabrío como ofrenda por el pecado; y que este sacrificio debía repetirse toda la semana. Entonces, a fin de incrementar la reverencia debida a la pascua, se añadió este sacrificio extraordinario al continuo, en parte para que fuesen estimulados más y más para dedicarse a Dios; en parte para que reconocieran cuán familiarmente los había abrazado con su favor, en la medida que tomaba estas ofrendas de sus rebaños y manadas, y exigía que prepararan para Él la fiesta sagrada de entre sus bodegas y graneros; en parte, también para que al profesarse dignos de muerte eterna, acudieran a Él en busca de perdón, y al mismo tiempo entendieran que solo había una manera de reconciliarse, a saber, haciendo propiciación ante Dios mediante un sacrificio.

26. También en el día de las primicias. Moisés ofrece el mismo mandamiento que en otra fiesta, a saber, en la que ofrecían sus primicias. Entonces, también les da la instrucción de que el sacrificio continuo debía aumentar añadiendo dos novillos, un carnero, siete corderos, un macho cabrío como ofrenda por el pecado, junto con el minha y una libación, con el objeto del que ya he hablado. Una sorprendente dificultad surge aquí, porque en Levítico 23, se menciona un novillo en lugar de dos, y, por el contrario, dos carneros en lugar de uno12. Algunos piensan que en este asunto los sacerdotes tenían la opción; pero al considerar con cuánta precisión daba Dios sus mandamientos en todo, cuestiono que tal alternativa quedara a discreción de ellos. La idea de que Dios se haya conformado con un solo novillo porque no eran muy abundantes en el desierto, como piensan algunos, me parece a mí un subterfugio. Confieso que no sé cómo salir de esta dificultad, a menos tal vez que digamos que siempre y cuando se hiciera una provisión suficientemente exacta en todos los demás particulares, nada debía hacerse sin razón, solo en este sentido se les recordaba que a Dios en Sí mismo no le importa si son más o menos víctimas. No hay ninguna referencia que nos impida decir que, como suele ocurrir con asuntos menores, los escribas hayan introducido un número equivocado por descuido13; y esta puede ser la solución más natural. En mi opinión, la lectura más correcta es que debían ofrecer dos novillos y un carnero; pero dado que en otra parte se explica por qué Dios señaló este día, aquí solamente dice: “Cuando traigan el minha con las primicias”.

NÚMEROS 29:1-39








	1. ”En el séptimo mes, el primer día del mes, tendréis también santa convocación; no haréis trabajo servil. Será para vosotros día de tocar las trompetas.

	1 Mense autem septimo, primo die ejusdem, convocatio sancta erit vobis: nullum opus servile facietis, dies clangoris erit vobis.




	2. ”Y ofreceréis un holocausto como aroma agradable al Señor: un novillo, un carnero y siete corderos de un año, sin defecto;

	2 Et facietis holocaustum in odorem quietis Jehovæ, juvencum filium bovis unum, arietem unum, agnos anniculos septem immaculatos:




	3. y su ofrenda de cereal, flor de harina mezclada con aceite: tres décimas de un efa por el novillo, dos décimas por el carnero,

	3 Et minham eorum ex simila permixta oleo, tres decimas per singulos juvencos, duas decimas per singulos arietes:




	4. una décima por cada uno de los siete corderos;

	4 Et decimam unam per singulos agnos, per septem agnos.




	5. y un macho cabrío como ofrenda por el pecado, para hacer expiación por vosotros;

	5 Et hircum caprarum unum in sacrificium pro peccato, ad expiandum vos.




	6. esto, además del holocausto de la luna nueva y de su ofrenda de cereal, y del holocausto continuo y de su ofrenda de cereal y de sus libaciones, según su ordenanza, como aroma agradable, ofrenda encendida al Señor.

	6 Præter holocaustum calendarum, et minham ejus, et holocaustum juge, minhamque ejus, et libamina eorum, secundum ritus suos, in odorem quietis, oblatio ignita Jehovæ.




	7. ”El décimo día de este mes séptimo tendréis santa convocación y os humillaréis; no haréis ningún trabajo.

	7 Decimo autem die mensis septimi hujus, convocatio sancta erit vobis, affligetisque animas vestras: nullum opus facietis.




	8. ”Y ofreceréis al Señor un holocausto como aroma agradable: un novillo, un carnero, siete corderos de un año, sin defecto;

	8 Et offeretis holocaustum Jehovæ in odorem quietis, juvencum filium bovis unum, arietem unum, agnos anniculos septem: immaculati erunt vobis.




	9. y su ofrenda de cereal, flor de harina mezclada con aceite: tres décimas de un efa por el novillo, dos décimas por el carnero,

	9 Et minham eorum ex simila conspersa oleo, tres decimas in singulos juvencos, duas decimas in singulos arietes:




	10. una décima por cada uno de los siete corderos;

	10 Singulas decimas per agnos singulos, per septem agnos.




	11. y un macho cabrío como ofrenda por el pecado, además de la ofrenda de expiación por el pecado y del holocausto continuo, de su ofrenda de cereal y de sus libaciones.

	11 Hircum caprarum unum in sacrificium pro peccato: præter oblationem pro peccato expiationum: et holocaustum juge, et minham ejus, libaminaque eorum.




	12. ”Después, el día quince del séptimo mes, tendréis santa convocación; no haréis trabajo servil, y por siete días celebraréis una fiesta al Señor.

	12 Porro decimaquinta die mensis septimi, convocatio sancta erit vobis: nullum opus servile facietis, et celebrabitis solennitatem Jehovæ septem diebus.




	13. ”Y ofreceréis un holocausto, una ofrenda encendida como aroma agradable al Señor: trece novillos, dos carneros, catorce corderos de un año, que sean sin defecto;

	13 Et holocaustum, et oblationem ignitam in odorem quietis Jehovæ, juvencos filios bovis tredecim, arietes duos, agnos anniculos quatuordecim: immaculati erunt.




	14. y su ofrenda de cereal, flor de harina mezclada con aceite: tres décimas de un efa por cada uno de los trece novillos, dos décimas por cada uno de los dos carneros,

	14 Minham quoque eorum ex simila conspersa oleo, tres decimas in juvencos singulos tredecim juvencis: duas decimas in arietes singulos duobus arietibus.




	15. y una décima por cada uno de los catorce corderos;

	15 Et singulas decimas per agnos singulos, quatuordecim agnis.




	16. y un macho cabrío como ofrenda por el pecado, además del holocausto continuo, de su ofrenda de cereal y de su libación.

	16 Et hircum caprarum unum in sacrificium pro peccato: præter holocaustum juge, minham ejus et libamen ejus.




	17. ”El segundo día: doce novillos, dos carneros, catorce corderos de un año, sin defecto;

	17 Die autem secundo juvencos filios bovis duodecim, arietes duos, agnos anniculos quatuordecim immaculatos.




	18. y su ofrenda de cereal, y sus libaciones por los novillos, por los carneros y por los corderos, por su número según la ordenanza;

	18 Et minham eorum, et libamina eorum in juvencos, in arietes, in agnos secundum numerum eorum, juxta morem.




	19. y un macho cabrío como ofrenda por el pecado, además del holocausto continuo, de su ofrenda de cereal y de sus libaciones.

	19 Et hircum caprarum unum in sacrificium pro peccato: præter holocaustum juge, et minham ejus, et libamina eorum.




	20. ”El tercer día: once novillos, dos carneros, catorce corderos de un año, sin defecto;

	20 Die vero tertio juvencos undecim, arietes duos, agnos anniculos quatuordecim immaculatos.




	21. y su ofrenda de cereal, y sus libaciones por los novillos, por los carneros y por los corderos, por su número según la ordenanza;

	21 Et minham eorum, et libamina eorum in juvencos, in arietes, et in agnos, secundum numerum eorum, juxta morem.




	22. y un macho cabrío como ofrenda por el pecado, además del holocausto continuo, de su ofrenda de cereal y de su libación.

	22 Et hircum in sacrificium pro peccato unum, præter holocaustum juge, et minham ejus, et libamen ejus.




	23. ”El cuarto día: diez novillos, dos carneros, catorce corderos de un año, sin defecto;

	23 Die autem quarto juvencos decem, arietes duos, agnos anniculos quatuordecim immaculatos.




	24. y su ofrenda de cereal, y sus libaciones por los novillos, por los carneros y por los corderos, por su número según la ordenanza;

	24 Minham eorum et libamina eorum in juvencos, in arietes, et in agnos, secundum numerum eorum, juxta morem.




	25. y un macho cabrío como ofrenda por el pecado, además del holocausto continuo, de su ofrenda de cereal y de su libación.

	25 Et hircum caprarum unum in sacrificium pro peccato, præter holocaustum juge, minham ejus et libamen ejus.




	26. ”El quinto día: nueve novillos, dos carneros, catorce corderos de un año, sin defecto;

	26 Et die quinto juvencos novem, arietes duos, agnos anniculos quatuordecim immaculatos.




	27. y su ofrenda de cereal, y sus libaciones por los novillos, por los carneros y por los corderos, por su número según la ordenanza;

	27 Et minham eorum, et libamina eorum, in juvencos, in arietes, et in agnos, secundum numerum eorum, juxta morem.




	28. y un macho cabrío como ofrenda por el pecado, además del holocausto continuo, de su ofrenda de cereal y de su libación.

	28 Et hircum in sacrificium pro peccato unum, præter holocaustum juge, et minham ejus, et libamen ejus.




	29. ”El sexto día: ocho novillos, dos carneros, catorce corderos de un año, sin defecto;

	29 Die præterea sexto juvencos octo, arietes duos, agnos anniculos quatuordecim immaculatos.




	30. y su ofrenda de cereal, y sus libaciones por los novillos, por los carneros y por los corderos, por su número según la ordenanza;

	30 Et minham eorum, et libamina eorum in juvencos, in arietes, et in agnos, secundum numerum eorum juxta morem.




	31. y un macho cabrío como ofrenda por el pecado, además del holocausto continuo, de su ofrenda de cereal y de sus libaciones.

	31 Et hircum in sacrificium pro peccato unum: præter holocaustum juge, et minham ejus, et libamina ejus.




	32. ”El séptimo día: siete novillos, dos carneros, catorce corderos de un año, sin defecto;

	32 Et die septimo juvencos septem, arietes duos, agnos anniculos quatuordecim immaculatos.




	33. y su ofrenda de cereal, y sus libaciones por los novillos, por los carneros y por sus corderos, por su número según la ordenanza;

	33 Et minham eorum, et libamina eorum, in juvencos, in arietes, et in agnos, secundum numerum eorum juxta morem.




	34. y un macho cabrío como ofrenda por el pecado, además del holocausto continuo, de su ofrenda de cereal y de su libación.

	34 Et hircum in sacrificium pro peccato unum, præter holocaustum juge, et minham ejus, et libamen ejus.




	35. ”El octavo día tendréis asamblea solemne; no haréis trabajo servil.

	35 Die octavo solennitas erit vobis: nullum opus servile facietis.




	36. ”Mas ofreceréis un holocausto, una ofrenda encendida como aroma agradable al Señor: un novillo, un carnero, siete corderos de un año, sin defecto;

	36 Et offeretis holocaustum, et oblationem ignitam odoris quietis Jehovæ, juvencum unum, arietem unum, agnos anniculos septem immaculatos:




	37. y su ofrenda de cereal, y sus libaciones por el novillo, por el carnero y por los corderos, por su número según la ordenanza;

	37 Et minham eorum, et libamina eorum, in juvencum, in arietem, et in agnos, secundum numerum eorum juxta morem.




	38. y un macho cabrío como ofrenda por el pecado, además del holocausto continuo, de su ofrenda de cereal y de su libación.

	38 Et hircum in sacrificium pro peccato unum: præter holocaustum juge, et minham ejus, et libamen ejus.




	39. ”Esto prepararéis para el Señor en vuestras fechas señaladas, además de vuestras ofrendas votivas y de vuestras ofrendas de buena voluntad, para vuestros holocaustos, para vuestras ofrendas de cereal, para vuestras libaciones y para vuestras ofrendas de paz”.

	39 Ista facietis Jehovæ in solennitatibus vestris: præter vota vestra, et spontanea vestra in holocausts vestris, et minhis vestris, et libaminibus vestris, et sacrificiis prosperitatum.






1 Y en el séptimo mes. Ya he observado que no se trata aquí de las fiestas en general, sino solo de los sacrificios, con los cuales se buscaba honrar la solemnidad de las mismas. En el principio del séptimo mes era la conmemoración del toque de trompetas, como la llamaban. Porque era una fiesta menor, Moisés ordena la muerte de un novillo; pero el número aumentaba por otras razones, pues ya hemos visto que en el primero de cada mes se sacrificaban dos novillos. Por lo tanto, este día tenía tres víctimas grandes, mientras el número de las demás se duplicaba, de modo que había dos carneros y catorce corderos. Así, entonces, Dios consagró este día doblemente para Sí, de modo que una celebración no le restaba nada a la otra; de otro modo habría parecido que estaba abrogando lo que antes había mandado. La conmemoración de las trompetas no era, entonces, una abolición de la luna nueva, sino que guardaban ambas ordenanzas al mismo tiempo.

7. Y en el décimo día tendréis. Este era el día de la Expiación. Pues aunque nunca entraban en la presencia de Dios sin pedir perdón, entonces de manera especial confesaban sus pecados, pues se había señalado un ayuno en señal de culpa. Pues así está escrito en Levítico 23:29. “El que no esté afligido en ese mismo día, quienquiera que sea, será cortado de entre su pueblo”. En cuanto a los sacrificios, solo se requiere un novillo; el resto es como antes, excepto que se añade una excepción omitida en los casos anteriores. Pues se señala otra propiciación además del macho cabrío, para concordar con el hecho de su aflicción. Pues el reconocimiento de culpa habría sido un terrible tormento para sus conciencias sin la esperanza de la reconciliación. La razón de este sacrificio se explicará dentro de poco.

12. Y en el día quince. Entre sus festivales este último era el principal14 en que habitaban en tabernáculos durante siete días; pues mientras que en la Pascua conmemoraban la noche en que fueron librados de las plagas de Egipto, al habitar en tabernáculos recordaban todos los cuarenta años cuando sus padres experimentaron la constante y consumada bondad de Dios en el desierto. Esa convención solemne, también servía otro propósito presente, a saber, dar gracias a Dios por la cosecha que reunían. De ahí que se ofrecían sacrificios y cada día en mayor número: el primer día, trece novillos, dos carneros, y catorce corderos; en el segundo, doce novillos; en el tercero, once; en el cuarto, diez; en el quinto, nueve; en el sexto, ocho; finalmente, en el séptimo, siete; y en el octavo, uno. No es por descuido que Moisés utiliza tantas palabras en lo que dice; primero, para que no se haga nada sin el mandato de Dios; segundo, para que no fuera desagradable ni oneroso hablar tanto, lo cual ellos habrían evitado alegremente. Por tanto, para que con alegría obedecieran el mandato de Dios, con diligencia les repite cuáles víctimas quería Dios que le ofrecieran cada día. Sin embargo, confieso que no me es claro por qué la distribución era tan desigual, y es mejor confesar mi ignorancia que permitir que mis argumentos desaparezcan como el humo mediante sutiles especulaciones15. De hecho, esta idea ni es curiosa ni debe ser rechazada, a saber, que al disminuir la cantidad cada día, al final llegaban al número siete en el sétimo día, el cual es un símbolo de perfección; pues se añade el día octavo meramente como una conclusión. Finalmente, Moisés añade que en el sacrificio continuo, al igual que en los extraordinarios, debían aferrarse a lo que Dios ordena, para no alterar nada según las fantasías de los hombres. Los sacrificios que dependen de los mandamientos de la segunda tabla, los he pospuesto intencionadamente hasta que llegue el momento de tratarlos.











2. Metamorfosis de Ovidio. 15:127. La versión que aquí se intenta es al menos literal. La traducción de Garth, aunque validada por un gran nombre, no es más que una pobre paráfrasis. El francés omite toda la cita. El original es así: “Nec satis est quod tale nefas committitur: ipsos Inscripsêre deos sceleri, numenque supernum Ctede laboriferi credunt gaudere juvenci. Victima labe carens, et prtestantissima form’a, (Nam placuisse nocet) vittis prsesignis et auro Sistitur ante aras, auditque ignara precantem; Imponique sum videt inter cornua fronti Quas colttit fruges: percussaque sanguine cultros Inficit in liquidâ prævisos forsitan unda”.

3. “Ce fantastique, etc”. —francés.

4. Hor. Epis. 1 10:10.

5. Versión Autorizada: “cesar el sacrificio y la ofrenda”.

6. Ver Números 28:2. Margen, Versión Autorizada: “un aroma de mi reposo”.

7. La referencia aquí es a 2 Corintios 7:2, un error, supongo, en lugar de 6:2.

8. [image: image], Versión Autorizada: “ofrenda de cereal”. Al derivar esta palabra de [image: image], Calvino sigue a Sebastian Munster; pero los lexicógrafos más tardíos observan que este verbo significa ir o guiar, y no ofrecer; al mismo tiempo, nos dicen que la raíz [image: image] se ha preservado en el árabe y significa dar libremente. —Rev. Henry Walter.

9. “Conventionis”: de la convención. —Latín.

10. Versión Autorizada, “un olor fragante”. Margen, “Heb., un aroma de mi reposo”.

11. Francés: “c’a este moins que ripopper, comme on dit”; Ripope, es decir, vino malo.

12. “Josefo y Maimónides los entienden como sacrificios distintos. Aben-Ezra y otros piensan que era decisión del sacerdote cuál ofrecer”. Brightwell sobre el Pentateuco, in loco.

13. La conjetura de Calvino no recibe apoyo de las conclusiones modernas de diversas lecturas; pues aunque falta el número dos en uno de los manuscritos de Kennicott, la palabra para novillo aparece en plural en el mismo manuscrito; y las dos versiones más antiguas, a saber, la Septuaginta y la Siriaca concuerdan con el texto recibido tanto aquí como en Levítico 23:8. —Rev. Henry Walter.

14. “La plus authentique”. —Francés.

15. La conjetura de Scott no carece de fuerza: “La disminución del número de novillos que se sacrificaban durante los días de la fiesta, hasta que en el último y gran día se ofrecía solo uno, es la circunstancia más notable de esta ley. La razón no es evidente, a menos que quiera dar a entender que la institución mosaica menguaría gradualmente, y al final se desvanecería cuando llegara el Mesías prometido. (Hebreos 8:7-13)”. Como una muestra de las opiniones antiguas, he añadido lo siguiente: “Los hebreos dicen que las ofrendas eran hechas por otras naciones; y por lo tanto, se ofrecía setenta terneros en total, según el número de setenta naciones divididas en setenta idiomas. Sin embargo, en el primer día se ofrecían catorce terneros, y en el segundo trece, decreciendo así uno por día hasta el último inclusive; por medio de lo cual se designa que el dominio de los gentiles disminuiría y terminaría bajo el Mesías Rey al cual deben someterse todas las naciones”, etc. —De Lyra, in loco.




LA GRAN EXPIACIÓN ANUAL

[image: image]

LEVÍTICO 16:1-34








	1. El Señor habló a Moisés después de la muerte de los hijos de Aarón, cuando se acercaron a la presencia del Señor y murieron.

	1. Loquutus est autem Jehova ad Mosen postquam mortui sunt duo ex filiis Aharon: qui dum accederent coram Jehova mortui sunt.




	2. Dijo el Señor a Moisés: Di a tu hermano Aarón que no en todo tiempo entre en el lugar santo detrás del velo, delante del propiciatorio que está sobre el arca, no sea que muera; porque yo apareceré en la nube sobre el propiciatorio.

	2. Dixitque Jehova ad Mosen, Loquere ad Aharon fratrem tuum, ut ne ingrediatur omni tempore sanctuarium intra velum coram propitiatorio quod est supra arcam, ne moriatur: in nube enim apparebo supra propitiatorium.




	3. Aarón podrá entrar en el lugar santo con esto: con un novillo para ofrenda por el pecado y un carnero para holocausto.

	3. Cum hoc ingredietur Aharon sanctuarium, cum juvenco filio bovis in hostiam pro peccato, et ariete in holocaustum.




	4. Se vestirá con la túnica sagrada de lino, y los calzoncillos de lino estarán sobre sus carnes, y se ceñirá con el cinturón de lino y se cubrirá con la tiara de lino (estas son vestiduras sagradas). Lavará, pues, su cuerpo con agua y se vestirá con ellas.

	4. Tunica linea sancta induet se, et femoralia linea erunt super carnem ejus, balteoque lineo accinget se, et mitra linea velabit sese: vestes sanctitatis sunt: lavabitque aqua carnem suam, et induet se illis.




	5. Y tomará de la congregación de los hijos de Israel dos machos cabríos para ofrenda por el pecado y un carnero para holocausto.

	5. A cœtu autem filiorum Israel accipiet duos hircos caprarum in hostiam pro peccato, et arietem unum in holocaustum.




	6. Entonces Aarón ofrecerá el novillo como ofrenda por el pecado, que es por sí mismo, para hacer expiación por sí mismo y por su casa.

	6. Offeretque Aharon juvencum sacrificii pro peccato suum, et expiationem faciet pro se et pro domo sua.




	7. Y tomará los dos machos cabríos y los presentará delante del Señor a la entrada de la tienda de reunión.

	7. Postea capiet duos hircos, quos statuet coram Jehova ad ostium tabernaculi conventions.




	8. Y echará suertes Aarón sobre los dos machos cabríos, una suerte por el Señor, y otra suerte para el macho cabrío expiatorio.

	8. Mittetque Aharon super duos illos hircos sortes, sortem unam Jehovæ, et sortem alteram pro azazel.




	9. Aarón ofrecerá el macho cabrío sobre el cual haya caído la suerte para el Señor, haciéndolo ofrenda por el pecado.

	9. Offeret autem Aharon hircum super quem ceciderit sors pro Jehova, et faciet eum pro peccato.




	10. Pero el macho cabrío sobre el cual cayó la suerte para el macho cabrío expiatorio, será presentado vivo delante del Señor para hacer expiación sobre él, para enviarlo como macho cabrío expiatorio al desierto.

	10. Hircum vero super quem ceciderit sors pro azazel, statuet vivum coram Jehova ad emundandum per illum, ad emittendum illum in azazel in desertum.




	11. Entonces Aarón ofrecerá el novillo de la ofrenda por el pecado, que es por sí mismo, y hará expiación por sí mismo y por su casa, y degollará el novillo de la ofrenda por el pecado hecha por sí mismo.

	11. Offeret autem Aharon juvencum pro hostia peccati suum, et expiationem faciet pro se et pro domo sua, mactabitque juvencum pro hostia peccati suum.




	12. Y tomará un incensario lleno de brasas de fuego de sobre el altar que está delante del Señor, y dos puñados de incienso aromático molido, y lo llevará detrás del velo.

	12. Assumet quoque plenum thuribulum prunis ignitis de altari a conspectu Jehovæ, et plenas volas suas de incenso aromatico comminuto, et inferet intra velum.




	13. Pondrá el incienso sobre el fuego delante del Señor, para que la nube del incienso cubra el propiciatorio que está sobre el arca del testimonio, no sea que Aarón muera.

	13. Ponetque incensum super ignem coram Jehova: operietque nubes incensi propitiatorium quod est super testimonium, et non morietur.




	14. Tomará además de la sangre del novillo y la rociará con su dedo en el lado oriental del propiciatorio; también delante del propiciatorio rociará con su dedo siete veces de la sangre.

	14. Deinde accipiet de sanguine juvenci, et asperget digito suo contra faciem propitiatorii ad orientem: coram propitiatorio inquam asperget septem vicibus de sanguine illo, digito suo.




	15. Después degollará el macho cabrío de la ofrenda por el pecado que es por el pueblo, y llevará su sangre detrás del velo y hará con ella como hizo con la sangre del novillo, y la rociará sobre el propiciatorio y delante del propiciatorio.

	15. Mactabit præterea hircum hostiam pro peccato, qui fuerit populi, et inferet sanguinem ejus intra velum: facietque de sanguine ejus quemadmodum fecit de sanguine juvenci, aspergens scilicet illum supra propitiatorium, et coram propitiatorio.




	16. Hará, pues, expiación por el lugar santo a causa de las impurezas de los hijos de Israel y a causa de sus transgresiones, por todos sus pecados; así hará también con la tienda de reunión que permanece con ellos en medio de sus impurezas.

	16. Et emundabit sanctuarium ab immunditiis filiorum Israel, et a prævaricationibus eorum, cunctisque peccatis eorum: sic quoque faciet tabernaculo conventionis quod moratur cum eis in medio immunditiarum eorum.




	17. Cuando Aarón entre a hacer expiación en el lugar santo, nadie estará en la tienda de reunión hasta que él salga, para que haga expiación por sí mismo, por su casa y por toda la asamblea de Israel.

	17. Nullus autem homo erit in tabernaculo conventionis dum egredietur ipse ad emundandum in sanctuario, donec egrediatur ipse: et expiationem fecerit pro se et pro domo sua, et pro universo cœtu Israel.




	18. Entonces saldrá al altar que está delante del Señor y hará expiación por él, y tomará de la sangre del novillo y de la sangre del macho cabrío y la pondrá en los cuernos del altar por todos los lados.

	18. Exibit autem ad altare quod est coram Jehova: et expiabit illud: tolletque de sanguine juvenci, ac de sanguine hirci, et ponet super cornua altaris per circuitum.




	19. Y rociará sobre él de la sangre siete veces con su dedo, y lo limpiará, y lo santificará de las impurezas de los hijos de Israel.

	19. Aspergetque super illud de sanguine illo, digito suo, septem vicibus, ac mundabit illud, sanctificabitque ab immunditiis filiorum Israel.




	20. Cuando acabe de hacer expiación por el lugar santo, la tienda de reunión y el altar, presentará el macho cabrío vivo.

	20. Quum autem finierit expiare sanctuarium tabernaculumque conventionis et altare, tunc offeret hircum vivum.




	21. Después Aarón pondrá ambas manos sobre la cabeza del macho cabrío y confesará sobre él todas las iniquidades de los hijos de Israel y todas sus transgresiones, todos sus pecados, y poniéndolos sobre la cabeza del macho cabrío, lo enviará al desierto por medio de un hombre preparado para esto.

	21. Imponetque Aharon ambas manus suas super caput hirci vivi, et confitebitur super illud omnes iniquitates filiorum Israel, et omnes prævaricationes eorum cum omnibus peccatis eorum: et ponet illa super caput hirci, ac emittet illum per manum viri præparati in desertum.




	22. El macho cabrío llevará sobre sí todas sus iniquidades a una tierra solitaria; y el hombre soltará el macho cabrío en el desierto.

	22. Et portabit hircus ille super se omnes iniquitates eorum in terram inhabitabilem: et abire sinet hircum illum in deserto.




	23. Entonces Aarón entrará en la tienda de reunión y se quitará las vestiduras de lino que se había puesto al entrar en el lugar santo, y las dejará

allí.

	23. Veniet post hæc Aharon in tabernaculum conventionis, et exuet se vestibus lineis, quibus induerat se dum ingrederetur sanctuarium, et ponet eas ibi.




	24. Lavará su cuerpo con agua en un lugar sagrado, se pondrá sus vestidos, y saldrá y ofrecerá su holocausto y el holocausto del pueblo, y hará expiación por sí mismo y por el pueblo.

	24. Lavabitque carnem suam aqua in loco sancto: et induet se vestibus suis: egredietur autem et faciet holocaustum populi, et expiationem faciet pro se et pro populo.




	25. Luego quemará en el altar el sebo de la ofrenda por el pecado.

	25. Adipem vero hostiæ pro peccato adolebit super altare.




	26. Y el que soltó el macho cabrío como macho cabrío expiatorio, lavará sus ropas y lavará su cuerpo con agua, y después entrará en el campamento.

	26. Qui vero deduxerit hircum in azazel, lavabit vestimenta sua, posteaquam laverit carnem suam aqua, et postea ingredietur castra ipsa.




	27. Pero el novillo de la ofrenda por el pecado y el macho cabrío de la ofrenda por el pecado, cuya sangre fue llevada dentro del lugar santo para hacer expiación, serán llevados fuera del campamento, y quemarán en el fuego su piel, su carne y su estiércol.

	27. Juvencum autem pro peccato, et hircum pro delicto quorum illatus fuerit sanguis ad emundandum in sanctuario, educet extra castra, et comburent igni pellem eorum, et carnes eorum, et fimum eorum.




	28. Y el que los queme lavará sus ropas y lavará su cuerpo con agua, y después entrará en el campamento.

	28. Et qui combusserit ea, lavabit vestimenta sua, postquam laverit carnem suam aqua, et postea ingredietur castra.




	29. Y esto os será un estatuto perpetuo: en el mes séptimo, a los diez días del mes, humillaréis vuestras almas y no haréis obra alguna, ni el nativo ni el forastero que reside entre vosotros;

	29. Eritque vobis in statutum perpetuum: mense septimo decima die mensis affligetis animas vestras: neque opus ullum facietis, indigena et peregrinus qui peregrinatur in medio vestri.




	30. porque en este día se hará expiación por vosotros para que seáis limpios; seréis limpios de todos vuestros pecados delante del Señor.

	30. In hac enim die expiabit vos ut emundet vos ab omnibus peccatis vestris, coram Jehova mundabimini.




	31. Os será día de reposo, de descanso solemne, para que humilléis vuestras almas; es estatuto perpetuo.

	31. Sabbathum quietis est vobis, et affligetis animas vestras statuto perpetuo.




	32. Así que el sacerdote que es ungido y ordenado para ministrar como sacerdote en lugar de su padre hará expiación; se pondrá así las vestiduras de lino, las vestiduras sagradas,

	32. Expiabit enim sacerdos quem unxerit ungens, et cujus consecraverit manum ad fungendum sacrificio pro patre suo, induetque se vestibus lineis, vestibus sanctis.




	33. y hará expiación por el santo santuario; hará expiación también por la tienda de reunión y por el altar. Hará expiación además por los sacerdotes y por todo el pueblo de la asamblea.

	33. Et expiabit sanctuarium sanctitatis et tabernaculum conventionis, altare quoque expiabit et sacerdotes, et cunctum populum congregationis expiabit.




	34. Tendrás esto por estatuto perpetuo para hacer expiación por los hijos de Israel, por todos sus pecados, una vez cada año. Tal como el Señor lo ordenó a Moisés, así lo hizo.

	34. Eritque hoc vobis in statutum perpetuum, ad emundandum filios Israel ab omnibus peccatis suis, semel quotaunis. Et fecit Moses secundum quod præceperat ei Jehova.






1. Y el Señor habló a Moisés. Un abundante descripción es dada aquí de lo que recientemente hemos advertido de paso, por así decirlo, a saber, la expiación solemne que se hacía cada año en el séptimo mes; pues cuando Moisés estaba instruyendo al pueblo en cuanto a los sacrificios que debían ofrecer en cada fiesta, expresamente hizo la excepción, aunque con una sola palabra, de este sacrificio, cuando habló del propio día de expiación en que debían afligir sus almas. Ahora, por lo tanto, se da por separado una exposición clara y particular. Porque aunque en otras estaciones del año también se expiaban sus pecados públicos y privados, y a este propósito obedecían los sacrificios diarios, aun así este rito más solemne tenía la intención de despertar las mentes del pueblo, para que se esforzaran más intensamente todo el año buscando con diligencia del perdón y la remisión. Entonces, a fin de que estuviesen más preocupados por propiciar a Dios, se realizaba una expiación al final del año para ratificar todas las demás. No obstante, para que con mayor diligencia observasen el mandamiento, Moisés menciona el tiempo en que fue dada la Ley, a saber, cuando Nadab y Abiú fueron muertos por Dios, tras haber profanado el altar precipitadamente por su negligencia.

2. Habla a Aarón. El resumen de la ley es que el sacerdote no debía entrar con frecuencia en el santuario interior, sino solo una vez al año, es decir, durante la fiesta de la expiación, en el mes de septiembre. La causa de esto era, que un ingreso más frecuente no produjera indiferencia; pues si hubiese entrado promiscuamente durante cada sacrificio, se habría perdido gran parte de la reverencia debida. El rociamiento ordinario del altar era suficiente para testificar de la reconciliación; pero esta ceremonia anual influenciaba mucho más las mentes del pueblo. Una vez más, por este sacrificio, que veían solo una vez al final del año, estaba representado más claramente el sacrificio único y perpetuo ofrecido por el Hijo de Dios. Por lo tanto, el Apóstol alude a esta ceremonia de manera elegante en la Epístola a los Hebreos, donde se dice que por la entrada anual del sumo sacerdote, el Espíritu Santo quería señalar “el camino al santuario todavía no se ha manifestado, mientras el primer tabernáculo seguía en pie” (Hebreos 9:8); y un poco más adelante añade que después de que llegó Cristo, el verdadero Sacerdote: “entró una vez en el lugar santo, habiendo obtenido redención eterna para nosotros” (Hebreos 9:11, 12). Así, el año en el tipo antiguo era un símbolo de esa única ofrenda, de modo que los creyentes entendieran que el sacrificio por el cual Dios sería propiciado no debía repetirse a menudo. Para que Dios pudiera inspirar mayor temor, y guardar a los sacerdotes de descuido, proclama que su gloria aparecería en la nube en esa parte del santuario donde se encontraba el propiciatorio; pues sabemos que desde allí se daba la señal a los israelitas cuando debían mover el campamento y cuando deban permanecer en un mismo lugar. Sin embargo, este testimonio de la presencia de Dios debió mover a los sacerdotes a tener mayor cuidado y prestar mayor atención; y por eso podemos aprender ahora que entre más cercana se manifieste la majestad de Dios, más cuidadosos debemos ser, no sea que por nuestra falta de cuidado demos muestras de desprecio, sino que demos testimonio de nuestra sumisión con la humildad y modestia correspondientes.

3. Así entrará Aarón en el lugar santo. Ahora se describen los ritos y la formalidad; primero, que Aarón debía ponerse las vestiduras sagradas y lavar su cuerpo; segundo, que debía ofrecer un novillo y un carnero en holocausto; tercero, que debía tomar dos machos cabríos del pueblo, de los cuales uno debía enviarse lejos con vida y el otro debía ser ofrecido en sacrificio. Ya hemos dicho en otro lugar por qué los sacerdotes debían vestirse con prendas distintas de los demás, pues el que es mediador entre Dios y los hombres debe estar libre ya toda mancha e impureza; y dado que ningún mortal podía suplir esto realmente, se sustituyó un tipo en lugar de la realidad, de donde los creyentes pudieran aprender que debían esperar otro Mediador; porque la dignidad de los hijos de Aarón solo era típica y no verdadera ni sustancial. Siempre que el sacerdote se despojaba de sus propios atuendos y se ponía los que eran santos y apartados del uso común, era equivalente a declarar abiertamente que representaba a otra persona. Pero si este símbolo no era suficientes, la ablución de nuevo enseñaba que ninguno de los hijos de Aarón era el genuino propiciador; pues ¿cómo podía purificar a otros uno que requería purificación, y confesaba abiertamente su impureza? También se añadió un tercer símbolo; pues aquel que mediante un sacrificio se expiaba a sí mismo y su casa, ¿cómo era capaz de obtener el favor de Dios para los demás? Así entonces se les recordaba a los santos padres que, bajo la imagen de un hombre mortal, otro Mediador era prometido, el cual, para reconciliar a la raza humana, debía presentarse ante Dios con pureza perfecta y más que angelical. Además, en la persona del sacerdote se exhibía ante el pueblo la corrupción que contamina a toda la raza humana, de modo que es abominable ante Dios; pues si el sacerdote, elegido por Dios, y bendecido con la unción sagrada, a causa de su inmundicia era indigno aún de acercarse al altar, ¿qué dignidad podría hallarse en el pueblo? Y de ahí se deriva también para nosotros hoy una muy útil instrucción; a saber, que cuando se plantea la cuestión de cómo Dios ha de ser propiciado, no hemos de mirar a nuestro alrededor; ya que fuera de Cristo no hay pureza ni inocencia que pueda satisfacer la justicia de Dios.

7. Y tomará los dos machos cabríos. Aquí se nos presenta un doble modo de expiación; pues uno de los dos machos cabríos era ofrecido en sacrificio de acuerdo a las disposiciones de la Ley, el otro era expulsado como paria o desecho ([image: image] vel [image: image]1). Sin embargo, el cumplimiento de ambas figuras se manifestó en Cristo, ya que Él es el Cordero de Dios, cuya ofrenda borró los pecados del mundo, y para ser Él como un desecho ([image: image]), su belleza fue destruida y fue rechazado por los hombres. Puede presentarse una especulación más sutil, a saber, que después de que el macho cabrío se presentaba, su expulsión era un tipo de la resurrección de Cristo; como si la muerte de un macho cabrío diese testimonio de que debía buscarse la satisfacción por los pecados en la muerte de Cristo; mientras la preservación y expulsión del otro, mostraba que después de que Cristo hubiese sido ofrecido por el pecado, y hubiese llevado la maldición de los hombres, Él aún quedaría con vida. Sin embargo, prefiero lo que es más simple y cierto, y eso me basta; es decir, que el macho cabrío que se iba con vida y libertad era una expiación2, para que por su salida el pueblo estuviese seguro de que sus pecados eran quitados y expulsados. Este era el único sacrificio expiatorio en la Ley que era sin sangre; tampoco contradice la declaración del Apóstol, pues dado que se ofrecían dos machos cabríos juntos, era suficiente que se diera la muerte de uno, y que su sangre fuese derramada para expiación; pues no se echaban suertes hasta que ambos machos cabríos fuesen presentados a la puerta del tabernáculo; y así, aunque el sacerdote presentaba a uno de ellos con vida “para hacer expiación por él”, como dice Moisés claramente, aun así Dios no era propiciado sin sangre, pues la eficacia de la expiación dependía del sacrificio del otro macho cabrío. En cuanto a la palabra Azazel3, aunque difieren algunos comentaristas, yo no dudo de que designe el lugar al que era conducido el macho cabrío. Ciertamente es una palabra compuesta equivalente a “la salida del macho cabrío” que los griegos han traducido, no sé decir si correcta o incorrectamente, como [image: image]. Me temo que es definitivamente muy sutil la explicación de algunos intérpretes, que se llamaba así el macho cabrío como al “repelente de males”, así como los gentiles4 inventaban ciertos dioses llamados [image: image]. Lo que he dicho concuerda mejor con la salida del macho cabrío; aunque difiero de los judíos que conciben que este lugar se encontraba junto al monte Sinaí; como si la porción de Azazel no se escogiera cada año, cuando el pueblo se encontraba muy lejos del monte Sinaí. Bástenos, entonces, que se había escogido un lugar solitario e inhabitable donde enviar al macho cabrío, para que la maldición de Dios no permaneciera sobre el pueblo.

12. Y tomará un incensario lleno. Antes de llevar la sangre dentro del santuario, se manda (al sacerdote) ofrecer incienso. Como hemos visto, había un altar en el cual el sacerdote quemaba incienso, pero fuera del velo; mas ahora se le ordena entrar por el velo, para hacer5 una ofrenda de incienso en el propio lugar santísimo. Sin embargo, cabe señalar que se dice que la nube del incienso debía cubrir el propiciatorio, para que no muriese el sacerdote; pues mediante esta señal era mostrado cuán enorme es la majestad de Dios, cuya visión es mortal incluso para el sacerdote; para que todos aprendan a temblar ante ella, y a postrarse como suplicantes ante Él; y una vez más, para reprimir toda osadía y temeridad. No obstante, es incierto si ofrecía juntos al novillo para sí y al macho cabrío para el pueblo, o si, después de rociar el santuario con su propia ofrenda, entonces ofrecía el macho cabrío por separado. De hecho, Moisés parece marcar este orden distinto de las palabras que utiliza; pues después de haber hablado del primer rociamiento, inmediatamente añade: “Entonces matará el macho cabrío de la ofrenda por el pecado”; pero dado que la narrativa de Moisés no es siempre consecutiva, y es un asunto de poca importancia, elija el lector lo que prefiera.

16. Y hará expiación por el lugar santo. La purificación del santuario podría parecer absurda, como si el hombre fuera capaz de contaminar lo que Dios mismo había consagrado; pues sabemos que Dios permanece fiel, aunque todo el mundo se profane, y por consiguiente, que todo lo que Dios ha designado no cambia su naturaleza a causa de los pecados de los hombres. Sin embargo, si los pecados de los hombres no hubiesen infectado el tabernáculo, esta purificación habría sido superflua. No obstante, aunque el santuario en sí mismo puede no haber contraído contaminación de la culpa del pueblo, aun así, en relación con el pecado y la culpa del pueblo en sí, con razón se le considera impuro. Y así el pecado se torna aun más pecaminoso, en la medida que los hombres, a pesar de que su intención sea servir a Dios, profanan su santo nombre si lo hacen de manera descuidada o irreverente. En aquel entonces, era un detestable sacrilegio en todos profanar el altar y el santuario de Dios; y Moisés acusa a los israelitas de este sacrilegio cuando manda que el santuario sea purificado. Además, aprendamos que los hombres pueden contaminar las cosas sagradas de Dios, aunque su naturaleza permanezca inalterada y su dignidad inviolable. Por tanto, Moisés señala expresamente que el santuario es purificado, no de su propia inmundicia, sino de la de los hijos de Israel. Ahora tenemos que aplicar la sustancia de este a nuestro propio uso. Por medio del Bautismo y de la Cena del Señor, Dios se nos presenta en su Hijo: estas son las promesas de nuestra santidad; sin embargo, tal es nuestra corrupción que nunca dejamos de profanar, en cuanto depende de nosotros, estos instrumentos del Espíritu mediante los cuales Dios nos santifica. Sin embargo, dado que ahora no tenemos sacrificios que ofrecer, debemos lamentarnos y rogar humildemente que Cristo, mediante el rociamiento de su sangre, borre y limpie estas impurezas nuestras, por las cuales son contaminados el Bautismo y la Cena del Señor. Debe también observarse la razón de la purificación, a saber, porque el tabernáculo “ mora entre ellos en medio de sus impurezas”6; con lo cual Moisés quiere decir que los hombres están tan contaminados y llenos de corrupciones que contaminan todo lo que es santo, sin la intervención de un medio de purificación; pues da por sentado que los hombres no pueden sino traer impureza consigo. Lo que había dicho del santuario interior lo extiende al altar y a todo el tabernáculo.

17. Y no habrá hombre. La prohibición de que hombre alguno se acerque al tabernáculo durante el acto de expiación es una especie de castigo mediante expulsión temporal, para que se perciban a sí mismos como expulsados de delante de Dios, mientras se purifica el lugar que había sido contaminado por sus pecados. Esta era una triste vista, cuando todos estos para los que fue construido eran obligados a desertarlo; pero de esta manera se les recordaba que cada parte y partícula de nuestra salvación depende de la misericordia de Dios solamente, cuando se veían excluidos del recurso designado para obtener el perdón, a menos que un nuevo perdón viniera en su ayuda, pues ya no tenían esperanza de reconciliación.

20. Y cuando acabe de hacer reconciliación. Ahora se explica más claramente el modo de expiación con el otro macho cabrío, a saber, que debía colocarse delante de Dios, y que el sacerdote debía poner sus manos sobre su cabeza, y confesar los pecados del pueblo, para poner así la maldición sobre el animal. Esto, como he dicho, era el único sacrificio sin sangre ([image: image]); sin embargo expresamente se le llama “ofrenda”7, en relación con la muerte del primer macho cabrío, y por lo tanto, en cuanto a su eficacia para la propiciación, no debía considerarse separado de aquel. No era para nada razonable que un animal inocente sustituyese a los hombres, fuese expuesto a la maldición de Dios, excepto para que los creyentes aprendieran que de ningún modo eran capaces de soportar su juicio, ni podían ser librados del mismo de otra manera que mediante la transferencia de su culpa y su pecado. Pues, ya que los hombres se sienten totalmente abrumados por la ira de Dios, que pende sobre todos ellos, en vano tratan de aligerar o evitar de diversas maneras esta intolerable carga; pues no se ha de esperar absolución alguna salvo por la intervención de una satisfacción; y no es lícito imponerla según las fantasías de los hombres, ni, en su necia arrogancia, buscar en sí mismos el precio por el cual sus pecados puedan ser compensados. Por lo tanto, se reveló otro medio de expiación ante Dios cuando Cristo, “hecho maldición por nosotros”, transfirió a Sí mismo los pecados que alienaban a los hombres de Dios (2 Corintios 5:19; Gálatas 3:13). La confesión tenía la intención de humillar al pueblo, y por lo tanto actuó como un estímulo para el arrepentimiento sincero; ya que “los sacrificios de Dios son un espíritu quebrantado” (Salmo 51:17); no es conveniente que ninguno sino el que se postra sea levantado por la misericordia de Dios, ni que ninguno sino el que voluntariamente se condena a sí mismo sea absuelto. Las muchas palabras tienen esta intención: “todas las iniquidades, todas sus transgresiones, todos sus pecados”, que los creyentes no reconozcan su culpa ante Dios a la ligera ni como un mero acto del deber, sino más bien que giman bajo el peso de su culpa. Dado que ahora en Cristo no se prescribe ningún día especial en el año en que la Iglesia deba confesar sus pecados en una ceremonia solemne, aprendan los creyentes, cada vez que se reúnen en nombre de Dios, a someterse humildemente a la auto-condenación voluntaria, y a rogar por perdón, como si el Espíritu de Dios les dictara un formulario; y así, que cada uno en privado se conforme a esta regla.

26. Y el que soltó el macho cabrío. Ya que este macho cabrío era el paria ([image: image]) de la ira de Dios, y estaba bajo su maldición, el que lo soltaba recibe la orden de lavarse a sí mismo y sus ropas como si fuese partícipe de su contaminación. Con este símbolo los fieles recordaban cuán detestable es su iniquidad, para que pudieran verse afectados con un terror creciente cada vez que pensaran en lo que merecían. Pues cuando veían que se le prohibía a un hombre entrar en el campamento porque estaba contaminado simplemente por tocar al animal, debían reflexionar cuánto más amplio era el distanciamiento entre Dios y ellos, cuando llevaban sobre sí una impureza que no habían contraído de otro lugar, sino que era producto de su propio pecado. Lo mismo puede decirse del que quemaba la piel, la carne, y el estiércol del novillo y del macho cabrío. Hemos visto en otros lugares que estos restos eran llevados fuera del campamento en señal de abominación. Y en esto el inestimable amor de Cristo para con nosotros brilla más claramente, pues no despreció salir de la ciudad y ser hecho paria (rejectamentum) por nosotros, y sufrir la maldición debida a nosotros.

29. Y este será un estatuto perpetuo. Este día de expiación pública se menciona ahora finalmente de manera expresa, y la aflicción de las almas, que se ve más plenamente en el capítulo 23, aquí se menciona para que con mayor diligencia hagan meditaciones penitentes más serias, y no duden de que han sido verdaderamente purificados delante de Dios; y aun así, de manera sacramental, es decir, que la ceremonia externa sea una señal inconfundible de la expiación mediante la cual, en la plenitud del tiempo, serían reconciliados con Dios. Por tanto, Moisés señala con cierto detalle que este era el oficio peculiar del sacerdote; y por medio de este elogio exalta la gracia del Mediador venidero, para dirigir las mentes de los creyentes tan solo a Él.

LEVÍTICO 1:1-17








	1. El Señor llamó a Moisés y le habló desde la tienda de reunión, diciendo:

	1. Vocavit autem Mosen, et loquutus est Jehova cum eo e tabernaculo conventionis, dicendo:




	2. Habla a los hijos de Israel y diles: “Cuando alguno de vosotros traiga una ofrenda al Señor, traeréis vuestra ofrenda de animales del ganado o del rebaño.

	2. Loquere ad filios Israel, et dic illis, Homo quum offeret ex vobis oblationem Jehovæ: ex animalibus, ex bobus, et ex pecudibus offeretis oblationem.




	3. “Si su ofrenda es un holocausto del ganado, ofrecerá un macho sin defecto; lo ofrecerá a la entrada de la tienda de reunión, para que sea aceptado delante del Señor.

	3. Si holocaustum oblatio ejus fuerit ex bobus, masculum immaculatum offeret: ad ostium tabernaculi conventionis offeret eum pro animi proposito in conspectu Jehovæ.




	4. “Pondrá su mano sobre la cabeza del holocausto, y le será aceptado para hacer expiación por él.

	4. Et admovebit manum suam super caput holocausti: et acceptum erit pro ipso ad eum expiandum.




	5. “Entonces degollará el novillo delante del Señor; y los sacerdotes hijos de Aarón ofrecerán la sangre y la rociarán por todos los lados sobre el altar que está a la entrada de la tienda de reunión.

	5. Mactabit autem juvencum in conspectu Jehovæ, et offerent filii Aharon sacerdotes sanguinem, ac spargent illum in circuitu super altare quod erit ad ostium tabernaculi conventionis.




	6. “Después desollará el holocausto y lo cortará en pedazos.

	6. Et excoriabit holocaustum, concidetque in frusta sua.




	7. “Y los hijos del sacerdote Aarón pondrán fuego en el altar, y colocarán leña sobre el fuego.

	7. Ponentque filii Aharon sacerdotis ignem super altare, et disponent ligna super ignem.




	8. “Luego los sacerdotes hijos de Aarón arreglarán las piezas, la cabeza y el sebo sobre la leña que está en el fuego sobre el altar.

	8. Posthæc disponent filii Aharon sacerdotes frusta, caput, et adipem, super ligna superimposita igni qui est super altare.




	9. “Pero las entrañas y las patas las lavará él con agua. Y el sacerdote lo quemará todo sobre el altar como holocausto; es ofrenda encendida de aroma agradable para el Señor.

	9. Intestina autem ejus et crura lavabit aqua, et adolebit sacerdos omnia super altare: holocaustum est oblatio ignita odoris quietis Jehovæ.




	10. “Mas si su ofrenda para holocausto es del rebaño, de los corderos o de las cabras, ofrecerá un macho sin defecto.

	10. Quod si de pecudibus fuerit oblatio ejus, de ovibus, vel de capris in holocaustum, masculum immaculatum offeret eum:




	11. “Y lo degollará al lado norte del altar, delante del Señor; y los sacerdotes hijos de Aarón rociarán la sangre sobre el altar, por todos los lados.

	11. Mactabitque illud ad latus altaris ad aquilonem in conspectu Jehovæ: spargentque filii Aharon sacerdotes sanguinem ejus super altare in circuitu.




	12. “Después lo dividirá en sus piezas, con su cabeza y el sebo, y el sacerdote los colocará sobre la leña que está en el fuego sobre el altar.

	12. Et concidet eum in frusta sua, et caput ejus, et adipem ejus: ordinabitque ea sacerdos super ligna superposita igni qui est super altare.




	13. “Pero las entrañas y las patas las lavará con agua, y el sacerdote lo ofrecerá todo, quemándolo sobre el altar; es holocausto, una ofrenda encendida de aroma agradable para el Señor.

	13. Et intestina et crura lavabit aqua, efferetque sacerdos omnia, adolebitque super altare: holocaustum est, oblatio ignita odoris quietis Jehovæ.




	14. “Mas si su ofrenda para el Señor es un holocausto de aves, entonces traerá su ofrenda de tórtolas o de pichones.

	14. Si autem de avibus fuerit holocaustum, oblatio ipsius Jehovæ, tum offeret de turturibus aut de columbis oblationem suam.




	15. “Y el sacerdote la traerá al altar, le quitará la cabeza y la quemará sobre el altar; y su sangre será exprimida sobre el costado del altar.

	15. Et offeret illam sacerdos super altare, et ungue secabit caput ipsius: et adolebit super altare, exprimeturque sanguis ejus super parietem altaris.




	16. “Le quitará también el buche con sus plumas y lo echará junto al altar, hacia el oriente, en el lugar de las cenizas.

	16. Et removebit vesiculam ejus cum pluma ipsius: projicietque illam prope altare ad orientem ad locum cineris.




	17. “La henderá después por las alas, sin dividirla; y el sacerdote la quemará en el altar, sobre la leña que está en el fuego; es holocausto, una ofrenda encendida de aroma agradable para el Señor.

	17. Et findet illam cum alis suis, neque dividet, adolebitque eam sacerdos super altare, super ligna quæ fuerint super igne: holocaustum est oblatio ignita odoris quietis Jehovæ.






1. Y el Señor llamó a Moisés. En estos siete capítulos, Moisés tratará en general el tema de los sacrificios. Sin embargo, ya que aquí leemos muchas cosas cuyo uso ya ha pasado, y otras cuyo fundamento no entiendo, mi intención es hacer solo un breve resumen, del cual, no obstante, el lector puede percibir plenamente que todo lo que nos ha quedado con respecto a los sacrificios bajo la ley incluso ahora nos es provechoso siempre y cuando no seamos demasiado curiosos. Que aquellos que optan por cazar alegorías reciban los elogios que codician; mi objetivo es solo beneficiar a mis lectores, y será suficiente un breve resumen de lo que creo útil conocer. Aunque en este capítulo sólo se tratan los holocaustos, aun así, la regla establecida sobre ellos tiene una aplicación más amplia, ya que Moisés enseña qué animales quiere Dios que se le ofrezcan para que sean aceptables, y también por quién y con qué ceremonias deben ser ofrecidos. Menciona tres tipos, del ganado, del rebaño y de aves; pues el caso de la novilla alazana, de la cual se hacen las cenizas de la expiación, era diferente y especial; y aquí se trata de los sacrificios ordinarios, mediante los cuales las personas solían ya fuese expiar sus pecados o dar testimonio de su piedad. Por lo tanto, ordena que el ganado así como los corderos y cabritos sean machos, perfectos y sin mancha. Vemos, entonces, que solo se escogían animales puros para los sacrificios, y de nuevo que no todos los animales eran agradables ante Dios, sino solo los domésticos, pues se dejaban dirigir por mano y voluntad de los hombres. Pues, aunque a veces se pueden domar venados y corzos, aun así Dios no los admitió en su altar. Esta, entonces, era la primera regla de la obediencia, que los hombres no debían ofrecer esta víctima o aquella indiscriminadamente, sino toros y novillos de sus ganados, y corderos o cabritos de sus rebaños. Se requiere que no tengan mancha por dos razones; pues, dado que los sacrificios eran tipos de Cristo, era necesario que en todos ellos estuviese representada su perfección completa que propiciaría al Padre celestial; y, en segundo lugar, esto recordaba a los israelitas que Dios repudiaba toda suciedad, no fuera que su servicio fuese contaminado por la impureza de ellos. Sin embargo, al mismo tiempo que Dios les exhortó a esforzarse en verdadera sinceridad, también les enseñó abundantemente que a menos que pusieran su fe en Cristo, todo lo que produjeran sería rechazado; pues ni la pureza de un animal podría hacer satisfacción si no representaba algo mejor. En segundo lugar, se establece que todo el que presentara un holocausto debía poner su mano sobre su cabeza, tras haberse acercado a la puerta del tabernáculo. Esta ceremonia no era solo una señal de consagración, sino también de que era una expiación8, ya que sustituía al hombre, tal como lo expresan las palabras de Moisés: “Y será aceptada en su lugar para hacer expiación por él”. (Ver. 4.) Entonces, no hay la menor duda de que transferían su culpa y cualquier castigo que merecieran a los sacrificios a fin de poder ser reconciliados con Dios. Ahora, ya que esta promesa no podía ser para nada engañosa, debemos concluir que en los antiguos sacrificios había un precio de satisfacción que debía liberarles de culpa en el juicio de Dios; aun así, no como si estos animales irracionales pudieran hacer expiación por sí mismos, sino en la medida que daban testimonio de la gracia manifestada por medio de Cristo. Así, los antiguos eran reconciliados con Dios de una manera sacramental por medio de las víctimas, así como ahora nosotros somos purificados a través del bautismo. De ahí se sigue que estos símbolos eran útiles solo por ser ejercicios para fe y arrepentimiento, de modo que el pecador aprendiera a temer la ira de Dios, y buscar el perdón en Cristo.

5. Y matará al novillo. Se añade la ceremonia del sacrificio, a saber, para que el sacerdote preparara la víctima en sí, y derramara su sangre sobre el altar, pues no era admisible que una persona particular matara la víctima con sus propias manos, sino que se le transfería lo que el sacerdote hacía en su nombre9. No obstante, vale la pena señalar que, aunque traían su prenda de reconciliación de su hogar, aun así debían buscar los ministros de expiación en otro lugar, pues ninguno era competente para un oficio tan ilustre, salvo aquel que contara con la gracia de la santa unción de Dios. Por lo tanto, quedó claro que todos los mortales son indignas de acercarse a Dios para hacer propiciación delante de Él, y que las manos de todos están contaminadas o profanadas en cierta manera, excepto las de aquellos que Dios mismos ha limpiado. Pues el honor de sacrificar no provenía de nada más que la gracia del Espíritu, del cual la unción externa era señal. Ahora entendemos cómo era que las personas ofrecían sacrificios a Dios, y sin embargo que solo el sacerdote realizaba este oficio. El altar era rociado con la sangre, para que el pueblo supiera que la sangre de la víctima derramada no caía al suelo, sino que era consagrada a Dios, y producía, por así decirlo, un olor fragante; al igual que ahora la sangre de Cristo se presenta delante de Él. El resto lo paso por alto, ya que no parece provechoso hablar mucho del tercer tipo de ofrenda, a saber, la de aves. Sin embargo, hay que recordar que hasta ahora Moisés solo habla de los holocaustos, cuya carne era quemada; pues este no era el caso con todos, como veremos más adelante. Entonces, aunque se dice dos veces que “los sacerdotes echarán las piezas, la cabeza y la grasa”, etc., no debemos entenderlo como si solo hubiese ordenado que se quemara la grasa y la cabeza, sino que no debía quedar nada excepto la piel. Algunos piensan que [image: image], pheder10, es una cabeza separada, y no rechazo esa opinión, siempre que no excluyamos la grasa. Cualquier cosa que en la víctima estuviese sucia, Dios manda que se lave para que no la contamine. Surge ahora la pregunta de por qué se quemaba ya fuera total o parcialmente. Mi propia opinión es que el fuego representaba la eficacia del Espíritu, de la cual dependía todo el beneficio de los sacrificios; pues a menos que Cristo hubiese sufrido en el Espíritu, su sacrificio no habría sido propiciatorio. Entonces, el fuego era como el condimento que le daba su verdadero aroma a los sacrificios, porque la sangre de Cristo sería consagrada por medio del Espíritu, para limpiarnos de todas las manchas de nuestros pecados. Dios quiso representar esto de forma más plena en los holocaustos, pero ninguna víctima era ofrecida de la que alguna parte no fuese consumida por el fuego.

LEVÍTICO 2:1-16








	1. “Cuando alguien ofrezca una ofrenda de cereal como ofrenda al Señor, su ofrenda será de flor de harina, sobre la cual echará aceite y pondrá incienso.

	1. Anima quum offeret oblationem minha Jehovæ, simila erit oblatio ejus: fundetque super eam oleum, ac thus superimponet.




	2. “Entonces la llevará a los sacerdotes hijos de Aarón; y el sacerdote tomará de ella un puñado de la flor de harina, con el aceite y con todo su incienso. Y el sacerdote la quemará como memorial sobre el altar; es ofrenda encendida de aroma agradable para el Señor.

	2. Afferet autem eam ad filios Aharon sacerdotes, et accipiet inde plenum pugillum de simila ejus, et de oleo ipsius supra totum thus ipsius, adolebitque sacerdos odorem ejus super altare: oblatio ignita est odoris quietis Jehovæ.




	3. “El resto de la ofrenda de cereal pertenece a Aarón y a sus hijos; es cosa santísima de las ofrendas encendidas para el Señor.

	3. Et residuum e minha, ipsius Aharon erit et filiorum ejus, sanctum sanctorum est ex oblationibus ignitis Jehovæ.




	4. “Cuando ofrezcas una oblación de ofrenda de cereal cocida al horno, será de tortas de flor de harina sin levadura, amasadas con aceite, o de hojaldres sin levadura, untados con aceite.

	4. Quum vero obtuleris oblationem minha, coctionem clibani, sit e simila placentæ infermentatæ mixtæ oleo, et lagana ex infermentatis mixta oleo.




	5. “Y si tu oblación es una ofrenda de cereal preparada en sartén, será de flor de harina sin levadura, amasada con aceite.

	5. Si minha sartaginis erit oblatio tua, sit simila conspersa oleo infermentata.




	6. “La partirás en pedazos y echarás aceite sobre ella; es una ofrenda de cereal.

	6. Concides eam in frusta, et fundes super eam oleum: minha est.




	7. “Si tu oblación es una ofrenda de cereal preparada en cazuela, será hecha de flor de harina con aceite.

	7. Quod si minha craticulæ erit oblatio tua, simila sit oleo conspersa.




	8. “Cuando traigas al Señor la ofrenda de cereal hecha de estas cosas, será presentada al sacerdote y él la llevará al altar.

	8. Afferesque minham ex illis factam Jehovæ: et offeres illam sacerdoti qui admovebit eam altari.




	9. “Y el sacerdote tomará de la ofrenda de cereal su porción como memorial, y la quemará sobre el altar como ofrenda encendida de aroma agradable para el Señor.

	9. Tolletque sacerdos de minha odorem ejus, et adolebit super altare: oblatio est ignita odoris quietis Jehovæ.




	10. “Y el resto de la ofrenda de cereal pertenece a Aarón y a sus hijos; es cosa santísima de las ofrendas encendidas para el Señor.

	10. Et quod superfuerit e minha erit Aharon et filiorum ejus, sanctum sanctorum est ex oblationibus ignitis Jehovæ.




	11. “Ninguna ofrenda de cereal que ofrezcáis al Señor será hecha con levadura, porque no quemaréis ninguna levadura ni ninguna miel como ofrenda encendida para el Señor.

	11. Omnis minha quam offeretis Jehovæ non fiet fermentata: quia de nullo fermento, et de nullo melle adolebis oblationem ignitam Jehovæ.




	12. “Como ofrenda de primicias las ofreceréis al Señor, pero no ascenderán como aroma agradable sobre el altar.

	12. In oblatione primitiarum offeretis ea Jehovæ: et super altare non ascendent in odorem quietis.




	13. “Además, toda ofrenda de cereal tuya sazonarás con sal, para que la sal del pacto de tu Dios no falte de tu ofrenda de cereal; con todas tus ofrendas ofrecerás sal.

	13. Et omnem oblationem minhæ tuæ sale salies, neque cessare facies sal foederis Dei tui a minha tua: in omni oblatione tua offeres sal.




	14. “Pero si ofreces al Señor una ofrenda de cereal de los primeros frutos, ofrecerás espigas verdes tostadas al fuego, granos tiernos desmenuzados, como ofrenda de cereal de tus primeros frutos.

	14. Si vero obtuleris minham primitiarum Jehovæ, spicam tostam igni, triticum contusum spicæ plenæ offeres minham primitiarum tuarum.




	15. “Luego echarás aceite y pondrás incienso sobre ella; es ofrenda de cereal.

	15. Et pones super eam oleum, pones item thus super eam: minha est.




	16. “Y el sacerdote quemará como memorial parte de los granos desmenuzados, con su aceite y con todo su incienso; es ofrenda encendida para el Señor.

	16. Et adolebit sacerdos odorem ejus, de frumento ejus contuso et de oleo ejus ultra totum thus ipsius: oblatio est ignita Jehovæ.






1. Y cuando alguien ofrezca. En este capítulo Moisés establece las reglas para esas ofrendas que reciben el nombre particular de minha. No eran sacrificios sangrientos ni ofrendas de animales, sino sólo de tortas y aceite. Si alguno quería ofrecer harina pura, se le manda sazonarla con incienso y aceite, y también elegir harina fina, para que la ofrenda no fuese contaminada por el salvado. Por tanto, aquí, como en todo servicio de Dios, se establece la regla de que no se ofrezca nada que no sea puro; además, el aceite mejora su sabor y el incienso le imparte un olor fragante. Sabemos que Dios no se siente atraído ni por la dulzura del sabor ni por lo agradable del aroma; pero era útil para enseñar a un pueblo tosco mediante estos símbolos, para que no corrompieran el servicio de Dios por sus propias invenciones necias. Moisés ordena después que todo lo que fuera consagrado a Dios fuera entregado en manos del sacerdote, como antes hemos visto que las personas estaban excluidos de este honor para preservar la peculiar dignidad de Cristo, es decir, que solo por Él se debe buscar acceso a Dios, y para que todos los hombres supieran que ninguna adoración agrada a Dios salvo lo que Él santifica. La sustancia de este tipo se muestra en las palabras del Apóstol, cuando dice que “por medio de Él” ahora “ofrecemos sacrificio de alabanza a Dios continuamente, que es el fruto de nuestros labios dando gracias a su nombre”. (Hebreos 13:15). No obstante, cuando el sacerdote había quemado un puñado de harina con el aceite y el incienso, lo que quedaba era para su propio uso; pues, como hemos visto en otro lugar, el santísimo de los holocaustos era dado a los sacerdotes. Se habla entonces de tipos, a saber, tortas cocidas en el horno; luego las que se freían en una bandeja; y en tercer lugar, en una parrilla; pues Dios quería que se le ofreciera el minha de todo tipo de torta, para que los israelitas aprendieran a mirar a Él en todos sus alimentos, ya que no hay nada limpio para nosotros excepto lo que Él consagra por medio de su bendición. Esta es la razón precisa por qué Moisés distingue entre las tortas cocinadas en el horno, o en la sartén, o en la parrilla.

11. Ninguna ofrenda de cereal que ofrezcáis. Aquí Dios prohíbe que se le ofrezcan tortas leudadas, con lo cual los antiguos aprendieron que el servicio de Dios se corrompe si cualquier invención extraña se mezclan con este. Tampoco se puede dudar de que Cristo hizo alusión a esto cuando advirtió a sus discípulos: “guardaos de la levadura de los fariseos”(Mateo 16:11); entendiendo por esa palabra las invenciones que habían corrompido la religión. El consumo de levadura estaba prohibido en la Pascua por otra razón, a saber, para recordar su repentina salida, o más bien huida, en que no habían tenido tiempo de preparar provisiones para su viaje. Aunque Pablo se extiende aún más, a saber, que los creyentes deben abstenerse de toda “levadura de malicia y de maldad” (1 Corintios 5:8). Sin embargo, es evidente que en esta regla general toda corrupción añadida está condenada, la cual contamina la religión pura, como si dijera que ninguna ofrenda sería aprobada por Dios excepto las que fuesen genuinas y estuviesen libres de todo extraño aroma. Con respecto a la miel, la razón de su uso es más oscura, pues no sé si hay que depender mucho de las sutiles disquisiciones de algunos con respecto a su naturaleza11. Sin embargo, aunque apenas me atrevo a hacer alguna afirmación en cuanto a esto, aun así paso por alto las presunciones y procedo a lo que me parece más probable. La miel cocida inmediatamente se torna agria, y hace que el pan con que se mezcla se fermente; estas dos cosas, por lo tanto, parecen estar combinadas, que ni miel ni levadura debían ofrecerse en el fuego. En cuanto a lo que Moisés añade inmediatamente,”Y las ofreceréis entre las primicias”, no sé si se aplica a la levadura, como algunos piensan; ciertamente parece ser más simple la excepción de que las primicias de miel serían aceptable a Dios, siempre y cuando no corrompieran las ofrendas del altar. Sin embargo, no cabe duda de que los antiguos entendieran el significado de este precepto, de lo contrario habría sido inútil, y así sabían que nada era legítimo en los sacrificios, excepto lo que Dios designaba. Dado que el uso de la ceremonia ha sido abolido, aprendamos a no interponer nuestra propia imaginación o invenciones en el servicio a Dios, sino sigamos en obediencia la regla que Él prescribe.

13. Y toda ofrenda de cereal. La razón para sazonar los sacrificios era muy similar, a saber, que el servicio de Dios no podía carecer de sabor; pero el verdadero condimento que da gracia a los sacrificios se encuentra solo en la Palabra de Dios. De ahí se sigue que todos los modos de culto inventados por los hombres son rechazados como insípidos. Pues aunque los que profanan la adoración de Dios con supersticiones se creen muy astutos, aun así todo lo que aprueban para sí bajo el manto de la sabiduría es mera fatuidad. No obstante, Cristo extrae una exhortación de esta ceremonia, a saber, que los creyentes, si desean agradar a Dios, deben soportar con paciencia ser refinados y purificados. “Cada uno —dice Él— será sazonado con fuego, y todo sacrificio será salado con sal” (Marcos 9:49). Con lo cual quiere decir que, cuando somos examinados y probados con fuego, seremos sacrificios aceptables a Dios, y que esta es la sazón de la sal, cuando nuestra carne con sus afectos ha sido macerada. Mientras tanto, aferrémonos esto con firmeza, que nuestro servicio de Dios no es lo que debería ser sin el aroma que se ha de buscar en la palabra; ya que en todos los cerebros de los hombres no encontraremos ni una partícula de sal. Paso por alto otras alegorías más sutiles, en las cuales no veo otro uso que gratificar los oídos curiosos. “La sal del pacto” se utiliza en un sentido diferente de “el pacto de sal”, a saber, como la sal que se emplea en el sacrificio de acuerdo al pacto inviolable de Dios. De ahí, también, se confirma lo que he dicho antes, que guardar el pacto de Dios siempre ocupa el primer lugar en este servicio.

14. Y si ofrecéis una ofrenda de cereal. Esta ofrenda es diferente de la de las primicias, ya que era voluntaria, mientras que las primicias se rendían en obediencia a la promulgación de la Ley. Sin embargo, si alguien decidía añadir algo a las primicias de su maíz nuevo, Moisés establece la regla de que las espigas debían secarse al fuego, para poder molerlas más fácilmente, y así poder quemarlas junto con el aceite y el incienso; pues así interpreto sus palabras, que quiere decir lo mismo con “espigas de maíz tostadas al fuego” y “maíz desmenuzado de espigas llenas”. Requiere espigas llenas, para que el pueblo las elija y no ofrezca nada pobre ni pequeño.

LEVÍTICO 3:1-17








	1. “Si su ofrenda es un sacrificio de las ofrendas de paz, si la ofrece del ganado, sea macho o hembra, sin defecto la ofrecerá delante del Señor.

	1. Quod si sacrificium prosperitatum fuerit oblatio ejus, si de bobus ipse offeret, sive masculum, sive fœminam offerat, immaculatum offeret eum in conspectu Jehovæ.




	2. “Pondrá su mano sobre la cabeza de su ofrenda y la degollará a la puerta de la tienda de reunión, y los sacerdotes hijos de Aarón rociarán la sangre sobre el altar por todos los lados.

	2. Et imponet manum suam super caput oblationis suæ, et immolabit eum ad ostium tabernaculi conventionis: fundentque filii Aharon sacerdotes sanguinem super altare per circuitum.




	3. “Y del sacrificio de las ofrendas de paz presentará una ofrenda encendida al Señor: la grasa que cubre las entrañas y toda la grasa que hay sobre las entrañas,

	3. Postea offeret de sacrificio prosperitatum oblationem ignitam Jehovæ, adipem operientem intestina, et omnem adipem qui est super illa.




	4. los dos riñones con la grasa que está sobre ellos y sobre los lomos, y el lóbulo del hígado, que quitará con los riñones.

	4. Et duos renes, adipemque qui est super ipsos, qui est super ilia, et fibram cum jecore, cum renibus removebit.




	5. “Y los hijos de Aarón lo quemarán en el altar, sobre el holocausto que está sobre la leña en el fuego; es una ofrenda encendida de aroma agradable para el Señor.

	5. Adolebunt autem omne illud filii Aharon super altare, una cum holocausto quod erit super ligna superposita igni: oblatio ignita est odoris quietis Jehovæ.




	6. “Pero si su ofrenda como sacrificio de las ofrendas de paz para el Señor es del rebaño, sea macho o hembra, sin defecto la ofrecerá.

	6. Quod si de pecudibus fuerit oblatio ejus, in sacrificium prosperitatum Jehovæ, masculum aut fœminam immaculatum offeret eum:




	7. “Si ha de presentar un cordero como su ofrenda, lo ofrecerá delante del Señor.

	7. Si vero agnum offerat oblationem suam, turn offeret illum in conspectu Jehovæ:




	8. “Pondrá su mano sobre la cabeza de su ofrenda y la degollará delante de la tienda de reunión, y los hijos de Aarón rociarán su sangre sobre el altar por todos los lados.

	8. Imponentque manum suam super caput oblationis suæ, postea mactabit eum in conspectu tabernaculi conventionis: spargent filii Aharon sanguinem ejus, super altare per circuitum.




	9. “Y del sacrificio de las ofrendas de paz, traerá una ofrenda encendida al Señor: la grasa, la cola entera, que cortará cerca del espinazo, la grasa que cubre las entrañas y toda la grasa que hay sobre las entrañas,

	9. Et offeret de sacrificio prosperitatum oblationem ignitam Jehovæ, adipem ejus, caudam integram, e regione spinæ dorsi removebit eam, adipem quoque operientem intestina, atque omnem adipem qui est super ilia.




	10. los dos riñones con la grasa que está sobre ellos y sobre los lomos, y el lóbulo del hígado, que quitará con los riñones.

	10. Et duos renes: et adipem qui est super illos, et qui est super ilia, et fibram quæ est super jecur, cum renibus removebit.




	11. “Y el sacerdote lo quemará sobre el altar como alimento; es ofrenda encendida para el Señor.

	11. Adolebitque illud sacerdos super altare, cibus oblationis ignitæ est Jehovæ.




	12. “Si su ofrenda es una cabra, la ofrecerá delante del Señor;

	12. Si vero capra fuerit oblatio ejus, turn offeret eam in conspectu Jehovæ.




	13. pondrá su mano sobre su cabeza y la degollará delante de la tienda de reunión, y los hijos de Aarón rociarán su sangre sobre el altar por todos los lados.

	13. Ponetque manum suam super caput ejus, et mactabit eam coram tabernaculo conventionis, et spargent filii Aharon sanguinem ejus super altare per circuitum.




	14. “Y de ella presentará su oblación como ofrenda encendida para el Señor: la grasa que cubre las entrañas y toda la grasa que hay sobre las entrañas,

	14. Postea offeret ex ea oblationem suam, oblationem ignitam Jehovæ, adipem operientem intestina: et omnem adipem qui est super ilia.




	15. los dos riñones con la grasa que está sobre ellos y sobre los lomos, y el lóbulo del hígado, que quitará con los riñones.

	15. Et duos renes, et adipem qui est super illos: et qui est super ilia, et fibram quæ est super jecur: cum renibus removebit.




	16. “Y el sacerdote los quemará sobre el altar como alimento; es ofrenda encendida como aroma agradable. Toda la grasa es del Señor.

	16. Adolebitque eam sacerdos super altare, cibus oblationis ignitæ est odoris quietis: et omnis adeps Jehovæ est.




	17. “Estatuto perpetuo será por todas vuestras generaciones, dondequiera que habitéis: ninguna grasa ni ninguna sangre comeréis.”

	17. Statutum perpetuum in generationibus vestris, in cunctis habitaculis vestris: omnem adipem et omnem sanguinem non comedetis.






1. Y si su ofrenda es un sacrificio. Ahora procede a una clase diferente, a saber, a los sacrificios, que eran testimonios de agradecimiento que celebraban las bendiciones de Dios; parte de los cuales se quemaba con fuego, otra era tomada por los sacerdotes, y el resto quedaba para los que presentaban la ofrenda. En cuanto a la palabra [image: image], shelomim, brevemente he dado mi opinión en otro lugar12; la traducción común es sin duda inadecuada: “los sacrificios de ofrendas de paz”; y es inverosímil la declaración de otros al decir que se les llama “sacrificios de perfecciones” porque estaba prohibido que los tocaran los inmundos. Sin embargo, dado que los hebreos incluyen en la palabra “paz”, la seguridad y todo buen resultado, he considerado que su número plural puede ser traducido adecuadamente como “prosperidades”, por lo cual David llama “copa de salvaciones” a la libación que se hacía en este sacrificio (Salmo 116:13), y no me cabe duda de que mediante esta señal externa se refiere a las acciones de gracias. Admito que este sacrificio no solo se ofrecía en reconocimiento de gratitud, sino también cuando buscaban la paz de Dios y buenos resultados; aun así el calificativo siempre le será admirablemente adecuado, ya que por este confesaban que Dios era el autor de todas las cosas buenas, de modo que le atribuían a Él toda su prosperidad. Sin embargo, en primer lugar, manda que todos los sacrificios sean llevados al tabernáculo, que es lo que quiere decir con “el rostro de Dios”13; de otro modo se habrían erigido altares por todas partes en sus ciudades y pueblos, y mediante tal licencia el servicio de Dios habría sido destrozado, y la religión socavada. Por tanto, para mantener al pueblo en la unidad de la fe, les manda a todos estar satisfechos con un solo altar. Él quiere ser adorado y honrado en ese lugar que había dedicado para Sí, para que no fuesen dispersados en pos de dioses extraños; y entonces establece el modo de ofrendar, si la víctima era del ganado o del rebaño. Podría parecer una particularidad innecesaria, e incluso una repetición superflua, dar requerimientos tan exactos sobre frivolidades, dado que a menudo se inculca lo mismo con palabras muy similares; de no ser porque esta insistencia le recordaba al pueblo que había algo más alto envuelto en las ceremonias, al mismo tiempo que les impedía añadir o cambiar el punto más pequeño de manera antojadiza. Esta observancia tan escrupuloso, entonces, debe haberlos llevado de la mano, por así decirlo, hacia lo que representaba; de modo que bajo la imagen externa podían ver la verdad espiritual; en segundo lugar, debe haberlos atado, por así decirlo, a la palabra de Dios, para que en los asuntos sagrados no hicieran nada dictado por su propia razón. Ahora, dado que ha cesado el uso de los sacrificios, aprendemos primero que se profanan las bendiciones de Dios, a menos que diligentemente nos esforcemos por manifestar nuestra religión, como es digno de su infinita y constante generosidad para con nosotros; segundo, que a menos que nuestra devoción sea sin mezcla rendida solo a Él, impíamente le despojamos de su derecho; tercero, que al orar en nombre de Cristo, así debemos pagar nuestros votos y debemos rendir nuestro agradecimiento tomados de su mano; y cuarto, que la misericordia de Dios no debe celebrarse de manera negligente ni superficial, sino que debemos esforzarnos al hacerlo, como tratándose de un asunto de suma importancia, con celo y atención no comunes.

16. Y el sacerdote los quemará. Él justamente asigna al sacerdote las funciones principales de sacrificar, es decir, rociar la sangre y echar la grasa en el fuego, ya que solo él era competente para hacer expiación. Además, aunque existe una dura metáfora contenida en la palabra “comida”, aun así expresa admirablemente lo que el Espíritu Santo quería enseñar, que el servicio legítimo agradaba a Dios así como la comida que comemos es agradable para nosotros; mientras que al mismo tiempo marca la comunión familiar de Dios con su pueblo, como si se sentara a la misma mesa que ellos. Ciertamente es seguro que Dios, quien da aliento de vida a todos y no toma prestado de nadie, no necesita comida; pero su incomparable bondad no podía desplegarse de mejor manera que dignándose, por así decirlo, a hacerse compañero de sus adoradores. En la misma forma de expresión Malaquías censura la ingratitud del pueblo cuando dice: “La mesa del Señor es contaminada, y su fruto, incluso su carne, es despreciable” (Malaquías 1:12); no porque Dios se deleitara en la grasa de animales engordados, o en el pan; sino porque era un acto vil e intolerable de impiedad descuidar esta extraordinaria prenda de su gracia. Esta parábola, sin embargo, debe remitirse a la verdad que representa, a saber, que el ejercicio de la fe, y las pruebas de nuestra piedad, no son menos agradables a Dios que si Él hiciese festín de manera exquisita y suntuosa; por lo que debemos tener mayor cuidado de no despojarlo de aquello en lo que Él se deleita. No me es muy claro por qué Dios reclama para Sí mismo la grasa en todos los sacrificios, y ordena que se queme, a menos que de esta manera quisiera acostumbrar a sus siervos a la templanza. Ya hemos visto que la grasa es sin duda la parte más delicada, donde Moisés aplica esta palabra al maíz y al vino; y esto es también evidente del Salmo 63:5: “Mi alma será saciada como con médula y grosura”. Y cuando Dios declara (Isaías 1:11) que Él no desea “la grosura”, quiere decir que no necesita la mejor parte de los animales para su propio bien, sino para que los israelitas recuerden que deben participar de todos sus alimentos de manera sobria, como habiendo consagrado lo mejor y las primicias de ellos. Si alguien desea una explicación más clara de esto, la ofrenda de la grasa les enseñaba a rendir más honor al servicio de Dios; y en segundo lugar, les enseñaba a abstenerse. Si quieren buscar alegorías, adecuadas solo para hacer cosquillas a los oídos de los hombres, busquen en otros14. Hesiquio, después de haber inventado que la grasa representaba los afectos espirituales, poco después lo cambia por apetitos viles. Otros suponen que estaba allí representado. Otros entienden de aquí que la grosura o grasa de su carne debe ser refinada por el fuego del Espíritu, para ser mortificada para Dios. Este simple sentido me satisface, que, cuando la Ley les permitía comer la carne sagrada, se añadía una excepción, que dejaba la mejor parte en las manos de Dios; en segundo lugar, que la parte que podría haber sido más atractiva para los codiciosos, era consumida en el fuego como una restricción a su glotonería. Aquí se prohíbe el consumo de sangre, al igual que en otros lugares, pues era consagrada a Dios para hacer expiación; pero había otra razón más sublime por qué estaba prohibido, de la cual se hace mención en Génesis 9, y la cual debe ser tratada de nuevo en nuestra exposición del Sexto Mandamiento.

LEVÍTICO 4:1-35








	1. El Señor habló a Moisés, diciendo:

	1. Alloquutus est præterea Jehova Mosen, dicendo:




	2. Habla a los hijos de Israel, diciendo: “Si alguien peca inadvertidamente en cualquiera de las cosas que el Señor ha mandado que no se hagan, y hace alguna de ellas;

	2. Loquere ad filios Israel, dicendo, Anima quum peccaverit per errorem ab omnibus præceptis Jehovæ quæ non sunt facienda, feceritque quidpiam de uno ex illis:




	3. si el que peca es el sacerdote ungido, trayendo culpa sobre el pueblo, que entonces ofrezca al Señor un novillo sin defecto como ofrenda por el pecado, por el pecado que ha cometido.

	3. Si sacerdos unctus peccaverit secundum delictum populi, offeret sacrificium pro peccato suo quod peccavit, juvencum vitulum immaculatum Jehovæ pro peccato.




	4. “Traerá el novillo a la puerta de la tienda de reunión delante del Señor, pondrá su mano sobre la cabeza del novillo y lo degollará delante del Señor.

	4. Adducetque juvencum illum ad ostium tabernaculi conventionis in conspectu Jehovæ, et admovebit manum suam super caput juvenci, mactabitque juvencum in conspectu Jehovæ.




	5. “Luego el sacerdote ungido tomará de la sangre del novillo y la traerá a la tienda de reunión,

	5. Accipietque sacerdos unctus de sanguine juvenci, et inferet eum in tabernaculum conventionis.




	6. y el sacerdote mojará su dedo en la sangre y rociará de la sangre siete veces delante del Señor, frente al velo del santuario.

	6. Dein sacerdos tinget digitum suum in sanguine, aspergetque de sanguine illo septem vicibus coram Jehova:




	7. “El sacerdote pondrá también de esa sangre sobre los cuernos del altar del incienso aromático que está en la tienda de reunión delante del Señor, y derramará toda la sangre del novillo al pie del altar del holocausto que está a la puerta de la tienda de reunión.

	7. Ponetque sacerdos de sanguine isto super cornua altaris suffimenti aromatici coram Jehova, quod est in tabernaculo conventionis: totum autem sanguinem reliquum juvenci effundet ad basin altaris holocausti quod est ad ostium tabernaculi conventionis.




	8. “Y quitará toda la grasa del novillo de la ofrenda por el pecado: la grasa que cubre las entrañas, toda la grasa que está sobre las entrañas,

	8. Totum præterea adipem juvenci oblati pro peccato tollet ab eo: nempe adipem operientem intestina, et totum adipem qui est super ea.




	9. los dos riñones con la grasa que está sobre ellos y sobre los lomos, y el lóbulo del hígado, que quitará con los riñones

	9. Duos quoque renes, et adipem qui est super eos, et qui est super ilia, et fibram quæ est super jecur, cum renibus auferet:




	10. (de la manera que se quita del buey del sacrificio de las ofrendas de paz); y el sacerdote los quemará sobre el altar del holocausto.

	10. Quemadmodum tollitur a bove sacrificii prosperitatum: adolebitque ea sacerdos super altare holocausti.




	11. “Pero la piel del novillo y toda su carne, con su cabeza, sus patas, sus entrañas y su estiércol,

	11. Pellem præterea juvenci, et omnem carnem ejus, cum capite ejus, et cruribus, et intestina ejus, ct fimum ejus.




	12. es decir, todo el resto del novillo, lo llevará a un lugar limpio fuera del campamento, donde se echan las cenizas, y lo quemará al fuego sobre la leña; lo quemará donde se echan las cenizas.

	12. Educetque totum juvencum extra castra ad locum mundum, ad locum ubi effundetur cinis: et comburet eum super ligna igni: in loco inquam ubi effunditur cinis, comburetur.




	13. “Si es toda la congregación de Israel la que comete error, y el asunto pasa desapercibido a la asamblea, y hacen cualquiera de las cosas que el Señor ha mandado que no se hagan, haciéndose así culpables,

	13. Quod si tota synagoga Israel erraverit, et latuerit res in oculis congregationis, et fecerit unum ab omnibus præceptis Jehovæ quæ non sunt facienda, et deliquerit:




	14. cuando se llegue a saber el pecado que ellos han cometido, entonces la asamblea ofrecerá un novillo del ganado como ofrenda por el pecado, y lo traerán delante de la tienda de reunión.

	14. Notum autem fuerit peccatum quod peccaverunt: tunc offeret congregatio juvencum filium bovis in sacrificium pro peccato, adducetque illum ante tabernaculum conventionis,




	15. “Los ancianos de la congregación pondrán sus manos sobre la cabeza del novillo delante del Señor, y el novillo será degollado delante del Señor.

	15. Ponentque seniores synagogæ manus suas super caput juvenci coram Jehova: tunc mactabit juvencum coram Jehova.




	16. “Entonces el sacerdote ungido traerá sangre del novillo a la tienda de reunión;

	16. Inferetque sacerdos unctus de sanguine juvenci in tabernaculum conventionis.




	17. mojará el sacerdote su dedo en la sangre y la rociará siete veces delante del Señor, frente al velo.

	17. Et intinget sacerdos digitum suum in ipso sanguine, aspergetque septem vicibus coram Jehova ante velum.




	18.. “Pondrá sangre sobre los cuernos del altar que está delante del Señor en la tienda de reunión, y derramará toda la sangre al pie del altar del holocausto, que está a la puerta de la tienda de reunión.

	18. De sanguine quoque illo ponet super cornua altaris, quod est coram Jehova, quod est inquam in tabernaculo conventionis, posthæc totum sanguinem reliquum effundet ad basin altaris holocausti quod est ad ostium tabernaculi conventionis.




	19. “Le quitará toda la grasa y la quemará sobre el altar,

	19. Totum autem adipem ejus tollet ab eo, et adolebit super altare.




	20. y hará con el novillo lo mismo que hizo con el novillo de la ofrenda por el pecado; hará lo mismo con él. Así el sacerdote hará expiación por ellos, y ellos serán perdonados.

	20. Juvenco vero faciet quemadmodum fecit juvenco oblato pro peccato, sic faciet ei: atque expiabit eos sacerdos, et remittetur eis.




	21. “Sacará el novillo fuera del campamento y lo quemará como quemó el primer novillo; es la ofrenda por el pecado de la asamblea.

	21. Deinde juvencum educet extra castra, et comburet eum quemadmodum combussit juvencum priorem: oblatio pro peccato congregations est.




	22. “Cuando es un jefe el que peca e inadvertidamente hace cualquiera de las cosas que el Señor su Dios ha mandado que no se hagan, haciéndose así culpable,

	22. Si princeps peccaverit, feceritque unum ab omnibus præceptis Jehovæ Dei sui quæ non sunt facienda, et id fecerit per errorem, et deliquerit:




	23. y se le hace saber el pecado que ha cometido, traerá como su ofrenda un macho cabrío sin defecto.

	23. Si innotuerit ei peccatum suum quod peccavit: tunc offeret oblationem suam hircum caprarum masculum immaculatum.




	24. “Pondrá su mano sobre la cabeza del macho cabrío y lo degollará en el lugar donde se degüella el holocausto delante del Señor; es una ofrenda por el pecado.

	24. Ponetque manum suam super caput hirci, et mactabit eum in loco in quo mactari solet holocaustum coram Jehova: oblatio pro peccato est.




	25. “Entonces el sacerdote tomará con su dedo de la sangre de la ofrenda por el pecado y la pondrá sobre los cuernos del altar del holocausto, y derramará el resto de la sangre al pie del altar del holocausto.

	25. Tolletque sacerdos de sanguine oblationis pro peccato digito suo, et ponet super cornua altaris holocausti: reliquum autem sanguinem ejus effundet ad basin altaris holocausti.




	26. “Y quemará toda la grasa sobre el altar como en el caso de la grasa del sacrificio de las ofrendas de paz. Así el sacerdote hará expiación por él, por su pecado, y será perdonado.

	26. Totum vero adipem ejus adolebit super altare, sicut adipem særificii prosperitatum: et ita expiabit illum sacerdos a peccato ejus, et remittetur ei.




	27. “Y si es alguno del pueblo el que peca inadvertidamente, haciendo cualquiera de las cosas que el Señor ha mandado que no se hagan, y se hace así culpable,

	27. Quod si anima aliqua peccaverit per errorem de populo terræ, faciendo unum a præceptis Jehovæ quæ non sunt facienda, et deliquerit:




	28. y se le hace saber el pecado que ha cometido, traerá como su ofrenda una cabra sin defecto por el pecado que ha cometido.

	28. Si innotuerit ei peccatum suum quod peccavit: afferet oblationem suam capellam caprarum immaculatam fœminam pro peccato suo quod peccavit.




	29. “Pondrá su mano sobre la cabeza de la ofrenda por el pecado y la degollará en el lugar del holocausto.

	29. Admovebitque manum suam super caput oblationis pro peccato, et mactabit oblationem illam pro peccato in loco holocausti.




	30. “Entonces el sacerdote tomará con su dedo de la sangre y la pondrá sobre los cuernos del altar del holocausto, y derramará todo el resto de la sangre al pie del altar.

	30. Dein tollet sacerdos de sanguine ejus digito suo, ponetque super cornua altaris holocausti: totum vero reliquum sanguinem ejus effundet ad basin altaris.




	31. “Luego quitará toda la grasa, de la manera que se quitó la grasa del sacrificio de las ofrendas de paz, y el sacerdote la quemará sobre el altar como aroma agradable para el Señor. Así hará el sacerdote expiación por él y será perdonado.

	31. Totum præterea adipem ejus auferet, quemadmodum ablatus fuit adeps a sacrificio prosperitatum: adolebitque sacerdos super altare in odorem quietis Jehovæ: atque ita expiabit eum sacerdos, et remittetur ei.




	32. “Pero si trae un cordero como su ofrenda por el pecado, que traiga una hembra sin defecto.

	32. Quod si pecudem obtulerit oblationem suam pro peccato, fœminam immaculatam afferet.




	33. “Pondrá su mano sobre la cabeza de la ofrenda por el pecado y la degollará como ofrenda por el pecado en el lugar donde se degüella el holocausto.

	33. Ponetque manum suam super caput illius oblationis pro peccato, et mactabit illam pro sacrificio peccati, in loco in quo mactare solet holocaustum.




	34. “Entonces el sacerdote tomará con su dedo de la sangre de la ofrenda por el pecado y la pondrá sobre los cuernos del altar del holocausto, y derramará todo el resto de la sangre al pie del altar.

	34. Deinde accipiet sacerdos de sanguine oblationis pro peccato digito suo, ponetque super cornua altaris holocausti: totum vero reliquum sanguinem ejus effundet ad basin altaris.




	35. “Luego quitará toda la grasa de la misma manera que se quita la grasa del cordero del sacrificio de las ofrendas de paz; y el sacerdote la quemará en el altar con las ofrendas encendidas para el Señor. Así hará el sacerdote expiación por él, por el pecado que ha cometido, y será perdonado.

	35. Totum præterea adipem ejus auferet, quemadmodum auferri solet adeps agni a sacrificio prosperitatum: adolebitque illa sacerdos super altare in oblationem ignitam Jehovæ: atque expiabit eum sacerdos a peccato suo quod peccavit, et remittetur ei.




	Núm. 15:22. “Pero cuando erréis y no observéis todos estos mandamientos que el Señor ha hablado a Moisés,

	22. Quum erraveritis, et non feceritis omnia pracepta hæc qiæ protulit Jehova ad Mosen.




	23. todo lo que el Señor os ha mandado por medio de Moisés, desde el día en que el Señor dio mandamiento, en el futuro, por todas vuestras generaciones,

	23. Omnia quæ præcepit Jehova vobis per manum Mosis a die qua præcepit Jehova et postea per generationes vestras.




	24. entonces sucederá que si se hizo inadvertidamente, sin el conocimiento de la congregación, toda la congregación ofrecerá un novillo como holocausto, como aroma agradable al Señor, con su ofrenda de cereal y su libación, según la ordenanza, y un macho cabrío como ofrenda por el pecado.

	24. Si inquam a congregatione præter scientiam aliquid factum fuerit per errorem, immolabit universa congregatio juvencum unum filium bovis, in holocaustum in odorem quietis Jehovæ, minha quoque ejus, et libamen ejus, secundum regulam, et hircum caprarum unum, in sacrificium pro peccato.




	25. “Entonces el sacerdote hará expiación por toda la congregación de los hijos de Israel, y serán perdonados, pues fue un error. Cuando presenten su ofrenda, una ofrenda encendida al Señor, y su ofrenda por el pecado delante del Señor por su error,

	25. Expiabitque sacerdos universam congregationem filiorum Israel, et ignoscetur eis, quia error est, et illic offerent oblationem suam, oblationem ignitam Jehovæ, et oblationem pro peccato suo, coram Jehova, propter errorem ipsorum.




	26. será perdonada toda la congregación de los hijos de Israel, y el extranjero que reside entre ellos, pues sucedió a todo el pueblo por error.

	26. Et condonabitur universæ congregationi filiorum Israel, et peregrino qui peregrinabitur in medio illorum: quia universi populi error est.




	27. “También, si una persona peca inadvertidamente, ofrecerá una cabra de un año como ofrenda por el pecado.

	27. Quod si anima una peccaverit per errorem, offeret capram anniculam sacrificium pro peccato.




	28. “Y el sacerdote hará expiación delante del Señor por la persona que ha cometido error, cuando peca inadvertidamente, haciendo expiación por él, y será perdonado.

	28. Expiabitque sacerdos animam quæ peccaverit per errorem, quum peccaverit per errorem coram Jehova: expiabit eam, et remittetur ei.




	29. “Para el que es nativo entre los hijos de Israel y para el extranjero que reside entre ellos, tendréis una sola ley para el que haga algo inadvertidamente.

	29. Indigenæ inter filios Israel, et peregrino qui peregrinatur inter illos, lex una erit vobis quoad eum qui fecerit per errorem.






Después de que Moisés hubo tratado las ofrendas y otros sacrificios, que eran testimonios de gratitud y ejercicios de piedad, ahora desciende a la ofrenda por el pecado (expiationem) que tenía el lugar principal entre los sacrificios, ya que, sin la reconciliación, nunca podría existir ninguna relación entre los hombres y Dios; pues ya que merecidamente abomina a toda la raza humana a causa de la corrupción de nuestra naturaleza, y dado que todos provocamos su ira continuamente, toda la esperanza de salvación debe basarse necesariamente en los remedios provistos para propiciarle. Una vez establecido este principio, debemos recordar que Moisés en adelante hablará del sacrificio expiatorio que propicia a Dios con los hombres mediante la eliminación de su culpa. Aquí muestra cómo Dios ha de ser propiciado, cuando un hombre hubiese pecado por ignorancia o desconsideración; donde también se establece una distinción entre personas diferentes, ya que de un rey se requiere cierto tipo de sacrificio, otro de los sacerdotes, y otro de personas ordinarias; y al mismo tiempo se tienen en cuenta los pobres, que no pueden cargar con un costo tan grande como los ricos. Sin embargo, ya que veremos a partir del contexto que no se incluye aquí todo tipo de ignorancia, debemos ver lo que significa la palabra [image: image], shegagah15, la cual he preferido traducir como error y no como ignorancia; pues Moisés no se refiere a esas transgresiones en que somos atrapados cuando somos desviados por una apariencia de rectitud, de modo que pensamos que no tenemos la culpa; sino aquellas a las que no ponemos atención y por las cuales nuestras mentes no se ven aguijoneadas; ni a esas caídas repentinas, en las que la debilidad de la carne ahoga de tal modo la razón y el juicio como para cegar al pecador. Pablo habla de estas cuando nos manda “restaurar en el espíritu de mansedumbre a los que son abrumados por la culpa” (Gálatas 6:1); pues no se refiere a los que son engañados por sus buenas intenciones (como las llaman ellos), o más bien por su necia opinión, de modo que son inconscientes de su pecado; sino a los que caen por la debilidad de su carne, y a quienes Satanás atrapa desprevenidos en sus lazos; o quienes, en cualquier caso, no perciben el mal que han hecho, como para aplicar el remedio de inmediato. Esto se entenderá más claramente a partir del Salmo 19:12, 13, donde David, habiendo pedido perdón por sus errores, pide ser librado de pecados de presunción16. La antítesis entre [image: image], shegioth17, [image: image], zedim, muestra que se llaman errores aquellas transgresiones en que no hay orgullo criminal en contra de Dios. “Si un alma pecare contra todos los mandamientos”18, es una expresión dura; y por lo tanto, algunos la relacionan con pecados de omisión, pero yo la interpreto de manera más simple: “Si alguno pecare dándole la espalda a los mandamientos”, o “si alguno cometiere cosa alguna contraria (alienum) a los mandamientos”.

3. Si el sacerdote que es ungido. Él ahora hace distinción entre personas diferentes, y comienza con el sumo sacerdote, el cual era el único que llevaba la alta distinción de la santa unción, a menos que se prefiera aplicarlo a toda la clase suprema19. Es probable, sin embargo, que sólo se refiere a uno. Entre más ilustre era su dignidad, con más diligencia y celo debía confirmar su vida al modelo de santidad, y por lo tanto la debilidad que era más tolerable en otros, es mucho más censurable en él. Esta es la razón por la que era necesario que él hiciera expiación por sí mismo, con una víctima más grande. No obstante, esto en cierta medida se relacionaba con todos los levitas, ya que eran elegidos para ser de la clase sagrada; y ahora se extiende a todos los ministros y pastores de la Iglesia, no que deban rescatarse a sí mismos por medio del sacrificio de un ternero, sino que con diligencia deben guardarse de todo pecado, y ser más intencionados en sus esfuerzos por alcanzar santidad. La cláusula “según el pecado del pueblo”, también puede traducirse como “sobre el pecado”, etc., como si Moisés dijese que el sacerdote a través del pecado corrompía al pueblo con su mal ejemplo; pues, ya que su vida es la regla de santidad y rectitud, así también sus faltas dan ocasión a los errores de los demás. Sin embargo, el sentido que he seguido es más simple, a saber, que aunque la transgresión del sacerdote pudiese ser ordinaria, aun así, en consideración de su cargo se torna más pesada, y merece un castigo mayor.

5. Y el sacerdote ungido tomará. Es bien sabido que lo que aquí se establece para la aspersión de sangre, y su derramamiento, al igual que para la quema de la grosura y los riñones, es lo mismo que en los otros sacrificios, y la comparación en el versículo 10 muestra suficientemente que las formas ordinarias eran observadas en otros particulares. Sin embargo, en la medida que pueda parecer absurdo que el sacerdote, culpable en sí mismo, se presentara delante de Dios para realizar el oficio de la reconciliación, era necesario prescribir los detalles con mayor precisión, para evitar toda duda. Por lo tanto, aunque él era indigno de acercarse a Dios, aun así, dado que la ley del sacerdocio era inviolable, era admitido para el desempeño de sus funciones; pues no era lícito nombrar más mediadores. Entonces, a fin de que se rindiera más reverencia a los ritos de la Ley, y de que los hombres no buscaran otro medio de reconciliación, Dios extendió su gracia sobre las faltas del sacerdote. La sangre era rociada delante del Señor, para que el pueblo aprendiera que a la vista del sacrificio eran ocultos y enterrados los pecados, de modo que Dios no los recordaba más; pero el resto de la sangre era derramada ante el altar, porque era santa, y por lo tanto de ninguna manera debía ser derramada en ningún otro lugar como si fuese algo profano.

13. Y si toda la congregación. El mismo sacrificio que fue impuesto sobre el sacerdote era requerido del pueblo; ya que el que iba al santuario en nombre de todos a presentar a todas las tribus ante Dios, representaba a toda la congregación. De hecho, parece que el tipo de ignorancia de que aquí se habla es diferente del anterior; pues dice “si pasa desapercibido”; aun así, creo que estas debilidades están comprendidas en lo que a menudo sucede, que los hombres son cegados por un tiempo20. Pues muchos no miran dentro de sí, y por lo tanto permanecen en sus pecados; mientras que si con honestidad examinaran sus acciones, su consciencia de inmediato les abatiría. Entonces, podría suceder que todo el pueblo fuese inconsciente de su pecado, al tratarse con demasiada suavidad e indulgencia. Por lo tanto, lo que quiere decir es que aunque al principio no los despierte al arrepentimiento ningún sentido de pecado, aun así, si luego despiertan de modo que empiezan a reconocer su crimen, deben hacer propiciación ante Dios; pues de otro modo el pueblo puede encubrir su error.

22. Cuando un gobernante hubiere pecado. También se señala una expiación especial por la transgresión de los gobernantes; y, aunque habla del gobernante en singular, aun así, dado que aún no se había promulgado la ley de que un solo individuo gobernara, sin duda se refiere a los jefes y gobernadores en general, pues los que gobiernan hacen más daño con su mal ejemplo que los particulares. Entonces, si alguno de los jueces o gobernadores había pecado por error, podía de hecho ser librado con una víctima más pequeña que la del sacerdote o del pueblo entero, pero entre ellos existía esta diferencia, que ellos debían ofrecer cabras o corderos, y el gobernante un macho cabrío; y el objetivo de esto era que las personas en autoridad fuesen más cuidadosos en mantenerse puros de toda transgresión, pues de otro modo tienden a ser más indulgentes consigo mismos, como si su puesto y dignidad les diera mayor licencia. Donde hemos dado como nuestra traducción: “Si (el pecado) fuese dado a conocer”, (si innotuerit), los traductores no concuerdan21. La palabra es propiamente una partícula disyuntiva Or22, pero a menudo se usa como partícula condicional, como veremos en el siguiente capítulo. Los que conservan el significado primario y genuino de la palabra violentan el significado de la última palabra del verso anterior, y la traducen “habrá ofendido” en lugar de “habrá sentido que ha ofendido”; pero como en muchos pasajes vemos que [image: image], o, equivale a DN, im, no hay necesidad de distorsionar las palabras para darles un sentido inadecuado. La palabra [image: image], hodang, que ellos traducen como “dar a conocer”, bien puede tener mi traducción, a menos que se prefiera esto: “si él llegara a conocer” (si cognoverit). Las palabras [image: image] Moisés repite continuamente: “el sacerdote hará expiación por él, y por los suyos; le será perdonada su iniquidad”, algunos lo limitan a limpieza externa y civil, como si Moisés solo quitara su condenación delante de los hombres; pero Dios más bien ofrece perdón a los pecadores, y les asegura que les será propicio, para que el temor y la duda no evite que invoquen su nombre con libertad. Y seguramente los que no reconocen que los ritos legales eran sacramentos, no están familiarizados con los rudimentos de la fe. Ahora a todos los sacramentos, en cualquier caso a los sacramentos comunes de la Iglesia, se añade una promesa espiritual; por lo tanto, se sigue que los padres realmente recibieron la promesa del perdón, al reconciliarse con Dios por medio del ofrecimiento de sacrificios, no porque la muerte de un animal expiara los pecados, sino porque era un símbolo cierto e infalible, en el cual las mentes piadosas podían descansar, para poder presentarse delante de Dios con confianza y tranquilidad. En resumen, así como ahora en el bautismo los pecados son lavados de manera sacramental, así también bajo la Ley los sacrificios eran medios de expiación, aunque de manera distinta; pues el bautismo nos presenta a Cristo como si estuviese presente, mientras que bajo la Ley solo había tipos oscuros de Él. Ciertamente, en sentido figurado, lo que aplica solo a Cristo es transferido a las señales, pues solo en Él se nos manifestó el cumplimiento de todas las bendiciones espirituales, y Él al final borró los pecados por medio de su propio sacrificio único y perpetuo; pero dado que no se trata aquí del valor de las ceremonias legales en sí, bástenos saber que verdaderamente daban testimonio de la gracia de Dios, de la cual eran tipos; y así, no prestemos atención a esa invención profana de que los sacrificios absolvían de culpa y condenación solo de manera política y delante de los hombres a los que los ofrecían.

Núm. 15:22. Y si errareis. Enseña mediante qué tipo de sacrificio han de ser expiados los pecados de todo el pueblo o de cada individuo, aunque solo menciona dos de las cuatro clases que aparecen en Levítico; pues allí se impone una expiación especial tanto sobre el sacerdote como sobre el gobernante. Sin embargo, tampoco se describe aquí la ceremonia del sacrificio, ya que Moisés solo quería refrescar su memoria de paso en cuanto a la manera en que, ya fuera de manera pública o particular, debían ser reconciliados con Dios. La palabra “error”23, como hemos dicho, se extiende a la desconsideración, que en parte proviene del desprecio hacia Dios, y surge de una gran seguridad, cuando los hombres, sin pensarlo, caen en pecados invitados por sus pasiones; pues más adelante se contrasta la impiedad deliberada con el error, cuando los hombres a propósito se precipitan y violentan la ley. No obstante, dado que nada es más fácil para los hombres que errar, era muy necesario este remedio, para que los que hubieren pecado no cayesen en desesperación. Entonces, para que el pueblo o los individuos no desesperasen por falta de perdón y dejaran de ir en pos de santidad al ver su culpa, Dios se anticipa a ellos y les muestra cómo habría de ser propiciado, de modo que los pecados que hubiesen ocurrido no interrumpiesen el servicio a Él. Sin embargo, dado que aquí Moisés solo repite lo que ya ha sido explicado, no hay necesidad de dar mucho mucho pensamiento a ello, excepto en un punto en que parece dar una ley diferente de la anterior; pues allí ordena que se ofrezcan dos novillos para la reconciliación del pueblo24, uno en holocausto, el otro como ofrenda por el pecado; pero, si no se podía obtener el primero fácilmente, se da permiso de sustituirlo con una cabra. En Levítico, por lo tanto, se entregó el rito regular y perfecto; aquí solo se añade la alteración permisiva. Moisés no se contradice a sí mismo, aunque, en el aras de brevedad, solo se refiere a uno de los dos. Al final se añade una explicación más clara, a saber, que la misma ley debía ser igual para todos, ya que no era en absoluto conveniente introducir diversidad alguna.

LEVÍTICO 5:1-13








	1. “Si alguien peca al ser llamado a testificar, siendo testigo de lo que ha visto o sabe, y no lo declara, será culpable.

	1. Quum autem anima peccaverit audiendo vocem juramenti, et ipse sit testis, quod aut viderit, aut sciverit: nisi renuntiaverit, feret pœnam iniquitatis suæ.




	2. “O si alguien toca cualquier cosa inmunda, ya sea el cadáver de una fiera inmunda, o el cadáver de ganado inmundo, o el cadáver de un reptil inmundo, aunque no se dé cuenta de ello y se contamina, será culpable.

	2. Aut si anima tetigerit aliquam rem immundam, sive cadaver feræ immundæ, sive cadaver animalis immundi, sive cadaver reptilis immundi, idque latuerit eam, tum ipse immundus erit, et deliquit.




	3. “O si toca inmundicia humana, de cualquier clase que sea la inmundicia con que se contamine, sin darse cuenta, y después llega a saberlo, será culpable.

	3. Aut si tetigerit immunditiam hominis in omni immunditia ejus qua polluitur, et latuerit eum, et ipse cognoverit postea, deliquit.




	4. “O si alguien, sin pensar, jura con sus labios hacer mal o hacer bien, en cualquier asunto que el hombre hable sin pensar con juramento, sin darse cuenta, y luego llega a saberlo, será culpable de cualquiera de estas cosas.

	4. Aut anima si juraverit, proferendo labiis se malefacturam, aut benefacturam, et secundum omne quod profert homo juramento, et id latuerit eum, et ipse postea cognoverit: tunc delinquet in uno ex istis.




	5. “Así será que cuando llegue a ser culpable de cualquiera de estas cosas, confesará aquello en que ha pecado.

	5. Erit autem quum deliquerit in uno ex istis, et confessus fuerit id super quo peccavit.




	6. “Traerá también al Señor su ofrenda por la culpa, por el pecado que ha cometido, una hembra del rebaño, una cordera o una cabra como ofrenda por el pecado. Y el sacerdote le hará expiación por su pecado.

	6. Adducet oblationem pro delicto suo Jehovæ, pro peccato suo quod peccaverit, fœminam de grege, agnam, aut capellam caprarum pro peccato: et expiabit eum sacerdos a peccato suo.




	7. “Pero si no tiene lo suficiente para ofrecer un cordero, entonces traerá al Señor como ofrenda por la culpa de aquello en que ha pecado, dos tórtolas o dos pichones, uno como ofrenda por el pecado y el otro como holocausto.

	7. Quod si facultas afferendæ pecudis defuerit ei, tunc adducet oblationem pro delicto suo quod peccavit, duos turtures, aut duos pullos columbæ Jehovæ, unum in hostiam pro peccato, et alterum in hostiam holocausti.




	8. “Los traerá al sacerdote, el cual ofrecerá primero el que es para ofrenda por el pecado, y le cortará la cabeza por la cerviz sin arrancarla.

	8. Afferetque illos ad sacerdotem, et offeret eum qui est in hostiam pro peccato, priorem: et ungue secabit caput ipsius e regione cervicis ejus, et non separabit.




	9. “Rociará también de la sangre de la ofrenda por el pecado al costado del altar, y el resto de la sangre será exprimida al pie del altar; es ofrenda por el pecado.

	9. Aspergetque de sanguine hostiæ pro peccato super parietem altaris, et quod superest de sanguine exprimetur in basin ipsius altaris: oblatio pro peccato est.




	10. “Entonces preparará el segundo como holocausto según la ordenanza. Así el sacerdote hará expiación por él, por el pecado que ha cometido, y le será perdonado.

	10. Alterum autem faciet holocaustum juxta morem: atque ita expiabit eum sacerdos a peccato suo quod peccavit, et remittetur ei.




	11. “Pero si no tiene lo suficiente para dos tórtolas o dos pichones, entonces, como ofrenda por el pecado que ha cometido, traerá la décima parte de un efa de flor de harina como ofrenda por el pecado; no pondrá aceite ni incienso en ella, pues es ofrenda por el pecado.

	11. Si vero non fuerit ei facultas offerendi duos turtures, aut duos pullos columbæ, tunc afferet oblationem suam qui peccaverit, decimam partem epha similæ in oblationem pro peccato: non ponet super eam oleum, neque ponet super eam thus, quia oblatio pro peccato est.




	12. “Y la traerá al sacerdote, y el sacerdote tomará de ella un puñado como memorial, y la quemará sobre el altar con las ofrendas encendidas para el Señor; es ofrenda por el pecado.

	12. Afferet illam inquam ad sacerdotem: tunc sacerdos accipiet ex ea plenum pugillum suum odorem ejus, et adolebit super altare ultra oblationes ignitas Jehovæ: oblatio pro peccato est.




	13. “Así el sacerdote hará expiación por él, por el pecado que ha cometido en alguna de estas cosas, y le será perdonado; el resto será del sacerdote, como en la ofrenda de cereal.”

	13. Et expiabit eum sacerdos a peccato suo quod peccavit in uno de istis: et remittetur ei, et erit sacerdoti sicut minha.






1. Y si un alma pecare. Los tres tipos de ofensa, a los cuales se refiere Moisés al principio del capítulo, parecen diferir mucho entre sí; pues el primero, cuando una persona oculta un asunto que ella conocía, no podría ser producto de un error. Sin embargo, incluyo este ocultamiento que él menciona bajo el título de error, suponiendo que se trata de cuando una persona es inducida por vergüenza o miedo a ocultar algún crimen por el cual podría ser interrogada, y así, con tal de no perjurar, y cegándose a sí misma, retiene lo que habría dicho si hubiese examinado bien el asunto. Sin embargo, deben discutirse más cuidadosamente estas palabras sobre cuyo significado los hombres no concuerdan. Algunos piensan que la palabra 25[image: image], alah, significa “abominación”, como si dijera, si alguno ha oído de una fechoría o crimen detestable digno de abominación; pero su comentario contradice lo que sigue inmediatamente: “De lo que ha visto o sabe”. Otros incluso lo interpretan como un juramento, pero incorrectamente lo limitan a perjurio, como si Moisés dijese que era culpable el que hubiese oído a un hombre cometer perjurio, y no lo hubiese confrontado, sino que más bien cubrió el perjurio con su propia complicidad o silencio. Me suscribo a la opinión, entonces, de los que lo explican como “juramento solemne”; pues las palabras así se combinarán bien: “Será culpable aquel que, siendo llamado como testigo, y habiendo oído la voz de juramento por la cual se le pide en nombre de Dios responder con la verdad en cuanto al asunto propuesto, mas por hacer un favor, por buen corazón, o por cualquier otro falso pretexto, como envuelto en una nube de error, ocultare lo que, tras haber prestado diligente atención, bien conoce. Entonces, debemos traducir aquí la partícula disyuntiva como un condicional. Literalmente es: “Si alguno hubiere oído voz de juramento, y es él mismo un testigo”. Sin embargo, ¿por qué debía decir: “si hubiese sido testigo” y luego añadir: “o hubiese sabido”, como si se refiriera a cosas diferentes? Lo que he dicho calza muy bien, que una persona se hace culpable cuando, siendo llamada como testigo, no responde acerca de un asunto del cual es consciente. Ahora, ¿qué significa oír la voz de juramento, a menos que se entienda que toma juramento de boca de un juez? Debemos observar, también, que los tres tipos de pecado que se enumeran primero tienen una conexión entre sí, ya que hablan de pecadores que son contaminados con la impureza de otros; pues, después de que Moisés había mandado de manera general que se expiaran los delitos cometidos por error, ahora añade lo que no había declarado de manera suficientemente explícita, que también requerían expiación los que se habían contaminado por la corrupción de otros. Así, este primero concuerda bien con los otros dos, es decir, que si alguno se hace cómplice de otro en un delito por perjurio directo, quedará inmundo hasta que haya ofrecido una propiciación; pues esto es lo que significa la expresión “llevará su iniquidad”; como si Moisés dijese que contrae culpa todo el que oculta un crimen acerca del cual ha sido interrogado como testigo.

2. O si un alma tocare cualquier cosa inmunda. Este precepto parece no solo superfluo, sino también absurdo; pues Moisés ya había mostrado suficientemente cómo debía purgarse cualquier impureza contraída al tocar un cadáver o cualquier otra cosa inmunda, y había prescrito un modo sencillo y económico de purificación. Esta repetición parece, por lo tanto, inútil. Sin embargo, es injusto imponer un castigo más pesado sobre un delito atenuado bajo el pretexto de un error, que cuando no se alude a tal. Debemos recordar que no solo se castiga aquí la impureza, sino, el descuido que provocó que el contaminado omitiera la purificación. Pues puede ser que los que así permanecen dormidos en sus pecados contaminan por un tiempo el servicio de Dios. No es de extrañar, entonces, que se inflija un castigo más pesado donde el error, producto de una seguridad supina y vil, engendre aún más pecados, para que así los creyentes sean movidos a ser más vigilantes. Por lo tanto, recuerde el lector que la ofensa de la cual se hace ahora advertencia no consiste meramente de tocar un cadáver, sino del descuido mismo; pues si todos meditaran diligentemente en la Ley de Dios, el olvido no se apoderaría de ellos tan fácilmente, haciéndoles perder la distinción entre lo bueno y lo malo. La siguiente ordenanza tiene la misma razón, donde Moisés somete al mismo castigo a cualquiera que haya tocado un hombre impuro o contaminado: así, el contacto mismo con una mujer en un momento particular produce contaminación.

4. O si un alma jurare. También se atribuye culpa al error y la ignorancia, cuando una persona hace sin pensar lo que ha prometido no hacer; pues en ese caso no se violenta el juramento, lo cual sería criminal26; sino que en este descuido hay suficiente daño, pues una sana religión renovaría el recuerdo del voto. Por consiguiente, cuando no se demuestra preocupación (por cumplirlo), no hay un verdadero deseo de hacerlo. Este mandamiento era necesario ya que podría ocurrir a menudo que los hombres que habían dado su palabra en un voto y la habían roto descuidadamente, se consideraran liberados, y en el futuro se dieran a la indulgencia, mientras que los que llegan a tal grado de libertinaje, se endurecen cada vez más hasta que, finalmente, desechan toda reverencia hacia Dios. Por lo tanto, Dios quiere que los votos se cumplan fielmente, para que los que los desprecian no se precipiten también a la impiedad. Entonces, si alguno había faltado a su palabra por descuido, se le manda hacer expiación delante de Dios; no a causa de su ligereza, como algunos piensan, como si hubiese prometido precipitadamente lo que no podía hacer, sino a causa de su negligencia, porque no fue diligente en recordar el voto a su debido tiempo. Ahora, si los papistas, de manera estúpida, distorsionan este texto según su costumbre, para establecer la obligación de todo tipo de juramentos, fácilmente se les puede refutar; pues, Dios requiere esta firmeza solo con respecto a los votos legítimos debidamente hechos. Ya hemos entendido de la enseñanza de Moisés la regla de los votos piadosos; de la cual concluimos que los que profanan el nombre de Dios no han de ser guardados por ningún motivo; pues si nos proponemos hacer lo malo, continuar en ello con terquedad es doblemente malvado. En este pasaje, por lo tanto, “hacer lo malo” no es realizar cualquier acción indebida, sino emprender algo que de otro modo sería desagradable y oneroso para la carne; como disminuir los gastos domésticos, o privarse de lujos, o decidirse a abstenerse de algo que nos satisface o beneficia.

6. Y traerá su ofrenda por la culpa. Procede con lo que ya hemos estado considerando, en cuanto a la eliminación de la culpabilidad mediante un sacrificio; pero comienza a hacer distinción entre el pobre y el rico, la cual aplica también a lo que ha ocurrido antes; de ahí vemos que Moisés no observa el orden exactamente, ya que los casos que inserta parecen interrumpir el hilo de su discurso; aun así sigue siendo cierto que todos los que han caído por error quedan impuros hasta que ofrezcan expiación. No obstante, lo que antes se había omitido aquí se inserta, que los pobres y los necesitados no deben ser presionados más allá de sus medios; es más, se señalan diferentes grados de ofrenda para que aquel a quien no le convenía ofrecer dos tórtolas o palomas, quedara libre con una pequeña medida de harina. De ahí inferimos que Dios solo quería mostrar al pueblo el único medio verdadero de reconciliación, para que acudieran al Mediador y a su sacrificio; pues aquí se manda a los pobres ofrecer o dos tórtolas o una pequeña cantidad de harina, que haría propiciación por ellos ante Dios, tanto como la víctima requerida de los ricos. Sin embargo, la cita del poeta27 que hacen nuestros intérpretes es vaga; a saber: “Cualquiera que traiga integridad de mente a los templos, hace un sacrificio de maíz”; pues este ciego no vio el objeto de los sacrificios, y así despreció todo tipo de propiciación, como si la pureza y la inocencia solas recomendaran a los hombres ante Dios. Debemos recordar, entonces, que las víctimas en sí no eran de importancia, y que aun así el pueblo antiguo debía cumplir con estas ceremonias, para aprender que Dios solo puede ser propiciado mediante el pago de un rescate.

LEVÍTICO 5:14-19








	14. Habló el Señor a Moisés, diciendo:

	14. Loquutus est insuper Jehova ad Mosen, dicendo:




	15. Si alguno comete una falta y peca inadvertidamente en las cosas sagradas del Señor, traerá su ofrenda por la culpa al Señor: un carnero sin defecto del rebaño, conforme a tu valuación en siclos de plata, según el siclo del santuario, como ofrenda por la culpa.

	15. Anima quum prævaricata fuerit prævaricationem, et peccaverit per errorem in una re ex sanctificationibus Jehovæ, adducat oblationem pro delicto suo Jehovæ, arietem perfectum de pecudibus, secundum æstimationem tuam argenti siculorum, secundum siculum sanctitatis pro delicto.




	16. Hará restitución por aquello en que ha pecado en las cosas sagradas, y añadirá a ello la quinta parte, y se lo dará al sacerdote. Y el sacerdote hará expiación por él con el carnero de la ofrenda por la culpa, y le será perdonado.

	16. Et quod peccaverit in sanctificatione reddet, et quintam partem ipsius addet ei, tradetque illud sacerdoti, sacerdos vero expiabit eum in ariete oblationis pro delicto: et remittetur ei.




	17. Si alguno peca y hace cualquiera de las cosas que el Señor ha mandado que no se hagan, aunque no se dé cuenta, será culpable y llevará su castigo.

	17. Itaque si anima peccaverit, et fecerit unum ab omnibus præceptis Jehovæ, quæ non sunt facienda, et non cognoverit, et deliquerit, et portaverit iniquitatem suam:




	18. Entonces traerá al sacerdote un carnero sin defecto del rebaño, conforme a tu valuación, como ofrenda por la culpa. Así el sacerdote hará expiación por él por su error mediante el cual ha pecado inadvertidamente sin saberlo, y le será perdonado.

	18. Tunc adducet arietem immaculatum de pecudibus, secundum æstimationem tuam in oblationem pro delicto ad sacerdotem, et expiabit eum sacerdos ab errore suo quem per errorem commisit, neque intellexit, et remittetur ei.




	19. Es ofrenda por la culpa; ciertamente era culpable delante del Señor.

	19. Delictum est, delinquendo deliquit Jehovæ.






14. Y el Señor habló a Moisés. La diferencia de víctimas muestra claramente que se refiere aquí a otro tipo de ofensa; pues Dios requiere ahora un macho en lugar de una hembra. Antes, había quedado satisfecho con una oveja o cabrita; pero dado que un carnero es más valioso, se sigue que ahora se habla de un castigo por un delito más grave. Lo enorme de la culpa depende de la calidad del acto; por ejemplo, cuando una persona hiciere mal no solo a un mortal, sino a Dios mismo, y hubiere transgredido no solo uno de los Mandamientos de la primera Tabla, sino que no hubiere pagado un voto, o hubiere ofrecido una víctima defectuosa, o hubiere despojado a Dios de su derecho en alguna oblación; ya que esto es lo que significa la cláusula “en las cosas sagradas del Señor”. En esta expresión Moisés incluye tanto los votos hechos voluntariamente, como las oblaciones legítimas, tales como diezmos, primicias, ofrendas de primogénitos; ya que en todas estas cosas los israelitas debían conducirse con la mayor fidelidad para con Dios. Si por casualidad la avaricia hubiese cegado a alguno, así que buscando ganancia personal pagara a Dios menos de lo debido, su imprudencia recibía con justicia un castigo más fuerte. Sin embargo, debe entenderse que la ofensa aquí mencionada es una en que no tuvo lugar ningún engaño ni maldad; pues si alguno hubiese tomado para sí lo sagrado planeada y habilidosamente, la impiedad de tal sacrilegio no podía expiarse tan fácilmente. Dado que suele ocurrir que los avaros y codiciosos están siempre prestos a librarse, Dios manda un sacrificio en tal caso en que el beneficio propio ha prevalecido por descuido sobre los afectos religiosos. Las palabras “según tu estimación “, algunos las refieren a Moisés, otros al sacerdote; pero yo prefiero tomarlo de forma pasiva para la estimación prescrita por Dios; que se llama la estimación del pueblo, porque estaban obligados a acatar la Ley señalada por Él, y a no alterar el valor de forma arbitraria. Moisés estima que el carnero vale dos siclos del santuario, que equivalen a cuatro siclos comunes28, que en moneda francesa equivaldría a cerca de veintiocho soles, aproximadamente.

16. Y hará restitución por los daños. De ahí se ve más claramente, como he declarado recientemente, que se dice que los que retengan algo perteneciente a Dios por pleno derecho, han pecado “en las cosas sagradas”; ya que se les manda hacer la restitución con la adición de una quinta parte. Sin embargo, recuerden mis lectores que los que están obligados a hacer restitución, no son los que han malversado fraudulentamente las cosas sagradas, sino los que bajo algún vano pretexto se han halagado por un tiempo, de modo que se ven afectados por ninguna convicción de su culpa. El objetivo, por tanto, de este sacrificio era despertar al pueblo, para que aplazando su beneficio privado, pagaran libremente lo debido a Dios29. No hablan sino necedades los que piensan que Moisés, habiendo hablado antes de los pecados (peccata), ahora establece el modo de hacer expiación por delitos (delicta), ya que utiliza las mismas palabras indistintamente en todo momento, y también designa a todas las víctimas por el mismo nombre. Sin embargo, hacer de una delincuencia algo más grande que un pecado es una muestra de una gran ignorancia; y no necesita una larga refutación, ya que se ve claramente que en este pasaje se da una norma especial en cuanto a los medios para obtener perdón cuando una persona por descuido no se ha dado cuenta de que ha omitido ejercer plenamente su votos u oblaciones.

17. Y si un alma pecare. Aunque las expresiones parecen ser generales, como si brevemente confirmase lo que había dicho antes, aun así, es necesario conectarlas con la última oración, o al menos a limitarlas a ciertos casos. La primera exposición me parece la correcta; y no es absurda la repetición, para eliminar en los desobedientes todo motivo de subterfugio. Sin embargo, no niego que la razón que se añade al final se aplica a todos los modos de expiación que él ha tratado; a saber, que aunque puede fingir ignorancia el que ha caído en pecado, o el que no ha pecado intencionalmente, o el que por olvido ha sido contaminado, an así es culpable ante Dios hasta que haga reconciliación. Por lo tanto, cuando ordena de nuevo que se ofrezca un carnero sin mancha y de valor pleno, una vez más muestra cómo deben purgarse los que han sido muy tacaños en sus ofrendas. Inmediatamente después añade una razón común a todos los demás errores; como si hubiese dicho que no se absuelven ante Dios los que usan la excusa de ignorancia para cubrir su culpa.

LEVÍTICO 6:1-7








	1. Entonces habló el Señor a Moisés, diciendo:

	1. Loquutus est præterea Jehova ipsi Mosi, dicendo:




	2. Cuando alguien peque y cometa una falta contra el Señor, engañando a su prójimo en cuanto a un depósito o alguna cosa que se le ha confiado, o por robo, o por haber extorsionado a su prójimo,

	2. Anima quum peccaverit, et prævaricata fuerit prævaricationem contra Jehovam, mentiens nempe fuerit proximo suo in deposito, aut in depositione manus, aut raptum, aut vim fecerit proximo suo.




	3. o ha encontrado lo que estaba perdido y ha mentido acerca de ello, y ha jurado falsamente, de manera que peca en cualquiera de las cosas que suele hacer el hombre,

	3. Aut invenerit amissum, et negaverit illud, ac juraverit falso in uno ex omnibus quæ facere solet homo peccando in ipsis.




	4. será, entonces, que cuando peque y sea culpable, devolverá lo que tomó al robar, o lo que obtuvo mediante extorsión, o el depósito que le fue confiado, o la cosa perdida que ha encontrado,

	4. Quum ergo peccaverit, et deliquerit, tum reddet raptum quod rapuit, aut vi extortum quod vi extorsit, aut depositum quod depositum fuerit apud illum, vel amissum quod invenerit.




	5. o cualquier cosa acerca de la cual juró falsamente; hará completa restitución de ello y le añadirá una quinta parte más. Se la dará al que le pertenece el día que presente su ofrenda por la culpa.

	5. Aut quidpiam aliud ex omnibus de quibus juraverit falso, tunc reddet illud in solidum, et quintum ipsius addet illi: eique cujus crat reddet illud die oblationis pro delicto suo.




	6. Entonces traerá al sacerdote su ofrenda por la culpa para el Señor, un carnero sin defecto del rebaño, conforme a tu valuación como ofrenda por la culpa,

	6. Oblationem vero pro delicto suo adducet Jehovæ, arietem integrum e pecudibus, secundum estimationem suam ad faciendum sacrificium pro delicto ad sacerdotem.




	7. y el sacerdote hará expiación por él delante del Señor, y le será perdonada cualquier cosa que haya hecho por la cual sea culpable.

	7. Expiabit eum sacerdos coram Jehova, et remittetur ei, expiabit inquam ab uno ex omnibus quæ facere solet homo delinquendo in eo.






1. Y el Señor habló a Moisés. Moisés ya no trata el tema de los medios para expiar errores cuando el pecador es culpable por descuido; sino que establece el modo de reconciliación cuando alguien deliberada y voluntariamente ofende a Dios. Y es digno de notar, para que los que sean culpables de pecado voluntario no duden de si Dios les será propicio a ellos, siempre que hagan uso del sacrificio de Cristo, en el cual consiste toda la sustancia de las sombras de la Ley. Tenemos que tener cuidado para que no nos dejemos llevar por nuestros deseos bajo la excusa de la clemencia y perdón de Dios, pues los deseos de la carne nos provocan al pecado más que suficiente sin la adición de esta trampa, ni es menos que un insulto blasfemo a Dios tomar ocasión y licencia para el pecado por el hecho de que Él está dispuesto a perdonar. Reine, pues, en nosotros el temor de Dios, el cual va a reprimir nuestros deseos malvados como una rienda, para que no caigamos deliberadamente en pecado; y que su misericordia produzca más bien en nosotros odio y desdén por el pecado en nuestros corazones, que nos incita a actuar con osadía. Al mismo tiempo, debemos ejercer cuidado con prudencia, no sea que si imaginamos que Dios es inexorable ante nuestros pecados voluntarios, esta excesiva severidad derroque la esperanza de salvación incluso de los más santos. Pues incluso hoy en día, hay algunos locos que niegan el perdón a todos los que pueden haberse arriesgado a caer por la debilidad de la carne, ya que toda esta severidad tiene su encanto para con los hombres sombríos, y por esta idea, Novacio30 atribuló grandemente a la Iglesia de antaño. No obstante, si todos nos examinamos a nosotros mismos de manera honesta, claramente veremos que esos rígidos censores, quienes afectan la reputación de la santidad mediante su aspereza desmedida, son los más hipócritas. Pues si abandonaran su orgullo, y examinaran sus vidas, ¿cuál de ellos se hallaría libre de concupiscencia sin que su consciencia con frecuencia le golpee?

Es entonces una ceguera exagerada exaltar a los hombres, vestidos de carne humana, a tal grado de perfección que su consciencia no les condene por ninguna falta o culpa. Y nada es más pestilente que este engaño del diablo, que excluye de la esperanza de perdón a los que consciente y voluntariamente han pecado; ya que no hay un solo siervo de Dios, ni el más excelente, en el que los afectos corruptos de la carne no prevalezcan a veces; pues, aunque no sean ni adúlteros ni ladrones ni asesinos, no hay nadie a quien el último mandamiento de la Ley, “No codiciarás”, no convenza de pecado. Y ciertamente entre más haya avanzado uno en sus esfuerzos en pos de la pureza, más se siente y reconoce que aún le falta mucho para alcanzar la meta. Por lo tanto, a menos que a propósito cerremos la puerta de la salvación contra nosotros, debemos afirmar que Dios es placable para con todos los que confían en que sus pecados son perdonados por el sacrificio de Cristo; pues Dios no cambia, ni es nuestra condición peor que la de los padres, mientras que bajo la Ley Dios especificó sacrificios para la expiación de las ofensas. De ahí se sigue que, aunque estemos convencidos de pecado voluntario, aun así se nos presenta un recurso en el evangelio para obtener perdón: de otro modo estas antiguas figuras serían más que engañosas, de no tener otro objeto que ser testimonios y espejos de la gracia que finalmente se manifestó en Cristo. Si debe existir un mutuo acuerdo entre la representación exterior de la gracia bajo la ley y el efecto espiritual que Cristo introdujo, claramente vemos que nuestros pecados son tan perdonados ahora como lo fueron para el antiguo pueblo; y que así los creyentes recuerdan mediante este símbolo que no deben perder sus esperanza de reconciliación, mientras no se complazcan en sus pecados; sino que deben buscar el perdón con valentía en el perpetuo sacrificio que constantemente torna a Dios favorable para con todos los piadosos. Y ciertamente, ya que el arrepentimiento y la fe son seguras promesas del favor de Dios, no puede ser sino que sean recibidos en su gracia los que son dotados de estos dos regalos. Además, la remisión de pecados es un inestimable tesoro, el cual Dios ha depositado en su Iglesia, como la bendición especial de su hijos; tal como declara la Confesión de Fe: “Creo en la Santa Iglesia Universal, el perdón de pecados”. Tampoco sería consistente lo que Pablo proclama acerca de la embajada a él encomendada, a menos que la satisfacción de Cristo a diaria hiciese propiciación por los creyentes delante de Dios. (2 Corintios 5:20).

El tema aquí no es un delito insignificante, sino el delito de infidelidad, duplicado por la adición de perjurio. Es cierto que la perfidia, o el engaño, o la violencia, se mencionan primero para marcar la gravedad del pecado; pero la culpa radica principalmente en la profanación del nombre de Dios cuando el daño hecho al hombre es protegido bajo un falso juramento. En cualquier caso, es perdonado el que ha engañado inicuamente a su hermano y abusado impíamente del nombre de Dios. De ahí vemos que Dios perdona a los pecadores, aunque quizá se hayan contaminado por incredulidad, y hayan agravado el delito cometido contra los hombres con un sacrilegio, habiendo insultado a Dios por su perjurio. No obstante, aunque Moisés sólo enumera infracciones del octavo mandamiento, enseña, según su costumbre, por sinécdoque lo que se debe hacer en caso de otros delitos también. Entonces, si algo hubiere sido tomado por la fuerza, o por engaño, y se hubiere añadido perjurio, manda no solo que se haga satisfacción para con el prójimo despojado, sino que también se pague ante Dios el precio de la expiación. Expresamente se da la razón para esto, pues no solo se ha dañado un hombre mortal, sino que Dios también ha sido ofendido, pues Él quiere que los hombres se conduzcan de manera justa y reverente unos con otros; y entonces, el crimen es llevado al extremo por la violación del sagrado nombre de Dios. El sacrificio no es realmente requerido de un ladrón o ratero, o del que niega un depósito, o del que toma posesión de algo perdido, a menos que también hayan cometido perjurio; aun así, las palabras de Moisés no carecen de peso: si alguno, por la negación de un depósito, o por hurto, o por robo, hubiere “cometido transgresión en contra del Señor”; con lo cual quiere decir que, cuando una lesión es infligida sobre los hombres, Dios en su persona es ofendido, porque toda transgresión de la Ley viola y pervierte su justicia.

En otro lugar veremos más sobre la restitución en caso de hurto o robo, especialmente cuando una persona ha sido hallada culpable. Sin embargo, este pasaje se refiere directamente este punto, a saber, que cualquiera que hiera o cause pérdida a su hermano, incurre en culpa y condenación delante de Dios; pero si precede a tal grado de terquedad, como para cubrir su crimen apelando falsamente al sagrado nombre de Dios, queda contaminado por doble iniquidad, de modo que una compensación por el daño deja de ser suficiente, y debe también hacer expiación ante Dios. Sin embargo, debemos entender esto de los que, habiendo escapado por temor al castigo, voluntariamente se arrepienten. Rechazo la idea de algunos comentaristas que convierten la cópula en la partícula disyuntiva, y consideran el perjurio como uno de los varios pecados mencionados, pues es ajena a lo que Moisés quiso decir. Otros lo explican así: “Si alguno hubiere cometido robo o hurto, o jurado falsamente sobre algo que en sí mismo es legítimo”; pero no veo por qué las palabras deban ser forzadas así; además, su error es refutado por el mismo contexto, en el que la restitución va unida a los sacrificios, y esto no sería aplicable a menos que el perjurio se uniera también al fraude o la violencia. Tampoco les ayuda la partícula disyuntiva que sigue; ya que después de mandar que lo que hubiese sido tomado por la fuerza o por engaño fuese restituido, porque no se podían expresar por separado todos los puntos diferentes, se añade: “O todo aquello sobre lo cual él hubiese jurado falsamente”. No como si la culpa de perjurio hubiese sido contraída en cualquier otro asunto, sino para eliminar todos los medios de subterfugio, lo cual es confirmado también por la repetición; pues, después de haber introducido el crimen de jurar falsamente, una vez más, como explicando lo dicho con mayor claridad, manda la restitución de lo principal, más la quinta parte. Sin embargo, ¿qué es lo que manda ser restaurado sino lo que el impostor había retenido con la excusa de su juramento? Se dará una explicación más clara de esto en el octavo mandamiento.

Por lo tanto, se impone hacer una satisfacción para con los hombres junto con la ofrenda. No carece de motivo el que Dios les mande hacer restitución por la pérdida el mismo día que se presenta la ofrenda, para que los hipócritas no se prometan a sí mismos impunidad tras haberse enriquecido con la propiedad de otro. Ciertamente se les permitía restaurar la propiedad de otros antes de hacer propiciación delante de Dios mediante el sacrificio; pero Dios no permitirá que su altar sea profanado, lo cual ocurriría si rateros y ladrones ofrecen víctimas pertenecientes a otros. Por lo tanto, quería que quedaran limpias de toda contaminación las manos de los que ofrecían sacrificios. Y seguramente los que ofrecían a Dios una víctima procedente de despojos obtenidos de manera injusta, en cierta medida lo hacen partícipe de su crimen. De ahí se puede extraer una instrucción provechosa, a saber, que los hipócritas se ocupan en vano en conciliarse con Dios, a menos que de verdad restauren lo que han tomado injustamente. Mientras tanto hay que observar la diferencia en las palabras de Moisés entre la satisfacción hecha ante los hombres y la ofrenda que hace propiciación ante Dios; pues de aquí concluimos, como he dicho, que no obtienen perdón de Dios los que desean permanecer enriquecidos por los bienes robados; y que Dios no es propiciado por nada más que sacrificio. Una prueba clara de este último punto puede extraerse de toda la Ley, la cual establece un medio de reconciliación con Dios, a saber, cuando el pecador hace expiación por sí mismo ofreciendo un sacrificio. De ahí queda refutado la diabólica idea de las satisfacciones31 mediante las cuales los papistas imaginan que son redimidos del juicio de Dios; pues aunque Dios hubiere remitido la culpa, todavía piensan que permanece la sujeción al castigo, hasta que el pecador se hubiere librado por sus propias obras. Con este fin, han inventado obras de supererogación, para obtener méritos y redimirse del castigo; así, también, ha llegado a existir el purgatorio. Sin embargo, cuando hayáis estudiado todos los escritos de Moisés, y sopesado con diligencia todo lo revelado en la Ley en cuanto a los medios de propiciación ante Dios, os daréis cuenta de que los judíos en todas partes eran llevados de vuelta a los sacrificios. Ahora, es cierto que lo que se atribuye a los sacrificios es igualmente quitado de las obras propias los hombres. No obstante, si no era la intención de Dios sujetar a su antiguo pueblo a las ceremonias externas, se sigue que es solo por medio del único Mediador, a través del derramamiento de su sangre, que los hombres son absueltos de estar sujetos a culpa o castigo, para ser restaurados al favor de Dios.

7. Y el sacerdote hará expiación. De esta forma de expresión, que con frecuencia ocurre, debemos aprender que la víctima en sí no era el precio de la redención, sino que la expiación se fundamentable en el sacerdocio. Pues tonta y falsamente han inventado la idea de que los hombres obran algo en los sacramentos32, mientras que su virtud y efecto procede de otro lugar. La ofrenda, por lo tanto, propiamente hablando, es más bien pasiva que activa en lo que respecta al hombre33. La fuerza de esto se entenderá más claramente a partir del engaño de los papistas. Ciertamente se ven obligados a reconocer que en los sacramentos los hombres son pasivos, en la medida en que reciben la gracia allí ofrecida a ellos; pero actualmente pervierten esta doctrina, al inventar su opus operatum, como le llaman ellos. Sin embargo, para que el pueblo no piense que aporta de sus propias tiendas (domo) el precio de su redención, Moisés constantemente inculca que es el oficio especial del sacerdote hacer propiciación delante de Dios y borrar el pecado mediante la expiación. También es digno de observación el que añada: “ante el Señor”; pues por esta cláusula es refutada la idea de que los hombres son purificados por los sacrificios de la ley solo civilmente, como dicen, es decir, ante los hombres, como si no hubiese ninguna promesa espiritual en ellos. Ahora, si así fuera, los padres no habrían sido confirmados en la confianza del perdón por símbolos externos, lo cual no puede ser más absurdo; pero con esta cláusula se elimina toda ambigüedad, al declarar Moisés que eran absueltos “delante del Señor”.

LEVÍTICO 6:8-30








	8. Y el Señor habló a Moisés, diciendo:

	8. Loquutus est etiam Jehova ad Mosen, dicendo:




	9. Ordena a Aarón y a sus hijos, diciendo: “Esta es la ley del holocausto: el holocausto mismo permanecerá sobre el fuego, sobre el altar, toda la noche hasta la mañana, y el fuego del altar ha de mantenerse encendido en él.

	9. Præcipe Aharon et filiis ejus, dicendo, Hæc est lex holocausti, (holocaustum est, quod aduritur super altare tota nocte usque mane, ubi ignis altari accensus fuerit in eo.)




	10. “El sacerdote vestirá su túnica de lino y se pondrá calzoncillos de lino fino sobre su cuerpo. Tomará las cenizas a que el fuego ha reducido el holocausto sobre el altar y las pondrá junto al altar.

	10. Induet se sacerdos veste linea, femoralibus item lineis induet se super carnem suam, tolletque cinerem quum absumpserit ignis holocaustum ex altari, et ponet eum secus altare.




	11. “Después se quitará sus vestiduras, se pondrá otras vestiduras y llevará las cenizas fuera del campamento a un lugar limpio.

	11. Postea exuet se vestibus suis, et induet se vestibus aliis, efferetque cinerem extra castra ad locum mundum.




	12. “El fuego se mantendrá encendido sobre el altar; no se apagará, sino que el sacerdote quemará leña en él todas las mañanas, y pondrá sobre él el holocausto, y quemará sobre él la grasa de las ofrendas de paz.

	12. Et ignis super altare ardebit in eo, non extinguetur, et accendet in eo sacerdos ligna quotidie mane, et disponet super illud victimam holocausti, adolebitque super illud adipes prosperitatum.




	13. “El fuego se mantendrá encendido continuamente en el altar; no se apagará.

	13. Ignis perpetuo ardebit in altari, non extinguetur.




	14. “Esta es la ley de la ofrenda de cereal: los hijos de Aarón la presentarán delante del Señor frente al altar.

	14. Ista est lex minha quam offerent filii Aharon coram Jehova ad altare.




	15. “Entonces uno de los sacerdotes tomará de ella un puñado de flor de harina de la ofrenda de cereal, con su aceite y todo el incienso que hay en la ofrenda de cereal, y la quemará sobre el altar; es aroma agradable, su ofrenda memorial para el Señor.

	15. Tollet ex ea pugillo suo ex simila minha, et oleo ejus, et totum thus quod erit super minha: adolebitque super altare odorem quietis odorem ejus apud Jehovam.




	23. Así que toda ofrenda de cereal del sacerdote será totalmente quemada. No se comerá.

	23. Omnis minha sacerdotis tota cremabitur, non comedetur.




	24. Y el Señor habló a Moisés, diciendo:

	24. Loquutus est Jehova ad Mosen, dicendo:




	25. Habla a Aarón y a sus hijos y diles: “Esta es la ley de la ofrenda por el pecado: la ofrenda por el pecado será ofrecida delante del Señor en el mismo lugar donde el holocausto es ofrecido; es cosa santísima.

	25. Alloquere Aharon et filios ejus, dicendo, Ista est lex hostiæ pro peccato, In loco in quo mactabitur hostia holocausti mactabitur hostia pro peccato coram Jehova, quia sanctificatio sanctificationum est.




	30. “Pero no se comerá de ninguna ofrenda por el pecado, cuya sangre se haya traído a la tienda de reunión para hacer expiación en el lugar santo; al fuego será quemada.

	30. Omnis autem hostia pro peccato, de cujus sanguine inferetur aliquid in tabernaculum conventionis, ad expiandum in sanctuario non comedetur, igni comburetur.






9. Manda a Aarón y a sus hijos. Él explica más claramente lo que podría parecer omitido; tampoco es sin razón que entre en estos detalles con cuidado, pues ya que Dios prefiere la obediencia a todos los sacrificios, no estaba dispuesto a que quedara nada dudoso en cuanto los ritos externos, los cuales de otro modo no eran de gran importancia; para que aprendiera a observar con precisión, y con el mayor cuidado, cualquier cosa que mandara la Ley, y para que no exigir nada de sí mismos, pues la pureza de las cosas sagradas se veía corrompida por la más mínima adición. Por lo tanto, no quiere dejar nada al juicio del pueblo, sino que los dirige mediante una regla fija, incluso en los asuntos más insignificantes. En cuanto a los holocaustos, manda que no sean quitados del altar hasta no ser consumidos por el fuego; pero después de que fueran colocados, manda que sean quemados en un fuego constante hasta la mañana. Con esta intención, expresamente dice que el fuego debe permanecer encendido sobre el altar toda la noche, ya que los sacrificios no habrían sido reducidas a cenizas sin la aplicación de combustible. Segundo, ordena el sacerdote, vestido en prendas de lino, y calzoncillos, como era costumbre en el desempeño de sus funciones sagradas, ir al altar, y tomar las cenizas y ponerlas a un lado, o en alguna parte de el altar; pero cuando hubiere salido del altar, le manda quitarse sus vestiduras sagradas, y llevar las cenizas fuera del campamento a un lugar limpio. Sin embargo, lo que antes había mencionado brevemente en cuanto al suministro de madera, inmediatamente lo declara más plenamente, para que el fuego no se extinguiera. Una vez más, asigna al sacerdote el oficio de ordenar la madera cada mañana. No obstante, ya que en los sacrificios de prosperidades34, la Ley ordenaba que solo se quemara la grosura, Moisés añade ahora, versículo 12, que la grosura debía ser quemada en el mismo fuego. Es digno de observación particular que al final añade un precepto en cuanto a mantener el fuego para que nunca se extinga.

La intención de este fuego perpetuo era que las ofrendas fuesen quemadas con fuego celestial; pues el día que Aarón fue consagrado, el sacrificio fue reducido a cenizas no por medios humanos, sino milagrosamente, en señal de aprobación. Es verdad que Dios no eligió ejercer este poder todos los días; sino que interpuso la mano y labor de los hombres de tal manera que el origen del fuego sagrado fuera siempre el cielo. Lo mismo ocurrió después, en la dedicación del templo de Salomón, porque esa alteración del decreto divino demandaba una señal (tesseram), para que ninguno pensara que era por voluntad de hombre que el esplendor del templo debía superar al tabernáculo. Por último, el sacrificio de Elías fue bendecido por el mismo privilegio cuando restauró el servicio legítimo que había sido abolido; y entonces Dios confirmó también lo que había ordenado en su Ley, en oposición a todos los ritos corruptos y degenerados. Mientras tanto, para evitar cualquier adulteración, eligió que el fuego estuviera encendido continuamente en el altar de día y de noche, y no era permitido tomarlo de ningún otro lugar. De hecho, entre los persas existía un fuego perpetuo35, y también en Roma bajo el cuidado de las vírgenes vestales36; y puede ser que, por necia imitación, asumieron la costumbre que habían escuchado que era observada por los judíos; pues así es como, con el propósito de engañar a los incrédulos, el demonio a menudo falsamente hace un teatro de algo divino, e imita a Dios como un simio imita al hombre: pero el propósito de Dios al rechazar el fuego extraño era mantener al pueblo en su propia ordenanza genuina prescrita por la Ley, para que ninguna invención de los hombres se hiciera presente; pues la prohibición del fuego extraño equivalía a prohibir que los hombres introdujeran algo propio, o añadieran a la pura doctrina de la Ley, o se apartaran de su regla. Mientras tanto, ya que Dios había dado testimonio una vez de que los sacrificios le eran aceptables, como extendiendo su mano desde el cielo (para recibirlos37), la confianza de los creyentes en esto era confirmada por la promesa del fuego perpetuo.

14. Y esta es la ley de la ofrenda de cereal. Ya hemos visto que existían varios tipos de esta ofrenda; ahora se omiten las tortas o galletas38, y solo se menciona la harina sin cocer, de la cual Dios ordena que el sacerdote debe quemar en el altar tanto como su mano podía sostener. Sin embargo, esta ley era necesaria para que los creyentes pudieran estar plenamente seguros de que Dios era propiciado por la ofrenda debida de esta porción, y que nadie podía quejarse porque los sacerdotes se quedaran con la mayor parte. Sin embargo, para que la dignidad del sacrificio no se viera obstaculizada, solo se les permitía a los sacerdotes hacer de esta pan sin levadura, el cual debían comer en el santuario, como hemos visto en otro lugar. Se excluye la ofrenda de cereal de los sacerdotes, lo cual creo yo que ocurre por dos razones: primero, para que la excelencia y dignidad de su don, que era honrado por un privilegio especial, estimulase a los sacerdotes a mayores esfuerzos de piedad, como para no ejercer el servicio de Dios de una manera común y superficial; en segundo lugar, para así ser refrenados de la afectación de presentar la ofrenda con demasiada frecuencia. Pues si solo les costaba un poco de harina, se abría una puerta para la vana ostentación; nunca habrían cesado de ofrecer sus minha39, cuyo beneficio volvía a ellos; tal vez incluso la habrían comercializado, como vemos que los sacrificios papistas seducen a la población simple a gastos copiosos en ofrendas por la pompa de su ficticia devoción. Por lo tanto, para que con sus oblaciones desmedidas no sirvieran a su vanagloria y avaricia, Dios quiso que sus ofrendas de cereal fueran consumidas por completo.

25. Habla a Aarón. En todas partes vemos cuan cuidadosamente Dios proveyó para que el pueblo no tuviese dudas sobre nada. Y ciertamente la religión verdadera se distingue de la falsa imaginación por esta peculiar marca, que Dios mismo establece lo que hay que hacer. Aunque la religión debe basarse en la certeza, esta no puede derivarse de otro lugar que no sea la propia boca de Dios. Ahora, dado que había una diferencia entre los holocaustos y las ofrendas por el pecado, habría sido natural darles muerte por separado, en diferentes lugares, a menos que se hubiese anticipado el error; pero toda duda queda eliminada cuando Dios asigna el mismo lugar para ambos. De donde también vemos que una ley es suficiente para el culto apropiado a Dios, si los hombres no son sabios en su propia presunción, sino que dependen de su boca. Pues ¿cómo llegó a suceder que, mientras estos dos tipos de ofrendas se diferenciaban el uno del otro, la regla sobre ellos fuese la misma, excepto porque así agradó a Dios que fuese? Este pasaje, por lo tanto, nos recuerda suficientemente con cuán grande modestia y sobriedad de pensamiento nos corresponde seguir lo que se señala en la palabra de Dios. Sin embargo, al mismo tiempo se añade una razón, que puede invitar a rendir reverencia a las ofrendas por el pecado, cuando se les atribuye una santidad especial, la cual, según la expresión del idioma hebreo se conoce como “santidad de santidades”. Por otra parte, Moisés comienza a distinguir entre [image: image], jateah40, y [image: image], asham, que los latinos traducen como peccatum y delicta, aunque antes las había usado indistintamente para expresar la misma cosa. Confieso que no sé cuál era la diferencia; veo las especulaciones de otros, pero nada es seguro.

30. Y ninguna ofrenda por el pecado. La excepción se repite tanto con referencia a los sacrificios mencionados en el cuarto capítulo, como también al sacrificio solemne, en que el sacerdote y el pueblo se reconciliaban cada año: pues las personas particulares expiaban sus pecados a menos costo, y solo el altar mayor, que estaba en el atrio, era rociado con sangre; pero si el sacerdote reconciliaba a Dios con el pueblo, o consigo, para que la intercesión fuese más eficaz, entraba al santuario para derramar sangre al lado opuesto del velo. Ahora Dios ordena de nuevo que las víctimas sean quemadas totalmente. Este pasaje, entonces, no es sino una confirmación de los otros en que aparece una orden similar. De ahí que el Apóstol, en una apropiada alusión, deduce que la distinción de las carnes es abolida; pues dice que el altar menor, que bajo la Ley estaba oculto, ahora yace abierto para nosotros (Hebreos 13:10), y por lo tanto ya no comemos de los sacrificios de la ley; más aún, tomando en cuenta que nuestro Sacerdote Único ha traído su sangre al santuario, solo nos queda ir con Él fuera del campamento.

LEVÍTICO 7:1-5








	1. “Esta es la ley de la ofrenda por la culpa; es cosa santísima.

	1. Ista autem est lex hostiæ pro delicto: sanctificatio sanctificationum est.




	2. “En el lugar donde degüellan el holocausto han de degollar la ofrenda por la culpa, y el sacerdote rociará su sangre sobre el altar por todos los lados.

	2. Quo in loco mactabunt hostiam holocausti, mactabunt hostiam pro delicto, et sanguinem ejus sparget super altare per circuitum.




	3. “Luego ofrecerá de ella toda la grasa: la cola gorda, la grasa que cubre las entrañas,

	3. Totum vero adipem ejus offeret ex ea, caudam, et adipem operientem intestina.




	4. los dos riñones con la grasa que hay sobre ellos y sobre los lomos, y quitará el lóbulo del hígado con los riñones.

	4. Duos quoque renes, et adipem qui est super illos qui est prope ilia, et fibram super jecur, cum renibus removebit.




	5. “Y el sacerdote los quemará sobre el altar como ofrenda encendida para el Señor; es ofrenda por la culpa.

	5. Adolebitque illa sacerdos super altare oblationem ignitam Jehovæ: oblatio pro delicto est.






1. Asimismo esta es la ley. He confesado que no entiendo suficientemente cómo estas dos palabras, [image: image], jateah, y [image: image], asham, difieren entre sí; y por lo tanto, he seguido el sentido que se recibe comúnmente, y las he llamado ofrendas por el pecado y por transgresión, (hostiam pro peccato vel pro delicto). Aunque en este segundo tipo de ofrenda ordena observar la misma ceremonia que en en el primero, aun así, menciona algunas cosas que antes había omitido, como el rociamiento de la sangre alrededor del altar, el ofrecer la grosura, los riñones, etc., lo cual no había sido expresado antes. En resumen, debían sacrificar de la misma manera y con los mismos ritos por el pecado y por las transgresiones, y no hacer la más mínima alteración a la regla establecida delante de ellos.

LEVÍTICO 7:11-18








	11. “Esta es la ley del sacrificio de la ofrenda de paz que será ofrecido al Señor:

	11. Hæc autem est lex sacrificii prosperitatum, quod offeret Jehovæ.




	12. “Si lo ofrece en acción de gracias, entonces, juntamente con el sacrificio de acción de gracias, ofrecerá tortas sin levadura amasadas con aceite, y hojaldres sin levadura untados con aceite, y tortas de flor de harina bien mezclada, amasadas con aceite.

	12. Si pro gratiarum actione obtulerit illud, tunc offeret pro sacrificio gratiaram actionis, placentas infermentatas versatas in oleo, et lagana infermentata uncta oleo, et similam frictam una cum placentis illis versatis in oleo.




	13. “Con el sacrificio de sus ofrendas de paz en acción de gracias, presentará su ofrenda con tortas de pan leudado.

	13. Cum placentis panis fermentati offeret oblationem suam pro sacrificio gratiarum actionis prosperitatum suarum.




	14. “Y de ello presentará una parte de cada ofrenda como contribución al Señor; será para el sacerdote que rocía la sangre de las ofrendas de paz.

	14. Offeretque ex eo unum panem, ex omni oblatione oblationem Jehovæ.




	15. “En cuanto a la carne del sacrificio de sus ofrendas de paz en acción de gracias, se comerá el día que la ofrezca; no dejará nada hasta la mañana siguiente.

	15. Caro autem hostiæ gratiarum actionis prosperitatum ejus, in die oblationis ejus comedetur: non relinquet ex eo usque mane.




	16. “Pero si el sacrificio de su ofrenda es por un voto o una ofrenda voluntaria, se comerá en el día que ofrezca el sacrificio; y al día siguiente se podrá comer lo que quede;

	16. Quod si votum, vel spontaneum fuerit sacrificium oblationis ejus, die quo ille obtulerit sacrificium suum, comedetur, et sequenti die comedetur quod superfuerit ex eo.




	17. pero lo que quede de la carne del sacrificio será quemado en el fuego al tercer día.

	17. Quod vero superfuerit decarne sacrificii die tertia, igni comburetur.




	18. “De manera que si se come de la carne del sacrificio de sus ofrendas de paz al tercer día, el que la ofrezca no será acepto, ni se le tendrá en cuenta. Será cosa ofensiva, y la persona que coma de ella llevará su propia iniquidad.

	18. Si autem comedendo comedatur aliquid de came sacrificii prosperitatum ejus die tertia, non placebit offerens illud, neque imputabitur illi, abominatio erit: et anima comedens ex eo iniquitatem suam portabit.




	Lev. 22:29. Y cuando ofrezcáis sacrificio de acción de gracias al Señor, lo sacrificaréis para que seáis aceptados.

	29. Quum vero sacrificaveritis sacrificium gratiarum actionis Jehovæ, in acceptationem vestri sacrificabitis.




	30. Lo comeréis en el mismo día, no dejaréis nada de él para la mañana siguiente; yo soy el Señor.

	30. Die ipsa comedetur: non relinquetis usque mane ex eo: ego Jehova.




	Lev. 19:5. “Cuando ofrezcáis sacrificio de ofrendas de paz al Señor, ofrecedlo de tal manera que seáis aceptos.

	5. Et quando sacrificaveritis sacrificium prosperitatum Jehovæ, in acceptationem vestri sacrificabitis illud.




	6. “Será comido el mismo día que lo ofrezcáis y al día siguiente; pero lo que quede hasta el tercer día será quemado en el fuego.

	6. Die quo sacrificaveritis comedetur, et postridie: quod autem superfuerit usque ad diem tertium, igni comburetur.




	7. “Y si se come algo de él en el tercer día, es una abominación; no será acepto.

	7. Quod si comedendo comedatur die tertio, profanum erit, neque placebit.




	8. “Y todo el que lo coma llevará su iniquidad, porque ha profanado lo santo del Señor; y esa persona será cortada de entre su pueblo.

	8. Et qui comederit illud, pœnam iniquitatis suæ portabit: quia sanctitatem Jehovæ polluit: et excidetur anima ipsa e populis suis.






Levítico 7:11. Y esta es la ley del sacrificio. En otro lugar41 he dado mis razones para llamar este tipo de sacrificio “sacrificio de prosperidades”. Es claro tanto de este como de otros pasajes que eran ofrecidos no solo en señal de gratitud, sino también para implorar la ayuda de Dios. sin embargo, en todo caso, los judíos daban así testimonio de que reconocían a Dios como el autor de todo lo bueno, siempre que daban gracias por alguna bendición notable, o buscaban su ayuda para librarles de peligros, o si profesaban su piedad en general, o pagaban los votos que habían hecho de manera simple y sin condición; pues el pago de todo voto condicional era un acto de agradecimiento. En cualquier caso, ya que en todos honraban a Dios con su debido servicio, daban pruebas de su gratitud. De ahí que se les diera con razón este nombre a esos sacrificios, porque en ellos o buscaban que Él les concediera éxito, o reconocían que lo que ya habían obtenido era debido a su gracia, o pedían alivio en la adversidad, o se regocijaban en su bienestar y seguridad. Moisés, sin embargo, distingue un tipo, por así decirlo, de los demás, a saber, el sacrificio de acción de gracias, por el cual profesamente daban gracias por alguna notable liberación, lo cual no siempre se ofrecía42. En este caso manda ofrecer tortas sin levadura fritas en aceite, galletas bien sazonados con aceite y harina fina frita, junto con pan leudado; y también ordena que se coma la carne del sacrificio en el día de la ofrenda, de modo que no quede nada. Se concede mayor libertad en las ofrendas voluntarios y en los votos, a saber, que podían comer los restos al día siguiente, siempre que no guardasen nada hasta el tercer día. En el pasaje que he insertado del capítulo 22, las palabras que he traducido “para vuestra aceptación” también podría ser traducido como “para su beneplácito”, (in beneplacitum), pues el favor gratuito de Dios se llama [image: image], ratson. Por lo tanto, el sentido es que si queréis que vuestro sacrificio sea acepto ante Dios, mirad que no quede nada de la carne para el día siguiente. Sin embargo, otros lo entienden de la buena voluntad del hombre, como si dijese: “voluntariamente” o “como os plazca”. Ciertamente admito que la palabra [image: image], ratson, en ocasiones se usa con este sentido; pero dado que en el mismo capítulo43 solo se puede entender como el favor o aceptación de Dios, he preferido evitar una variación; aun así no levanto objeción alguna si alguien prefiere la otra lectura. No obstante, si mis lectores pesan bien la antítesis, cuando se añade inmediatamente, de que si la carne quedara fuera de su debido tiempo44, el sacrificio no sería agradable a Dios, estarán de acuerdo conmigo. De hecho, existe una aparente discrepancia aquí, ya que de esta manera Moisés mandaría que sea comido el sacrificio voluntario en el mismo día, lo cual, sin embargo, no hace. Si preferimos entenderlo de los sentimientos generosos de los hombres, animará al pueblo a ofrecer con alegría sus víctimas en acción de gracias. Sin embargo, he mostrado el significado que yo apruebo, y así será fácil conciliar estas cosas, pues el beneplácito de Dios no exige esta similitud45, ni es necesario observar el mismo tipo de ofrenda para que sean agradecidos; pero se dice que ofrezcan “para su aceptación”, cuando no mezclan ninguna corrupción, sino que ofrecen de manera pura y debida. Si se quiere saber la causa de esta distinción, no me es más clara a mí que la variedad entre el pan y las galletas o tortas. De hecho, es cierto que Dios tenía una razón para tratarles de manera más estricta o con más indulgencia; pero indagar hoy en día en cuanto a cosas desconocidas, y que no conducen del todo a la piedad, no es correcto ni conveniente.

16. Pero si el sacrificio de su ofrenda. He observado hace poco que no se habla aquí de un voto condicional, sino de uno simple; porque, si una persona estuviese bajo la obligación de un voto46, su pago era una acción de gracias, y así su sacrificio estaba comprendido bajo el primer encabezado. Sin embargo, sería absurdo hacer distinción entre dos cosas que no son diferentes. Dado que muchos hacían votos gratuitos, Moisés combina este tipo de sacrificio con la ofrenda voluntaria, como si estuviesen en el mismo rango. También se ha dicho que las carnes consagradas no debían conservarse demasiado tiempo, para que no se contaminasen o pudriesen, y así la religión no fuese desvirtuada. Quizá así también se proveyó en contra de la vanagloria; pues si se hubiese permitido comer las carnes saladas, muchos habrían presentado ofrendas ostentosas sin mirar costos. Por lo tanto, Dios impuso una restricción, para que pudiesen ofrecer sus sacrificios de forma más moderada y reverente. Se añade el castigo de que el sacrificio no sería;, aceptable a Dios, sino más bien abominable; y así todos los que comieran de estas serían culpables. Además, cuando Moisés dice que los sacrificios contaminados no serían “imputados”, podemos inferir que aquellos que son ofrecidos debidamente son contados delante de Dios, de modo que Él los cuenta como cosas destinadas a Sí mismo. Aun así, no debemos imaginar que fuesen méritos que lo ponen bajo obligación; sino que porque Él quiere tratarnos con generosidad, nada de lo que le pagamos es inútil.

LEVÍTICO 7:19-25, 28-31, 37-38








	19. “La carne que toque cualquier cosa inmunda no se comerá; se quemará en el fuego. En cuanto a otra carne, cualquiera que esté limpio puede comer de ella.

	19. Et caro quæ contigerit ullum immundum, non comedetur, sed igni comburetur: at cames illas omnis mundus comedet.




	20. “Pero la persona que coma la carne del sacrificio de las ofrendas de paz que pertenecen al Señor, estando inmunda, esa persona será cortada de entre su pueblo.

	20. Nam anima quæ comederit carnes de sacrificio prosperitatum quod est Jehovæ, et immunditia ejus fuerit super ipsum, tunc excidetur anima illa e populis suis.




	21. “Y cuando alguien toque alguna cosa inmunda, ya sea inmundicia humana o un animal inmundo, o cualquier cosa abominable e inmunda y coma de la carne del sacrificio de la ofrenda de paz que pertenece al Señor, esa persona será cortada de entre su pueblo.”

	21. Anima item quum tetigerit quicquam immundum, nempe de immunditia hominis, aut animal immundum, aut onme reptile immundum, comederitque de carnibus sacrificii prosperitatum, quod est Jehovæ, tunc excidetur anima illa e populis suis.




	22. Después habló el Señor a Moisés, diciendo:

	22. Loquutus est autem Jehova ad Mosen, dicendo:




	23. Habla a los hijos de Israel y diles: “Ninguna grasa de buey, ni de cordero, ni de cabra, comeréis.

	23. Alloquere fllios Israel dicendo: Omnem adipem boris, et agni, et capræ, non comedetis.




	24. “La grasa de un animal muerto y la grasa de un animal despedazado por las bestias podrá servir para cualquier uso, mas ciertamente no debéis comerla.

	24. Adeps quidem cadaveris, et adeps rapti parabitur in omne opus, sed comedendo non comedetis illum.




	25. “Porque cualquiera que coma grasa del animal del cual se ofrece una ofrenda encendida al Señor, la persona que coma será cortada de entre su pueblo.

	25. Nam quicunque comederit adipem animalis ex quo offeret oblationem ignitam Jehovæ: tunc anima quæ comederit excidetur e populis suis.




	28. Entonces habló el Señor a Moisés, diciendo:

	28. Loquutus est insuper Jehova ad Mosen, dicendo:




	29. Habla a los hijos de Israel y diles: “El que ofrezca el sacrificio de sus ofrendas de paz al Señor, traerá su ofrenda al Señor del sacrificio de sus ofrendas de paz.

	29. Loquere ad rilles Israel, dicendo, Offerens sacrificium prosperitatum sunrum Jehovæ, afferes oblationem suam Jehovæ de hostia prosperitatum suarum.




	30. “Sus propias manos traerán ofrendas encendidas al Señor. Traerá la grasa con el pecho, para que el pecho sea presentado como ofrenda mecida delante del Señor.

	30. Manus ejus afferent oblationes ignitas Jehovæ, adipem cum pectusculo afferet, pectusculum quidem ad agitandum illud agitatione coram Jehova.




	31. “Y el sacerdote quemará la grasa sobre el altar; pero el pecho pertenecerá a Aarón y a sus hijos.

	31. Adolebit vero sacerdos adipem super altare.




	37. Esta es la ley del holocausto, de la ofrenda de cereal, de la ofrenda por el pecado, de la ofrenda por la culpa, de la ofrenda de consagración y del sacrificio de las ofrendas de paz,

	37. Hæc est lex holocausti minhæ, et sacrificii pro peccato, et sacrificii pro delicto, et consecrationum, et sacrificii prosperitatum:




	38. que el Señor ordenó a Moisés en el monte Sinaí, el día en que El mandó a los hijos de Israel que presentaran sus ofrendas al Señor en el desierto de Sinaí.

	38. Quam præcepit Jehova Mosi in monte Sinai, die quo præcepit filiis Israel ut offerrent oblationes suas Jehovæ in deserto Sinai.






19. Y la carne que tocare. De hecho no era lícito comer de ninguna carne contaminada, pero en los sacrificios había una razón especial para esto, a saber, porque la impureza conllevaba un sacrilegio. Por esta razón, ordena que se queme, así como lo que no había sido consumido en el momento debido; y el castigo es47 que si cualquier persona impura hubiese tocado la carne consagrada, debía ser cortada de entre el pueblo. La crueldad o severidad desmedida de esto ha inducido a algunos a pensar que ser “cortado” no es sino ser echado fuera del campamento. No obstante, no debe sorprendernos que Dios tratase así de severamente con los que consciente y deliberadamente contaminaban lo que era sagrado; pues si alguno había pecado por error, no debía recibir esta sentencia, sino solo el que hubiere demostrado su abierto desprecio de Dios mediante la profanación impía de lo sagrado.

23. Habla a los hijos de Israel. Dado que en todos los sacrificios la grasa era consagrada a Dios y se quemaba sobre el altar, Dios prohibió a su pueblo comer grasa incluso en sus comidas ordinarias, a fin de que pudieran cultivar la piedad en sus hogares. Pues sin duda alguna este era un ejercicio de piedad, que los que estaban lejos del templo aun así se habituaran al servicio de Dios en sus comidas diarias. Tampoco ignoro las alegorías48 que algunos intérpretes se permiten, pero de buen grado asiento ante la razón que Dios revela, a saber, que el pueblo tenía prohibido comer grasa porque Él se la había asignado a Sí mismo. Sin embargo, la Ley permite utilizar la grasa de un cadáver49 o de un animal despedazado (por las bestias), siempre que se abstengan de la grasa de aquellos animales que podrían ofrecerse legítimamente.

37. Esta es la ley del holocausto. En esta conclusión, Moisés indica que se había hecho provisión plena con el fin de que no se presentara ninguna adición de invenciones de hombres para viciar los sacrificios. Dice que en el día que Dios señaló que se le ofrecieran sacrificios en el monte Sinaí, no omitió nada que debiera observarse, para que no se atrevieran a introducir nada salvo lo prescrito por Él. Y ciertamente, cuando hubo así abarcado con cuidado todas las ceremonias, fácilmente podemos deducir de aquí la seriedad con la que debemos evitar toda temeridad y audacia para inventar. Por lo tanto, era el plan de Moisés en esta breve advertencia exhortar al pueblo a la sobriedad, para que no transgrediesen los límites colocados por Dios.

NÚMEROS 15:1-16








	1. Y el Señor habló a Moisés, diciendo:

	1. Loquutus est autem Jehova ad Mosen, dicendo:




	2. Habla a los hijos de Israel, y diles: “Cuando entréis en la tierra que yo os doy por morada,

	2. Loquere ad filios Israel, et dicas els, Quum ingressi fueritis terraim habitationum vestrarum quas ego daturus sum vobis:




	3. y presentéis, de vacas o de ovejas, una ofrenda encendida al Señor en holocausto o sacrificio para cumplir un voto especial, o como ofrenda voluntaria, o para ofrecer en vuestras fiestas señaladas aroma agradable al Señor,

	3. Et facere voletis oblationem ignitam Jehovæ holocaustum vel sacrificium, ut solvatis votum aut sponte vestra, ant in solennitatibus vestris, ut faciatis odorem quietis Jehovæ de bobus aut ex pecudibus:




	4. entonces el que presente su ofrenda, traerá al Señor una ofrenda de cereal de una décima de un efa de flor de harina mezclada con un cuarto de un hin de aceite.

	4. Tunc offeret offerens oblationem suam Jehove pro minha similæ decimam partem mistam cum quarta parte olei.




	5. “Tú prepararás vino para la libación, un cuarto de un hin con el holocausto o para el sacrificio, por cada cordero.

	5. Et vini pro libamine quartam partem hin facies super holocaustum, aut ultra sacrificium pro agno uno.




	6. “O por un carnero prepararás como ofrenda de cereal dos décimas de un efa de flor de harina mezclada con la tercera parte de un hin de aceite;

	6. Aut pro ariete facies minham similæ duas decimas permistæ cum olci tertia parte hin.




	7. y para la libación ofrecerás la tercera parte de un hin de vino, como aroma suave al Señor.

	7. Et vini pro libamine tertiam partem hin offeretis in odorem quietis Jehovah.




	8. “Y cuando prepares un novillo, como holocausto o sacrificio para cumplir un voto especial, o para las ofrendas de paz al Señor,

	8. Quod si facere voles juveneum in holocaustum, aut sacrificium ad solvendum votum, aut sacrificia prosperitatum Jehovæ:




	9. entonces ofrecerás con el novillo una ofrenda de cereal de tres décimas de un efa de flor de harina mezclada con la mitad de un hin de aceite;

	9. Offeres una cum juvenco minham, similæ tres decimas permistæ cum olei dimidia parte hin.




	10. y ofrecerás como libación medio hin de vino como ofrenda encendida, como aroma agradable al Señor.

	10. Et vinum offeres pro libamine dimidiam partem hin: oblationem ignitam odoris quietis Jehovæ.




	11. “Así se hará con cada buey, o con cada carnero, o con cada uno de los corderos o de las cabras.

	11. Sic facies bovi uni, aut arieti uni, aut fœtui tam de ovibus quam de capris.




	12. “Según el número que preparéis, así haréis con cada uno conforme a su número.

	12. Juxta numerum quem facietis singulis juxta numerum illorum.




	13. “Todo nativo hará estas cosas en esta forma al presentar una ofrenda encendida, como aroma agradable al Señor.

	13. Omnis civis lacier sic ista ut offerat oblationem odoris quietis Jehovah.




	14. “Y si un extranjero reside con vosotros, o uno que esté entre vosotros por vuestras generaciones, y desea presentar una ofrenda encendida como aroma agradable al Señor, como lo hacéis vosotros, así lo hará él.

	14. Et quum peregrinatus fuerit apud vos peregrinus, aut quicunque est in medio vestri per generationes vestras, feceritque oblationem ignitam odoris quietis Jehovæ, quemadmodum facietis sic faciet.




	15. “En cuanto a la asamblea, un estatuto habrá para vosotros y para el extranjero que reside con vosotros, un estatuto perpetuo por vuestras generaciones; como vosotros sois, así será el extranjero delante del Señor.

	15. O congregatio, statutum unum erit vobis et peregrino qui peregrinatur apud vos: statutum inquam perpetuum per generationes vestras: sicut vos sic et peregrinus erit coram Jehova.




	16. “Una sola ley habrá, una sola ordenanza, para vosotros y para el extranjero que reside con vosotros.”

	16. Lex una et norma una erit vobis et peregrino qui peregrinatur apud vos.






1. Y el Señor habló. En parte aquí se refiere a los preceptos que había tratado con más claridad y detalle en Levítico, y en parte reúne en un solo lugar lo que antes había mencionado en varios lugares más oscuramente. Pues hasta ahora no había entregado normas claras en cuanto a los accesorios para la ofrenda de aceite y vino; pero lo que antes había asignado a casos particulares ahora manda que sea observado en general, y lo que había tratado de manera más precisa, ahora lo menciona rápidamente; pues no entra en todos los detalles, sino que solo prohíbe que se ofrezcan sacrificios sin harina, una libación de vino y aceite. Hemos visto en otra parte que en los sacrificios y oblaciones, donde Dios tomó en cuenta la condición deficiente del pueblo, adoptó el carácter de un hombre, como si Él comiese allí con ellos de manera cercana. En este sentido, en otro lugar llama a los sacrificios su carne50, no porque Él, que es la vida en Sí mismo e inspira la vida de todos, requiera alimento para vivir, sino porque, a menos que descienda a los hombres, no puede elevar sus mentes a las cosas de arriba. De todos modos, como vemos que los gentiles eran necia y desmedidamente pomposos en sus fiestas sagradas, como si sus lujosas delicias agradaran a Dios, en la medida en que había peligro en el otro lado de que el pueblo introdujera muchas pompas superfluas e inútiles, se prescribe la medida de cada cosa para que no se atrevan a inventar nada de manera arbitraria. Es probable conjeturar que lo que antes había sido entregado con suficiente claridad aquí es traído de nuevo a su memoria. Pero ya que esta razón no se da expresamente, será suficiente aferrarse a lo que se ha dicho con frecuencia, que aunque las ceremonias fuesen de poca importancia, aún era necesario distinguir con cuidado lo legítimo de lo no autorizado, a fin de anticipar el libertinaje de los hombres que de otro modo habrían mezclado inevitablemente su propia levadura. El resumen de este pasaje es que tanto en los sacrificios solemnes que exige la Ley, así como en las ofrendas voluntarias, debían observar esa proporción que en otro lugar hemos tratado.

14. Y si un extraño reside con vosotros. No se refiere a todos los extranjeros, sino solo aquellos que, descendiendo de naciones paganas, se habían vuelto a Dios, y así habían sido recibidos en el cuerpo de la Iglesia; pues la impureza de los que seguían incircuncisos los excluía del servicio legítimo. Me parece que hay dos razones por las que Dios quiere que se observe una misma forma; primero, que los prosélitos que se habían incorporado recientemente con alegría pudieran dedicarse a los ejercicios de piedad, cuando se viesen en la misma posición que los hijos de Abraham; y en segundo lugar, para que no se introdujesen mezclas corruptas al hacerse alguna distinción. Por lo tanto, para que la pureza de la adoración a Dios no se contaminase gradualmente mediante imitaciones absurdas, se cerró la puerta contra esa variedad que normalmente mueve a los hombres en diferentes direcciones.

LEVÍTICO 22:17-25








	17. Y el Señor habló a Moisés, diciendo:

	17. Loquutus est præterea Jehova ad Mosen, dicendo:




	18. Habla a Aarón y a sus hijos y a todos los hijos de Israel, y diles: “Cualquier hombre de la casa de Israel o de los forasteros en Israel, que presente su ofrenda, ya sea de sus ofrendas votivas o de sus ofrendas voluntarias, las cuales presenta al Señor como holocausto,

	18. Alloquere Aharon et filios ejus, et omnes filios Israel et dicas illis, Quit. unque e domo Israelis, et e peregrinis Israel obtulerit oblationem suam pro omnibus votis suis, et pro omnibus oblationibus spontaneis suis, quæ obtulerit Jehovæ in holocaustum;




	19. para que os sea aceptada, ésta debe ser macho sin defecto del ganado, de los corderos o de las cabras.

	19. In acceptationem vestri offeretis immaculatum masculum ex bobus, ex agnis, et ex capris.




	20. “Lo que tenga defecto, no ofreceréis, porque no os será aceptado.

	20. Omne in quo fuerit macula non offeretis: quia non erit in acceptationem pro vobis.




	21. “Cuando alguno ofrezca sacrificio de ofrenda de paz al Señor para cumplir un voto especial o como ofrenda voluntaria, del ganado o del rebaño, tiene que ser sin defecto para ser aceptado; no habrá imperfección en él.

	21. Vir autem quum obtulerit sacrificium prosperitatum Jehovæ, ad solvendum votum, vel ad voluntarie offerendum, ex bobus, vel ex ovibus immaculatum erit in æceptationem, nullum vitium erit in eo.




	22. “Los que estén ciegos, quebrados, mutilados, o con llagas purulentas, sarna o roña, no los ofreceréis al Señor, ni haréis de ellos una ofrenda encendida sobre el altar al Señor.

	22. Cæcum aut fractum, aut concisum labiis, aut verrucatum, vel scabiosum, vel impetiginosum, non offeretis ista Jehovæ: neque oblationem ignitam dabitis ex his super altare Jehovæ.




	23. “En cuanto al buey o carnero que tenga un miembro deformado o atrofiado, podréis presentarlo como ofrenda voluntaria, pero por voto no será aceptado.

	23. Bovem quidem et pecus superfluum aut diminutum, pro oblatione voluntaria facies: at pro voto non placebit.




	24. “También cualquier animal con sus testículos magullados, aplastados, rasgados o cortados, no lo ofreceréis al Señor ni lo sacrificaréis en vuestra tierra;

	24. Concussum et contusum, ruptum et excisum non offeretis Jehovæ: in terra vestra non facietis.




	25. tampoco aceptaréis tales animales de mano de un extranjero por ofrenda como alimento para vuestro Dios; porque su corrupción está en ellos, tienen defecto y no os serán aceptados.”

	25. De mann autem alienigenæ non offeretis panem Dei vestri, ex omnibus istis: quia corruptio eorum est in ipsis: macula est in els: non acccpta erunt pro vobis.




	Deut. 17:1. No sacrificarás al Señor tu Dios buey o cordero que tenga defecto o alguna imperfección, porque es cosa abominable al Señor tu Dios.

	1. Non sacrificabis Jehovæ Deo tuo bovem, aut agnum, in quo fuerit macula, aut quidpiam vitii, quia abominatio Jehovæ Dei tui est.






Lev. 22:17. Y el Señor habló. Ahora enseña más claramente y más copiosamente inculca lo que con frecuencia ha mencionado hasta ahora, que es pecado ofrecer a Dios un animal mutilado, o débil, o imperfecto. Ahora esta limpieza externa advertía al pueblo antiguo que servir a Dios a medias es servirle mal, ya que Él abomina los corazones hipócritas51 (Proverbios 11:20). Al mismo tiempo, en este símbolo se manifiesta la perfecta pureza de la víctima por la cual Dios sería reconciliado al final. Sabemos cuán grandes libertades se permite el mundo en el servicio a Dios; pues mientras le impone a la ligera y despectivamente meras nimiedades como si Él fuera un niño, aun así imagina que está cumpliendo apropiadamente con su deber. De ahí que reclame recompensa por cualquier basura (sordibus), y se regocije en simples burlas contra Dios, como si le impusiera una obligación. Un ejemplo notable de esta estúpida seguridad se ve hoy en día en el Papado, cuando se burlan de Dios con no menos audacia que si estuvieran tratando con un bloque de madera. Para omitir otros innumerables casos, ¿qué puede ser más extraordinario que esta arrogancia de ellos, cuando, al murmurar sus oraciones, sus mentes divagan no solo en imaginaciones no solo frívolas sino incluso impías, y aún pretenden que la intención final, como dicen ellos, merece la aprobación de Dios?52

Lutero se burla de este modo de orar en su “Simplex Orandi Modus”(Witteb. 1558), vol. 7:132: “Quemadmodum sacrificulus ille rurestris ipsis periculis (precibus?) subinde aliena miscebat, ad hunc modum, Deus in adjutorium meum intende; (Heus, serve, deme helcia equis). Domine ad adjuvandum me festina; (Vade, famula, mulge vaccas). Gloria Patri, etc.; (Etiam cessas, puer? Dii te perdant, etc.) Tales preculas audivi sub Papatu quamplurimas, atque omnes adeo eorum orationes fere ejusmodi fuere”.

Supongamos que un sacerdote (sacrificus) se hubiere propuesto recitar las oraciones piadosas de su breviario y, cuando apenas ha dicho tres palabras, su mente estuviere ocupada en platillos, luego pasare a sus copas, luego a los dados o a otros pasatiempos, y aun así, como si hubiere realizado su tarea, hace alardes de haber rendido adoración a Dios. Por consiguiente, a fin de evitar la culpa, Dios ordena que se le presenten sacrificios libres de toda mancha. De ahí su fuerte objeción en Malaquías 1:7-8, porque los judíos contaminaban su altar y despreciaban su mesa cuando decían que sus víctimas ciegas, enfermas y pobres no estaban mal. “Ofrécelo ahora —dice— a tu gobernador. ¿Te aceptará?” no porque a Dios le importara la gordura o la jugosidad de los animales, sino porque así se hacía evidente que descuidaban la verdadera piedad, y más aún, la despreciaban por completo. Vemos, entonces, que todos los sacrificios defectuosos eran rechazados, para que los israelitas pudieran aprender a consagrarse sinceramente y en serio enteramente a Dios, y a no jugar infantilmente con Él, como suele ser el caso. En otros lugares, de hecho, hemos visto que toda suciedad es repudiada por Dios; pero debemos recordar que necesitamos dos cosas para el culto legítimo;primero, que el que se acerca Dios sea purificado de toda mancha, y segundo, que no debe ofrecer nada excepto lo que esté puro y libre de toda imperfección. Lo que dice Salomón, de que “el sacrificio de los malvados es una abominación para el Señor” (Proverbios 15:8), es cierto, aunque este sea gordo y espléndido. Pero para que lo que se ofrece bien sea agradable a Dios, también debe tomarse en cuenta otro punto, a saber, que la ofrenda no debe ser pobre ni tacaña ni deficiente; y una vez, con esta señal, como ya he dicho, eran dirigidos a Cristo, aparte del cual no se encontrará ninguna integridad que satisfaga a Dios.

19. “Para vuestra aceptación”.’’53 Algunos de hecho traducen esto como “por vuestra propia voluntad”, pero el contexto no lo permite; pues Moisés a veces utiliza la palabra [image: image], ratseh, que significa “aceptado” en el mismo sentido, y algunas veces [image: image], ratson, que solo puede referirse al favor de Dios, comúnmente llamado su “beneplácito”. Una vez más, así como aquí usa la palabra compuesta [image: image], leretsoncem, así también más adelante añade [image: image], leretson lecem, donde declara que un sacrificio imperfecto no sería “para su aceptación”, pues sería rechazado por Dios. Por tanto, el resumen es que si desean que sus ofrendas sean aprobadas por Dios, deben tener cuidado de que no haya defecto en ellas. Sin embargo, si alguno quiere pensar que la palabra “beneplácito” se refiere al favor gratuito de Dios, lo reconozco gustosamente, ya que nuestros servicios solo agradan a Dios en la medida en que Él, en su indulgencia paternal, decide adjudicarles el valor del cual no son dignos de ninguna manera. De todos modos, aprendamos mientras tanto que no podemos jugar con Dios, sino que Él debe ser adorado en tal integridad y sinceridad de corazón que nuestros sacrificios correspondan con su beneplácito. Pues de aquí surge la profanación descuidada de su adoración, cuando no consideramos suficientemente lo que es debido a su perfección. De hecho, es cierto que nada puede proceder de nosotros que sea puro en todo sentido; pero al menos aspiremos a lo que nos corresponde, y lamentemos que nuestros deseos estén tan lejos de su objetivo, a fin de que Cristo por su gracia supla lo que falta en nosotros; pues es indudable que, siempre que nuestros sacrificios sean fruto de la verdadera regeneración, Él lava sus defectos con su propia sangre.

22. En cuanto al buey o carnero que tenga algo deformado. Aquí se señala una excepción en cuanto a ofrendas voluntarias; pues en ellas Dios no rechaza un animal pequeño, o alguno que tenga un miembro contraído o de tamaño excesivo. Y sin duda hay una mayor libertad cuando una persona no está bajo la obligación ya sea de un voto o de cualquier otra necesidad. Aun así, debemos recordar que ninguna víctima es aceptable a Dios, que trabaje bajo ningún defecto notable.

25. Ni de manos de un extraño. Aquí Dios prohíbe que se le ofrezcan víctimas de este tipo, aunque fueran compradas a extranjeros. No obstante, los hebreos han inventado un significado diferente, a saber, que ni siquiera de los extranjeros debían aceptarse tales sacrificios, pues era ilegítimo que los ofrecieran incluso los hijos de la Iglesia. Pero, dado que la ley prohíbe totalmente que las naciones inmundas hagan ofrendas sagradas, todavía estaba por descubrirse otra solución para este problema.54 Suponen, por lo tanto, que los llamados “extranjeros” son los que observan los preceptos de los hijos de Noé, es decir, los que honran a Dios y no se contaminan por incesto, se abstienen de derramar sangre humana, de robo y de la adoración a ídolos. Pero el contexto no concuerda con esto, pues Moisés añade al final que este tipo de sacrificio no sería aceptado por Dios de los propios judíos, lo cual no concuerda con que sean ofrecidos por los gentiles. Entonces, me parece que esto es una confirmación de la orden anterior, presentada a modo de precaución; pues pudiera parecer que la oferta habría sido admisible, si se hubiera comprado el animal, aunque fuese defectuoso; mientras que Dios declara que lo que no se les permitía presentar de sus propios establos no tenía mayor aprobación de su parte si lo hubieren comprado, pues lo defectuoso siempre le es desagradable. Yo tampoco lo limito, como ellos, a la cláusula anterior, como si solo se refiriese a animales castrados, y los que estaban heridos en los testículos, sino que también incluyo con ello las verrugas y erupciones, y otros defectos. Para que la prohibición tuviese más peso, de nuevo llama a los sacrificios “el pan de Dios”, no porque Dios, que es la fuente de la vida, tenga necesidad de comer, o coma carne corruptible, pues Él es el Espíritu eterno; sino para que los hombres se ocupen más diligentemente en cumplir sus ritos sagrados como corresponde, con lo cual se acercan más a Dios. Ahora, si nadie se atreve a presentar comida rancia o contaminada ante un príncipe terrenal, es mucho menos tolerable contaminar la mesa de Dios con algo imperfecto.

DEUTERONOMIO 23:18








	18. No traerás la paga de una ramera ni el sueldo de un perro a la casa del Señor tu Dios para cualquier ofrenda votiva, porque los dos son abominación para el Señor tu Dios.

	18. Non offeres mercedem meretricis, nec pretium canis in domum Jehovæ Dei tui, pro quocunque voto: quia abominatio Jehovæ Dei tui utrumque est.






18. No traerás la paga. Este mandato tiene afinidad con el anterior, pues Dios, al rechazar lo que sea adquirido mediante tráfico ilícito y sucio, nos enseña que debe observarse la mayor castidad en lo sagrado; y no solo rechaza la paga de una ramera, sino también el precio de un perro, para que la santidad del altar no fuera profanada mediante ninguna oblación impura. Aun así, el perro parece ser rechazado en comparación con otros animales por desprecio; pues era igual de malo matar a un cerdo como a un perro, aunque el precio de un cerdo sí podía ofrecerse. El perro, por lo tanto, es rechazado no solo como un animal impuro, sino también como vil y despreciable. En resumen, Dios les remarca la reverencia debida a su templo y altar.

LEVÍTICO 22:26-28








	26. Y habló el Señor a Moisés, diciendo:

	26. Loquutus est Jehova ad Mosen, dicendo:




	27. Cuando nazca un ternero, un cordero o un cabrito, quedará siete días con su madre, y desde el octavo día en adelante será aceptable como sacrificio de ofrenda encendida al Señor.

	27. Bos, vel agnus, vel capra, quum natus fuerit, erit septem diebus sub matre sua, a die autem octavo et deinceps, placebit in oblationem sacrificii igniti Jehovæ.




	28. Mas, ya sea vaca u oveja, no mataréis a ella y a su cría en el mismo día.

	28. Bovem autem, vel pecudem, et fillum ejus non mactabitis die una.




	Éxod. 22:30. Lo mismo harás con tus bueyes y con tus ovejas. Siete días estará con su madre, y al octavo día me lo darás.

	30. Erit primogenitum animal septem diebus cum matre sua: die autem octavo dabitis illud mihi.




	Éxod. 23:19. No cocerás el cabrito en la leche de su madre.

	19. Non coques hœdum in lacte matris suæ.




	Éxod. 34:26. No cocerás el cabrito en la leche de su madre.

	26. Non coques hœdum in lacte matris suæ.




	Deut 14:21. No cocerás el cabrito en la leche de su madre.

	21. Non coques hœdum in lacte matris suæ.






Lev. 22:27. Cuando un buey o una oveja. Dios prohíbe llevar animales jóvenes del vientre al altar, no solo porque este mal ejemplo podría transferirse de los sacrificios a la alimentación habitual, sino también porque la ofrenda habría sido fraudulenta. Hemos visto que los sacrificios eran llamados el pan de Dios, a fin de que los hombres fuesen más generosos con estos, y no ofrecieran víctimas escasas; pero matar a un animal recién nacido habría sido una señal de desprecio; aunque también se tuvo en cuenta la humanidad, no fuera que, al comer de tales sacrificios, se acostumbrasen a la crueldad. Se señala el octavo día para dar legitimidad a la ofrenda. Me temo que la razón que muchos le atribuyen a esto es muy sutil, a saber, que un animal se perfecciona en siete días, porque Dios terminó la obra de la creación en siete días. Además, por esta razón el séptimo día sería el más apto para el sacrificio, ya que en seis días Dios terminó toda la obra, y el séptimo fue santificado para su servicio. Me es suficiente pensar que se considera aquí la madurez, al igual que en el caso de la circuncisión.55

28. Y ya sea una vaca u oveja. Aunque ciertamente en este precepto se condena la crueldad, aún así no cabe duda de que Moisés habla principalmente de los sacrificios. Confieso que la palabra [image: image], shachat, que usa, es general; pero ya que en todo el capítulo está tratando los sacrificios, y en relación con estas palabras añade la conclusión en cuanto a la santificación de su Santo Nombre, ver. 32, el contexto demanda que lo consideremos una inculcación de pureza en el servicio de Dios. Si alguno prefiere ampliarlo más, no voy a discutir el punto; y así, esta frase será un suplemento al Sexto Mandamiento. Sin embargo, he seguido lo que parece más probable, y el lector con buen criterio, espero, estará de acuerdo conmigo. Mientras tanto, confieso que toda barbarie y crueldad se prohíbe en los sacrificios, y en ellos se estableció la regla de que los hombres no deben ser crueles en cuanto a su alimento diario. No es una vista de ninguna manera agradable a las mentes sensibles ver a la madre siendo asesinada junto con su cría; y si se convertía en una costumbre, los hombres se volverían insensibles fácilmente en cuanto a derramar sangre en general. Por lo tanto, Dios no quiso que el ejercicio de la religión estuviera desconectado de los deberes de la humanidad; y lo que busca el precepto es que el altar de Dios no se convirtiera en una matanza ciclópea.

Éxod. 23:19. No cocerás un cabrito. La triple repetición del mandato nos recuerda que es un asunto serio, por lo cual sería ligero y casi frívolo si, como algunos suponen, fuese simplemente la prohibición de un alimento algo malsano. Pero los judíos, no tomando en cuenta su propósito, y afectando la santidad con niñerías triviales, como ciertamente hacen, no se atreven a comer queso con cabrito, o con cordero, hasta no haber limpiado bien sus dientes. Sin embargo, estoy convencido de que esta prohibición se refiere a los sacrificios, pues en el primer pasaje citado, se agrega en relación con la ofrenda de las primicias; y en el segundo, leemos lo siguiente: “Lo mejor de las primicias de tu tierra traerás a la casa del Señor tu Dios. Tampoco cocerás un cabrito en la leche de su madre”; y así también en el tercer pasaje: “No comeréis ningún animal que muriese por sí mismo, etc., pues sois un pueblo santo al Señor vuestro Dios; tampoco cocerás un cabrito en la leche de su madre”. Concedo que Moisés a veces mezcla preceptos sobre cosas diferentes; pero este contexto constante muestra que este precepto aparece entre las ceremonias, y por lo tanto debe contarse como parte del servicio legítimo. De donde concluyo que no solo se le prohíbe al pueblo comer este tipo de comida, como si fueran a participar de carne bañada en sangre; sino que no debían contaminar los sacrificios con mezclas carnales. Sin embargo, es probable que la carne sazonada con leche fuese considerada un manjar; pero dado que podían volverse crueles si comían de un cordero o cabrito en la leche de su madre, Dios les prohibió ofrecerle a Él lo que no era admisible incluso en sus comidas diarias. La explicación de algunos de que los cabritos estaban excluidos de sus mesas hasta no ser destetados, no es aceptable, porque entonces empiezan a saber como cabras. Pero la razón es muy apropiada, a saber, que Dios no admitiría una cosa monstruosa en sus sacrificios, que la carne de la cría fuese cocida en la leche de su madre, y así, por así decirlo, en su propia sangre.










1. Las dos palabras griegas aquí utilizadas son las mismas que se emplean en 1 Corintios 4:13, [image: image] (o, en otros, [image: image]) [image: image][image: image] · las cuales nuestra Versión Autorizada traduce como: “hemos venido a ser como la escoria del mundo, y como el desecho de todas las cosas hasta este día”. Los comentaristas parecen estar de acuerdo en que son citas de San Pablo de las palabras hebreas en Lamentaciones 3:45, que la Versión Autorizada traduce como “desecho y basura”. Calvino (Comentario sobre Corintios) dice que [image: image] “denota a un hombre que, por aborrecimiento público, es dedicado con el fin de purificar una ciudad, etc.”

2. “Piaculum”. —Latín. “Une beste maudite.” —Francés.

3. Calvino adopta la opinión de Sebastian Munster con respecto a Azazel como el nombre de un lugar. La mayoría de los lexicógrafos concuerdan en que [image: image] no puede significar otra cosa que su traducción necesaria, si se divide así [image: image], a saber, el chivo saliente. — Rev. Henry Walter.

4. Así se habla de Júpiter: [image: image]. —Orph. [image: image], i. y Lactancio dice que en Éfeso se adoraba una imagen de Apolonio, “sub Herculis Alexicaci nomine constitutum”. —De Just. v. 3.

5. “Pour faire ce perfum exquis et solennel”: para hacer ese incienso exquisito y solemne. —Francés.

6. Margen, Versión Autorizada.

7. Calvino se refiere a su propia traducción, “tunc offeret hircum vivum”. Lorinus in loco dice: “El griego [image: image] significa que él traerá o acercará (offeret vel adducet). Aunque [image: image] hikriub, frecuentemente se traduce como ofrecer.

8. Latín, “piaculum.” Francés: “mais aussi de la malediction a cause du peche”.

9. “Es interesante observar aquí, (dice Bonar, in loco) que Outram, Witzius, y otros, parecen haber demostrado que en las edades patriarcales cada hombre podía ofrecer su propio sacrificio. En la edad patriarcal, se enseñaba que cada hombre debía tomar a Cristo para sí personalmente. En la economía mosaica, sin embargo, esto cambia; hay otra verdad que debe ser manifestada. Cualquiera (2 Crónicas 30:17) podía matar un animal: cualquier levita común o incluso el que ofrecía el sacrificio, pues puede haber muchos que ejecuten la ira de Dios. La Tierra y el infierno fueron utilizados en la ejecución del propósito del Padre sobre el Príncipe de la Vida. Sin embargo, solo hay un camino designado para dispensar misericordia, y por lo tanto, solo los sacerdotes deben participar en ese acto que representa la concesión de perdón”. Sin embargo, parece ser el único en opinar que un levita podía matar la víctima.

10. Esta palabra solo aparece aquí y en el versículo 12, y cap. 8:20. Sebastian Munster dice que los exponentes judíos dicen que se refiere a la grasa o grosura que se encuentra en el hígado, y con la cual se cubría el corte (locus de-collationis) de la cabeza cuando se echaba la misma al fuego. No es fácil descubrir quién haya dicho que se refería a una cabeza separada. —Rev. Henry Walter. “Algunos lo traducen (dice Poole, in loco) como el cuerpo, el tronco del cuerpo (de ahí, quizá, el error de Calvino). Así también, los antiguos hebreos citados en Fagius; así Vatablus, Grocio, Malvenda, Mercier en Brochart”.

11. Ciertamente, parecen haber sido múltiples. “R. Salomon (dice Cornelio a Lapide, in loco) entiende por miel, frutas dulces como higos y dátiles. Philo, lib. de Vict., cree que la miel estaba prohibida en los sacrificios, porque la abeja es un animal impuro, producido en los cadáveres pútridos de los bueyes”. Oleaster da como razón que la miel al quemarse deja un olor desagradable; y muchos comentaristas afirman que es porque se ofrecía constantemente en los sacrificios gentiles.

12. Vide supra, p. 149, y nota.

13. Versión Autorizada: “delante del Señor”.

14. Se puede hallar abundancia de estas compiladas por Lorinus. Bonar dice: “Observad que todos estas porciones del animal son las más ricas; y también profundas, cercanas del corazón. En una ofrenda de agradecimiento y comunión, nada era más propicio que mandar que las porciones presentadas fueran las más profundas”. La deducción marginal de Cornelio a Lapide no es muy diferente: “Mystice, adeps est devotio et intentio, quæ in omni opere ad Deum est dirigenda”.

15. Sebastián Munster dice que la palabra significa, “un pecado al que la mente perpleja ha sido conducida bajo el impulso de una pasión, por descuido, imprudencia o error, al no dar atención a los dictados de la razón y del Espíritu”. —Rev. Henry Walter.

16. “A superbiis”. — Latín. “De ses fiertes, et rebeliones”. —Francés.

17. Los lexicógrafos no hacen distinción alguna entre las raíces aproximadas [image: image] y [image: image]. De ahí se considera que [image: image] tiene el mismo significado que la palabra usada en Levítico 4:2. Por [image: image], se entienden los pecados cometidos con mano levantada y rebelde espíritu. —Rev. Henry Walter.

18. Versión Autorizada: “contra cualquiera de los mandamientos”. La versión de Ainsworth es: “Un alma, cuando hubiere pecado por ignorancia de todos los mandamientos”, etc.; y su glosario: “de todos, entiéndase, haciendo cualquiera de todos los mandamientos. Así mismo Moisés lo explica en las palabras siguientes, y en los versículos 13, 22, 27”.

19. “Sur toute la maison dAaron”. —Francés.

20. “D’estre comme estourdis pour un temps, et n’y voir goutte”; son, por así decirlo, estupidizados por un tiempo, y no pueden ver nada. —Francés.

21. En lugar de esta oración y la siguiente, el francés dice: “Les expositeurs font bien ici quelques difficultez literales, mais pource que la deduction ne serviroit rien a ceux, qui ne sont point lettrez, je les passe”. Los comentaristas ciertamente encuentran algunas dificultades literales aquí, pero dado que sus declaraciones serían inútiles para los ignorantes, las dejo de lado.

22. [image: image], Or. Noldius, en su Concord. particularum, cita casos, tal como 1 Samuel 20:10, en que esta conjunción equivale a Si. [image: image] la última palabra de ver. 22, la cual Sebastian Munster ha traducido como deliquerit; pero la Versión Autorizada la traduce más dichosamente como es culpable. [image: image], dice Sebastian Munster, se usa aquí como [image: image], el nifal de [image: image] pero es más sencillo verla como una variación no inusual de [image: image], cuyo hofal significa estrictamente: dado a conocer. —Rev. Henry Walter.

23. “Ce mot d’inadvertence”. —Francés.

24. “Esta ley difiere de Levítico 4:13, 14. Outram cree que el novillo había de ser ofrecido bajo la ley cuando toda la congregación de Israel transgredía, sin saberlo, algún precepto de prohibición, aunque guardara en otros sentidos sus ritos y siguiera la adoración del Dios verdadero. Outram dice que se requería el cabrito como ofrenda por el pecado, acompañado por un novillo en holocausto, (véase ver. 24), cuando el pueblo, por descuido de sus ritos antiguos y falta de atención de las leyes divinas (lo cual ocurrió a menudo bajo reyes impíos), era seducido a una forma extraña de adoración. Outram cree que lo que aparece registrado en 2 Crónicas 28:24, 29:3, 21, 24, añade mucha probabilidad a su opinión. Ver Outram, D. 1, cap. 14, Sección 2”. —Brightwell in loco.

25. Fue en Sebastián Munster, que Calvino encontró la mención de que algunos tomaron [image: image] como abominación, blasfemia o perjurio; pero el mismo Sebastián Munster sostuvo que era equivalente a [image: image], juramento, y explica el pasaje como: “Si alguno tomare juramento, y no declarase la verdad, etc.” —Rev. Henry Walter.

26. “Ce qui seroit repute a crime enorme”; lo cual sería considerado un crimen enorme. —Francés.

27. “Un poete payen a dit, ‘que celuy qui offrira un grain d’encens, ou un espi de ble en integritd de coeur, appaisera Dieu autant que s’il tuoit une centaine de bestes’. Or, Il n’a parle qu’a demi, et m’esbahi comment les Chrestiens osent alleguer ceste sentence comme vraye”; un poeta pagano ha dicho que aquel que ofreciere un grano de incienso o una espiga de maíz en integridad de corazón, propiciará a Dios tanto como si hubiere ofrecido cien animales. Ahora, solo dijo la mitad, y me sorprende cómo los cristianos se atreven a alegar esta frase, como si fuese verdad. —Francés.

La referencia es probablemente a Perseo, Sat 2, in finem:

“Composttum jus, fasque animi, sanctosque recessus

Mentis, et incoctum generoso pectus honesto,

Hoc cedo ut admoveam templis, et farre litabo”.

Horacio tiene casi la misma idea, Od. 3:23, 17-20:

“Immunis aram si tetigit manus,

Non sumptuosa blandior hostia

Mollivit aversos Penates

Farre pio, et saliente mica”.

28. “Ainsi revienent a vingt huit sols de roy, ou environ”; así suman veintiocho soles del rey, más o menos. —Francés. Vide nota, vol. 1, p. 547.

29. Este es el comentario de Bonfrerius en la Sinopsis de Poole.

30. Novacio, presbítero cartaginés, quien junto a Novaciano, presbítero de Roma, fundó la secta novaciana, 251 d.C., también llamados cátaros o aristeri. Ellos “consideraban que la verdadera Iglesia de Cristo era una sociedad donde reinaban universalmente la virtud y la inocencia, y se rehusaban a reconocer como miembros a los que incluso una sola vez se hubiesen degenerado y caído en injusticia”. —Historia de la Iglesia de Waddington, vol. 1, pp. 165, 166.

Calvino menciona en Inst., libro 4, cap. 1, sec. 23, (FELiRe, tomo 2, p. 823), la similitud de algunas opiniones sostenidas por los anabautistas de su tiempo a las de los novacianos.

31. Para una declaración de esta doctrina, ver Cánones del Concilio de Trento, Sess. vi. Can. xxx; Sess. xiv. Caput viii., ix., Can. xii, xiii, xiv, xv. Ver, de Calvino, “Antídoto a los Cánones del Concilio de Trento” (Edición de Calvin Society) p. 160.

32. “Qui’ls apportassent rien du leur aux sacremens”; que aportan algo de sí mismos a los sacramentos. —Francés.

33. Adición en Francés: “c’est a dire, qu’il n’y apporte rien du sien, mais qu’il y recoit”; es decir, que no trae nada de sí mismo, sino que recibe algo de este.

34. U ofrenda de paz, véase supra, pág. 139.

35. “Los persas veían con reverencia el sol y todo tipo de fuego. El fuego que ardía continuamente en sus templos era considerado sagrado. Era encendido con fuego que Zoroastro pretendía haber traído del cielo. Era alimentado con un tipo particular de madera, y se suponía que era contaminado incluso por el aliento de los que acercaban”. —Ensayos de Hill sobre Antigua Grecia, Ensayo 20. El fuego sagrado se mantenía vivo incluso en sus marchas. —Curt, 3 3; Ammian Marcel, 23:6.

36. “Virgines Vestales in urbe custodiunto ignem loci publici sempiternum.” —Cicero de Legg. 2:8.

37. Añadido del francés.

38. “Omettant les gasteux, et les tourtes, et bignets, tant cuits au four que frits”; omitiendo las tortas, y las tartas y buñuelos, tanto cocidos al horno como fritos. —Francés.

39. “Leurs belles parades”. —Francés.

40. La Versión Autorizada dice: “La ofrenda por el pecado y la ofrenda por transgresión”. Michaelis ha afirmado que la primera era un sacrificio por los pecados de comisión, y la última por los pecados de omisión: pero el lexicógrafo hebreo J. Simons ha observado que esta distinción no es compatible con el texto en todos los casos. El profesor James Robertson, “Clavis Pentat”, en una nota sobre Levítico 4:3, da otras opiniones sobre la distinción, pero expresa su gran aprobación de la que supone que la primera es una ofrenda por delitos contra la primera tabla del Decálogo; la segunda por aquellos contra la segunda table. —Rev. Henry Walter.

41. Véase, p. 139.

42. Estas palabras se omiten en el francés.

43. Viz., en el versículo 19, véase infra, p. 380. En ambos casos veremos que la Versión Autorizada dice: “por voluntad propia”, mientras Ainsworth traduce ambas como “para vuestra aceptación favorable”.

44. Es decir, en Levítico 22:20

45. El francés derrama algo de luz en este oscuro pasaje: “D’autant qu’il ne s’ensuit pas, que quarid ils offriront au bon plaisir de Dieu, il doyvent garder une facon pareille, et egale”; ya que no se sigue que cuando ofrecieren al beneplácito de Dios, debieran observar un método precisamente similar.

46. En latín “damnatus esset”. En francés: “si quelqu’un avoit voue, et obtenu ce qu’il demandoit”; si alguno hubiese hecho un voto y obtenido lo que pedía.

47. “La punition est raise bien grieve”; el castigo dado es muy severo. —Francés.

48. Véase Levítico 3:16, ante, p. 334.

49. Véase margen de la Versión Autorizada.

50. “Son pain et sa viande”; su pan y su carne. —Francés.

51. La Versión Autorizada dice: “Los que son de corazón rebelde son una abominación para el Señor”. La palabra [image: image], sin embargo, dice Cocceius, citado en la Concordancia de Taylor, “expresa el carácter de un hombre que camina en falsedad”, etc.

52. “Por tanto, los escolásticos yerran terriblemente cuando afirman que en nuestras oraciones no es necesaria la verdadera atención, como ellos la llaman, sino que nos es suficiente prestar virtual atención, como dicen, ya que nuestros corazones, afirman, no están en nuestro poder; y por lo tanto es suficiente si, al comienzo, estamos resueltos a orar a Dios”. —Pedro Mártir. Loci Com. C1. 3 cap. 13:11.

53. Versión Autorizada: “Por voluntad propia”, véase supra, pág. 370.

54. Esta es la solución de Sebastián Munster, y Fonseca lo imita. Willet. “Algunos lo entienden —dice Bonar— como una prohibición a permitir que un extraño les suministre animales para los sacrificios, q. d., no lo toméis del rebaño o hato de un extraño: Pero esto es contrario a la práctica aprobada en otros días, como cuando Ciro dio y Darío ordenó suministrar. Sin embargo, el verdadero significado es que la misma regla aplica tanto a la ofrenda de un extraño como a la de ellos mismos. ‘El extraño’ puede ser un prosélito, como en el versículo 18; o puede ser uno como Ciro”.

55. Esta última oración se omite en francés.




Suplementos civiles del Segundo Mandamiento

[image: image]




ÉXODO 23:34








	24. Los derribarás totalmente y harás pedazos sus pilares sagrados.

	24. Destruendo destrues eos, et confringendo confringes statuas eorum.




	Deut 12:1. Estos son los estatutos y los decretos que observaréis cuidadosamente en la tierra que el Señor, el Dios de tus padres, te ha dado para que la poseas todos los días que viváis sobre su suelo.

	1. Hæc sunt statuta et judicia quæ custodietis, ut faciatis in terra quam daturus est Jehova Deus patrum tuorum tibi, quo possideatis eam omnibus diebus quibns vos vivetis super terrain illam.




	2. Destruiréis completamente todos los lugares donde las naciones que desposeeréis sirven a sus dioses: sobre los montes altos, sobre las colinas y debajo de todo árbol frondoso.

	2. Destruendo destruetis omnia loca in quibus servierunt gentes quas possessuri estis, diis suis, super montes excelsos, et super colles, et sub omni arbore frondosa.




	3. Y demoleréis sus altares, quebraréis sus pilares sagrados, quemaréis a fuego sus imágenes de Asera, derribaréis las imágenes talladas de sus dioses y borraréis su nombre de aquel lugar.

	3. Diruetisque aras earum, et statuas earum confringetis, lucos earum comburetis igni, et sculptilia deorum earum concidetis, abolebitisque nomen earum ex ipso loco.




	Éxod 34:13. Sino que derribaréis sus altares y quebraréis sus pilares sagrados y cortaréis sus Aseras.

	13. Aras eorum diruetis, statues eorum confringetis, lucosque eorum succidetis.




	Deut. 7:5. Mas así haréis con ellos: derribaréis sus altares, destruiréis sus pilares sagrados, y cortaréis sus imágenes de Asera, y quemaréis a fuego sus imágenes talladas.

	5. Sic facietis els, altaria eorum destruetis, et statues eorum confringetis, lucosque eorum succidetis, ac sculptilia eorum comburetis igni.




	Núm. 33:52. Y destruiréis todas sus piedras grabadas, y destruiréis todas sus imágenes fundidas, y demoleréis todos sus lugares altos.

	52. Destruite omnes statues earum, et omnes imagines confiatiles destruite, et omnes aras eorum dissipate.




	Deut. 16:21. No plantarás para ti Asera de ninguna clase de árbol junto al altar del Señor tu Dios que harás para ti

	21. Non plantabis tibi lucum quarumvis arborum apud altare Jehovæ Dei tui, quod facies tibi.






Éxod. 23:24. Los derribarás por completo. Admito ciertamente que estos suplementos en parte concuerdan con, y aplican a, el Primer Mandamiento; pero dado que constantemente hacen mención expresa de los ídolos, este parece ser un mejor lugar para ellos. Después de que Moisés ha enseñado lo debían observar, añade una ley política acerca de romper los altares y derribar las imágenes, para que el pueblo sea más diligente y cuidadoso. No obstante, estos pasajes difieren del anterior; pues al condenar hasta ahora las supersticiones que son malas en sí mismas, Dios establece lo que quiere que sea observado hasta el fin del mundo. Ahora confirma esa instrucción mediante decretos temporales, para mantener a su pueblo antiguo en cumplimiento de su deber. Pues hoy no tenemos escrúpulos en mantener los templos que han sido contaminados por ídolos, y aplicarlos a un mejor uso, ya que no estamos atados a lo que se añadió consecuentemente (propter consequantiam), como dicen, a la Ley. Ciertamente admito que todo lo que tiende a fomentar la superstición debe ser removido, siempre que no seamos supersticiosos de manera demasiado rigurosa en insistir perentoriamente sobre lo que en sí mismo es indiferente. En resumen, para mostrar más claramente cuánto Dios aborrece la idolatría, quiso abolir la memoria de todo aquello que había sido dedicado alguna vez a los ídolos. El segundo pasaje desarrolla más plenamente lo que Moisés había mencionado brevemente en el primero; pues bajo la palabra “imagen”, incluyó todos los símbolos de idolatría que posteriormente enumera, y de los cuales manda limpiar toda la tierra para que no quede de ellos ningún resquicio. De las palabras, cuando hayáis entrado en la tierra “para poseerla”, Agustín infiere de manera sensata1 que no hay un mandato para individuos de destruir los instrumentos de idolatría; sino que el pueblo queda armado y dotado de esta autoridad para darse a la tarea de regular los intereses públicos, una vez que han obtenido posesión de la tierra. El tercer pasaje es más breve, pues menciona solo tres tipos; el cuarto añade “imágenes talladas” (sculptilia). El quinto omite las arboledas, y en su lugar pone imágenes o representaciones hechas de materiales fundidos; y aquí debemos observar lo que antes hemos mencionado, que el nombre de estatua (statuœ) algunas veces se toma en un buen sentido; y por lo tanto, los judíos piensan que ahora se prohíbe lo que antes había sido permitido a los padres antes de la Ley. Sin embargo, para nosotros, parece más probable que las estatuas ahora condenadas no son como las que levantó Jacob solo como monumento, sino las que se pretendía eran imágenes de Dios. Algunos traducen la palabra como “títulos”2, otros como “imágenes”, con lo que la dejo al juicio de mis lectores. Añade “imagen”3, una palabra que, aunque no es pecaminosa en sí, merece ser rechazada en relación con la adoración de Dios. El hombre es la imagen de Dios; pues Moisés usa esta misma palabra cuando narra la creación del hombre. No obstante, representar a Dios por cualquier figura para rendirle adoración ante ella, no es nada menos que corromper su gloria y transformarlo. Al hablar de imágenes fundidas, no admite ni esculturas ni imágenes, pero ya que generalmente se hacen de metales preciosos, al pueblo se le manda expresamente no tener dioses de oro ni de plata como adorno.

Deut. 16:21. No te plantarás. Es evidente por el final de este versículo que es parte del Segundo Mandamiento. Sabemos que entre las naciones paganas4, las arboledas eran sagradas, de modo que para ellos ningún objeto religioso recibía la debida reverencia, excepto bajo la sombra de los árboles. Por tanto, para que la adoración pura de Dios no fuese viciada de conformidad con esta costumbre, se hizo esta distinción; y esta es la intención de esta prohibición: que los judíos huyesen de todo rito extranjero, para que no introdujesen mezclas pecaminosas por acercarse a los gentiles. Sin embargo, cuán necesaria era esa prohibición, se nota en su ansiosa imitación (de los paganos), la cual se menciona constantemente en la historia sagrada. Pues casi no hubo ningún período en que se abstuviesen de los “lugares altos”. Tampoco es casual que Isaías y Jeremías los reprendan por “prostituirse bajo todo árbol frondoso”. (Isaías 57:5; Jeremías 2:20; 3:6).

ÉXODO 34:11-16








	11. Observa lo que te mando hoy: he aquí, yo echo de delante de ti al amo-rreo, al cananeo, al hitita, al ferezeo, al heveo y al jebuseo.

	11. Custodi quod ego præcipio tibi hodie. Ecce ego ejiciam a facie tua Amorrhæum, Chananæum, Hittæum, Pheresæum, Hivæum, et Jebusæum.




	12. Cuídate de no hacer pacto con los habitantes de la tierra adonde vas, no sea que esto se convierta en tropezadero en medio de ti.

	12. Cave tibi ne forte percutias fœdus cum habitatoribus ejus terræ ad quam ingressurus es, ne forte sint in laqueum vel offendiculum in medio tui.




	15. No sea que hagas pacto con los habitantes de aquella tierra, y cuando se prostituyan con sus dioses y les ofrezcan sacrificios, alguien te invite y comas de su sacrificio;

	15. Ne forte percutias fœdus cum habitatoribus ejus terræ, ut scortentur post deos suos, et sacrificent diis suis: vocet autem to quispiam, et comedas e sacrificio ejus.




	16. y tomes de sus hijas para tus hijos, y ellas se prostituyan con sus dioses, y hagan que también tus hijos se prostituyan con los dioses de ellas.

	16. Et forte accipias e filiabus ejus filiis tuis, et scortentur filiæ ejus post deos ipsarum, et scortari faciant filios tuos post deos earum.




	Deut. 7:1. Cuando el Señor tu Dios te haya introducido en la tierra donde vas a entrar para poseerla y haya echado de delante de ti a muchas naciones: los hititas, los gergeseos, los amorreos, los cananeos, los ferezeos, los heveos y los jebuseos, siete naciones más grandes y más poderosas que tú,

	1. Quum introduxerit te Jehova Deus tuus in terram in quam ingrederis possidendam, et avellerit gentes multas a facie tua, Hittæum, Gergasæum, Amorrhaum, Chananæum, Perisæum, Hivæum, et Jebusæum, septem gentes nmltas et robustiores te:




	2. y cuando el Señor tu Dios los haya entregado delante de ti, y los hayas derrotado, los destruirás por completo. No harás alianza con ellos ni te apiadarás de ellos.

	2. Et tradiderit eas Jehova Deus tuus coram to, et percusseris eas: perdendo perdes eas: non inibis cum illis pactum, neque misereberis earum.




	3. Y no contraerás matrimonio con ellos; no darás tus hijas a sus hijos, ni tomarás sus hijas para tus hijos.

	3. Non junges te affinitate cum eis, filiam tuam non dabis filio ejus et filiam ejus non accipies filio tuo.




	4. Porque ellos apartarán a tus hijos de seguirme para servir a otros dioses; entonces la ira del Señor se encenderá contra ti, y El pronto te destruirá.

	4. Avocabit enim filium tuum a me, et colent Deos alienos: unde irascetur furor Jehovæ in vos, ut disperdat te cito.






Éxod. 34:11. Observa lo que te mando. Aunque estos suplementos igualmente pertenecen al Primero y Segundo Mandamiento, aún así era oportuno aplazarlos hasta este punto; porque en ellos Dios aplica un remedio para toda superstición externa y evidente, que fácilmente podría haberse presentado de no haber sido anticipada con buen tiempo. Todo corren ansiosamente hacia la idolatría, aunque no haya nadie que nos obligue desde afuera; pero esta enfermedad se aviva cada vez más cuando los impíos actúan sobre nosotros como abanicos, y este es el caso cuando el pueblo de Dios se enreda en la sociedad de aquellos. Y de hecho cuanto más nos familiarizamos con ellos, es como un yugo con el cual ellos atraen a otros consigo. Entonces, para que el pueblo se mantuviese puro y completamente dedicado a Dios al entrar en la tierra, debían tomarse medidas para que no se contaminaran a causa de las otras naciones; y por lo tanto, Dios quiso que todos los habitantes de Canaán fueran destruidos por completo, para que no atrajesen a su pueblo elegido a sus errores y a la adoración de dioses falsos. Aquí Él establece dos tipos de pacto con ellos, para que no hubiese ningún tipo de alianza pública o privada entre ellos; y luego manda matarlos a todos sin piedad. En cuanto al pacto público, por causas especiales queda prohibido que los hijos de Abraham se mezclen con los réprobos; porque así se habrían privado de la herencia legítima que Dios había destinado para ellos; y no habrían renovado tampoco la faz de la tierra eliminando de ella toda corrupción. Entonces, dado que Dios en su justo juicio hacía tiempo había decidido destruir a esas naciones, no era lícito que los hijos de Abraham derogasen el decreto divino, ni le hiciesen alteración alguna.

Por lo tanto, si alguno insistiera de forma demasiado literal en este pasaje para probar la ilegitimidad de tener cualquier relación con los impíos, porque Dios lo prohibió en el pasado, no estará razonando sanamente, ya que Dios no nos manda hoy a ejecutar venganza dando muerte a todos los malvados; tampoco se le ha asignado a la Iglesia un país determinado en el cual pueda habitar y tener dominio. Aun así, no niego que lo que fue impuesto al pueblo antiguo, en cierta medida tiene relación con nosotros; y no solo esto, sino que debemos observar con cuidado lo que mencioné recientemente, que los que voluntariamente se unen con los impíos, colocan sobre sí un yugo, por así decirlo, que los lleva a la destrucción. De hecho Pablo en esta comparación abarca todos los motivos por los que los no creyentes se insinúan en familiaridad con nosotros, para atraparnos con su contaminante influencia (2 Corintios 6:14). Por lo tanto, en la medida de lo posible, deben romperse todos los vínculos de relación, no sea que por unirnos a los enemigos de Dios5, nos dejemos alejar de Él por sus encantos; pues intentarán constantemente, mediante todos los artificios posibles, hacer separación entre nosotros y Dios. Además, si deseamos servir a Dios fielmente, debe existir una querella perpetua entre nosotros y ellos. Entonces, Dios no solo quiere que nos separemos de la comunión abierta con ellos, sino que, ya que nos damos demasiado a la depravación, también nos manda huir de todos los lazos que puedan gradualmente inducirnos a participar en sus pecados. No obstante, como Pablo bien nos recuerda que si no se nos permitiese tener ningún trato con los incrédulos, nos sería “necesario salir del mundo” (1 Corintios 5:10), nos corresponde distinguir entre las relaciones que nos asocian con ellos y las que de ninguna manera disminuyen nuestra libertad.

Mientras vivamos entre los incrédulos, no podemos escapar de los tratos con ellos con respecto a los asuntos ordinarios de la vida; pero si nos acercamos mucho, de modo que brote una intimidad mayor, abrimos, por así decirlo, la puerta a Satanás. Tales son las alianzas entre reyes y naciones, y los matrimonios entre individuos; y por lo tanto, Moisés estableció normas sobre ellos ambos para el pueblo antiguo. Y aunque nuestra condición hoy es más libre, se nos advierte que debemos evitar todas las tentaciones que puedan dar ocasión a este mal. Es notorio que los hombres son muy propensos a dejarse llevar por las adulaciones de sus esposas; y también, que los hombres en su poder obligan a sus esposas a la obediencia. Por lo tanto, los que se mezclan con idólatras, consciente y deliberadamente se dedican a los ídolos. Lo mismo sucede en cuanto a las alianzas; pues los hombres se avergüenzan de dejar ver señales de irrespeto. Así, Acaz, el rey de Siria, levantó un altar en el templo como el de Damasco (2 Reyes 16:10). Así, cuando los judíos quisieron complacer a los asirios, imitaron sus supersticiones. En una palabra, es muy poco frecuente que no se vea afectada la religión de aquellos que buscan congraciarse con los impíos. Pero para que se aferraran con mayor vehemencia a su deber, se declara el peligro que he mencionado; de otro modo en seguida habrían salido de sus bocas contestaciones como estas: “Aunque mi esposa se oponga por completo a la verdadera piedad, aun así me mantendré firme; aunque mi esposo no esté sujeto a Dios, aun así nunca me apartaré del verdadero camino; aunque la religión no tenga valor para nuestros aliados, aun así no dejaremos de guardarla de forma sagrada entre nosotros”. Por lo tanto, Dios6 interfiere a tiempo, y afirma que no serán tan magnánimos en su resistencia, una vez que hayan abierto la ventana al mal. Añade, también, otro mal, a saber: que la tierra sagrada sería así profanada; pues, aunque los israelitas se separasen de las impiedades de los gentiles, aun así no había excusa que les permitiera tener altares en aquella tierra que Dios había escogido como santuario para Sí. Sin embargo, al mismo tiempo, Moisés les advierte que tal asociación no podría sino involucrar también a los israelitas. Cuando dice, entonces: “no sea que se prostituyan con sus dioses, y alguien te invite”, quiere decir que los israelitas serían como alcahuetas, si bajo la excusa de su alianza, y para preservar la buena voluntad de los gentiles, les dieran permiso para ejercer sus supersticiones; y también que esto sería una trampa para más pecado; ya que mientras tuviesen miedo de ofender, no se negarían a ir a sus fiestas, y así serían partícipes de su culpa. Literalmente, es “No sea que hagas un pacto, y ellos se prostituyan con sus dioses, y hagan sacrificio a sus dioses, y te inviten”, palabras que podrían parafrasearse para depender de la prohibición anterior: “No sea que, después de haber hecho un pacto, ellos se prostituyan” etc.; o así: “No hagas pacto de ninguna manera, pues ellos se prostituirán con sus dioses, y cuando hayan ofrecido sacrificios te invitarán”. Sin embargo, el sentido es el mismo; pues menciona los dos peores resultados su pacto ilegal, a saber: que estas naciones incrédulas contaminarían la tierra y bajo un pretexto de bondad corromperían al pueblo de Dios. Pero para que fuesen más fervientes y valientes en su deber, se añade la promesa de que saldrían victoriosos sobre esas naciones. Esto era casi increíble, que unos viajeros y exiliados como ellos, fácil y rápidamente pudiesen obtener posesión de tantas tierras; por lo tanto, Dios les quita toda duda y ordena así a los israelitas obedecer su dominio al final de esta guerra, sabiendo que la llevaron a cabo con éxito bajo el auspicio de Él. Por tanto, los acusa de ingratitud si se atreven a relajar esa severidad que Él demanda; como diciendo: Ya que estas naciones os superan por mucho en cantidad y fuerza e instrumentos de guerra, será claro que no las habréis conquistado por vuestra propia fuerza. por tanto, será grande iniquidad que la guerra, que se llevará a cabo solo bajo mi dirección y por mi mano, termine en oposición a mi voluntad, y que vosotros desechéis esa victoria que yo, por gracia, os habré conferido. La discrepancia de que Moisés mencione solo seis naciones en Éxodo y añada una séptima en Deuteronomio se resuelve fácilmente; pues a menudo solo nombra a los cananeos y a los amorreos, comprendiendo a todos los demás por sinécdoque.

Deut. 7:2. Los herirás y los destruirás por completo. Los que piensan que hubo crueldad en este mandato, usurpan gran autoridad con respecto a Aquel que es el juez de todos. Es engañosa la objeción de que el pueblo de Dios estaba excesivamente impregnado de crueldad, para que, al avanzar con sanguinaria atrocidad, no perdonaran ni sexo ni edad. Pero primero debemos recordar lo que veremos más adelante, a saber: que cuando Dios hubo destinado la tierra para su pueblo, tenía la libertad de destruir por completo a los antiguos habitantes, de modo que su posesión quedara libre para este. Entonces, debemos ir más allá, y decir que Él quería que la justa demostración de su venganza se manifestara sobre estas naciones. Hacía cuatrocientos años había castigado con justicia sus muchos pecados, pero suspendió su sentencia y los soportó con paciencia por si se arrepentían. Es bien conocida la oración7: “La maldad de los amorreos todavía no ha llegado a su colmo” (Génesis 15:16). Después de que Dios había mostrado su misericordia durante cuatro siglos, y esa clemencia había aumentado tanto la osadía como la locura de ellos, de modo que no habían dejado de provocar su ira, ciertamente no fue ningún acto de crueldad compensar la demora con tal gravedad de castigo. Y ahí se ve la corrupta y detestable perversidad de la mente humana. Nos indigna si no nos sonríe de una vez; si demora el castigo nuestro celo lo acusa de negligencia y falta de poder; sin embargo, cuando sale como vengador sobre la culpa, o le llamamos cruel, o al menos nos quejamos de su severidad. No obstante, su justicia siempre le absuelve; y nuestras calumnias y detracciones recaerán sobre nuestras propias cabezas. Él ordenó que siete naciones fuesen destruidas por completo; es decir, después de haber añadido pecado sobre pecado durante 400 años, de modo que su acumulación era inmensa, y la experiencia había demostrado que eran obstinadas e incurables. Por lo tanto, en otro lado dice que la tierra “los vomitó” (Levítico 18:28), como si se hubiese aliviado, tras estar cargada por la suciedad de ellos. Si la impiedad es intolerable a un elemento sin vida, ¿por qué nos maravilla que Dios en su carácter de Juez ejerza extrema severidad? Pero si la ira de Dios era justa, ciertamente podía elegir los ministros y ejecutores que quisiera; y cuando dio esta comisión a su pueblo, no era irrazonable que les prohibiera apiadarse de los que Él había designado para destrucción. Pues no existe nada más absurdo que el que los hombres compitan con Dios en términos de clemencia, y que cuando agrada al Amo ser severo, los siervos asuman para sí el derecho de mostrar misericordia. Por lo tanto, Dios a menudo reprende a los israelitas por ser indebidamente misericordiosos. Y así aconteció que el pueblo que debieron haber destruido vino a ser como espinas y cardos en medio de ellos. (Josué 23:13, y todo el libro de Jueces). Fuera, pues, toda osadía con que nos atrevamos a limitar el poder de Dios a la medida de nuestra razón; y más bien aprendamos a ver con reverencia esas obras suyas cuya causa no se nos da a conocer, en lugar de criticarlas pecaminosamente. Especialmente cuando nos declara el motivo justo de su venganza, aprendamos a adherirnos a sus decretos con la humildad y modestia que nos corresponden, en lugar de oponernos a ellos en vano, y de hecho para nuestra propia confusión.

DEUTERONOMIO 7:16-26








	16. Y destruirás a todos los pueblos que el Señor tu Dios te entregue; tu ojo no tendrá piedad de ellos; tampoco servirás a sus dioses, porque esto sería un tropiezo para ti.

	16. Absumesque omnes populos quos Jehova Deus tuus dat tibi: non parcel oculus tuus els, nec coles deos eorum, quid laqueus erunt tibi.




	17. Si dijeras en tu corazón: “Estas naciones son más poderosas que yo, ¿cómo podré desposeerlas?”,

	17. Quum dixeris in corde tuo, Plures sunt gentes illæ quam ego: quomodo potero expellere eas?




	18. no tengas temor de ellas; recuerda bien lo que el Señor tu Dios hizo a Faraón y a todo Egipto:

	18. Ne timeas tibi ab eis: recordando recorderis quæ fecerit Jehova Deus tuus ipsi Plaraoni, et omnibus Ægyptiis;




	19. las grandes pruebas que tus ojos vieron, las señales y maravillas, y la mano poderosa y el brazo extendido con el cual el Señor tu Dios te sacó. Así el Señor tu Dios hará con todos los pueblos a los cuales temes.

	19. Probationum magnarum quas viderunt oculi tui, et signorum, portentorumque, et manus validæ, brachiique extenti quo eduxit to Jehova Deus tuus: sic faciet Jehova Deus tuus omnibus populis a quorum conspectu times tibi.




	20. Además, el Señor tu Dios enviará la avispa contra ellos, hasta que perezcan los que queden y se escondan de ti.

	20. Præterea crabronem immittet Jehova Deus tuus in cos, donec pereant qui superfuerint, et quia absconderint sea facie tua.




	21. No te espantes de ellos, porque el Señor tu Dios está en medio de ti, Dios grande y temible.

	21. Ne paveas a facie eorum: quia Jehova Deus tuus est in medio tui, Deus maximus et terribilis.




	22. Y el Señor tu Dios echará estas naciones de delante de ti poco a poco; no podrás acabar con ellas rápidamente, no sea que las bestias del campo lleguen a ser demasiado numerosas para ti.

	22. Expelletque Jehova Deus tuus gentes illas a facie tua paulatim paulatim: non poteris absumere eas cito, ne multiplicetur contra to bestia agri.




	23. Pero el Señor tu Dios las entregará delante de ti, y producirá entre ellas gran confusión hasta que perezcan.

	23. Attamen tradet eas Jehova Deus tuus coram to, et conteret eas contritione maxima, donec perdantur ipsæ.




	24. Y entregará en tus manos a sus reyes de modo que harás perecer sus nombres de debajo del cielo; ningún hombre podrá hacerte frente hasta que tú los hayas destruido.

	24. Tradetque reges earum in manum tuam, et perdes nomen earum de sub cœlo: non consistet quisquam coram te, donec perdas cos.




	25. Las esculturas de sus dioses quemarás a fuego; no codiciarás la plata o el oro que las recubren, ni lo tomarás para ti, no sea que por ello caigas en un lazo, porque es abominación al Señor tu Dios.

	25. Sculptilia deorum ipsorum combures igni: non concupisces argentum, et aurum quæ sunt super ca, et capias tibi: ne illaquees to in illo: abominatio enim Jehovæ Dei tui est.




	26. Y no traerás cosa abominable a tu casa, pues serás anatema como ella; ciertamente la aborrecerás y la abominarás, pues es anatema.

	26. Neque introduces abominationem in domum tuam, et sis anathema sicut illud: detestando detestaberis illud, et abominando abominaberis illud, quia est anathema.






16. Y consumirás a todos los pueblos. Es evidente por la segunda parte del versículo por qué razón manda destruir a los pueblos de Canaán, cuando prohíbe que sus dioses sean adorados. Por tanto, este precepto corresponde con los otros, donde condena de igual manera a estas naciones a la destrucción total. Ahora paso por alto lo que he explicado en otro lugar, a saber: que la venganza de Dios contra estos pueblos tercos y perdidos más allá de toda esperanza no puede atribuirse a la crueldad. Pues desde hacía 400 años había dicho a Abraham que su maldad no estaba aún completa, ahora podían ser tratados con la severidad que merecían cuando tan licenciosa y terriblemente habían abusado de la paciencia de Dios. No obstante, debemos notar el plan de Dios al mandar tan particularmente a los israelitas destruir por completo todo lo que hallaran; pues además de haberlos condenado a todos a la destrucción que merecían, quería que también quedara purgada de toda contaminación la tierra en la cual su nombre sería invocado. Ahora, si alguno de los antiguos habitantes hubiese sobrevivido, pronto se habría esforzado por revivir sus corrupciones, y dado que los israelitas estaban más que dispuestos a caer en supersticiones, fácilmente habrían sido atraídos a la adoración de ídolos. Esta es, entonces, la razón por qué Dios les prohíbe mostrar a estos pueblos humanidad o clemencia alguna, como os he recordado tener claro por el contexto; pues estas dos cosas están relacionadas: que no perdonaran a las naciones ni adoraran sus dioses. La razón que se añade: “pues esto sería una trampa o piedra de tropiezo para ti”, debe extenderse a todo el contexto, es decir, que sería fatal para los judíos si perdonaban a las naciones que los atraerían a la impiedad.

17. Si dijeras en tu corazón. Dado que era un asunto de gran dificultad destruir tal multitud de hombres, y la desesperación los conduciría a la locura, de modo que sería frívolo para los israelitas cortar toda esperanza de misericordia, Dios se anticipa a su temor y les exhorta a la extenuante ejecución de su sentencia. De donde vemos algunas útiles instrucciones; cuando Dios ordena algo que excede nuestro poder, debemos obedecer y atravesar con valentía los obstáculos que se nos presenten. Por lo tanto, en todo asunto arduo, que esta doctrina nos ayude, que todo lo que es contrario a la voluntad de Dios puede ser aniquilado fácilmente mediante su poder ilimitado. Pero dado que el temor, a nuestros ojos, inmediatamente dispone de todos nuestros sentidos de modo que yacemos entorpecidos, por así decirlo, Dios les recuerda a los israelitas los abundantes motivos de confianza que les había proporcionado. Pues todos los milagros que había hecho eran tantas pruebas de su invencible poder; y por tanto debían concluir que no debían temer ante nada, siempre que Dios estuviese delante de ellos, y que, por lo tanto, tendiendo la victoria segura, no debían caer en ninguna alianza.

20. Además, el Señor tu Dios enviará la avispa. Dado que la destrucción de sus enemigos podía parecer un proceso largo si solo habrían de ser muertos por sus manos y armas, y también porque era difícil que voluntariamente expusieran sus propios cuellos sin defenderse, Dios promete ofrecer de otro modo los medios de su conquista. Por lo tanto, para que los israelitas no se alarmaran ni se asustaran pensando en la resistencia pronta y vigorosa de sus enemigos, Dios declara que otras fuerzas estarían a la mano, pues las avispas y otros insectos venenosos destruirían a todos los fugitivos. La misma declaración se encuentra en Éxodo 23; y Josué cuenta que Dios realizó lo que había prometido (Josué 24:12). No obstante, puesto que estas naciones no debían ser destruidas en un instante, para que el pueblo no se cansara o se volviera inactivo, Dios se anticipa y les recuerda que el retraso sería ventajoso, pues si todos los habitantes eran exterminados, las bestias salvajes ocuparían la tierra vacía. La prolongación de la guerra, por lo tanto, no debía molestarlos, pues con ello Dios estaba proveyendo para el bienestar de su pueblo, ya que, si destruían a los hombres rápidamente, habrían tenido que enfrentarse a las fieras. Pero aunque el pasaje que he citado de Éxodo es similar en términos, aun así lo he colocado intencionadamente bajo otro título; pues Dios se refiere aquí al exterminio de las naciones gentiles con otro objeto, a saber: para que ninguna de las contaminaciones del pasado permanecieran en la tierra, y para que los israelitas no se mezclaran con los impíos, por cuyas mañas al final se habrían alejado en pos de sus falsas religiones.

25. Las imágenes talladas de sus dioses. De nuevo destaca el objeto de la destrucción de las naciones, pero va más allá que antes. Antes había prohibido el culto a sus dioses. Ahora manda a consumir sus imágenes talladas con fuego, pues dado que el pueblo era propenso a la superstición, tales lazos podrían haberlos apartado fácilmente de la adoración pura a Dios. No les manda simplemente fundir el oro y la plata para así alterar su forma, sino que prohibe por completo su uso, dado que sería una plaga contagiosa; pues muestra lo mucho que Dios abomina a los ídolos, al punto que cualquiera que tocase los materiales con los cuales habían sido creados, contraería contaminación y se volvería anatema. Esta gran severidad parecería de hecho condenar los metales creados para el hombre, como si fueran impuros, y como si la perfección de las cosas naturales fuese susceptible a la corrupción de los hombres. Sin embargo, de esta manera los idólatras contaminarían el sol y la luna, al verlos falsamente como objetos de corrupta adoración; y debemos afirmar que el oro y la plata no eran contaminados en absoluto por este impío abuso; sino que, aunque no tenían ninguna mancha en sí, estaban contaminados con respecto al pueblo. Tal era la impureza de los animales, no que en sí estuviesen contaminados, sino porque Dios había prohibido que los comieran. La contaminación, por lo tanto, que se menciona ahora surge de una prohibición similar; pues de otro modo el pueblo ignorante no podría ser controlado, y de allí que Dios tuviese que hacer abominable algo que en sí mismo era puro. Aun así, este era un precepto político, y dado solo temporalmente al pueblo antiguo; sin embargo, nosotros aprendemos de este cuán detestable es la idolatría, que incluso contamina las propias obras de Dios con su inmundicia.

DEUTERONOMIO 25:17-19








	17. Acuérdate de lo que te hizo Amalec en el camino cuando saliste de Egipto,

	17. Memento quid fecerit tibi Amalec in via, quando egressi estis ex Ægypto:




	18. cómo te salió al encuentro en el camino, y atacó entre los tuyos a todos los agotados en tu retaguardia cuando tú estabas fatigado y cansado; y él no temió a Dios.

	18. Quod tibi occurrerit in via, et te in cauda agminis aggressus sit, omnium debilium post to, quum esses lassus et fatigatus, et non timuerit Deum.




	19. Por tanto, sucederá que cuando el Señor tu Dios te haya dado descanso de todos tus enemigos alrededor, en la tierra que el Señor tu Dios te da en heredad para poseerla, borrarás de debajo del cielo la memoria de Amalec; no lo olvides.

	19. Erit ergo quum dederit requiem Jehova Deus tuus tibi ab omnibus inimicis tuis per circuitum, in terra quam Jehova Deus tuus dat tibi in hæreditatem ut possideas eam, delebis memoriam Amalec de sub cœlo, ne obliviscaris.






17. Recuerda lo que te hizo Amalec. Hemos visto en otro lugar cómo los amalecitas fueron los primeros que atacaron hostilmente al pueblo, y trataron de interrumpir su viaje; y Moisés también narró la sentencia de Dios contra ellos, cuya ejecución ahora impone al pueblo. Dios juró entonces que habría una guerra perpetua contra ellos en todas las edades; y para que su amenaza no pudiera ser frustrada, designa a su pueblo para tomar venganza sobre su gran crueldad e impiedad. Pues cuando los israelitas no estaban causándoles ningún daño ni pérdida, fue un acto de injusticia hacer guerra contra un pueblo pacífico que hacía su camino hacia otra tierra sin causar problemas. Pero ellos violaron aún más gravemente la humanidad, ya que no perdonaron a su propia gente, y así echaron fuera los afectos naturales. Es evidente a partir de Génesis 36:12, que los amalecitas eran descendientes de Esaú; y de ahí se sigue que eran ambos hijos de un mismo antepasado, Isaac. Es verdad que este mandato parece no concordar con la religión, que el pueblo debía vengarse por un daño hecho contra ellos. Respondo que con estas palabras no fueron estimulados a vengar sentimientos, sino que se les manda castigar los pecados de Amalec con la misma severidad que los de las demás naciones. En efecto, Dios aparece influir sobre ellos por motivos privados cuando relata la crueldad mostrada por los amalecitas; pero debemos juzgar la intención del Legislador con referencia a su naturaleza, pues sabemos que Dios no puede aprobar ninguna pasión cargada de enojo u odio; y por lo tanto es fácil concluir que el mandato era uno que el pueblo podía obedecer con un celo bien controlado. Se especifica el primer origen del crimen, a saber: porque “no temieron a Dios”, pues no debe tomarse esto en su sentido ordinario, sino que expresa que se rebelaron en contra de Dios, por así decirlo, deliberadamente. Porque la promesa dada a Abraham y a Isaac no podía ser desconocida por ellos; pues, ya que Esaú, el fundador de su raza, había perdido el derecho de la primogenitura, aconteció que intentaron reducir a nada el pacto de Dios por celos sacrílegos y malvados; y esta es la razón por la que Él los une a las naciones reprobadas en una misma destrucción. La palabra [image: image] zineb, que significa cortar la cola, equivale a hacer un ataque a la retaguardia, donde suelen estar los inválidos y el equipaje.8

DEUTERONOMIO 23:3-8








	3. Ningún amonita ni moabita entrará en la asamblea del Señor; ninguno de sus descendientes, aun hasta la décima generación, entrará jamás en la asamblea del Señor,

	3. Non ingredietur Ammonita et Moabita congregationem Jehovæ: etiam generatione decima non ingredietur congregationem Jehovæ usque in sæculum.




	4. porque no fueron a vuestro encuentro con pan y agua en el camino cuando salisteis de Egipto, y porque alquilaron contra ti a Balaam, hijo de Beor, de Petor en Mesopotamia, para maldecirte.

	4. Eo quod non exceperint vos cum pane et aqua in via, posteaquam egressi estis ex Ægypto, et quod mercede conduxerit adversum te Bileam filium Beor de Pethor e Mesopotamia Syriæ, ut malediceret tibi.




	5. Mas el Señor tu Dios no quiso escuchar a Balaam, sino que el Señor tu Dios te cambió la maldición en bendición, porque el Señor tu Dios te ama.

	5. Sed noluit Jehova Deus tuus audire Bileam, et convertit Jehova Deus tuus tibi maledictionem in benedictionem, quod diligeret to Jehova Deus tuus.




	6. Nunca buscarás su paz ni su prosperidad en todos tus días.

	6. Non quæres pacem eorum et bonum eorum cunctis diebus tuis, in sæculum.




	7. No aborrecerás al edomita, porque es tu hermano; no aborrecerás al egipcio, porque fuiste extranjero en su tierra.

	7. Non abominaberis Edoæmum, quia frater tuus est: non abominaberis Ægyptium, quia peregrinus fuisti in terra ejus.




	8. Los hijos de la tercera generación que les nazcan podrán entrar en la asamblea del Señor.

	8. filii qui nascentur eis generatione tertia ingredientur congregationem Jehovæ.






3. Ningún amonita ni moabita entrará. Así como Dios ha prohibido recientemente a su pueblo toda relación y alianza con las naciones de Canaán, así también ahora distingue entre los extranjeros, y muestra en qué condiciones, y a quién podían admitir (en la Iglesia)9. Rechaza por completo a los moabitas y amonitas, porque no solo le negaron los ritos comunes de humanidad al pueblo, sino que también se armaron contra ellos e incluso contrataron a Balaam para maldecirlos. Eran los descendientes de Lot, y debieron haber recibido a los hijos de Abraham como hermanos. Entonces fue una barbarie imperdonable de su parte, atacar violentamente a aquellos que voluntariamente les habían ofrecido la paz; que les habían prometido por sus mensajeros que iban a pasar sin hacer daño ni mal alguno; y que finalmente rogaron se se les concediera paso, siempre y cuando ellos pagasen honestamente el precio del pan y el agua; aunque sin duda Dios los castigó más por su impiedad que por su crueldad, pues no solo se habían esforzado por lograr que su bondad no sirviese de nada, sino también por aniquilar su fidelidad. Por lo tanto, dado que no fue gracias a ellos que la Iglesia no pereció, ni falló el efecto de la promesa de Dios, sobre la cual se basa la salvación del hombre, y esto lo hicieron consciente y deliberadamente, no es de extrañar que fuesen excluidos de la Iglesia.

4. Y porque contrataron.10 Aunque había una razón común por la cual las naciones no debían ser admitidas, aun así, el número del verbo parece cambiar a propósito, pues Balac, rey de Moab, contrató a Balaam; pero, dado que conspiraron juntos, el mismo crimen les es imputado a los amonitas justamente. De hecho, en esto se dejó ver su detestable impiedad: en que al contratar a un mercenario para lanzar los truenos de su maldición en contra del pueblo, buscaron ahogar a Dios mediante sus encantamientos mágicos. Tampoco erraron por ignorancia, ya que obstinadamente perseveraron en su locura hasta que Balaam fue confundido desde el cielo. Y por esta razón se afirma expresamente que no fue “escuchado”, sino que sus maldiciones y plegarias fueron “cambiadas en bendición”. Por lo tanto, vemos cuán horrible es la venganza que espera a todos los que de malicia deliberada se oponen a la gracia de Dios y el bienestar de la Iglesia. Así, hoy en día no dejan piedra sobre piedra los defensores del Papado, con el cual interrumpen el camino de la doctrina celestial, y no solo esto, sino que si pudieran, silenciarían por completo el Evangelio.

Dado que la razón de este rechazo se manifiesta claramente, es necedad en algunos atribuir esta sentencia sobre ellos a su origen, como si los amonitas y moabitas hubiesen sido excluidos de la Iglesia por ser producto de una relación incestuosa.

7. No aborrecerás al edomita. Para que el castigo denunciado contra los moabitas y amonitas fuese marcado más fuertemente, manda que los edomitas y los egipcios sean admitidos en la tercera generación; los primeros, porque su origen se derivaba del mismo antepasado, Isaac, ya que eran los descendientes de Esaú; los segundos, porque habían sido sus anfitriones. Por lo tanto, era evidente que los amonitas y moabitas habían sido deshonrados por su propia culpa, pues ni siquiera otros extranjeros fueron tratados del mismo modo. Ahora, aunque Esaú se había cortado de la prerrogativa de los creyentes, aun así la puerta de nuevo se abrió a sus hijos, siempre que volvieran a su raíz y origen, y en la humildad de la fe admitieran la primogenitura de Jacob, que había sido elegido cuando el padre de ellos fue pasado por alto o degradado. No obstante, ¿qué se entiende por esta desigualdad de castigo si el delito era idéntico? pues Edom apareció en armas contra Israel antes de Moab, y los obligó a continuar su viaje por otro camino. No contendieron con imprecaciones pagadas para la destrucción de Israel, pero dado que, cuando les rogaron con base en su antigua relación, no solo les rehusaron el paso, sino que avanzaron contra ellos con un gran ejército. debieron haber sido tratados con no menos severidad que Amalec o Amón. Además, estando relacionados con ellos por sangre cercana, los edomitas eran menos excusables en su hostilidad. Entonces, no encuentro razón por la que Dios mostrara mayor clemencia para con ellos que para con los otros a quienes trató con más severidad; excepto que quisiera mostrar que depende su propia voluntad castigar más ligeramente en algunos los mismos pecados que castiga más severamente en otros; y, puesto que todos son merecedores de destrucción total, Él retiene con justicia en su propia mano el libre derecho de perdonar a quien Él quiere. En esto debemos adorar sus juicios, cuya profundidad no podemos penetrar. Tampoco es esta desigualdad razón para las ruidosas cavilaciones de los impíos, como si Él fuera inconsistente consigo mismo, y hubiese actuado en contradicción a las reglas de su Ley; ya que al hacerlo no juzga en diversas maneras, sino que, condenando a todos por igual, perdona a quien Él quiere o remite parte de su castigo. Una pregunta puede surgir también en cuanto a los egipcios: ¿Por qué Dios coloca a su pueblo bajo obligación a ellos porque este hubo habitado en su tierra? Pues fue una crueldad bárbara y hostil el oprimir a los miserables fugitivos que habían confiado en su buena fe. Sin embargo, Dios se refiere aquí a su primera recepción; como en Isaías 52:4, donde, comparando a los egipcios con los asirios, dice que estos últimos los oprimieron como ladrones, mientras los primeros los habían gobernado no sin causa pues el pueblo había descendido allá por su propia voluntad. Por lo tanto, aunque los israelitas habían sido oprimidos sin merecerlo por su feroz tiranía, aun así Dios quiere reconocer su antigua bondad; pues fueron librados de escasez y hambre y recibidos amablemente como refugiados, mientras los habitantes de Canaán perecían de hambre.

DEUTERONOMIO 17:2-5








	2. Si se encuentra en medio de ti, en cualquiera de las ciudades que el Señor tu Dios te da, un hombre o una mujer que hace lo malo ante los ojos del Señor tu Dios, violando su pacto,

	2. Si inventus fuerit in medio tui, in una portarum tuarum, quas Jehova Deus tuus dat tibi, vir sire mulier qui fecerit malum in oculis Jehovæ Dei tui, ad transgrediendum pactum ejus:




	3. y que haya ido y servido a otros dioses, adorándolos, o adorando al sol, a la luna o a cualquiera de las huestes celestiales, lo cual yo no he mandado,

	3. Iveritque et coluerit deos alienos: et adoraverit eos, solem aut lunam, aut universum exercitum cœlorum, quod ego non præcepi:




	4. y si te lo dicen y has oído hablar de ello, harás una investigación minuciosa. Y he aquí, si es verdad y es cierto el hecho que esta abominación ha sido cometida en Israel,

	4. Et nuntiatum fuerit tibi, audierisque: tune probe inquires: et ecce, si verus et certus fuerit sermo, et facta fuerit abominatio hæc in Israel:




	5. entonces sacarás a tus puertas a ese hombre o a esa mujer que ha cometido esta mala acción; sacarás al hombre o a la mujer, y los apedrearás hasta que mueran.

	5. Educes virum illum, aut mulierem illam, qui commiserunt facinus illud pravum ad portas tuas, virum, aut mulierem, et obrues cos lapidibus donec moriantur.




	7. La mano de los testigos caerá primero contra él para darle muerte, y después la mano de todo el pueblo. Así quitarás el mal de en medio de ti.

	7. Marius testium primo erit in eum ad occidendum ipsum, et manus populi postea: exterminabisque malum e medio tui.






2. Si se encuentra en medio de ti. El mismo castigo al que habían sido condenados antes los apóstatas, se decreta aquí contra los idólatras; y así ambas transgresiones son declaradas crimen capital. De ahí deducimos que delante de Dios no se considera menos grave un pecado de violar su adoración mediante supersticiones viles e impuras, que de apartarse abierta y profesamente de la religión por completo. Así, en Ezequiel 20:39, se despide de los judíos y, por así decirlo, los emancipa, para que cada uno pueda irse en pos de sus ídolos, cuando ya no están satisfechos solo con Él. Sin embargo, aunque Dios es tan rígido al ejecutar su castigo, no permite que se emita juicio de manera precipitada. Estos son signos de severidad: que deba morar una mujer al igual que un hombre; que todo el pueblo deba unirse para apedrearlos; que la maldad sea removida de en medio de la tierra, no sea que la abominación prosiga impune. Por otra parte, ha de observarse moderación, ya que debe hacerse una investigación diligente, y no debe pronunciarse sentencia a menos que el asunto sea demostrado plenamente; y de nuevo, para que el juicio sea legítimo, la acusación de un hombre no debe condenar a los acusados. Por lo tanto, Dios no quería que los jueces, bajo pretexto de celo, derramasen sangre desmedidamente; sino que solamente tras una investigación seria, debía castigarse al criminal en proporción a su transgresión. Habla de sus ciudades bajo el nombre de “puertas” por sinécdoque, y hace alusión a la tierra que les había sido “dada”, para que no mostraran ingratitud para con Dios profanándola. También señala la naturaleza abominable de la ofensa, llamándola “transgresión del pacto de Dios”; que es como decir que todos los se apartan en pos de ídolos son quebrantadores del pacto. Pues el ladrón, el fornicario, el borracho y otros tales ciertamente transgreden la Ley, pero aun así no entran en esta categoría. En fin, no es simple impiedad la que aquí se castiga, sino la perfidia por la cual la verdadera religión es abandonada, después de que los hombres se han dedicado a Dios, y se han contado como parte de su pueblo. La repetición de las palabras “ese hombre o esa mujer” confirma más plenamente lo que he dicho, a saber, que a pesar de que la debilidad del sexo femenino puede atenuar su culpabilidad, aun así no deben ser perdonadas en un caso como este, donde han violado directamente la adoración a Dios. Aunque solo se mencionan el sol, la luna y las estrellas, lo mismo aplica a las imágenes también; y no solo esto, sino que en la medida que es más vil transferir el honor de Dios a las piedras y palos muertos, que a las constelaciones en que resplandece algo de su divinidad, tanto más detestables son los que se lanzan a tal estupidez.

4. Entonces harás una investigación11 diligente. Aunque esta moderación se refiere aquí solo al asunto presente, aun así debería mantenerse siempre en los procedimientos judiciales, no sea que personas inocentes sean tratadas con excesiva severidad. Una vez más, debemos recordar lo que he dicho en otro lugar, que no solo se restringe aquí a los jueces de condenas precipitadas, sino que también se les anima a no dejar pasar nada que sea necesario conocer por desidia o negligencia. Pues suelen fallar en su deber, porque deliberadamente se hacen cómplices de culpa; y así lo que sería evidente si se esforzaran por hacer una investigación diligente, no sale a la luz. Dios, entonces, no quiso que durmieran ni hicieran caso omiso a informes siniestros, sino que indagaran diligentemente cualquier noticia que llegara a sus oídos, para que ningún crimen quedase impune. Lo mismo ocurre con los testigos; pues si bien sería injusto dictar sentencia sobre el testimonio de un hombre, aún así, si dos o tres no fueran suficientes, el litigio nunca acabaría. Entonces, Dios bien ha prescrito a los jueces no ser precipitadamente crédulos, pero también hallar satisfacción con un número debido de testigos; pero en otro lugar trataremos este punto con más detalle al comentar el Sexto y Noveno Mandamientos.

7. Las manos de los testigos serán primero. No fue sin razón que Dios quiso que los delincuentes fuesen muertos por la mano de aquellos por cuyo testimonio habían sido condenados. El pueblo antiguo no tenía ejecutores públicos, para que hubiese más solemnidad, modestia y reverencia en la imposición de castigos. Este oficio lo encomienda especialmente a los testigos, porque la lengua de muchos es demasiado precipitada, por no decir algo peor, de modo que no dudan en apuñalar a alguien verbalmente aunque no se atrevan a ponerles un dedo encima. Este, entonces, fue un excelente remedio para reprimir las acusaciones ligeras: no admitir el testimonio de nadie cuya mano no estuviese dispuesta a ejecutar la sentencia. La lapidación era sin duda un tipo de castigo triste y horrible; pero es probable que Dios lo escogiera porque requería la aplicación de muchas manos. Si no se hubiese utilizado también la horca, Dios habría mandado en vano bajar del árbol antes del anochecer el cadáver de un hombre que hubiese sido ahorcado (Deuteronomio 21:23). Por lo tanto, había otros tipos de pena capital; pero cuando la tierra debía ser purgada, como mediante propiciación, con la muerte del pecador, debía ser apedreado a manos de todo el pueblo, pues habría sido cruel someterlo a una muerte lenta, que habría sido el caso si lo apedreaban uno tras otro. La razón por la que el pueblo recibió el mandato de lanzar piedras de mutuo acuerdo era para demostrar su celo y manifestar su gran indignación porque la adoración de Dios hubiese sido violentada.










1. “Hostes nos dicunt idolorum suorum. Sic præstet Deus, et det omnia in potestate, quomodo dedit quod fractum est. Hoc enim dicimus caritati vestræ, ne faciatis ista, quando in porestate vestra non est, ut faciatis illud. Pravorum hominum est, furiosorum Circumcellionum, et ubi potestatem non habent sævire, et velle mort properant sine causa. Audistis quæ vobis legimus, omnes qui nuper in Mappalibus adfuistis. ‘Cum data vobis fuerit terra in potestatem (prius ait in potestatem, et sic dixit quæ facienda sunt;) aras eorum, inquit, destruetis, lucos eorum comminuetis, et omnes titulos eorum confringetis.’ (Deuteronomio 7:1 y Deuteronomio 12:9). Cum acceperitis potestatem, hoc facite. Ubi nobis non est data potestas, non facimus; ubi data est, non prætermittimus”, etc. - Aug. Serm. 62 (Opp. Edit. Bened. T.v.p. 364).

2. Números 33:52, [image: image], Versión Autorizada, sus imágenes.

3. [image: image], tsalemey - “figuras metálicas como talismanes, creadas bajo ciertas constelaciones, y que, en consecuencia, se suponía que poseían alguna influencia y virtudes extraordinarias. —Ad. Clarke, in loco.

4. Ver Lucian in Deâ Syriâ, sub initium; [image: image], [image: image], [image: image] —Tacitus Germ. ix. “Lucos et nemora consecrant”. Virgilio. Ecl. 6:73. “Ne quis sit lucus, quo plus se jactet Apollo”.

5. El francés dice “ceremonies de Dieu”, que parece ser un error de escritura en lugar de “ennemis de Dieu”.

6. El francés añade: “Qui est plus sage”.

7. “On sait ce qui fur dit a Abraham,” etc. —Francés.

8. El francés añade: “Dont il s’ensuit, que les Amalechites ont assailli le peuple comme en trahison”; de donde se sigue que los amalecitas atacaron al pueblo a traición.

9. Añadido del francés.

10. Versión Autorizada: “contrataron”. Malvenda en Syn de Poole. “Hebrews et conduxit, nempe Moabita.” La traducción de Ainsworth Es: “porque fueron a vuestro encuentro, etc., y él contrató, etc.”

11. La Versión Autorizada traduce esta palabra en pasado: “y has hecho una ivenstigación”.




La Ley: Tercer Mandamiento

[image: image]




ÉXODO 20:7








	7. No tomarás el nombre del Señor tu Dios en vano, porque el Señor no tendrá por inocente al que tome su nombre en vano.

	7. Non sumes nomen Jehovae Dei tui in vanum: quia non absolvet eum Jehova qui nomen suum sumpserit in vanum.






REPETICIÓN DE DEUTERONOMIO 5








	11. “No tomarás en vano el nombre del Señor tu Dios, porque el Señor no tendrá por inocente a quien tome su nombre en vano.

	11. Non sumes nomen Jehovae Dei tui in vanum: quia non absolvet Jehova eum qui nomen suum sumpserit in vanum.






Éxod. 20:7. No tomarás el nombre. Hay una evidente sinécdoque en este mandamiento; pues a fin de que Dios pueda procurar la debida reverencia a su nombre, prohíbe que sea tomado en vano, especialmente en juramentos. De donde inferimos por otro lado un mandato afirmativo, que cada voto debe ser un testimonio de verdadera piedad, por la cual la majestad de Dios mismo debe recibir su gloria debida. Por otra parte, es evidente que no sólo cuando juramos por Dios, debemos honrar su nombre con reverencia, sino cada vez que lo mencionamos. Así, en estas palabras se mantiene su santidad no solo en su palabra, sino también en sus obras, contra todo desprecio profano. Pronto veremos que jurar por el nombre de Dios es una expresión visible o parte del culto religioso, y esto se manifiesta también en las palabras de Isaías 45:23; pues cuando predice que todas las naciones se dedicarán a la religión pura, dice así: “Vivo yo, dice el Señor, que toda rodilla se doblará ante mí y toda lengua jurará por mí”1. Ahora, si el doblar rodillas es un gesto de adoración, este juramento que se menciona también equivale a un reconocimiento de que Él es Dios. Entonces, dado que la razón dicta que aquí la especie se menciona en lugar del género, debemos ver qué se debe entender por el nombre de Dios, y por el adverbio [image: image], leshav. Es tonto e infantil limitarlo al nombre Jehová2, como si la majestad de Dios se redujera a letras o sílabas; pero, como su esencia es invisible, se nos presenta su nombre en una imagen, en la medida en que Dios se nos manifiesta y claramente se nos da a conocer mediante sus propias marcas, así como los hombres lo hacen cada uno por su nombre. Por esta razón Cristo enseña que el nombre de Dios está comprendido en los cielos, en la tierra, en el templo y en el altar (Mateo 5:34), porque su gloria es visible en ellos. En consecuencia, el nombre de Dios es profanado cuando se hace cualquier detracción de su suprema sabiduría, poder infinito, justicia, verdad, clemencia y rectitud. Si se prefiere una definición más breve, digamos que su nombre es lo que Pablo llama [image: image], “lo que puede ser conocido” de Él (Romanos 1:19).

El nombre de Dios, entonces, es tomado en vano, no solo cuando alguien abusa de este mediante perjurio, sino cuando se hace alusión a este como prueba de asuntos triviales y frívolos: me refiero a los juramentos. En esto, sin embargo, es muy grande la ingratitud del hombre, que cuando Dios les concede su nombre, como por petición suya, para poner fin a sus contiendas y ser una prenda de su veracidad, aun así este sale de sus bocas sin cuidado evidenciando gran irreverencia. Dios volverá a condenar el perjurio en el Quinto Mandamiento de la Segunda Tabla, a saber, en la medida en que violenta y atenta contra la caridad injuriando a nuestros vecinos. El propósito y objetivo de este mandamiento es diferente, a saber: que el honor debido a Dios no sea mancillado; que solo hablemos de Él religiosamente; que su debida veneración sea guardada entre nosotros. La palabra [image: image], puede ser traducida como “para falsedad”, y veremos que en otro lugar se usa en este sentido; pero ya que a menudo es equivalente a [image: image], chinam, que significa “gratuitamente” o “en vano”, esta explicación parece ser más apropiada. Esto también contiene una enseñanza más plena y rica, a saber: que los hombres no deben arrastrar su nombre a asuntos sin importancia, como haciendo un juego o burla de Él, lo cual no se puede hacer sin insultarlo o profanarlo. Y así la santidad del nombre de Dios, que nos preserva en su temor y en verdadera piedad, es contrastada con la partícula [image: image], leshau. Sin embargo, dado que nada es más difícil que refrenar la permisividad de los hombres en este sentido, y para excusar o al menos restar peso al pecado se alega que la lengua es resbalosa, aquí se anuncia su castigo: que si el nombre de Dios es expuesto a reproche o desprecio precipitadamente, Él hará justicia. Por lo tanto, cuanto más endurecidos estén en su permisividad, menor será su impunidad; así de lejos está el hábito depravado de disminuir la culpa.










1. 1. La cita concuerda más de cerca con lo dicho por el Apóstol en Romanos 14:11, que con el pasaje original en Isaías. Ver nota de Owen en Romanos de Calvino.

2. “Au mot Hebrieu, qui nous translatons l’Eternel”; a la palabra hebrea que traducimos como el Eterno. —Francés.




EXPOSICIÓN DEL TERCER MANDAMIENTO

[image: image]

LEVÍTICO 19:12








	12. “Y no juraréis en falso por mi nombre, profanando así el nombre de tu Dios; yo soy el Señor.

	12. Non jurabitis per nomen meum mendaciter, nec profanabis nomen Dei tui: ego Jehova.




	Éxod. 23:13. No mencionéis ni se oiga en vuestros labios el nombre de otros dioses.

	13. Nomen deorum alienorum non memorabitis, non audietur in ore tuo.




	Deut. 6:13. Jurarás por su nombre.

	13. Per nomen ejus jurabis




	Deut. 10:20. Sólo en su nombre jurarás.

	20. In nomine ejus jurabis.






Lev. 19:12. Y no juraréis por mi nombre falsamente. Aunque Moisés trata las obligaciones de la Segunda Tabla, y anteriormente había prohibido a los hombres tratar a sus vecinos de forma fraudulenta, aun así añade esta sentencia a modo de confirmación. Sin embargo, puede deducirse de la segunda cláusula del versículo que se refería directamente a la gloria de Dios cuando dijo: “No profanaréis el nombre de vuestro Dios”. Pues la codicia voraz que va en pos de ganancias hace que los hombres avaros y rapaces no solo engañen a los demás, sino que se vuelvan insolentes contra Dios mismo. Por lo tanto, aunque Moisés está condenando la falsedad y engaño con que injuriamos a nuestro prójimo, al mismo tiempo aprovecha para introducir la afirmación de que debemos guardarnos, no sea que, movidos por la codicia a hacer el mal, injuriemos no solo a los hombres sino también a Dios mismo. La palabra usada aquí, sin embargo, no es [image: image] shau, como antes, sino [image: image], sheker, que significa engaño; y por lo tanto he dicho que nos insta a tener cuidado para que ninguno por su perjurio haga daño a su prójimo. De todos modos, esta prohibición hace referencia directa al Tercer Mandamiento, ya que Moisés insiste especialmente en este punto, que el nombre de Dios es profanado por perjurio, y así no solo inculca integridad, sino que también se preocupa por la religión, para que la majestad de Dios no sea violentada. Cabe resaltar la expresión: “No contaminaréis el nombre de Dios” porque Dios, que es verdad eterna e inmutable, no puede ser insultado de peor manera que siendo invocado como testigo de falsedad, lo cual es una profanación ciertamente vergonzosa y vil. Esta no era considerada por los paganos, que, si bien pretendían reverenciar el nombre de Dios en sus juramentos, aun así no tenían escrúpulos al engañar, si aquel a quien le habían hecho la promesa lo merecía. Tiestes dice en el poeta: “Nunca he jurado mi fe, ni la juro a personas infieles”3 ya que su hermano era un villano, consideraba que no estaba bajo ninguna obligación hacia él. Esto es como si la majestad de Dios dependiera de los merecimientos de los hombres, de modo que fuera permitido invocarlo como testigo mientras actuamos con engaño. Entonces, sea esta nuestra firme conclusión: que nuestros juramentos a Dios debe tener prioridad, pues su santo nombre es más valioso que cien mundos.

Éxod. 23:13. No mencionéis el nombre de otros dioses. No hay ningún tipo de duda de que esta declaración esté relacionada con el Tercer Mandamiento. Moisés explica que se toma en vano y se abusa del nombre de Dios cuando los hombres juran por otros dioses; pues no es lícito remitir el juicio de lo desconocido a ningún otro que al Dios único y verdadero. Por consiguiente, la gloria de la Deidad se transfiere a aquellos por cuyo nombre juran los hombres. Por lo tanto, Dios proclama por medio del profeta una denuncia severa, que destruirá a todos los que juran por su nombre, y también por Malcam (Sofonías 1:5), pues así lo mezclaban los judíos con su ídolo, profanando así su santidad. En resumen, ya que al jurar profesamos que Él es nuestro Dios, a quien declaramos conocedor de nuestros corazones y juez de nuestras almas, el Dios verdadero rectamente reclama este honor solo para Sí, ya que le restamos a la gloria de su nombre no solo si hablamos de Él con menos reverencia de la debida, sino también cuando asociamos con Él a los que podrían usurpar parte de lo que es suyo. Y esto se ve más claramente a partir de los dos pasajes que hemos mencionado de Deuteronomio, donde se manda al pueblo jurar por el nombre del único Dios, que es lo mismo que rendir a su sagrado nombre en nuestra expresión externa de servicio la reverencia pura que merece.4 Aun así, Dios no exhorta al pueblo a jurar libremente y sin medida, como si mediante juramentos frecuentes se ejercitaran en los deberes de la piedad, sino que simplemente dice que cuando hay ocasión o necesidad de ello, y una causa justa que lo demande, no deben jurar de ninguna otra manera que no sea invocándole solo a Él como su testigo y juez.

DEUTERONOMIO 23:21-23








	21. Cuando hagas un voto al Señor tu Dios, no tardarás en pagarlo, porque el Señor tu Dios ciertamente te lo reclamará, y sería pecado en ti.

	21. Si votum voveris Jehovæ Deo tuo, non tardabis illud solvere: alioqui requirendo requiret illud Jehova Deus tuus abs to, et erit in to peccatum.




	22. Sin embargo, si te abstienes de hacer un voto, no sería pecado en ti.

	22. Quod si abstinueris a vovendo, non erit in to peccatum:




	23. Lo que salga de tus labios, cuidarás de cumplirlo, tal como voluntariamente has hecho voto al Señor tu Dios, lo cual has prometido con tu boca.

	23. quod egressum fuerit e labiis tuis observabis, et facies sicut vovisti Jehovæ Deo tuo liberaliter, et sicut loquutus es ore tuo.






21. Cuando hagas un voto. La regla de los votos también hace referencia a la observancia del Tercer Mandamiento, ya que, mediante votos, los hombres se esfuerzan por santificar el nombre de Dios, y hacerle a Dios cualquier promesa es un tipo de juramento. Pues lo que ante los hombres se llama un pacto o acuerdo, con respecto a Dios es un voto; y por tanto bien puede llamarse un compromiso sagrado, que no solo se hace con Dios como su testigo, sino que se contrae con Dios mismo. Hemos tocado en otro lugar ciertos juramentos de paso, como el de los nazareos; pero dado que dicha consagración era parte de la adoración a Dios, la he colocado en el Primer Mandamiento. De hecho, tampoco trató allí Moisés directamente la obligación misma del voto, sino del ejercicio de piedad que estimulaba al pueblo a perseguir la pureza, santidad y dominio propio. He seguido el mismo camino en cuanto a las ofrendas voluntarias, que ciertamente eran en su mayor parte como un voto, pero he considerado lo principal en ellas sin preocuparme mucho por lo que las acompañaba. Pero ahora bajo otro título Moisés confirma lo que antes enseñó, que el nombre de Dios no debía ser tomado en vano; por lo tanto, les manda pagar sus votos, los cuales, al retenerlos, disminuyen la gloria del nombre de Dios, a la vez que le despojan a Él de su derecho, y la promesa ante Él ratificada viene a ser como nada. Por otra parte, ha de observarse que todos los votos que eran aceptables a Dios eran testimonios de gratitud, para que el recuerdo de sus beneficios no fallara, ya tenemos una gran tendencia a olvidarlos. Por lo tanto, cuando los santos eran conscientes de tardanza o apatía en proclamar su bondad, hacían uso de esta ayuda y, por así decirlo, se instaban a sí mismos a corregir su pereza. Así, cuando le hacían a Dios cualquier petición importante, a menudo solían comprometerse mediante alguna promesa como manifestación de gratitud. Tales son los votos que Moisés ordena sean pagados solemne y fielmente, para que no engañen a Dios habiendo escapado del peligro o recibido lo que deseaban, mientras que en su necesidad habían sido humildes suplicantes. Sabemos con qué facilidad o ligereza muchos se apresuran a hacer votos, y después, con la misma inconstancia, no consideran serio romper su promesa.

En este punto, entonces, Dios justamente rescata su nombre del desprecio, y con este fin exige que se pague lo que se le ha prometido a Él. No obstante, en la medida que esto es aplicado por personas supersticiosas, o más bien arrancado indiscriminadamente de todos los votos, su error debe ser refutado, para que entendamos lo que realmente quiso decir Moisés. Los papistas buscan que todos los votos sean guardados sin excepción, porque está escrito: “No tardaréis en pagar lo que salga de vuestros labios”. Pero primero debemos dar una definición de votos, o al menos debemos ver qué votos son legítimos y aprobados por Dios; pues si todos los votos se guardasen efectivamente, sin importar cuán precipitados, en la antigüedad bajo la Ley habría sido lícito dar muerte a sus hijos e hijas, levantar altares a los ídolos y así con este pretexto toda la Ley de Dios habría sido completamente reducida a nada. Por tanto, debe establecerse una distinción entre los votos para no confundir lo bueno y lo malo. Este es el primer punto: que no se puede prometer nada a Dios, excepto lo que sabemos que es agradable a Él; pues si “obedecer es mejor que el sacrificio” (1 Samuel 15:22), nada puede ser más absurdo que permitirnos la libertad de servir a Dios como bien le parezca a cada uno. Si un judío había jurado que iba a sacrificar a un perro, hubiera sido un sacrilegio pagar esa promesa, ya que estaba prohibido por la Ley. Pero en la medida que exista un grado intermedio entre lo que Dios ha prohibido expresamente y lo que ha permitido, podría objetarse que era permitido hacer un voto con respecto a lo que se consideraba indiferente. Mi respuesta a esto es que, dado que los piadosos siempre deben mantener el principio de que nada debe hacerse sin fe (Romanos 14:23), siempre debemos considerar si algo es acorde a la palabra de Dios, pues de otro modo nuestro celo sería absurdo.5

Dios no prohibió en un principio muchas cosas que no estaba dispuesto a que le fueran ofrecidas en adoración; y así hoy en día, aunque sería legítimo no probar carne en toda nuestra vida, aun así si alguno hiciese un voto de perpetua abstinencia en este sentido, sería un acto de superstición; ya que impondría sobre Dios sin pensar lo que por su palabra sabemos que Él no aprueba. Por tanto, si nuestros votos no se reducen a esta regla, no habrá nada en ellos que sea recto y seguro. También se puede condenar otro error muy grave en los papistas, a saber: que neciamente le prometen a Dios más de lo que pueden pagar. Ciertamente es más que ciega arrogancia, más aún, que locura diabólica, el que un hombre mortal quiera presentar lo que ha recibido como si fuera suyo; ya que si alguno jurase que no comerá durante toda su vida, o renunciase al sueño y a los sustentos necesarios para la vida, por común acuerdo sería acusado de locura. Entonces, ningún regalo puede ser aceptable a Dios, excepto lo que Él en su bondad nos ha confiado. Sin embargo, ¿qué ocurre en el papado? Los monjes, monjas y sacerdotes se comprometen a un celibato perpetuo, y no consideran que la continencia es un don especial; y así, no teniendo en cuenta la extensión de su capacidad, miserablemente se abandonan a la ruina o se ven envueltos en trampas mortales. Además, cada uno debe considerar su llamado. Un monje se somete por voto a su abad y se despoja del yugo paternal; otro, adaptado para realizar negocios públicos, abandona a sus hijos bajo el pretexto del voto monástico, adquiriendo así inmunidad. De ahí concluimos que si ha de guardarse un voto o no, dependerá del carácter de quien lo haya tomado. No obstante, se comete un error más grave y más común con respecto al objetivo de los votos. Dije antes que los piadosos nunca hicieron votos ante Dios, excepto como testimonio de gratitud; mientras que casi todos los votos de los supersticiosos son actos ficticios de adoración, sin otro fin que propiciar a Dios mediante la expiación del pecado, o adquirir favor de forma meritoria. No voy a pasar mucho tiempo discutiendo aquellas alucinaciones más detestables con las cuales se contaminan a sí mismos y sus votos, cuando colocan sus ídolos en lugar de Dios; como por ejemplo, cuando un hombre consagra6 un altar a Cristóbal o a Bárbara. Para permitir esta brutal impiedad, acuden a este pasaje de Moisés, el cual ciertamente contiene algo muy diferente, a saber, que aquellos que hacen votos a cualquier otro ser, pervierten la adoración a Dios; y en el cual Moisés también da por sentado que un voto no se considera legítimo, excepto si se hace a Dios mismo según las reglas de la religión y lo prescrito en la Ley. Así, en este exordio queda establecida la enseñanza de que si no se paga lo prometido, se incurre en culpa.

22. Pero si te abstienes de hacer un voto. Confirma aquí lo que dijo antes, que serían culpables ante Dios los que hubieren roto sus promesas delante de Él, porque ninguna necesidad los obligaba a prometer, y por consiguiente su culpa era doble, siempre que escogiesen pecar cuando podían elegir no hacer votos. Así Pedro, al reprender la infidelidad de Ananías y Safira, dice:7 “¿Quién te ha obligado a mentirle al Espíritu Santo? ¿no te pertenecía el campo, que pudiste haber conservado? mas ahora, despojar a Dios de parte del precio, es impía hipocresía” (Hechos 5:4). Mientras tanto, Dios inculca indirectamente sobriedad al tomar votos, cuando los libera de estos como un deber; como recordándoles que no había razón para que incurrieran en culpa al prometer sin cuidado lo que no era demandado por Él. Y ciertamente no hay nada más sabio que ser lentos para tomar votos; ya que los que se precipitan sin pensarlo, ya sea se arrepienten inmediatamente, o los cumplen de manera servil, como si fuese una tarea que deben cumplir por la fuerza, y no sin molestia ni desagrado, destruyendo así la gracia del acto. En cuanto a las palabras: “lo que salga de tus labios”, no se refieren a la ceremonia, como insisten los judíos inescrupulosamente; sino que les pone un freno a sus votos, a lo cual nosotros estamos demasiado inclinados. Por esto dice el Salmo 66:13, 14: “Entraré en tu casa con holocaustos; a ti cumpliré mis votos, los que pronunciaron mis labios y habló mi boca cuando yo estaba en angustia”; aunque el profeta da a entender que en sus dolorosos problemas siempre había conservado su compostura y serenidad, para poder pedir ayuda a Dios expresamente, y manifestar su constancia y confianza al hacer votos, aun así al mismo tiempo da a entender que no pronunció palabras vacías de manera precipitada, sino que habló con una actitud de verdadero reflexión. De hecho, dado que la lengua de muchos es muy voluble, y va delante de su corazón, la principal obligación de los votos no ha de buscarse en el acto de su pronunciación; sino que, para completarlos verdaderamente, se requiere un mutuo acuerdo entre el corazón y la lengua. La misma expresión ocurre a menudo; y su repetición muestra que pretende eliminar los escrúpulos de los débiles, no sea que8, en cuanto entre en sus mentes un deseo de hacer votos, supongan que esto impone una obligación religiosa. Sabemos que entre las naciones paganas, en la solemne dedicación de sus templos, se nombraba un sacerdote que debía9 recitar primero las palabras; ceremonia mediante la cual se les recordaba que a Dios nada se le puede ofrecer lícitamente excepto aquello que Él mismo ha dictado. Admito que ellos consideraron poco esta razón; sin embargo, mediante su ejemplo, Dios quiso condenar toda ligereza, o fervor desmedido en las ofrendas sagradas.

LEVÍTICO 27:1-25, 27-29








	1. El Señor habló a Moisés, diciendo:

	1. Loquutus est autem Jehova ad Mosen, dicendo:




	2. Habla a los hijos de Israel y diles: “Cuando un hombre haga un voto difícil de cumplir, él será evaluado según tu valuación de personas pertenecientes al Señor.

	2. Alloquere filios Israel, et die els, Vir quum separaverit votum animarun secundum estimationem tuam Jehovæ.




	3. “Si tu valuación es de varón de veinte hasta sesenta años, entonces tu valuación será de cincuenta siclos de plata, según el siclo del santuario.

	3. Erit æstimatio tua pro masculo, a filio viginti annorum usque ad fillum sexaginta annorum, erit æstimatio tua quinquaginta siclorum argenteorum, secundum siclum sanctuarii.




	4. “O si es de una mujer, tu valuación será de treinta siclos.

	4. Quod si foemina fuerit, erit æstimatio triginta siclorum.




	5. “Si es una persona de cinco hasta veinte años, entonces tu valuación será de veinte siclos para un varón y de diez siclos para una mujer.

	5. Si autem a filio quinque annorum usque ad filium viginti annorum, erit æstimatio tua pro masculo viginti siclorum, pro foemina vero decem siclorum.




	6. “Pero si son de un mes hasta cinco años, entonces tu valuación será de cinco siclos de plata para el varón, y para la mujer tu valuación será de tres siclos de plata.

	6. Si vero a filio mensis usque ad fillum quinque armorurn, erit æstimatio tua pro masculo, quinque siclorum argenteorum, pro foemina vero æstimatio tua erit trium siclorurn argenteorum.




	7. “Y si son de sesenta años o más, si es varón, tu valuación será de quince siclos, y para la mujer, de diez siclos.

	7. At si a filio sexaginta annorum, et supra, si pro masculo, erit æstimatio tua quindecim siclorum, et pro foemina decem siclorum.






ARMONÍA DE LA LEY








	8. “Pero si es más pobre que tu valuación, entonces será llevado delante del sacerdote, y éste lo valuará; según los recursos del que hizo el voto, el sacerdote lo valuará.

	8. Quod si panperior est quam ut æstimationem tuam possit solvere, tune statuct ilium coram sacerdote, et æstimabit eum sacerdos: secundum quod apprehenderit marius voventis, æstimabit eum sacerdos.




	9. “Y si es un animal de los que se pueden presentar como ofrenda al Señor, cualquiera de los tales que uno dé al Señor, será sagrado.

	9. Si autem animal voverit de quo offernut oblationem Jehovæ, onme de quo dederit Jehovæ erit sanctitas.




	10. “No lo reemplazará ni lo cambiará, el bueno por el malo, o el malo por el bueno; pero si cambia un animal por otro animal, entonces ambos, el animal y su sustituto serán sagrados.

	10. Non mutabit illud, neque commntabit illud, melius deteriore, aut deterius meliore: quod si commutando commutaverit animal animali, et illud et commutatio ejus erit sanctitas.




	11. “Sin embargo, si es algún animal inmundo de la clase que no se puede presentar como ofrenda al Señor, entonces pondrá el animal delante del sacerdote;

	11. Si autem fuerit quodlibet animal immundum, de quo non offerunt oblationem Jehovæ tunc statuet animal coram sacerdote.




	12. y el sacerdote lo valuará como bueno o como malo; como tú, el sacerdote, lo valúes, así será.

	12. Æstimabitque illud sacerdos, sive bonum sit, sive malum, secundum æstimationem tuam sic erit.




	13. “Pero si alguna vez él lo quiere redimir, él añadirá la quinta parte a tu valuación.

	13. Si vero redimendo redemerit illud, addet quintam ejus partem ultra æstimationem tuam.




	14. “Si un hombre consagra su casa como cosa sagrada al Señor, el sacerdote la valuará como buena o como mala; como el sacerdote la valúe, así será.

	14. Vir autem quum consecraverit domum suam consecrationem Jehovæ, æstimabit earn sacerdos, sive bona sit, sire roma: secundum quod æstimaverit earn sacerdos, sic manebit:




	15. “Pero si el que la consagra quisiera redimir su casa, añadirá a tu valuación la quinta parte del valor de ella; y así será suya.

	15. Si autem consecrans redemerit domum suam, addet quintam partem pecuniæ æstimationis tuæ super earn, et illius erit.




	16. “También, si un hombre consagra al Señor parte de las tierras de su propiedad, entonces tu valuación será en proporción a la semilla que se necesite para ella: cada homer de semilla de cebada a cincuenta siclos de plata.

	16. Si vero de agro possessionis suæ consecraverit quis Jehovæ, erit æstimatio tua secundum sementem ejus, semen cori hordeorum quinquaginta siclis argenteis sestimabitur.




	17. “Si consagra su campo durante el año de jubileo, conforme a tu valuación quedará.

	17. Quod siab anno jubilæi consecraverit agrum suum, secundum æstimationem tuam manebit.




	18. “Pero si consagra su campo después del jubileo, entonces el sacerdote le calculará el precio en proporción a los años que quedan hasta el año de jubileo, y será rebajado de tu valuación.

	18. Si vero post jubilæum consecraverit agrum suum, tum supputabit cum eo sacerdos pecuniam secundum annos qui reinanent usque ad annum jubilæi, et detrahetur de æstimatione tua.




	19. “Y si el que lo consagra quiere redimir el campo, le añadirá una quinta parte al precio de tu valuación para que pase a su posesión.

	19. Si autem redimendo redimat agrum qui consecravit ipsum, addet quintam partem pecuniæ æstimationis tuæ super eam, et manebit el.




	20. “Pero si no quiere redimir el campo, y se vende el campo a otro, ya no podrá redimirlo;

	20. Si vero non redemerit agrum, et si vendiderit agrum viro alteri, non redimet ultra:




	21. y cuando quede libre en el jubileo, el campo será consagrado al Señor, como campo dedicado; será para el sacerdote como posesión suya.

	21. Sed erit ager quum egredietur jubilæus, sanctitas Jehovæ, sicut ager anathematis: sacerdoti erit possessio ejus.




	22. “Y si consagra al Señor un campo que ha comprado, que no es parte del campo de su propiedad,

	22. Si vero agrum emptum a se qui non erat de agro possessionis suæ, consecraverit Jehovæ:




	23. entonces el sacerdote le calculará la cantidad de tu valuación hasta el año de jubileo; y en ese día dará tu valuación como cosa consagrada al Señor.

	23. Tunc supputabit illi sacerdos numerum æstimationis tuæ usque ad annum jubilæi, dabitque æstimationem tuam in die illo sanctitatem Jehovæ.




	24. “En el año de jubileo el campo volverá a aquél de quien lo compró, a quien pertenece la posesión de la tierra.

	24. In anno jubilæi revertetur ager ad eum a quo emerat ipsum, ad eum eujus erat possessio terræ.




	25. “Toda valuación que hagas será conforme al siclo del santuario. Veinte geras son un siclo.

	25. Omnis autem æstimatio tua erit secundum siclum sanctuarii: viginti obolorum est siclus.




	27. “Pero si está entre los animales inmundos, entonces lo redimirá conforme a tu valuación, y le añadirá una quinta parte al valor fijado; pero si no es redimido, será vendido conforme a tu valuación.

	27. Si vero fuerit ex animalibus immundis, redimet juxta æstimationem tuam, et addet quintam partem ejus ultra eam, et si non redimatur, vendatur juxta æstimationem tuam.




	28. “Sin embargo, cualquier cosa dedicada que alguno separe para el Señor de lo que posee, sea hombre o animal, o campos de su propiedad, no se venderá ni redimirá. Toda cosa dedicada es santísima al Señor.

	28. Veruntamen omne anathema quod consecrabit aliquis Jehovæ ex onmibus quæ habet, de hominibus et animalibus, et de agris possessionis suæ, non vendetur neque redimetur. Omne enim anathema sanetitas sane titatum erit Jehovah.




	29. “Ninguna persona que haya sido dedicada como anatema será redimida; ciertamente se le dará muerte.

	29. Omne anathema quod consecrabitur de hominibus non redimetur: moriendo morietur.






1. Y el Señor habló a Moisés. En este capítulo Moisés muestra de qué manera y a qué precio ha de redimirse lo que una vez se ha ofrecido, suponiendo que los votos no pudiesen ser pagados como conviene. Ahora cabe observar que entre el pueblo antiguo había dos formas de consagración, una mediante anatema, la cual los hebreos llaman [image: image], cherem, la otra para el uso del templo y otros ejercicios de religión. El anatema10 podía ser de animales impuros, y otras cosas profanas, como podemos ver en la ciudad de Jericó, y casos similares; pero no era permitido propiamente hacer votos, excepto de un hombre o animal puro, o algo más que fuese apropiado al servicio de Dios. Así, de sus rebaños prometían cabras y ovejas y de su ganado, bueyes y vacas, para obtener la bendición de Dios en su fertilidad. Si una persona estaba agraviada por no tener descendencia, al pedirla a Dios ofrecía como voto a su hijo o hija; razón por la cual Samuel había sido dedicado a Dios antes de ser concebido en el vientre (1 Samuel 1:22). Si a alguno le nacía un niño débil, o si uno de sus hijos estaba muy enfermo, o si él mismo se encontraba en cualquier dificultad, era habitual recurrir a los votos, para que Dios protegiese lo que era dedicado a Él. Tampoco se puede dudar de que muchos abusaron de esto y cayeron en prácticas necias; pero Dios toleró estos errores siempre que no se opusieran a su Ley. Por otra parte, ya que suele ocurrir que los que están bajo la obligación de un voto cambien de opinión, y no estén muy preparados y dispuestos a pagar, y no solo esto, sino que lo hacen con gran dolor y falta de disposición; Dios permitió que lo que se había prometido pudiese redimirse mediante un precio, para que sus ofrendas fuesen voluntarias. Mediante la imposición de este rescate, que tenía la naturaleza de una multa, era castigada la imprudencia, y se prevenía la desconsideración en el futuro, para que consideraran bien lo que se trataba antes de hacer el voto, y para que no les fuera desagradable cumplir sus promesas. Además, cabe resaltar que estos votos eran confirmados, no porque fuesen totalmente agradables a Dios, sino que Moisés primero se refiere a las personas, para que el pueblo no se acostumbrara a despreciar a Dios con impiedad si el engañador se rehusaba a pagarle y no era castigado; Valora en cincuenta siclos del santuario a un hombre entre veinticinco y sesenta años; ya que esta es la mejor época de la vida para rendir frutos en el trabajo. Valora a una mujer en treinta siclos, pues en general una mujer produce menos que un hombre; y aunque puede suceder que algunas mujeres sean mucho más valiosas que los hombres, pues en ocasiones las mujeres son diligentes, prudentes, discretas y fuertes para el trabajo, mientras los hombres son ociosos, torpes, perezosos y débiles, aun así se necesita una ley general, pues habría sido muy difícil si cada individuo era evaluado según sus propias cualidades. Dios entonces no presta atención a los méritos de cada uno, sino que le basta hacer un cálculo general. Luego establece las reglas en cuanto a edades más tempranas, es decir, de cinco a veinte, y valora al hombre en veinte ciclos y a la mujer en diez. Después desciende a los bebés, y señala el precio de un varón de un mes a cinco años en cinco siclos, y el de una mujer en tres. En cuarto lugar, valora a los que son mayores de sesenta, los hombres en quince siclos y la mujer en diez; ya que la vejez debilita el vigor de la mente y del cuerpo, y lo destruye gradualmente. En quinto lugar, hace una excepción para que los pobres no sean cargados más allá de sus escasas posibilidades, de que el sacerdote debe disminuir el precio tanto como le parezca adecuado. Sin embargo, esta disminución se refería también a los ricos, si la persona a ser redimida no valía el precio ordinario, aunque parece que aquí Dios hace una provisión especial para los pobres, pues dice: “según11 lo que pueda obtener la mano del que hizo el voto”; frase con la cual Moisés12 tiende a expresar pobreza o carencia, pues los pobres y necesitados no obtienen suficiente para lo que desean.

11. Y si algún animal inmundo. Moisés ahora, en segundo lugar, se refiere a los animales; los cuales Dios ordena sean sacrificados a Él, si son adecuados, y no permite que el voto sea alterado. Pero si son imperfectos o inmundos, establece la regla para su redención. Pero aquí surge la pregunta: ¿Cómo puede ser permisible prometer lo que Dios había prohibido que se le ofreciera, prohibiendo así que fuese llevado al templo por ser inmundo? Seguramente si a alguno se le ocurría sacrificar un animal inmundo, la superstición habría sido rechazado, y no solo esto, sino que habría sido necesario hacer expiación. Pero aquí, en mi opinión, se refiere a otro tipo de ofrenda que no viciaba los sacrificios ni el servicio de Dios siendo contraria a los preceptos de su Ley. Por lo tanto, no había nada extraño en que aceptara dicho voto, aunque castiga su ligereza mediante una multa monetaria. Supongamos que un caballo fuerte y experimentado estuviese en peligro, su amo hacía un voto de que si se salvaba él pagaría su precio; y así también con los otros casos. El voto no era más que entregar a la fidelidad y protección de Dios cualquier cosa que quisiesen fuese preservado. De ahí lo común de los votos, los cuales era necesario limitar de alguna manera, para que el sagrado nombre de Dios no fuese expuesto al ridículo. Esta valuación Dios la dejó al criterio del sacerdote. Pero si un animal podía ser ofrecido en sacrificio, no se permitía redención; y si alguno había sustituido otro animal, o había pagado su precio, era castigado por su fraude, pues ambos (por ejemplo, el animal y su sustituto o precio) estaban consagrados a Dios. La valuación impuesta sobre el que hizo los votos era irreversible, ya que Dios simplemente ordena a los israelitas cumplir con la sentencia del sacerdote, y pagar el impuesto establecido sobre ellos como regla fija; y además, debían añadir una quinta parte como multa adicional al precio señalado por el sacerdote.

14. Y cuando un hombre consagre su casa. Sigue un tercer tipo de voto, a saber: la consagración de casas y tierras; bajo cuyo apartado se señala también una alternativa, para que la religión no fuese despreciada, y aun así los justos dueños no fuesen desterrados de sus casas, o quedasen inutilizadas las tierras por falta de siembra. Consagraban sus casas los que buscaban para ellos y sus familias que Dios les concediera habitarlas en salud y seguridad, y en prosperidad general; y aquel que quisiera obtener fertilidad para sus campos, prometía uno de diez o veinte acres. Sin duda alguna, en ocasiones se mezclaban oraciones supersticiosas con este ejercicio de piedad, como si pudieran obtener favor para sí mediante una negociación con Dios. Sin embargo, siempre que lo consagrado no estuviese mal en sí, Dios soportó indulgentemente los errores que no podían corregirse fácilmente, no fuera que, en su ira contra estos, aboliera por completo lo que era útil y loable. De ahí se permitió la redención tanto de casas como de tierras. Pero si alguno había cometido fraude al vender un pedazo de tierra que había sido consagrado, se añade un castigo más fuerte, a saber, que sería despojado de aquello para siempre. En otro lugar, hablaremos en más detalle del año del jubileo13. Por el momento, hemos de observar que, para no se alterase nunca la división de tierra hecha por Josué, pues Dios había demostrado claramente que había sido efectuada bajo su autoridad, cada quince años llamaba a cada tribu de vuelta a su porción original, restaurando así por completo a los dueños que habían sido desterrados a causa de la pobreza. Entonces, en proporción a la cercanía o lejanía de ese año, la tierra aumentaba o perdía valor, pues su posesión sería más corta o más larga. Dios no mide aquí los campos por postes o cadenas, sino que simplemente estima, como en medio de un pueblo incivilizado, por medio de las semillas; a saber: si un campo puede ser sembrado con un homer14 de cebada, permanecerá con su dueño si este puede pagar cincuenta siclos del santuario. Hemos visto en otros lugares que estos eran el doble del siclo ordinario. Pero ya que los votos se hacían a menudo en el medio o hacia el final del jubileo, se dicta una distinción; y Dios manda que los sacerdotes tomen en cuenta el tiempo, y cuanto más cerca estuviese el año de jubileo, así debían disminuir el precio. Sin embargo, donde hubiese ocurrido un fraude, Dios no quería que el comprador honrado fuese expulsado; sino que, cuando se acababa el jubileo, asignaba el campo, que había estado en sacrilegio por un tiempo, a los sacerdotes para siempre. Moisés compara esta consagración a un anatema, lo cual los hebreos llaman [image: image], cherem15, palabra cuyo significado de raíz es destruir o abolir; razón por la cual los latinos toman algo “dedicado” en un mal sentido, como aquello destinado a destrucción final. La ley se extiende a las tierras que se habían vendido, y que, en el año de jubileo, regresaron a sus antiguos dueños; pues la primera repartición de la tierra era entonces restaurada por completo. Dios manda que por estos campos se pague un precio, sobre un cálculo de tiempo, de modo que solo el producto y no el precio fuese tomado en cuenta.

Ahora, ya que las personas han imitado indebida y neciamente los votos que Dios permitió a los judíos bajo la Ley, así también el Papa, al proveer para su redención, se ha atrevido a rivalizar contra Dios en diabólica arrogancia. El titulus16 es conocido en el Tercer Libro de Isidoro; “Devoto, et ejus redemptione”; donde su urdidor, quien quiera que fuese, ha procurado imponer sobre el mundo sus tonterías desvergonzadas de tal modo que no vaciló en amontonar oraciones directamente contradictorias; e incluso si allí no hubiese contradicción alguna, aun así no establece nada más que cómo deben redimirse los peregrinajes de consagración, lo cual por boca de Cristo es evidente que está mal desde la predicación del evangelio (Juan 4:21). Y ciertamente fue una increíble fascinación del diablo, que lo que se dijo bajo la Ley en cuanto al pago de votos en Jerusalén, se transfiere a los cristianos, cuando Cristo había declarado que había llegado la hora en que los verdaderos adoradores, sin distinción de lugar, adorarían a Dios en espíritu y en verdad. Si los pleitistas asalariados17 del Papa objetan diciendo que la misma regla prevalece en la redención de los votos, dado que no debe negarse un remedio o mitigación si alguno de ellos es demasiado gravoso o molesto, respondo que los hombres actúan de forma malvada cuando toman por la fuerza lo que Dios ha reservado para sí; pues ni bajo la Ley antigua se permitía que un hombre mortal alterase un voto, a menos que tuviese permiso de Él. Si de nuevo objetan diciendo que el criterio había sido dado a los sacerdotes, en esto es doblemente refutada su necedad; pues no pueden demostrar que han sido nombrados jueces; ni puede escapar de la acusación de osadía, ya que sin mandato alguno se pronuncian en cuanto a esta redención de votos, mientras que los sacerdotes antiguos no presentaban nada que no procediera de la boca de Dios y no fuese según la regla fija aquí establecida.

La excepción en cuanto a las primicias y los diezmos es prueba suficiente de que algunos votos eran ilícitos y repudiados por Dios; y que, por lo tanto, no deben realizarse indiscriminadamente, pues habría sido una mera obra de supererogación el consagrar a Dios lo que Él ya había hecho suyo; como hemos mostrado en otro lugar18, donde he insertado este pasaje. Con respecto a lo que se dice del anatema, no debe entenderse de forma general, ya que no era lícito someter a un hombre a este a menos que fuese digno de muerte. Esta, entonces, debe limitarse a sus enemigos, a los cuales, de otro modo, tenían la libertad de destruir; cuyo ejemplo notable fue la ciudad de Jericó, con sus habitantes y despojos. Ahora, dado que todo lo que caía bajo este anatema quedaba dedicado y maldito, Dios quería que fuese destruido y no permitían ninguna compensación. No entiendo por qué razón ponían sus campos bajo anatema, a menos que fuese quizá para expiar algún crimen con el cual lo hubiesen contaminado.

NÚMEROS 30:1-16








	1. Entonces Moisés habló a los jefes de las tribus de los hijos de Israel, diciendo: Esto es lo que el Señor ha ordenado.

	1. Et loquutus est Moses ad capita tribuum in Israel, dicendo: Hic est sermo quem præcepit Jehova.




	2. Si un hombre hace un voto al Señor, o hace un juramento para imponerse una obligación, no faltará a su palabra; hará conforme a todo lo que salga de su boca.

	2. Vir qui voverit votum Jehovæ, aut juravefit jusjurandum, quo constringendo constrinxerit animam suam, ne violet verbum suum: sed secundum omne quod egressum fuerit ex ore ejus, faciat.




	3. Asimismo, si una mujer hace un voto al Señor, y se impone una obligación en su juventud estando en casa de su padre,

	3. Mulier autem si vovetit votum Jehovæ, et constringendo constrinxerit in domo patris sui in pueritia sua:




	4. y su padre escucha su voto y la obligación que se ha impuesto, y su padre no le dice nada, entonces todos los votos de ella serán firmes, y toda obligación que se ha impuesto será firme.

	4. Et audierit pater ejus votum ipsius, et oblationem qua adstrinxit animam suam, et tacuerit ei (vel ad eam) pater ejus, stabilia erunt omnia vota ejus, omnisque obligatio qua constrinxit animam suam stabilietur.




	5. Pero si su padre se lo prohíbe el día en que se entera de ello, ninguno de sus votos ni las obligaciones que se ha impuesto serán firmes. El Señor la perdonará porque su padre se lo prohibió.

	5. Si autem irritum fetetit pater ejus illo die quo audierit omne votum ab ea factum, et obligationem ejus quibus constrinxerit animam suam, non stabilietur: et Jehova parcet el, quia pater ejus irritum fecerit.




	6. Mas si se casa mientras está bajo sus votos o bajo la declaración imprudente de sus labios con que se ha atado,

	6. Quod si fuerit sub viro, et fuerint vota ejus super eam, aut prolatio labiorum qua constrinxerit animam suam:




	7. y su marido se entera de ello y no le dice nada el día en que lo oye, entonces su voto permanecerá firme, y las obligaciones que se ha impuesto, serán firmes.

	7. Et audierit maritus eius, et die quo audivit tacuerit el: tunc stabilietur vota ejus, et obligationes quibus constrinxerit animam suam stabilientur.




	8. Pero si el día en que su marido se entera de ello, se lo prohíbe, entonces él anulará el voto bajo el cual ella está, y la declaración imprudente de sus labios con que se ha comprometido, y el Señor la perdonará.

	8. Quod si quo die audivit marl tus ejus irritum id fecerit, et dissolverit vota ejus quæ erant super eam, et prolationem labiorum ejus relaxaverit, qua constrinxerat animam suam, tunc Jehova propitius illi erit.




	9. Pero el voto de una viuda o de una divorciada, todo aquello por lo cual se ha comprometido, será firme contra ella.

	9. Votum autem omne viduæ et repudiatæ quo constrinxerit animam suam, stabilietur super eam.




	10. Sin embargo, si hizo el voto en casa de su marido, o se impuso una obligación por juramento,

	10. Porro si in domo mariti sui votum fecerit, aut constringendo constrinxerit animam per jusjurandum:




	11. y su marido lo oyó, pero no le dijo nada y no se lo prohibió, entonces sus votos serán firmes, y toda obligación que se impuso será firme.

	11. Et maritus ejus audierit et tacuerit ei, nec irritum fecerit illud: tune stabilientur omnia ejus vota, et omnis obligatio qua eonstrinxerit animam suam stabilietur.




	12. Pero si el marido en verdad los anula el día en que se entera de ello, entonces todo lo que salga de los labios de ella en relación con sus votos, o en relación con la obligación de sí misma, no será firme; su marido los ha anulado, y el Señor la perdonará.

	12. Quod si dissolvendo dissolverit illa maritus ejus, quo die audivit omnem prolationem labiorum ejus, ad vota ejus, et obligationem animæ ejus, non stabilietur; maritus ejus dissolvit ea, et Jehova propitius erit el.




	13. Todo voto y todo juramento de obligación para humillarse a sí misma, su marido puede confirmarlo o su marido puede anularlo.

	13. Omne votum, et omnejusjurandum obligationis ad affligendam animam maritus ejus stabiliet, et maritus ejus dissolvet.




	14. Pero si en verdad el marido nunca le dice nada a ella, entonces confirma todos sus votos o todas sus obligaciones que están sobre ella; las ha confirmado porque no le dijo nada el día en que se enteró de ello.

	14. Sin tacendo tacuerit maritus ejus a die in diem, tune stabiliet omnia vota ejus, et omnes obligationes ejus: quæ sunt super eam, stabiliet, quia tacuit ei quo die audivit.




	15. Pero si en verdad él los anula después de haberlos oído, entonces él llevará la culpa de ella.

	15. Quod si dissolvendo dissolverit, ea postquam audierit, portabit iniquitatem illius.




	16. Estos son los estatutos que el Señor mandó a Moisés, entre un marido y su mujer, y entre un padre y su hija que durante su juventud está aún en casa de su padre.

	16. Hæc sunt statuta quæ præcepit Jehova Most inter virum et uxorem ejus, inter patrem et filiam ejus quæ est in pueritia in domo patris sui.






1. Y habló Moisés. Moisés enseña en este capítulo que los votos hechos por personas que no eran libres no eran vistos como buenos delante de Dios; y aunque no se mencionan a los niños, aun así, dado que su condición era la misma, parece que por sinécdoque deben incluirse junto con las hijas y esposas, a menos que quizá Dios eligiese prestar atención al sexo débil. Sin embargo, dado que permite que las mujeres que no estén bajo el poder de su padre hagan votos a pesar de su sexo, y no permite que se convierta en una excusa para la ligereza ni el descuido, parece que el objeto propuesto era que el derecho del padre sobre los hijos al igual que el del esposo sobre la esposa se mantuviese intacto.

2. Si un hombre hiciese un voto. Deseando modificar la ley general, para que ninguno piense que había contradicción alguna en esta excepción, comienza repitiendo la misma ley, que todos deben pagar fielmente lo que hayan prometido; como diciendo que esto prevalece, pero que se refiere solo a los que son sus propios amos; y que las mujeres o niñas que están bajo el poder de otro, no tenían la libertad para hacer votos sin el consentimiento de sus padres o esposos. No obstante, como he señalado ya, este prefacio debe entenderse en relación a los votos legítimos, en los cuales ni se contamina la religión ni se profana la santidad del nombre de Dios. Y ciertamente, a menos que lo que ofrezcan sea aceptable ante Dios, no hay obligación en la conciencia. Además, dado que aquí se hace una distinción entre hombres y mujeres, puede ser que probablemente los niños de diez años, aunque sigan unidos con sus familias, queden comprometidos por sus promesas; y por lo tanto no contenderé pertinazmente al respecto, pues es mejor no decidir en cuanto a lo dudoso, y discutible, como suele llamarse, desde ambas perspectivas.

3. Si una mujer también hace un voto. Ahora procede al punto que se proponía tratar, a saber: que los votos hechos por aquellos que no son sus propios dueños no cuentan; y menciona dos casos. Pues, en primer lugar, enseña que si una hija, mientras vive con su padre, ha prometido algo sin su conocimiento, no está obligada. Establece la misma norma, si el padre, al oír el voto, lo ha desaprobado; pero si ha guardado silencio, se declara que su silencio equivale a consentimiento. De ahí vemos que todos los que tienen poder no hacen su deber a menos que franca y discretamente expresen su oposición cuando algo les desagrada; ya que su complicidad es una especie de aprobación tácita. En segundo lugar, trata de las mujeres casadas, cuyos votos, en la ausencia o con la desaprobación de su marido, manda que no tengan ningún efecto; mas si son del conocimiento de los esposos y estos han guardado silencio, son obligadas a cumplirlos. Pues muchos engaños podrían surgir así; ya que es habitual que muchos, queriendo complacer a sus esposas, oculten su opinión por un tiempo, pero eluden la promesa cuando llega el momento de cumplir realmente. Sin embargo, a menos que usen su privilegio en debido tiempo, Dios quiso que llevasen el castigo de su servil indulgencia y falsedad; pero como las mujeres a menudo tienen el impulso de engañar con su ligereza e inconstancia, también se anticipa este peligro. También puede suceder que una mujer19, estando sujeta a su marido, haga un voto precipitado en el fervor de su celo, y cuando él muere, se retracte bajo el pretexto engañoso de que entonces no era libre ni su propia dueña; lo mismo puede ocurrir cuando una mujer divorciada se comprometiere, y al casarse pensara que ha quedado liberada. Dado que son muy frecuentes los casos de este malvado cambio de opinión, no es de extrañar que se añada especial precaución para prevenir fraudes. Por tanto, Dios declara que debe considerarse el momento en que se hace la promesa, para que no sean menos responsables que si su condición hubiese permanecido igual. Por lo tanto, condena a cumplir sus votos a las mujeres que han sido liberadas de la autoridad de sus padres mediante matrimonio, y también que han sido liberadas por muerte o divorcio; aunque parece por el último versículo del capítulo, que aquí se tratan dos excepciones en particular que modifican la ley general.

5. Pero si su padre se lo prohibe. Cabe notar la expresión: “Y el Señor la perdonará”, con la cual Moisés reprende suavemente el necio descuida de la muchacha; y poco después, se dice lo mismo de las mujeres casadas. Y ciertamente su temeridad es digna de reprensión, si por no considerar su condición, se despojan, por así decirlo, del yugo y se comprometen precipitadamente. Por lo tanto, Dios sugiere que no son libres de culpa; pero para que no sean atormentadas por un remordimiento secreto, elimina todo escrúpulo, declarando que la perdonará si el cumplimiento del voto fuere prevenido por algún otro motivo. Cuando se requiere la oposición del padre o el marido en el mismo día, es equivalente a decir que lo que una vez han aprobado no puede ser prohibido. Además, “guardar silencio” ante la esposa o la hija significa que no se opone, sino que en ese silencio concede una señal de su consentimiento.

9. Pero todo voto de viuda. Ya he dicho por qué las viudas se mencionan expresamente, a saber: para que ninguna mujer piense que por un segundo matrimonio podrá escapar, por ya no ser más libre y estar bajo un yugo; ya que mediante tales sutiles excusas las personas suelen librarse. No se hace referencia a ningún otro tema hasta el final del último versículo; pues han cometido un muy grave error los que lo interpretan como que aplica a una familia y su amo.20 El tema en sí ciertamente no admite tal explicación; y las palabras de Moisés lo prohíben: de modo que es aun más sorprendente que algunos estudiosos del idioma hebreo no hayan visto esto con claridad.










3. Cic. de Off. 3 28, 29. “Deinde illud etiam apud Actium Fregisti fidem. Neque dedi neque do infideli cuiquam, quanquam ab impio rege dicitur, luculente tamen dicitur. “Nam illud quidem, Neque dedi, neque do fidem in fideli cuiquam, idcirco recte a poeta; quia, cum tractaretur Atreus, personæ serviendum fuit”.

4. “Ce qui vaut autant comme de luy rendre l’hommage qu’il merite, en le constituant tesmoin des choses cachees, et confessant que c’est a luy seul de maintenir la verite”; que equivale a rendirle a Él el homenaje que merece, al constituirle como testigo de lo oculto y confesar que pertenece solo a Él preservar la verdad. —Francés.

5. “Nos voeus sont pervers et esgarez”. —Francés.

6. “Une chapelle a sainct Christofle, ou a saincte Barbe”. —Francés.

7. Se notará que Calvino hace una paráfrasis y no una cita literal de las palabras de San Pedro.

8. “Afin qu’ils ne se forgent point un remors de conscience, si tost qu’il leur sera renu en fantaste de vouer”; a fin de que no tengan remordimiento de conciencia, tan pronto se hayan antojado de hacer un voto. —Francés.

9. “Pour dicter, et suggerer les mots”; para dictar y sugerir las palabras. “Mos erat, ut in exsecrationibus, et devotionibus, in foederibus, in dedicationibus, in votis, juramentis et aliis hujusmodi, certa verba adhiberentur (quod carmen dicebatur) a quibus ne minimum quidem licebat discedere. Itaque ne quo in verbo peccaretur, præsto erat pontilex, aut sacerdos, qui vel memoriter, vel de scripto dictabat, quæ dicenda erant. Lib. 8:9; 31:17; Val. Max. 4:1, 10,” etc. —Facciolati en voce Præco

10. “Qui vaut antant en Hebrieu, comme destruction, ou desolation”; que en hebreo equivale a destrucción o desolación. —Francés.

11. “Según su capacidad que prometió”. —Versión Autorizada. “Según lo que pueda obtener la mano de aquel que prometió”. —Ainsworth.

12. “Car cela signifie disette, ou defant, d’autant que les povres n’ont pas en main ce qui seroit a souhaiter”; pues esto significa carencia o deficiencia, ya que los pobres no tienen en mano lo que podrían desear. —Francés.

13. “Sur le quatrieme commandement”; bajo el cuarto mandamiento. —Francés.

14. Latín: “Comum”, de la Sextuaginta. Traducción κόρο&sigmaf;..

15. “Un campo dedicado”. —Versión Autorizada. “Interdit”. —Francés.

16. Hace referencia al Libro 3 de los Decretales de Gregorio IX. Él fue Papa de 1227 a 1241; y estos decretales conforman la quinta división del Derecho Canónico Papal. Una sección del libro 3, técnicamente llamado Titulus 34, tiene por encabezado “En cuanto al voto y su redención”; y todos los once capítulos de este Titulus tienen que ver con la conmutación de votos para hacer una peregrinación o salir en una cruzada. La parte a la que Calvino hace especial alusión en estas observaciones es obviamente el capítulo 7, que consta de extractos de una respuesta del Papa Inocencio III. a un obispo auxiliar del arzobispo de Sens, que habían hecho un voto de cruzado con el fin de obtener acceso al Conde de Champaña, entonces en Palestina, y quería saber si el Papa le sancionaría por quedarse en casa, ya que había oído que el Conde había muerto. El Papa responde que, como la causa que le indujo a formular su voto ya no existía, podía quedarse en su diócesis; pero que debía enviar a la tierra santa una suma equivalente a lo que habría sido el costo de ir, quedarse y volver. Las notas al mismo capítulo citan otras partes del rescripto de Inocencio, en el cual ese Papa dijo: “Dado que la Palabra de Dios está ahora cumplida, pues dice: La hora vendrá y ahora es, cuando ni en este monte ni en Jerusalén adoraréis, etc., puede verse que tanto en el país oriental como en tu propia iglesia, puedes hacer avanzar la liberación de ese país mediante tus piadosas oraciones”. —Corpus Juris Canon. Lugd. 1522, cum licentia. —Rev. Henry Walter.

17. “Rabulæ”. —Latín. “Les caphards, qui ont leurs langues a loage pour maintenir la Papaute”. —Francés.

18. Ver vol. 1, págs. 543-544 donde se comenta el versículo 26 entre los suplementos del Primer Mandamiento.

19. El latín dice: “Accidet ut mulier in vidaitate viro non subjecta, præcipiti zeli fervore voveat, eo mortuo retractet specioso prætextu, quia tunc libera non erat, nec sui juris”. El francés dice: “Il adviendra qu’une femme estante en sujection de mari, vouera par une ardeur hastive de zele, le marl trespasse, elle prendra honneste couverture de se retracter, d’autant qu’elle n’estoit pas libre pour lors”. He traducido el último, pues no pude comprender el original, ni pude reconciliarlos.

20. Ver. 10, [image: image]. Literalmente: “Y si la casa de su esposo”. Calvino y la Versión Autorizada imitan la Septuaginta al asumir que la preposición in debe añadirse ante de la casa. Sebastian Munster, por otro lado, traduce la palabra [image: image] como familia, lo cual es innegablemente admisible; pero en una nota dice: “Con familia, ha de entenderse aquí la esposa, como el personaje principal en esta después de su amo”. A este tratamiento del texto se refiere Calvino, como algo extraño viniendo de uno tan hábil en la lengua hebrea. —Rev. Henry Walter.




Suplementos politicos del Tercer Mandamiento
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LEVÍTICO 24:15-16








	15. Y hablarás a los hijos de Israel, diciendo: “Si alguien maldice a su Dios, llevará su pecado.

	15. Ad filios Israel loqueris, dicendo: Homo qui maledixerit Dec sue, portabit scelus suum.




	16. “Además, el que blasfeme el nombre del Señor, ciertamente ha de morir; toda la congregación ciertamente lo apedreará. Tanto el forastero como el nativo, cuando blasfeme el Nombre, ha de morir.

	16. Et qui transfixerit nomen Jehovæ, morte moriatur: lapidando lapidabit eum universus coetus, sive indigena fuerit, sive peregrinus, quum transfixerit nomen, moriatur.






15. Y hablarás a los hijos de Israel. De ahí vemos ahora más claramente que el objeto del Tercer Mandamiento era que el santo nombre de Dios fuese honrado con el respeto y la veneración que se merece, ya que se condena con pena capital el insulto que lo quebrante. Con la expresión “maldecir”, Moisés designa toda palabra profana e impura que tienda a marcarlo con deshonra; como si alguno acusara a Dios ya sea de injusticia o crueldad; o le atacara con blasfemias; o intencionadamente le restara a su gloria ya fuera en ira o desenfreno, ya que muchos, cuando se exasperan, lanzan horribles blasfemias, mientras otros hacen alarde de su osadía escarneciéndole. El segundo verbo, que se repite dos veces en el siguiente verso, [image: image], nakab,21 significa en hebreo ahuecar o perforar, y metafóricamente significa desarrollar, así los latinos dicen que lo que se pone en manifiesto completamente es “enucleado”. La fuente de la metáfora aplicada a la contumelia no es muy diferente. La traducción dada por algunos “el que hubiere expresado” es vaga; para mí la palabra “atravesar” parece ser más adecuada en el pasaje en cuestión, y las frases latinas proscindere o lacerate no son muy diferentes. En cuanto al significado hay un acuerdo tolerable, a saber: que Dios no quería que su santo nombre fuese calumniado irrespetuosamente; y ciertamente es algo insoportablemente impío cuando la lengua del hombre mortal, creada para celebrar las alabanzas de Dios, se emplea para insultarle. También se señala el tipo de muerte, cuando manda que el ofensor sea apedreado por todo el pueblo, para que todos aprendan al verlo que tal monstruo debe ser aniquilado pues ha contaminado la tierra. Dios también quiere probar el fervor de su pueblo, llamándolos a todos en defensa de su gloria, y equipándolos para ejecutar venganza. Por otra parte, no sujetó solo a los judíos a este castigo, los cuales afirmaban ser sus adoradores, sino también a los extranjeros que habitaban en la tierra ejerciendo sus oficios; es decir, que debían castigar más severamente el crimen de sus propios siervos, los cuales tenían menos excusa.










21. Aquí Calvino da de nuevo una opinión en cuanto a la mejor manera de traducir [image: image] en este pasaje, por la cual no está en deuda con Sebastian Munster; y los lexicógrafos modernos han dado su aprobación a la posición de Calvino. —Rev. Henry Walter.




La Ley: Cuarto Mandamiento
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ÉXODO 20:8-11








	8 Acuérdate del día de reposo para santificarlo.

	8. Recordare diei Sabbathi, ut sanctifices eum:




	9 Seis días trabajarás y harás toda tu obra,

	9. Sex diebus operaberis et facies universum opus tuum.




	10 mas el séptimo día es día de reposo para el Señor tu Dios; no harás en él obra alguna, tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu siervo, ni tu sierva, ni tu ganado, ni el extranjero que está contigo.

	10. Dies autem septimus Sabbathum Jehovae Dei tui est. Non facies ullum opus, tu, et filius tuus, et filia tua, servus tuus, et ancilla tua, et inquilinus tuus qui est in portis tuis:




	11 Porque en seis días hizo el Señor los cielos y la tierra, el mar y todo lo que en ellos hay, y reposó en el séptimo día; por tanto, el Señor bendijo el día de reposo y lo santificó.

	11. Quoniam sex diebus fecit Jehova coelum et terram, mare et quaecunque in illis sunt, et quievit die septimo: propterea benedixit Jehova diem sabbathi, et sanctificavit eum.






REPETICIÓN DE DEUTERONOMIO 5








	12 “Guardarás el día de reposo para santificarlo, como el Señor tu Dios lo ha mandado.

	12. Observa diem Sabbathi ut eum sanctifices, quemadmodum praecepit Jehova Deus tuus.




	13 “Seis días trabajarás y harás todo tu trabajo,

	13. Sex diebus operaberis, et facies universum opus tuum: dies autem septimus sabbathum est Jehovae Dei tui.




	14 mas el séptimo día es día de reposo para el Señor tu Dios; no harás en él ningún trabajo, tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu siervo, ni tu sierva, ni tu buey, ni tu asno, ni ninguno de tus animales, ni el forastero que está contigo, para que tu siervo y tu sierva también descansen como tú.

	14. Non facies ullum opus tu, et filius tuns, et asinus tuus, quodvis jumentum tuum, et inquilinus tuus qui est in portis tuis, ut quiescat servus tuus et ancilla tua sicut tu.




	15 “Y acuérdate que fuiste esclavo en la tierra de Egipto, y que el Señor tu Dios te sacó de allí con mano fuerte y brazo extendido; por lo tanto, el Señor tu Dios te ha ordenado que guardes el día de reposo.

	15. Ac recordare quod servus fueris in terra Aegypti, et eduxerit to Jehova Deus tuus inde per manum fortem et brachium extentum. Idcirco praecepit Jehova Deus tuus ut facias diem sabbathi.






Éxod. 20:8. Acuérdate del Día de Reposo. El objeto de este mandamiento es que los creyentes deben dedicarse a la adoración de Dios; pues sabemos que los hombres son propensos a caer en la indiferencia, a menos que tengan algunos apoyos o estimulantes para animarles a mantener su cuidado y celo por la religión. Bajo el Segundo Mandamiento, ya hemos hecho algunos comentarios sobre la profesión exterior de piedad, y en el Primero también se ha hecho breve mención de algunas fiestas, en el tanto que el pueblo se dedicaba a Dios durante la pascua y las ofrendas de las primicias, como mediante una solemne reiteración del pacto. También, muchas de las ceremonias que hemos explicado tenían afinidad con el Día de Reposo. Sin embargo, no es sin causa que Dios ha designado un lugar especial para el Día de Reposo, al igual que para las demás fiestas; y aunque hay una relación entre guardar el Día de Reposo y el tabernáculo con sus sacrificios, y con el sacerdocio mismo, aun así fue mejor señalar las fiestas por separado, para que con su ayuda el pueblo se viese más animado a mantener la unidad de la fe y a preservar la armonía de la Iglesia. Mientras tanto, la relación mutua entre el santuario y el Día de Reposo es evidente a partir de lo que ya se ha dicho. Dios ciertamente quería que fuese un símbolo de distinción notable entre los judíos y las naciones paganas. De donde, también, el diablo, para calumniar con infamia la religión santa y pura, a menudo ha difamado el Día de Reposo judío a través de habladores rebeldes. Pero para mostrar mejor lo que tiene de peculiar este mandamiento, y cómo se diferencia del Primero, debemos recordar la sustancia espiritual del tipo; pues Dios no solo prescribió ciertos días para celebrar asambleas, en las cuales el pueblo pudiese prestar atención a los sacrificios, oraciones, y la celebración de su alabanza; sino que colocó delante de sus ojos el cese de todas sus obras como perfección de la santidad. Ciertamente, Dios no se deleita en la pereza y la ociosidad, y por lo tanto, no había importancia en el simple cese de las labores de sus manos y pies; es más, habría sido una superstición infantil descansar con cualquier otro fin que no fuese ocuparse en su reposo del servicio de Dios.1 Por esta razón, para no equivocarnos en cuanto al sentido de este Mandamiento, es bueno recordar su analogía y conformidad con lo que representa; a saber: que los judíos supieran que sus vidas no serían aprobadas por Dios a menos que, al cesar de sus labores, se desvistieran de todo razonamiento, consejo, sentimiento y afecto de la carne. Pues no se les prohibía la realización de todo trabajo sin excepción, ya que se les requería tanto circuncidar a sus hijos como llevar sacrificios a la corte y ofrecerlos en ese día; pero solo se les prohíbe realizar sus propias obras, para que, como muertos a sí mismos y al mundo, pudieran dedicarse por completo a Dios. Por tanto, ya que Dios declara en otro lugar, por medio de Moisés, y de nuevo por Ezequiel, que el Día de Reposo es una señal entre Él y los judíos de que Él los santifica (Ezequiel 31:13; 20:12), debemos ver qué es esta santificación, a saber: la muerte de la carne, cuando los hombres se niegan a sí mismos y renuncian a su naturaleza terrenal, para ser gobernados y guiados por el Espíritu de Dios.

Aunque esto es suficientemente claro, aun así valdrá la pena confirmarlo por medio de otras declaraciones. Y en primer lugar, Pablo enseña claramente que este era un precepto ceremonial, llamándolo una sombra de estas cosas, cuyo cuerpo es solo Cristo (Colosenses 2:17). No obstante, si el reposo externo no era más que una ceremonia, cuya sustancia se debe buscar en Cristo, ahora resta considerar cómo Cristo exhibe en realidad lo que entonces era prefigurado; y esto declara el mismo Apóstol cuando dice que “nuestro viejo hombre es crucificado con Cristo”, y que estamos sepultados con Él, para que su resurrección sea para nosotros novedad de vida (Romanos 6:4). Debemos concluir sin duda alguna de muchos pasajes que guardar el Día de Reposo era un asunto serio, ya que Dios no inculca con tanta frecuencia ningún mandamiento, ni requiere obediencia más estricta a ningún otro; y de nuevo, cuando acusa a los judíos de despreciarlo y dice que han caído en extrema impiedad, simplemente dice que “contaminaron su Día de Reposo”, como si la religión consistiera principalmente de su observancia (Jeremías 17:24; Ezequiel 20:20; 22:8; 23:38). Por otra parte, si no hubiese habido una especial excelencia en el Día de Reposo2, habría parecido un acto de atroz injusticia mandar dar muerte a un hombre por haber cortado leña ese día (Números 15:32). Por tanto, debemos concluir que la sustancia del Día de Reposo, que Pablo declara se encuentra en Cristo, no debe haber sido nada ordinario. Su excelencia tampoco requiere mucho elogio, pues el reposo espiritual no es más que la verdaderamente deseable y dichosa muerte del hombre, que contiene en ella la vida de Dios, así como Pablo se gloría de estar muerto, por así decirlo, porque Cristo vive en él (Gálatas 2:20). El Apóstol en la epístola a los Hebreos argumenta con más sutileza que el verdadero reposo nos llega por medio del evangelio, y que es rechazado por los incrédulos (Hebreos 4:3); pues aunque mezcla algunos asuntos alegóricos con ello, aún así retiene la razón genuina del Mandamiento, a saber: que debemos descansar de nuestras obras “como Dios de las suyas”. (Hebreos 4:10). Por esta razón Isaías, cuando reprueba a los hipócritas por insistir solo en la ceremonia externa del reposo, los acusa de “buscar su propio placer” en el Día de Reposo (Isaías 58:13); como diciendo que el uso legítimo del Día de Reposo debe ser la abnegación, pues se dice que ha cesado de su obra quien no es guiado por su propia voluntad ni se deja llevar por sus propios deseos, sino que se deja dirigir por el Espíritu de Dios. Y este vaciamiento de sí mismo debe proceder hasta el punto que incluso el Día de Reposo es violado por las buenas obras cuando las consideramos como propias; pues Agustín tiene razón al observar en el último capítulo del libro 22, De Civitate Dei:3 “Pues incluso nuestras buenas obras en sí, entendidas como suyas y no nuestras, se nos imputan para alcanzar ese sabbat, cuando estamos quietos y vemos que Él es Dios;4 pues si las atribuimos a nosotros mismos, serán serviles, pero en cuanto al Día de Reposo se nos dice ‘No harás ningún trabajo servil”.

Luego cabe preguntar: ¿por qué Dios designó el séptimo día como Día de Reposo en lugar del sexto o el décimo? Porque el número siete suele representar la perfección en la Escritura, algunos han pensado que así se les recuerda a los creyentes que deben buscar la perfecta santidad con todas sus fuerzas, y no dedicarse a Dios a medias. Otros extraen un significado diferente, aunque no contrario: que los creyentes aprendieron que aunque fuesen santificados y obrasen con toda sinceridad para dejar su propia vida, aun así queda en ellos un resto de su carne, y por lo tanto, durante todo el transcurso de su vida deben aspirar a esa santidad que ningún mortal puede obtener. No obstante, no dudo que Dios creara el mundo en seis días y descansara en el sétimo, para manifestar la excelencia perfecta de sus obras, y así, al presentarse como el modelo a imitar, busca llamar a su pueblo a la meta verdadera de la felicidad. Aunque en este mandamiento se incluye una promesa, aun así, la observaremos por separado y como de paso. Él promete de hecho que así como bendijo el séptimo día y lo santificó, así bendecirá y santificará a los creyentes. Pero el punto principal es el mandato, y la mención de la bendición equivale a una exhortación a la obediencia, ya que de otro modo su lugar entre los Mandamientos de la Ley sería inapropiado. Cuando dije que el mandato de descansar era un tipo de un misterio espiritual y más alto, y que por tanto este mandamiento debe considerarse ceremonial, no debe entenderse que no tuviese otros elementos diferentes también. Ciertamente, Dios tomó el séptimo día para Él y lo santificó cuando terminó la creación del mundo, para que sus siervos fuesen por completo libres de toda preocupación, para considerar la belleza, excelencia y perfección de la creación. De hecho, no debe dejarse pasar ningún momento en que no estemos dispuestos a considerar la sabiduría, poder, bondad y justicia de Dios en su admirable creación y gobierno del mundo; pero, dado que nuestras mentes son volubles y, por lo tanto, aptas para olvidar y distraerse, Dios, en su indulgente provisión para nuestras debilidades, aparta un día de los demás y manda que este quede libre de todo negocio y preocupación terrenal, para que nada se interponga en el camino de esa santa ocupación. Por esta razón, no quiso simplemente que su pueblo descansara en casa, sino que se reunieran en el santuario, para participar en la oración y los sacrificios, y avanzar en su conocimiento religioso a través de la interpretación de la Ley. En este sentido, tenemos una necesidad del Día de Reposo igual que el pueblo antiguo, para que un día seamos libres y estemos mejor preparados para aprender y dar testimonio de nuestra fe. Moisés también menciona un tercer objetivo del Día de Reposo, pero, por así decirlo, uno accidental, a saber: que sea un día de descanso para los siervos. Dado que esto pertenece a la regla del amor, no tiene lugar adecuado en la Primera Tabla, y por lo tanto, Moisés lo añade como un provecho extrínseco, como veremos un poco más adelante.

8. Acuérdate del Día de Reposo. La palabra guardar se usa en Deuteronomio con el mismo significado. De ahí inferimos que no se trata aquí de un asunto trivial, ya que Dios resalta la santidad del Día de Reposo con estas dos palabras, y exhorta a los judíos a su escrupulosa observancia, condenando así como una transgresión el descuido de este. Además, cuando dice: “Seis días trabajarás”, indirectamente reprende su ingratitud, si para ellos fuera molesto y desagradable dedicar un día de siete a Dios, cuando Él en su generosidad les da seis. Pues no es que aquí, como algunos han pensado neciamente, demande el trabajo de seis días; sino que por su pura bondad los invita a obedecer, pues solo reclama una séptima parte (del tiempo de ellos) para Sí mismo, como si dijese: “Ya que no podéis darme todo vuestro afecto y atención, dadme en todo caso un poco de tiempo ininterrumpido”. Por lo tanto, dice: “toda vuestra labor”, con lo cual quiere decir que tienen suficiente tiempo, sin contar el Día de Reposo, para hacer todos sus trabajos.

10. No harás obra alguna. Es decir, todo lo que podrías haber hecho ayer, o lo que podrías posponer para mañana. (Por ejemplo,5) no era lícito para los jueces dar audiencia a dos litigantes; pero si alguno había atacado con violencia a su prójimo, era permitido prevenir el daño y dar alivio a la persona inocente; porque la necesidad del caso no admitía demora. No era lícito cocinar para sus invitados; pero si un buey o un asno había caído en un pozo, debían sacarlo, pues la ayuda habría llegado muy tarde si se dejaba para el día siguiente. Por esta razón, Cristo declara que “el Día de Reposo fue hecho para hombre, y no el hombre para el Día de Reposo” (Marcos 2:27), pues Dios no requiere más de lo que es útil o necesario para mantener al pueblo en el ejercicio de la piedad. Así, habría sido malo sacar a un buey a pastar; pero si un buey inquieto se escapaba, estaba bien llevarlo de vuelta a su establo, para que no hiriese o matase a nadie en el camino.

Ni tu siervo, ni tu sierva. Aunque se añade en Deuteronomio que Dios quería equidad cuando ordena descanso de toda labor para siervos y siervas, y se llama a los israelitas a recordar que ellos una vez fueron siervos, para que estén más dispuestos a actuar de forma humanitaria, aun así debemos tener presente lo que ya he dicho, que el objetivo directo aquí era honrar al único Dios. Sabemos que toda la raza de Abraham estaba consagrada a Dios, y que sus siervos eran una especie de complemento a ellos, de modo que eran circuncidados junto con ellos. Y ciertamente es muy absurdo que un hombre promueva un desprecio profano por Dios en la familia sobre la cual preside, y en la cual sería reconocido como amo. El caso de los “extranjeros” era diferente, pues eran obligados a descansar en el Día de Reposo”, aunque no eran circuncidados; pues no solo se refiere a los extranjeros que habían abrazado la Ley, sino también a los incircuncisos. Si alguno objetara diciendo que indebidamente se les hizo partícipes de la sagrada señal mediante la cual Dios había unido a Sí mismo a su pueblo elegido, la respuesta es fácil, que esto no se hizo por ellos, sino para que nada opuesto al Día de Reposo ocurriese ante los ojos de los israelitas; como podemos entender más claramente en el caso de los bueyes y asnos. Ciertamente, Dios nunca habría requerido el servicio espiritual de los animales salvajes; pero sí ordena su reposo como una lección, de modo que dondequiera los israelitas volvieran sus ojos, fueran animados a observar el Día de Reposo. Tampoco podemos sorprendernos por esto, cuando en los lutos generales señalados para aplacar la ira de Dios, se imponía un ayuno a los animales, para que los hombres miserables amonestados por ese cuadro, sintieran la carga de su culpa todavía más, y mediante su abnegación voluntaria previniesen el juicio de Dios y se despreciasen a sí mismos a causa de esos pecados, cuyo castigo veían impuesto en cierta medida sobre los animales inocentes. Además, si se les hubiese concedido la más mínima libertad, habrían hecho muchas cosas para evadir la Ley en sus días de descanso, mediante el empleo de los extranjeros y el ganado en su trabajo.

11. Porque en seis días el Señor hizo. A partir de este pasaje se puede conjeturar que la santificación del Día de Reposo ocurrió antes de la Ley; y sin duda alguna, lo que Moisés ha narrado antes, de que se les prohibía recoger el maná en el día séptimo, parece haber tenido su origen en una costumbre bien conocida y aceptada; al mismo tiempo no es creíble que Dios haya omitido la observancia del Día de Reposo cuando reveló el rito del sacrificio a los santos (Padres6). Sin embargo, lo que en la depravación de la naturaleza humana estaba extinto por completo en las naciones paganas, y casi obsoleto en la raza de Abraham, Dios lo renueva en su Ley: que el Día de Reposo debe ser honrado mediante una observancia santa e inviolable; y esto consideran los perros inmundos7 como la causa de las desgracias de la nación judía.










1. “Sans autre regard que servir a Dieu en se reposant.” — Francés.

2. “S’il n’y eust eu quelque mystere excellent, et singulier”; si no hubiese habido algún misterio excelente y singular. —Francés.

3. El título de este capítulo 30 es: “De la eterna felicidad de la ciudad de Dios y el Sabbat perpetuo”.

4. Salmo 46:10: “Vacate, et videte quoniam ego sum Deus”. —Vulgata. “Estad quietos y sabed que yo soy Dios”. —Versión Autorizada.

5. Añadido del francés.

6. Añadido del francés.

7. “Les payens, comme chiens mastins”; los paganos, como perros. —Francés.




EXPOSICIÓN DEL CUARTO MANDAMIENTO
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LEVÍTICO 19:30, 26:2








	30. “Mis días de reposo guardaréis y tendréis mi santuario en reverencia; yo soy el Señor.

	30. Sabbatha mea observabitis, et sanctuarium meum metuetis. Ego Jehova.




	Lev. 26:2. “Guardaréis mis días de reposo, y tendréis en reverencia mi santuario; yo soy el Señor.

	2. Sabbatha mea custodite, et sanctuarium meum timete. Ego Jehova.




	Éxodo 23:12. Seis días trabajarás, pero el séptimo día dejarás de trabajar, para que descansen tu buey y tu asno, y para que el hijo de tu sierva, así como el extranjero renueven sus fuerzas.

	12. Sex diebus facies opera tua: die autem septimo quiesces, ut quiescat bos tuus, et asinus tuus, et respiret filius ancillae tuae, et peregrinus.




	Lev. 23:3 “Seis días se trabajará, pero el séptimo día será día de completo reposo, santa convocación en que no haréis trabajo alguno; es día de reposo al Señor dondequiera que habitéis.

	3. Sex diebus facietis opus, septimo die cessatio est quietis, celebritas sancta: nullum opus facietis in eo: Sabbathum eat Jehovae in cunctis habitationibus vestris.




	Éxod. 31:12. Y habló el Señor a Moisés, diciendo:

	12. Dixit praeterea Jehova ad Mosen, dicendo:




	13 Habla, pues, tú a los hijos de Israel, diciendo: “De cierto guardaréis mis días de reposo, porque esto es una señal entre yo y vosotros por todas vuestras generaciones, a fin de que sepáis que yo soy el Señor que os santifico.

	13. Et tu alloquere filios Israel, dicendo: Veruntamen Sabbatha mea custodietis: qnia signum eat inter me et vos in generationibus vestris, ut sciatis quod sum Jehova sanctiffcans vos.




	14 “Por tanto, habéis de guardar el día de reposo porque es santo para vosotros. Todo el que lo profane morirá irremisiblemente; porque cualquiera que haga obra alguna en él, esa persona será cortada de entre su pueblo.

	14. Custodietis igitur Sabbathum, quia sanctitus est vobis: quisquis profanaverit illud moriendo morietur: quia omnis faciens in eo opus, excidetur anima ipsa e medio populorum suorum.




	15 “Durante seis días se trabajará, pero el séptimo día será día de completo reposo, santo al Señor. Cualquiera que haga obra alguna en el día de reposo morirá irremisiblemente.

	15. Sex diebus fiet opus: at die septimo Sabbathum cessationis est, sanctitas Jehovae: quicunque fecerit opus die Sabbathi, moriendo morietur.




	16 “Los hijos de Israel guardarán, pues, el día de reposo, celebrándolo por todas sus generaciones como pacto perpetuo.”

	16. Observabunt itaque filii Israel Sabbathum, observando ipsum in generationibus suis, pactum est perpetuum.




	17 Es una señal entre yo y los hijos de Israel para siempre; pues en seis días el Señor hizo los cielos y la tierra, y en el séptimo día cesó de trabajar y reposó.

	17. Inter me et filios Israel signum est in perpetuum: quia sex diebus fecit Jehova coelos et terrain, die autem septimo cessavit et requievit.




	Éxod. 34:21. Seis días trabajarás, mas en el séptimo día descansarás; aun en el tiempo de arar y de segar, descansarás.

	21. Sex diebus operaberis, septimo die quiesces in aratione et messe.




	Éxodo 35:1. Entonces Moisés reunió a toda la congregación de los hijos de Israel, y les dijo: Estas son las cosas que el Señor ha mandado hacer.

	1. Congregavit Moses universum coetum filiorum Israel, et dixit illis, Haec sunt verba quae princepit Jehova ut faciatis.




	2 Seis días se trabajará, pero el séptimo día tendréis un día santo, día de completo reposo para el Señor; cualquiera que haga trabajo alguno en él, morirá.

	2. Sex diebus facies opus, die septimo erit vobis sanctitas, Sabbathum cessationis Jehovae: quisquis fecerit opus in eo, morietur.




	3 No encenderéis fuego en ninguna de vuestras moradas el día de reposo.

	3. Ne accendatis ignem in omnibus habitaculis vestris die Sabbathi.




	Lev. 19:3. “Cada uno de vosotros ha de reverenciar a su madre y a su padre. Y guardaréis mis días de reposo; yo soy el Señor vuestro Dios.

	3. Sabbatha mea servate: ego Jehova Deus vester.






Lev. 19:30; 26:2. Guardaréis mis Días de Reposo. A partir de estos dos pasajes, es evidente que el servicio del tabernáculo estaba anexado al Día de Reposo, y que ambas cosas no solo estaban unidas mediante un vínculo indisoluble, sino que el descanso del trabajo tenía relación con los sacrificios; ya que habría sido una mera burla descansar sin ningún objeto más allá; es más, después de que Moisés ha hablado del reposo, parece añadir la reverencia del santuario, como si se tratase de una ordenanza genérica; de modo que el pueblo entendiese que todos los impedimentos que tendían a apartarlos del servicio de Dios eran removidos. La expresión “temer el santuario”8 es figurativa; pero equivale a esto: que debían mostrar mediante su propia reverencia hacia el santuario cuán verdadera y sinceramente temían a Dios, quien había prometido estar presente en ese lugar siempre que se invocara su nombre.

Éxod. 23:12. Seis días harás tu trabajo. En este pasaje se refiere de nuevo al uso incidental del Día de Reposo, aunque no es parte inherente de su institución original, a saber: que también la familia y el ganado se verán beneficiados por este. No es inadecuado contar esta entre las demás bendiciones que aumentan el valor del Día de Reposo, aunque sea parte de la Segunda Tabla. Y sabemos que este tosco pueblo requería ser animado por todos los medios posibles a ofrecer a Dios con alegría el culto debido. Por lo tanto, el resumen es que así debían dar testimonio no solo de su piedad para con Dios, sino también de su bondad para con sus siervos. Ya he mostrado que debían ejercer sobre ellos su autoridad como amos con moderación, si eran conscientes de su condición previa, ya que ellos también habían sido esclavos en Egipto. Si alguno cree que el argumento no es válido, porque ellos habían sido oprimidos por una tiranía cruel y terrible, la respuesta es fácil, que tanto mejor podrían ellos determinar por sus propios sentimientos cuán detestable e intolerable es la crueldad.

Éxod. 31:13. Habla también a los hijos de Israel. Inculca lo mismo que antes, añadiendo unas cuantas palabras, tales como “pues os será para santidad”9; con lo cual los exhorta a observar el rito como algo muy sagrado e inquebrantable, pues al descuidarlo, la religión caería10. Por lo tanto, amenaza con pena capital a cualquiera que trabaje en ese día. De ahí, una vez más, vemos la dignidad y excelencia del misterio, al considerar Dios que una transgresión aparentemente ligera era digna de muerte. Aun así, este fue un acto de desprecio, de ninguna manera excusable: derrocar visiblemente, por así decirlo, lo que Dios quería que fuese una marca de distinción entre su pueblo y las naciones paganas. Los pasajes que siguen tienen la misma tendencia, la cual habría sido superfluo repetir, excepto porque así se le recordaba al pueblo que era un asunto de máxima importancia. Con la prohibición de encender un fuego, anticipa todos los adornos que habrían estado muy dispuestos a inventar; pues habrían alegado que si habían puesto la olla en el fuego el día anterior, no habrían quebrantado el Día de Reposo al encender el fuego. ¿Qué, entonces, habría sido más admisible que cualquier otra cosa excluida por Dios? A saber, que no debían ocuparse en la preparación de su comida, ni emprender ninguna otra tarea terrenal, sin importar cuán ligera. Cuando lo llama “pacto perpetuo” o eterno, los judíos se apoyan sobre ello como fundamento para su terquedad, y protestan sin motivo contra Cristo como un quebrantador del pacto, porque Él abrogó el Día de Reposo. No voy a discutir con ellos en cuanto a la palabra [image: image], gnolam, que a veces significa mucho tiempo y no perpetuamente; simplemente insistiré en lo mismo. Sostengo que lo que bajo la Ley es llamado eterno, tiene relación con el nuevo estado de las cosas que se dio con la venida de Cristo; y así, la eternidad de la Ley no debe extenderse más allá de la plenitud del tiempo, cuando se manifestó la verdad de sus sombras, y el pacto de Dios tomó una forma diferente. Si los judíos exclaman que lo perpetuo y lo temporal son mutuamente contrarios, debemos negarlo en varios sentidos, pues ciertamente lo que era particular a la Ley no puede continuar más allá del día de Jesucristo. Además, el Día de Reposo, aunque su observación externa no está ahora en uso, sigue siendo eterno en su realidad, como la circuncisión. Así, la estabilidad de ambos quedó mejor confirmada en su abrogación; ya que, si Dios requiriese ahora lo mismo de los cristianos, sería poner un velo sobre la muerte y resurrección de su Hijo; y así, cuanto más cuidadosamente perseveren los judíos en guardar la fiesta, más rebajan su santidad. No obstante, nos calumnian falsamente, como si nosotros descuidásemos el Día de Reposo; mas no hay nada que confirme más plenamente su realidad y sustancia que la abolición de su uso externo. Mis lectores pueden aplicar a este punto lo que he escrito en Génesis 1711, para no cansarlos en vano con mi prolijidad; y una vez más, al tratar los sacrificios, he mencionado lo mismo que se relaciona con la misma doctrina. Cuando, en Éxodo 34, Dios les manda de manera especial descansar en “tiempo de arar y de segar”, no es como si soltara la rienda para el resto del año; sino que los sujetas con más fuerza, pues ninguna necesidad debe interrumpir esta observancia sagrada. De lo contrario, podría haberse tomado como un pretexto justo que, si a causa de lluvias continuas u otras inclemencias del clima la labranza era difícil, los labradores eran libres de la obligación de la ley, para que no se produjese esterilidad al reposar ellos. La misma opinión se habría sostenido en cuanto a la cosecha, para que no se arruinase en la tierra. Dios, sin embargo, no permite ninguna exención; sino que el Día de Reposo debía ser observado, aun a riesgo de una pérdida general.










8. “reverenciaréis mi santuario”. — Versión Autorizada. Ainsworth dice: “En el Targum Jonathan, esta ley se explica así: Iréis a la casa de mi santuario con temor”; y luego cita de Maimon muchos ritos judíos que se observaban en el templo.

9. “Porque os es santo” — Versión Autorizada.

10. “Ils mettoyent bas la religion comme pour la fouler au pied”; echarían al suelo la religión como para pisotearla. —Francés.

11. Véase el Comentario de Calvino sobre Génesis, Editorial CLIR, tomo 1, págs. 443 en adelante.




Suplementos del Cuarto Mandamiento
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ÉXODO 23:10-11








	10. Seis años sembrarás tu tierra y recogerás su producto;

	10. Sex annis seres terram tuam et congregabis fructus ejus:




	11. pero el séptimo año la dejarás descansar, sin cultivar, para que coman los pobres de tu pueblo, y de lo que ellos dejen, coman las bestias del campo. Lo mismo harás con tu viña y con tu olivar.

	11. Anno autem septimo omittes eam, et quiescere sines, ut comedant pauperes populi tui, et residuum comedant bestiae agri. Ita facies vineae et oliveto tuo.




	Lev. 25:1. Entonces el Señor habló a Moisés en el monte Sinaí, diciendo:

	1. Loquntus est Jehova ad Mosen in monte Sinai, dicendo:




	2 Habla a los hijos de Israel, y diles: “Cuando entréis a la tierra que yo os daré, la tierra guardará reposo para el Señor.

	2. Alloquere filios Israel, et dic illis, Quum veneritis in terram quam ego do vobis, sabbathizet terra quiete Jehovae.




	3 “Seis años sembrarás la tierra, seis años podarás tu viña y recogerás sus frutos,

	3. Sex annis seminabis agrum tuum, et sex annis putabis vineam tuam, et fructum ejus colliges.




	4 pero el séptimo año la tierra tendrá completo descanso, un reposo para el Señor; no sembrarás tu campo ni podarás tu viña.

	4. Septimo autem cessatio quietis erit terrae, sabbathum Jehovae: agrum tuum non seminabis, nec vineam putabis.




	5 “Lo que nazca espontáneamente después de tu cosecha no lo segarás, y las uvas de los sarmientos de tu viñedo no recogerás; la tierra tendrá un año de reposo.

	5. Quae sponte gignet terra in messe tua non metes, et uvas possessionis tuae non vindemiabis: annus enim quietis terrae est.




	6 “Y el fruto del reposo de la tierra os servirá de alimento: a ti, a tus siervos, a tus siervas, a tu jornalero y al extranjero, a los que residen contigo.

	6. Sed erunt vobis in cibum, tibi et servo tuo, ancillae, et mercenario, et inquilino tuo qui peregrinatur apud to.




	7 “También a tu ganado y a los animales que están en tu tierra, todas sus cosechas les servirán de alimento.

	7. Jumentis quoque tuis et pecoribus terrae tuae erit cunctis ejus proventus in cibum.




	Levítico 25:20. “Pero si decís: ‘¿Qué vamos a comer el séptimo año si no sembramos ni recogemos nuestras cosechas?’,

	20. Quod si dixeritis, Quid edemus anno septimo, si neque seminabimus, nec colligemus fruges nostras?




	21 yo entonces os enviaré mi bendición en el sexto año, de modo que producirá fruto para tres años.

	21. Ego mandabo benedictionem meam anno sexto, et edet provenrum tribus annis.




	22 “Cuando estéis sembrando en el octavo año, todavía podréis comer cosas de la cosecha anterior, comiendo de ellas hasta el noveno año cuando venga la nueva cosecha.

	22. Seminabitis anno octavo: comedetis tamen e proventu vetere usque ad annum nonum: donec nova nascantur comedetis vetera.






Éxod. 23:10. Y seis años sembrarás. Sigue otra institución sabática (Sabbathismus), a saber: la de los años, en cuanto al cultivo de la tierra; pues así como los hombres y el ganado descansaban cada séptimo día, así Dios estableció que la tierra debía descansar en el séptimo año. De acuerdo con la fertilidad o esterilidad de la tierra, los campos son barbechados cada tres o cuatro años, para que no se volviesen por completo improductivos debido al agotamiento. De hecho, difícilmente se puede hallar una tierra tan fecunda que pueda producir continuamente. Por lo tanto, se le da cierto descanso, para que recupere su vigor; pero esto solo aplica a trigo, cebada, guisantes, judías y otras legumbres y semillas. En cuanto a los prados y los viñedos, las circunstancias son diferentes, ya que, cuando los prados se siegan cada año, no se debilita la fertilidad de la tierra; mientras que los viñedos se degeneran a menos que sean cultivados. Que la tierra de Canaán pudiese soportar seis años de siembra continua era una señal de superior y extraordinaria fertilidad. Dios honró la tierra con este privilegio en favor de su pueblo; y no ordenó el reposo por necesidad —pues el sexto año duplicaba el poder de su bendición—, sino para que la santidad del Día de Reposo fuese visible en todo sentido, y para que así los hijos de Israel, al mirar la tierra, recibiesen más ánimo para guardarlo. La naturaleza del reposo era que no debían sembrar nada, ni podar sus viñas en el año sagrado; y si algo brotaba de las semillas de la última cosecha, era para los habitantes de la tierra y los extranjeros, aunque particularmente otorgó lo que creciera solo, ya fuese trigo o uvas, a los pobres, como un tipo de presente gratuito para aliviar sus necesidades. Y esta bondad y generosidad era una especie de añadidura incidental para el cumplimiento de la obligación religiosa. De hecho no era principalmente el propósito de Dios aliviar a los pobres, pero, como dijimos antes, no había nada de extraño en que del servicio a Dios resultaran los oficios de la caridad.

Si los impíos neciamente reclaman diciendo que no hay relación entre el suelo irracional y un misterio espiritual, hemos respondido ya, que aunque el Día de Reposo fue depositado en los creyentes solo como una prenda de una bendición inestimable, aún así aparecían muestras de este tanto en los hatos como en los rebaños, al igual que en criaturas muertas, para renovar su recuerdo, no fuera que el pueblo se volviera frío y su devoción, lánguida. Sin embargo, si de manera burlona persisten en que los judíos fueron tratados crudamente12, cuando en sus privilegios más altos tenían por compañeros asnos y bueyes, y los campos mismos, respondo: ¿por qué no aplican la misma burla a un asunto más común? Pues ya que la doctrina de la salvación se escribió en papel o en pergamino antes de llegar a nosotros, ¿por qué no se ríen con todas sus fuerzas de la obediencia de nuestra fe, ya que en nuestra tonta credulidad abrazamos las promesas a nosotros transmitidas mediante una piel hedionda u otro material sucio? Dios quiso que la observancia del Día de Reposo quedara grabada en todas las criaturas, para que dondequiera los judíos volviesen sus ojos, tuviesen que guardarlo. Entonces, ¿por qué no debía la tierra ser una señal (character) visible y notable para inculcar en ellos esta doctrina? Cuando dice: “Lo que quedare comerán las bestias del campo”, la orden no se aplica a los animales salvajes y dañinos que podían ahuyentar de su propiedad; sino que Dios manda simplemente que lo que la tierra produjese debía quedar indistintamente tanto para hombres como para bestias. Esto ofrece una respuesta indirecta a una pregunta que podría surgir, pues Dios muestra que la hierba no se perdería, aunque no debía hacerse paja; ya que la hierba sería para las bestias en lugar de la paja, para que se alimentasen abundantemente en los campos y los prados.

Sin embargo, surge otra pregunta del pasaje en Levítico, donde Dios permite que los dueños de la tierra y sus familias recojan como alimento cualquier cosa que creciese sola. No obstante, nada impedía que ellos, ni los extranjeros ni nadie más, comiesen de los frutos comunes para todos, siempre que no despojaran a los pobres por su codicia.13 Lo mismo se añade poco después en la descripción del Jubileo; pues aunque ese año, que completaba siete veces siete años, era más santo que el resto, aun así Dios permite que todos coman en él los frutos que creciesen por sí mismos. En Éxodo, habla con más restricción para inculcar en ellos una mayor generosidad; pero en Levítico, muestra que no hay peligro de que se pierda ningún producto de la tierra, porque se da permiso de que tanto ellos mismos como sus siervos y el ganado, además del asalariado y el extranjero, participen de este. Donde dice: “lo que nazca espontáneamente después de tu cosecha”, lo entiendo en relación a la tierra que usualmente cosechaban; como también un poco más adelante llama su derecho particular de propiedad sobre sus viñas “su separación”14. Por lo tanto, aunque el dueño pudiese jactarse de que la tierra era suya, y que por eso la cosecha debía ser toda suya, Dios les recuerda que sus frutos eran para todos durante el año sabático. La palabra “cosecha”, por lo tanto, se aplica a la tierra que fue sembrada, y “separación” a los viñedos privados, o a s fruto. El intérprete de antaño lo ha traducido “las uvas de primicias”. Si se prefiere adoptar este sentido, Moisés expresamente declararía que ninguna ofrenda de ellas daba a los dueños de la propiedad el derecho de reclamar como suyo lo que creciera en su viñedos (durante el año)15; de otro modo, habría sido una buena excusa ofrecer a Dios las primicias de la vendimia, y bajo este pretexto afirmar los judíos que en las primicias habían consagrado todo el producto. Sin embargo, Dios anticipa esta posibilidad, mostrando que sería inapropiado desechar en el año extraordinario de reposo lo dicho acerca del cultivo ordinario. No obstante, dado que la palabra [image: image], nazir, significa “separación”, no veo por qué deberíamos cambiar lo que concuerda muy bien. Aun así, los comentaristas difieren en cuanto al significado de esta palabra; algunos la entienden como “renunciar”, porque cada dueño renunciaba a su propiedad privada, para que la vendimia fuese para todos. Otros la explican como que debían abstenerse de su cultivo durante ese año. Mi opinión, sin embargo, como he dicho, es simplemente que el derecho particular del dueño se llama su “separación”; de modo que no era lícito para los demás tocar la vendimia excepto en el año sabático. Así, la separación se opone a los campos comunes y públicos.

Lev. 25:20. Pero si decís. Los hombres nunca serán obedientes a los preceptos de Dios, a menos que su desconfianza de Él sea corregida, y serán siempre ingeniosos para echar mano de pretextos con el fin de desobedecer. Sin embargo, la dificultad en este asunto era una aparente excusa para los judíos; pues la hambruna podía haberlos destruido en estos dos años, ya que en el séptimo año no sembraban ni cosechaban; y para cosechar estaban obligados a esperar hasta el final del año octavo. Ahora bien, ¿de dónde debían ellos obtener suficiente semilla para sembrar después de que la tierra había reposado por todo un año? Entonces, no es sin razón que Dios los libera de esta duda, prometiendo darles una abundancia tal en el sexto año que será suficiente para los dos años siguientes. Debemos observar la frase que Dios “enviaría su bendición” de manera especial, y más allá de lo usual, para que la tierra fuese dos o tres veces más fértil. De ahí se nos sugiere un fundamento extraordinario para nuestra confianza al pedir nuestro pan diario. No obstante, esta fue una promesa especial, para que los judíos no careciesen de alimento a causa del año sabático; lo cual Dios ya había manifestado en el desierto, cuando suplió una doble porción de maná para los que lo recogían el día antes del Día de Reposo. En la actualidad, este inconveniente es evitado por la habilidad de los agricultores, que dividen los acres de tal modo que la tierra no es barbechada toda al mismo tiempo, sino que una parte suple la deficiencia de otra. Esta distribución no se dio entre los judíos. Por lo tanto, Dios les liberaba del temor a la hambruna hasta la cosecha del año octavo; aunque al mismo tiempo parece acostumbrarlos a ser frugales, para que no gastasen en intemperancia y lujos lo que Él les daba en suficiente abundancia para durar dos años. A esto alude cuando dice por los profetas que la tierra “gozó de su sus días de reposo”, cuando había vomitado a sus habitantes (2 Crónicas 36:21); pues, dado que la habían contaminado al quebrantar el Día de Reposo, de modo que gemía como bajo una carga pesada, dice que reposaría por un periodo largo y continuo, como para compensar por la labor de muchos años.










12. “La condition des Juifs n’a gueres este honorable”; la condición de los judíos no era muy honorable. —Francés.

13. El francés añade: “et que chacun en preint ce qu’il pourroit, comme d’un bien commun”; y que cada no podía tomar de ello lo que podía, como de propiedad común.

14. Ver Margen de la Versión Autorizada, Levítico 25:5, [image: image], “uvas de vuestra separación”. Sebastián Munster: “uvas a te derelictas”. Sebastián Munster dice en su nota: “Seguimos al intérprete caldeo, quien traduce estas palabras Las uvas de tu renuncia; pero otros las traducen las uvas de vuestra separación, (es decir, que hasta ahora habéis separado o apartado para vosotros), no permitiréis que sea propiedad común”. —Rev Henry Walter. La traducción de la Vulgata es: “uvas primitiarum tuarum”.

15. Añadido del francés.




EL AÑO DE JUBILEO

[image: image]

LEVÍTICO 25:8-13








	8 “Contarás también siete semanas de años para ti, siete veces siete años, para que tengas el tiempo de siete semanas de años, es decir, cuarenta y nueve años.

	8. Numerabis quoque tibi septem hebdomadas armorum, id est septem annos septem vicibus; qui quidem dies septem Sabbathorum annorum efficient tibi quadraginta novem annos.




	9 “Entonces tocarás fuertemente el cuerno de carnero el décimo día del séptimo mes; en el día de la expiación tocaréis el cuerno por toda la tierra.

	9. Tunc transire facies tubam jubilationis mense septimo die mensis, id est die expiationum: transire inquam, facietis tubam per universam terrain vestram.




	10 “Así consagraréis el quincuagésimo año y proclamaréis libertad en la tierra para todos sus habitantes. Será de jubileo para vosotros, y cada uno de vosotros volverá a su posesión, y cada uno de vosotros volverá a su familia.

	10. Sanctificabitisque annum quinquagesimum, et proclamabitis libertatem in terra cunctis habitatoribus ejus: Jobel ipse erit vobis: et revertemini quisque ad possessionem suam, et quisque ad familiam suam revertemini.




	11 “Tendréis el quincuagésimo año como año de jubileo: no sembraréis, ni segaréis lo que nazca espontáneamente, ni vendimiaréis sus viñas sin podar.

	11. Jobel ipse annus quinquaginta annorum erit vobis: non seretis, neque metetis quae sponte produxerit terra: neque vindemiabitis separationes ejus.




	12 “Porque es jubileo, os será santo. De lo que produzca el campo, comeréis.

	12. Quia Jobel est, sanctus erit vobis, agri comedetis fructum.




	13 “En este año de jubileo cada uno de vosotros volverá a su propia posesión.

	13. Anno Jobel isto revertemini singuli ad possessionem suam.






8. Y contaréis siete. Sigue el tercer tipo de Día de Reposo, conformado por cuarenta y nueve o siete veces siete años. Este era el Día de Reposo más ilustre, pues era renovado el estado del pueblo, en cuanto a sus personas, sus casas y sus propiedades; y aunque de este modo Dios tenía en mente el bien común, daba alivio a los pobres para que su libertad no fuese destruida, y preservaba también el orden que Él mismo había establecido; aún así, no cabe duda de que así añadía una motivación adicional para llevar a los judíos a honrar el Día de Reposo. Pues ver esclavos emancipados y de repente libres era una especie de recordatorio del reposo sagrado; casas y tierras que regresaban a sus antiguos dueños que las habían vendido; y en fin, todas las cosas que asumían un nuevo rostro. Este año era llamado Jobel, por el sonido que hacen los cuernos de carnero, con los cuales se proclamaba libertad y restitución de la propiedad; pero como he dicho, su característica principal era la solemnidad que mostraba que estaban separados de las demás naciones para ser una nación especial y santa para Dios; y no solo esto, sino que la renovación de todas las cosas tenía relación con esto: que siendo redimidos una vez más en el gran Sabbat, pudiesen dedicarse por completo a Dios su Libertador.

LEVÍTICO 23:1-44








	1. Habló el Señor a Moisés, diciendo:

	1. Loquutus est Jehova ad Mosen, dicendo:




	2 Habla a los hijos de Israel y diles: “Las fiestas señaladas del Señor, que vosotros habréis de proclamar como santas convocaciones, son éstas:

	2. Alloquere filios Israel, et die illis, Hae sunt feriae quas vocabitis convocationes sanctas, hae sunt solennitates meae.




	3 “Seis días se trabajará, pero el séptimo día será día de completo reposo, santa convocación en que no haréis trabajo alguno; es día de reposo al Señor dondequiera que habitéis.

	3. Sex diebus fiet opus, die autem septimo Sabbathum est quietis, convocatio sancta: nullum opus facietis: Sabbathum est Jehovae in cunctis habitationibus vestris.




	4 “Estas son las fiestas señaladas por el Señor, santas convocaciones que vosotros proclamaréis en las fechas señaladas para ellas:

	4. Hae sunt feriae quas celebrabitis: hae sunt feriae Jehovae sanctae, quas celebrabitis temporibus suis.




	5 “En el mes primero, el día catorce del mes, al anochecer, es la Pascua del Señor.

	5. Mense primo, quartadecima mensis, ad vesperam Pesah Jehovae est.




	6 “El día quince del mismo mes es la fiesta de los panes sin levadura para el Señor; por siete días comeréis pan sin levadura.

	6. Quintodecimo autem die mensis hujus, solennitas erit infermentatorum Jehovae, septem diebus infermentata comedetis.




	7 “En el primer día tendréis una santa convocación; no haréis ningún trabajo servil.

	7. Die primo convocatio sancta erit vobis: nullum opus servile facietis.




	8 “Y durante siete días presentaréis al Señor una ofrenda encendida. El séptimo día es santa convocación; no haréis ningún trabajo servil.”

	8. Offeretis autem oblationem ignitam Jehovae septem diebus: die septimo erit convocatio sancta, nullum opus servile facietis.




	9 Entonces habló el Señor a Moisés, diciendo:

	9. Adhaec loquutus est Jehova ad Mosen, dicendo:




	10 Habla a los hijos de Israel y diles: “Cuando entréis en la tierra que yo os daré, y seguéis su mies, entonces traeréis al sacerdote una gavilla de las primicias de vuestra cosecha.

	10. Alloquere filios Israel, et dic eis, Quum ingressi fueritis terrain quam ego do vobis, et messueritis messem ejus, tunc offeretis omnes primitias messis vestrae ad sacerdotem.




	11 “Y él mecerá la gavilla delante del Señor, a fin de que seáis aceptados; el día siguiente al día de reposo el sacerdote la mecerá.

	11. Qui offert omer coram Jehova, ut sit acceptum pro vobis: in crastino Sabbathi offerer illud sacerdos.




	12 “El mismo día en que meciereis la gavilla, ofreceréis un cordero de un año sin defecto como holocausto al Señor.

	12. Facietisque die quo offeretis omer, agnum integrum anniculum, in holocaustum Jehovae:




	13 “La ofrenda de cereal será de dos décimas de un efa de flor de harina mezclada con aceite, ofrenda encendida para el Señor, como aroma agradable, con su libación, un cuarto de hin de vino.

	13. Et minham ejus, duas decimas similae permistae oleo, oblationem ignitam Jehovae in odorem quietis: et libamen ejus vini quattam partem hin.




	14 “Hasta ese mismo día, hasta que hayáis traído la ofrenda de vuestro Dios, no comeréis pan, ni grano tostado, ni espiga tierna. Estatuto perpetuo será para todas vuestras generaciones dondequiera que habitéis.

	14. Panem vero et polentam, et spicam plenam non comedetis usque ad hunc ipsum diem, donec obtuleris munus Dei vestri: statutum perpetuum erit in generationibus vestris, in cunctis habitaculis vestris.




	15 “Contaréis desde el día que sigue al día de reposo, desde el día en que trajisteis la gavilla de la ofrenda mecida; contaréis siete semanas completas.

	15. Numerabitis autem vobis dies a postero die Sabbathi, a die qua obtuleris omer elevationis, septem hebdomades plenae erunt.




	16 “Contaréis cincuenta días hasta el día siguiente al séptimo día de reposo; entonces presentaréis una ofrenda de espiga tierna al Señor.

	16. Usque ad posterum diem Sabbathi septimi numerabitis quinquaginta dies, et offeretis oblationem novam Jehovae.




	17 “Traeréis de vuestras moradas dos panes para ofrenda mecida, hechos de dos décimas de un efa; serán de flor de harina, amasados con levadura, como primeros frutos al Señor.

	17. Ex habitaculis vestris offeretis panem oblationis: duae ex dunbus decimis similae erunt: cum fermento coquentur primitiae Jehovae.




	18 “Junto con el pan presentaréis siete corderos de un año sin defecto, un novillo del ganado y dos carneros; serán holocausto al Señor, junto con sus ofrendas de cereal y sus libaciones, una ofrenda encendida como aroma agradable al Señor.

	18. Offeretisque cum pane illo septem agnos integros anniculos, et juvencum filium bovis unum, et arietes duos, erunt holocaustum Jehovae: et oblatio eorum libaminaque eorum, oblatio ignita erit odoris quietis Jehovae.




	19 “Ofreceréis también un macho cabrío como ofrenda por el pecado y dos corderos de un año como sacrificio de las ofrendas de paz.

	19. Facietis quoque hircum caprarum unum pro peccato, et duos agnos anniculos in sacrificium prosperitatum.




	20 “Entonces el sacerdote los mecerá junto con el pan de los primeros frutos y los dos corderos, como ofrenda mecida delante del Señor; serán cosa sagrada del Señor para el sacerdote.

	20. Offeretque sacerdos illa ultra panem primitiarum, elevationem coram Jehova cum duobus agnis, sanctitas erunt Jehovae sacerdoti.




	21 “En este mismo día haréis también una proclamación; habréis de tener una santa convocación. No haréis ningún trabajo servil. Estatuto perpetuo será para todas vuestras generaciones dondequiera que habitéis.

	21. Et celebrabitis hoc ipso die celebritatem, convocatio sancta erit vobis: nullum opus servile facietis: statutum perpetuum erit in cunctis habitaculis vestris, in generationibus vestris.




	22 “Cuando seguéis la mies de vuestra tierra, no segaréis hasta el último rincón de ella ni espigaréis el sobrante de vuestra mies; los dejaréis para el pobre y para el forastero. Yo soy el Señor vuestro Dios.”

	22. Et cum messueritis messem terrae vestrae, non complebis angulum agri tui in messe tua: nec quod residuum erit in messe tua colliges.




	23 Otra vez el Señor habló a Moisés, diciendo:

	23. Loquutus est praeterea Jehova ad Mosen, dicendo:




	24 Habla a los hijos de Israel y diles: “En el séptimo mes, el primer día del mes, tendréis día de reposo, un memorial al son de trompetas, una santa convocación.

	24. Alloquere filios Israel, dicendo, Mense septimo, primo die ejusdem erit vobis Sabbathum monimentum clangoris, convocatio sancta.




	25 “No haréis ningún trabajo servil, pero presentaréis una ofrenda encendida al Señor.”

	25. Nullum opus servile facietis, et offeretis oblationem ignitam Jehovae.




	26 Y el Señor habló a Moisés, diciendo:

	26. Loquutus est quoque Jehova ad Mosen, dicendo:




	27 A los diez días de este séptimo mes será el día de expiación; será santa convocación para vosotros, y humillaréis vuestras almas y presentaréis una ofrenda encendida al Señor.

	27. Veruntamen (vel, utique) in decimo mensis hujus septimi, dies expiationum erit: convocatio sancta erit vobis, afiligetisque animas vestras, et offeretis sacrificium ignitum Jehovae.




	28 Tampoco haréis ningún trabajo en este día, porque es día de expiación, para hacer expiación por vosotros delante del Señor vuestro Dios.

	28. Nullum opus facietis hoc ipso die, quid dies expiationum est ad expiandum vos (vel, super vos, ant pro vobis) coram Jehova Deo vestro.




	29 Si alguna persona no se humilla en este mismo día, será cortada de su pueblo.

	29. Omnis enim anima quae non fuerit afflicta eo ipso die, excidetur e populis suis.




	30 Y a cualquier persona que haga trabajo alguno en este mismo día, a esa persona la exterminaré de entre su pueblo.

	30. Et quisquis fecerit quodcunque opus eo ipso die, perdam animam illam e medio populi.




	31 No haréis, pues, trabajo alguno. Estatuto perpetuo será para vuestras generaciones dondequiera que habitéis.

	31. Nullum opus facietis: statutum perpetuum erit in generationibus vestris, in cunctis habitationibus vestris.




	32 Será día de completo reposo para vosotros, y humillaréis vuestras almas; a los nueve días del mes por la tarde, de una tarde a otra tarde, guardaréis vuestro reposo.

	32. Sabbathum quietis est vobis, et affligetis animas vestras nona mensis in vespera: a vespera usque ad vesperam quiescetis in Sabbatho vestro.




	33 Y el Señor habló a Moisés, diciendo:

	33. Loquutus est et Jehova ad Mosen, dicendo:




	34 Habla a los hijos de Israel, y diles: “El día quince de este mes séptimo es la fiesta de los tabernáculos; se celebrará al Señor por siete días.

	34. Alloquere filios Israel, dicendo, Decimo quinto die mensis septimi hujus, solennitas tabernaculorum erit septem diebus Jehovah.




	35 “El primer día es santa convocación; no haréis ninguna clase de trabajo servil.

	35. Die primo erit convocatio sancta, nullum opus servile facietis.




	36 “Durante siete días presentaréis al Señor una ofrenda encendida. El octavo día tendréis una santa convocación, y presentaréis al Señor una ofrenda encendida; es asamblea solemne. No haréis trabajo servil.

	36. Septem diebus offeretis sacrificium ignitum Jehovae, die octavo convocatio sancta erit vobis, et offeretis sacrificium ignitum Jehovah, solennitas est, nullum opus servile facietis.




	37 “Estas son las fiestas señaladas del Señor que proclamaréis como santas convocaciones, para presentar ofrendas encendidas al Señor, holocaustos y ofrendas de cereal, sacrificios y libaciones, cada asunto en su propio día,

	37. Istae sunt festivitates Jehovae quas vocabitis convocationes sanctas, ut offeratis in els sacrificium ignitum Jehovae, holocaustum et oblationem, sacrificium et libamina suo quodque die.




	38 además de las ofrendas de los días de reposo del Señor, además de vuestros dones, y además de todos vuestros votos y ofrendas voluntarias que deis al Señor.

	38. Praeter Sabbatha Jehovae, et praeter dona vestra, praeterque omnia vota vestra, et praeter omnes spontaneas oblationes vestras, quas dabitis Jehovae.




	39 “El día quince del séptimo mes, cuando hayáis recogido el fruto de la tierra, celebraréis la fiesta del Señor por siete días, con reposo en el primer día y reposo en el octavo día.

	39. Veruntamen (vel, utique) decimo quinto die mensis septimi, quando congregaveritis fructum terrae, celebrabitis celebritatem Jehovae septem diebus: die primo erit Sabbathum, die quoque octavo erit Sabbathum.




	40 “Y el primer día tomaréis para vosotros frutos de árboles hermosos, hojas de palmera y ramas de árboles frondosos, y sauces de río; y os alegraréis delante del Señor vuestro Dios por siete días.

	40. Sumetisque vobis die primo fructum arboris decorae, et ramos palmarum, et ramos arboris densarum frondium, et salices torrentis, et laetabimini coram Jehova Deo vestro septem diebus.




	41 “Así la celebraréis como fiesta al Señor por siete días en el año. Será estatuto perpetuo para todas vuestras generaciones; la celebraréis en el séptimo mes.

	41. Celebrabitis, inquam, istam celebritatem Jehovae septem diebus quotannis: statutum perpetuum erit in generationibus vestris, mense septimo celebrabitis illam.




	42 “Habitaréis en tabernáculos por siete días; todo nativo de Israel vivirá en tabernáculos,

	42. In tabernaculis habitabitis septem diebus: onmis indigena ex Israele habitabit in tabernaculis.




	43 para que vuestras generaciones sepan que yo hice habitar en tabernáculos a los hijos de Israel cuando los saqué de la tierra de Egipto. Yo soy el Señor vuestro Dios.”

	43. Ut sciant generationes vestrae quod in tabernaculis habitare feci filios Israel quando eduxi eos e terra Aegypti: ego Jehova Deus vester.




	44 Así declaró Moisés a los hijos de Israel las fiestas señaladas del Señor.

	44. Loquutus est igitur Moses de solennitatibus Jehovae ad filios Israel.






4. Estas son las fiestas del Señor. Las otras fiestas que Moisés menciona aquí tienen una afinidad con el Día de Reposo. En primer lugar, menciona la Pascua, cuyo misterio he añadido no sin razón al Primer Mandamiento, pues allí se explica su institución, en la medida que actuaba como una restricción sobre el pueblo para que no apostataran en pos de dioses extraños. En ese rito, eran iniciados para el servicio de Dios, para que abandonasen todas las supersticiones de los gentiles y se conformasen a la instrucción pura de la Ley. Por lo tanto, la Pascua en sí misma era un suplemento al Primer Mandamiento; no obstante, el día que recurría año tras año adecuadamente se menciona entre las demás fiestas. Y ciertamente es evidente que el Cuarto Mandamiento no tenía otro objeto o uso excepto ejercitar al pueblo en el servicio de Dios; pero ya que la muerte del cordero representaba la gracia de la adopción mediante la cual Dios los había unido a Sí mismo, era necesario anexarlo al Primer Mandamiento. Que mis lectores, por lo tanto, queden satisfechos ahora con la otra parte, a saber: que su celebración anual era un apoyo para que los israelitas recordaran perpetuamente su redención.

10. Cuando entréis en la tierra. Moisés ahora establece reglas para el segundo día de la fiesta, que era dedicado a la ofrenda de las primicias. Se describe la ceremonia en que debían entregar una gavilla en la mano del sacerdote; aunque algunos piensan que se refiere a la medida de una décima parte de un Efa. La palabra Omer16 significa ambos. Sin embargo, en este pasaje la expresión “puñado” es más apropiado, ya que representa de manera viva el comienzo de la cosecha; pues no era lícito probar ni siquiera un poco de grano antes de la ofrenda de las primicias. El sacerdote lo levantaba ante el altar, pero con un movimiento de onda; pues así distinguían los hebreos entre ambos modos17, [image: image], therumah, que era levantada, y [image: image], thenuphah, que se menciona aquí, y que era mecida hacia los cuatro puntos de la brújula, y luego se hacía un sacrificio y libación. Sabemos que las naciones paganas18 inventaron así dioses y diosas que presidían sobre los frutos, de modo que la tierra era la gran madre común de dioses y hombres. Los judíos habrían caído directo en este error, o se habrían embelesado sin pensar en Dios, a menos que se les recordase mediante esta ceremonia que el Padre de su sustento estaba en el cielo, cuyo ministro para proveer alimento era la tierra. Pues ya que toda la cosecha era consagrada en un solo puñado, era como si mostrasen que todo lo que la tierra producía pertenecía totalmente a Dios. Así era evidente la admirable bondad de Dios, cuando, al reclamar lo que era suyo, no disminuye en absoluto el alimento del pueblo; luego recibían, como de su mano, lo que cada uno tenía en casa, como si hubiese salido de su santuario. Es bien conocida la declaración de Pablo: “Y si el primer pedazo de masa es santo, también lo es toda la masa” (Romanos 11:16), con lo que hace alusión a esta antigua ceremonia de la Ley. La palabra que traducen “para vuestra aceptación”19, es la misma que los intérpretes en otras partes traducen como “beneplácito”, y se refiere al pueblo, como si dijese: “a vuestra propia voluntad” o “ad libitum”, como dicen algunos de manera barbárica. Sin embargo, antes he mostrado que si se entiende como el favor y beneplácito de Dios, aunque en un sentido pasivo se transfiera al pueblo, como en el Salmo 106:4, [image: image], ratson, o el favor del pueblo elegido, se refiere al amor gratuito con que Dios mira a su Iglesia. No obstante, Moisés quiere decir que de otro modo los frutos de la tierra no se pueden comer con la consciencia limpia, pues no sabrían que Dios los aceptó y los miró con afecto paternal. La ceremonia, ahora abolida, sigue en pleno vigor entre nosotros en cuanto a su sustancia, pues solo el reconocimiento de la bondad de Dios, el cual brota de la fe y el agradecimiento, santifica cualquier cosa que recibamos de su mano.

Después de las primicias viene la fiesta de las siete semanas, que los griegos han llamado Pentecostés, con la misma relación; pues después de haber ofrecido las primicias de la cosecha, añadían otra muestra de gratitud en la forma de panes y un sacrificio mayor. Sin embargo, debemos observar que se requieren dos panes de cada familia, y que consisten de dos décimas; pero a todo el pueblo se le manda ofrecer los sacrificios de siete corderos, un novillo y dos carneros, y también de una cabra y dos corderos. Este es de hecho el reconocimiento legítimo de la generosidad de Dios, pues el mecer la gavilla, como se hacía de prisa, era solo uno insignificante; ya que hemos visto que antes de tocar el grano, Dios requiere que le ofrezcan las primicias, hasta que de forma cómoda y en un momento más conveniente puedan desempeñar más plenamente su deber. Así, lo que hemos observado anteriormente sobre las primicias, era solo una preparación para el día de Pentecostés, en el cual la santa oblación no era de trigo, sino de panes hechos de trigo nuevo.

24. En el mes séptimo, en el primer día del mes. Me pregunto cómo entró en la mente de los judíos20 que en la fiesta de las trompetas se celebraba la liberación de Isaac, cuando fue sustituido por un chivo que murió en su lugar21; pero han inventado esto con su habitual osadía. Ciertamente, es tan infundado como irracional. Otros más rectamente suponen que era una preparación para la fiesta de la expiación, a causa del leve intervalo de tiempo; pues dado que este día no se distingue mediante ninguna seña particular, es probable que no debiera separarse del otro que sigue poco después, a saber: el día décimo. A menos que, quizá, es más probable que una vez al año se les llamase así a reunirse, primeramente, para que aprendieran que todas sus asambleas sagradas eran señaladas por la voz de Dios; y en segundo lugar, que así su voz era renovada, para que siempre estuvieran listos a obedecerle. Y este parece ser el sentido de la expresión: “un memorial al son de trompetas”; como si dijese que las trompetas sonaban en sus oídos una vez al año, para que fueran atentos a la voz de Dios todas sus vidas, y siempre dispuestos a seguirle a donde Él les mandase ir. Otros piensan que las trompetas sonaban al principio del mes, para que se preparasen para las tres fiestas, y también porque este mes era notable tanto en el año sabático como en el Jubileo. ¿Pero qué si, cuando Dios desplazó este mes de ser el primero del año a ser el séptimo, quiso dejarle rastros de su dignidad original? Pues por consentimiento general se admite que, hasta que el pueblo salió de Egipto, este era el mes primero. Algunos incluso piensan que el mundo fue creado este mes, lo cual no carece de razón probable. Y ahora también los judíos, en cuestiones políticas y en lo que respecta a esta vida terrenal, retienen este cálculo inicial según la costumbre intacta: solo en asuntos sagrados comienzan el año en marzo. De hecho, esta me parece ser la razón probable por qué, en el día en cuestión, Dios renovó el recuerdo de su dominio mediante una proclama solemne, y asignó este mes séptimo tanto para el Jubileo como para el año sabático.22 La solemnidad se completó en un día, lo cual difiere muy poco del Día de Reposo ordinario, excepto por el sonido de trompeta y el sacrificio, como se describe en Números 29. Pues Moisés habla allí de más de que habla aquí; allí menciona un becerro, un carnero, siete corderos, un carnero para ofrenda por el pecado, con sus acompañamientos, además del holocausto de la luna nueva, y manda ofrecerlos todos por fuego. Aquí habla en general con una sola palabra.

27. También en el décimo día de este séptimo mes. La palabra [image: image], caphar, de donde viene el sustantivo [image: image], cephurim, significa tanto propiciar como borrar la culpa y la acusación por medio de la expiación; [image: image], por lo tanto, son expiaciones (libaciones) para apaciguar a Dios; y la palabra se usa en plural, porque no estaban bajo la imputación de un único tipo de culpa, sino que necesitaban múltiples reconciliaciones a causa de sus muchas y diversas transgresiones. De hecho, esto se hacía tanto de manera pública como privada durante el resto del año, pues todos los sacrificios que ofrecían eran muchas satisfacciones para obtener perdón y reconciliarse con Dios. Sin embargo, a estos ejercicios diarios se añadía también una fiesta anual como un memorial especial, y como un estímulo más agudo para el arrepentimiento: pues era necesario que fueran movidos a un dolor piadoso mediante ayuno y sacrificios solemnes, en la medida que habían provocado la ira de Dios contra sí durante todo el año. Por lo tanto, en este día de fiesta, eran convocados ante su tribunal, para que, al colocarse allí, reconocieran que merecían este juicio, y rogaran poder escapar al castigo; y este era el objeto del ayuno. Mientras tanto, aprendían de los sacrificios que eran restaurados a su favor, ya que una simple confesión habría sido solo una razón para la desesperación. Así, por lo tanto, Dios requería de ellos dolor y otras indicaciones de penitencia, para Él testificar de su parte que había sido debidamente apaciguado como para serles propicio. La expresión,”afligiréis vuestras almas”, aquí se refiere al ayuno, el cual era requerido como una profesión externa de arrepentimiento. Y ciertamente no había peso en el ayuno mismo, ya que Dios claramente muestra en Isaías que Él no toma en cuenta a los hipócritas que creen apaciguarlo con ayuno (Isaías 58:3); pero, al negarse simples comidas lujosas y manjares, recordaban su miseria, de modo que abatidos por el dolor y humillados, pudieran buscar el remedio más ardientemente y con mayor celo. Pues se les promete la remisión de pecados solo a aquellos que, profundamente afectados por el dolor, se dan cuenta de que están perdidos y miserables, y reconocen y confiesan lo que merecían. De esta manera se abre una puerta para implorar la misericordia de Dios. Aun así, no se ha de suponer que los que de este modo no estén satisfechos consigo mismos merezcan perdón por prepararse para recibirlo.23 Pero ya que sería contrario a la naturaleza de Dios abrazar a los hombres con su favor si están sumidos en sus iniquidades y son obstinados en el pecado; y de nuevo, ya que sería muy irracional que por su clemencia diera licencia para pecar bajo un pretexto de impunidad, es necesario que la penitencia preceda a nuestra reconciliación con Dios. De donde también se desprende que Él perdona a los pecadores mas sigue odiando sus pecados, ya que solo absuelve a aquellos que voluntariamente se condenan, y solo admite en su favor a los que abandonan sus pecados; no que alguien renuncie a sí mismo o a sus pecados de manera perfecta, pero ante Dios es aceptable esa penitencia24 que rectamente podría ser rechazada a causa de sus deficiencias. Por lo cual se confirma también lo que acabo de decir, que no es por causa del mérito de nuestra penitencia que Dios nos absuelve de nuestros pecados; como si nos redimiésemos a nosotros mismos de la culpa y el castigo por nuestro llanto, dolor y confesión, mientras que en los mejores de nosotros, toda penitencia siempre será hallada débil e imperfecta. Por tanto, la causa y el honor de nuestro perdón debe atribuirse solo a la bondad gratuita de Dios. De ahí, he dicho que en su ayuno los israelitas profesaban su culpa y condenación, mientras eran expiados por el sacrificio, ya que no hay otros medios de satisfacción.

29. Pues cualquier alma que no se afligiere. De ahí, aprendamos cuán grandemente el sacrificio de un corazón afligido y humillado agrada a Dios; ya que ordena infligir un castigo tan severo por el desprecio de esta ceremonia. Ciertamente esto habría sido una prueba de la más vil indiferencia, si, cuando Dios estaba moviendo a los hombres con el terror de su ira, e invitándolos a llorar, ellos descansaran en seguridad y tranquilidad, y se entregaran a los lujos. Por esta razón, declara con un terrible juramento en Isaías, que nunca perdonará a los judíos, a quienes nunca les vino la hora de arrepentimiento, sino que, cuando él con disgusto los exhortó mediante sus profetas a apresurarse y “llorar y hacer duelo, y rasurarse y vestirse de cilicio”, alegremente comieron y bebieron juntos, y dijeron: “Comamos y bebamos, que mañana moriremos” (Isaías 22:12-14). Y no es de extrañar, ya que este es la extrema altura de la impiedad, entumecer nuestras consciencias con brutal contumacia, y robarle a Dios su poder judicial. Mientras el pecador sea afectado y aguijoneado por su consciencia de pecado, como para suspirar con ansias en busca de un remedio, hay esperanza de recuperación; pero el que se sacude de temor y de vergüenza, se encuentra en un estado de total desesperanza. Ahora, ya que no era sin razón que Dios ejercía a su pueblo antiguo bajo la Ley con rudimentos externos, era un acto de descuido intolerable y profano omitir algo tan necesario; y de aún mayor dureza de corazón despreciarlo voluntariamente, por así decirlo, de modo que nadie debe maravillarse ante la severidad del castigo. En Números 29 se menciona el número de sacrificios; pero paso por alto este punto, ya que no requiere ser explicado.

34. El día quince de este séptimo mes. Al final del capítulo se muestra por qué Dios instituyó la Fiesta de los Tabernáculos, a saber: para que los hijos de Israel recordaran que habían vivido en tiendas en el desierto, cuando no tenían una habitación segura, sino que, por así decirlo, llevaban una vida de paso. La Pascua mostraba cómo habían sido rescatados de forma maravillosa de la muerte inmediata por la mano de Dios; pero este otro día, Dios magnificaba el derramamiento continuo y diario de su gracia; pues no habría sido suficiente reconocer su poder en la propia salida, y darle gracias por su liberación momentánea, a menos que reflexionaran sobre todo el progreso de su perfecta liberación, que habían experimentado por cuarenta años. En alusión a esto, el profeta Zacarías, cuando habla de la segunda redención, impone sobre todas las naciones que se convirtieran a la adoración de Dios, que deben cada año deben subir a celebrar este día (Zacarías 14:16). ¿Y por qué este y no las demás fiestas? Porque su regreso de Babilonia por un viaje largo y difícil, en peligro de violentos ataques del enemigo, sería igualmente memorable que el paso del pueblo de Egipto a la Tierra Prometida. De ahí vemos que, aunque la ceremonia está ahora abolida, aun así existe todavía su uso en espíritu y verdad, a fin de que tengamos siempre presentes el incomparable poder y misericordia de Dios, cuando Él nos ha liberado de la oscuridad y del profundo abismo de la muerte, y nos ha trasladado a la vida celestial. Sin embargo, era necesario que el pueblo antiguo en su ignorancia fuese ejercitado de este modo, para que todos, jóvenes y viejos, al salir de sus casas, fuesen llevados, por así decirlo, a las mismas circunstancias, y en esa demostración pudiesen percibir lo que de otro modo jamás habría entrado en sus mentes; mientras a la vez se les instruía en este tiempo que incluso en la tierra de Canaán debían ser forasteros, ya que esta es la condición prescrita a todos los piadosos e hijos de Dios, que deben ser extranjeros en la tierra, si desean ser herederos del cielo. Sin embargo, y de manera especial, Dios quería moverlos a la gratitud, para que estimaran su ocupación tranquila de la Tierra Prometida y el consuelo de sus casas, al recordar que habían sido llevados allí por su mano, fuera del desierto y de la más miserable destitución de todas las cosas.

36. Siete días ofreceréis. Solo guardaban el primero y el octavo día, pero por siete días habitaban en tiendas y ofrecían sacrificios continuos, de los cuales en otro lugar se ha hecho una descripción más detallada. Por lo tanto, lo que Moisés trata de manera particular en el libro de Números, he preferido introducirlo en otro lugar, donde he hablado de los sacrificios en general. No todos están de acuerdo sobre la palabra que he traducido como “solemnidad”.25 [image: image], gnatsereth, se deriva de [image: image] gnatsar, que significa tanto refrenar como reunir. Por lo tanto, algunos intérpretes preservan la primera etimología, traduciéndola como “es la restricción o prohibición de Dios”; pero dado que este significado es un tanto oscuro, no he dudado en traducirla como solemnidad, aquí y en otros pasajes: pues, sin duda alguna, a veces significa días festivos, a veces, asambleas o convenciones. No obstante, que mis lectores escojan el sentido qe prefieran. Después de que Moisés ha establecido normas en cuanto al reposo y las ofrendas, añade una advertencia, que el servicio ordinario no debía disminuir; pues de otro modo habrían transferido los sacrificios fraudulentamente, los cuales ya estaban obligados a ofrecer, a los días festivos, y así, como reza el dicho, se las habrían arreglado para matar dos pájaros de un solo tiro. Por tanto, al principio del versículo 39, la partículo [image: image], ac, parece tener un sentido adversativo26; pues existe una antítesis entre el servicio especial de este acto solemne y los rituales comunes que debían observarse en otros tiempos; como si hubiese dicho que cuando hubieren hecho todo lo que la Ley demandaba cada día, aun así no debían dejar de observar esto; y de ahí que debían cumplir seriamente tanto con el mandato general como con el especial, si querían hacer bien su deber. Por otra parte, con la referencia al tiempo, muestra que debían hacerlo con alegría, pues incurrirían en poca pérdida, ya que los frutos serían cosechados por completo; y a esto se refiere cuando dice: “cuando hayáis recogido el fruto de la tierra”; como si hubiese dicho que estaba pensando en lo que les convenía a ellos, ya que de otro modo habrían estado ociosos en casa; y así les quita toda excusa (para ser descuidados).

40. Y os tomaréis en el primer día. Con este símbolo, los judíos aprendieron que debían celebrar este día con gozo y alegría; pues no era solo un recordatorio del favor que Él había otorgado por gracia a sus padres en el desierto, cuando estaban expuestos a todas las inclemencias del cielo27, y Él los cuidó bajo sus alas como un águila con sus polluelos; pero también era un acto de agradecimiento, porque Él les había provisto un recibimiento muy cómodo en la Tierra Prometida; así, llevando las ramas, proclamaban su gozo y triunfo, por así decirlo. Tampoco habría sido razonable que entraran en sus tiendas con dolor y tristeza, pues estas representaban visiblemente ante ellos la bondad pasada y presente de Dios, y al mismo tiempo les daba un anticipo de la vida en el cielo, puesto que eran extranjeros en la tierra. Algunos suponen que [image: image], hadar,28 es un nombre propio, pero ya que en todas partes significa “encanto”, no he querido apartarme de este sentido ordinario; tampoco insisto con curiosidad en cuanto a las palabras, excepto en la medida que sea necesario para asegurar el sentido real.

ÉXODO 23:14-17








	Éxodo 23:14. Tres veces al año me celebraréis fiesta.

	14. Ter festum celebrabis mihi unoquoque anno.




	15 Guardarás la fiesta de los panes sin levadura. Siete días comerás pan sin levadura, como yo te mandé, en el tiempo señalado del mes de Abib, pues en él saliste de Egipto. Y nadie se presentará ante mí con las manos vacías.

	15. Solennitatem azymorum custodies: septem diebus comedes infermentata, quemadmodum praecepi tibi tempore mensis Abib: quia in eo egressus es ex Aegypto: neque conspicientur coram me vacui.




	16 También guardarás la fiesta de la siega de los primeros frutos de tus labores, de lo que siembres en el campo; y la fiesta de la cosecha al fin del año cuando recojas del campo el fruto de tu trabajo.

	16. Et solennitatem mensis primitivorum operum tuorum quae seminaveris in agro, et solennitatem collectionis in exitu anni, quando eollegeris opera tua ex agro.




	17 Tres veces al año se presentarán todos tus varones delante del Señor Dios.

	17. Tribus vicibus conspicietar omnis masculus tuus coram Domino Jehova.




	34:22. También celebrarás la fiesta de las semanas, es decir, los primeros frutos de la siega del trigo, y la fiesta de la cosecha al final del año.

	22. Solennitatem hebdomadum facies tibi in primitiis messis triticeae, et festum collectionis in conversione anni.




	23 Tres veces al año se presentarán todos tus varones delante de Dios, el Señor, Dios de Israel.

	23. Tribus vicibus in anno conspicietur onmis masculus tuus coram domino Jehova Deo Israel.




	24 Porque yo expulsaré a las naciones de tu presencia y ensancharé tus fronteras, y nadie codiciará tu tierra cuando subas tres veces al año a presentarte delante del Señor tu Dios.

	24. Expellam enim gentes a faeie tua, et dilatabo terminum tuum, neque concupiscet quisquam terrain tuam dum ascendes ut conspiciaris coram Jehova tribus vicibus in anno.




	Deut. 16:1. Observarás el mes de Abib y celebrarás la Pascua al Señor tu Dios, porque en el mes de Abib el Señor tu Dios te sacó de Egipto de noche.

	1. Observa mensem Abib, et fac Pesah Jehovae Deo tuo: quia mense Abib eduxit to Jehova Deus tuus ex Aegypto nocte.




	2 Y sacrificarás la Pascua al Señor tu Dios con ofrendas de tus rebaños y de tus manadas, en el lugar que el Señor escoja para poner allí su nombre.

	2 Et sacrificabis Pesah Jehovae Deo tuo de pecudibus et bobus, in loco quem elegerit Jehova ut habitare faciat nomen suum ibi.




	5. No podrás sacrificar la Pascua en ninguna de las ciudades que el Señor tu Dios te da,

	5. Non poteris sacrificare Pesah in aliqua e portis tuis quas Jehova Deus tuus dat tibi.




	6 sino que en el lugar que el Señor tu Dios escoja para poner allí su nombre, sacrificarás la Pascua al atardecer, al ponerse el sol, a la hora en que saliste de Egipto.

	6. Sed in loco quem elegerit Jehova Deus tuus ut habitare faciat nomen suum ibi: sacrificabis Pesah ad vesperam, occumbente sole, tempore quo egressus es ex Aegypto.




	7 Y la asarás y la comerás en el lugar que el Señor tu Dios escoja. Luego, por la mañana, regresarás a tu habitación.

	7. Assabis autem ac comedes in loco quem elegerit Jehova Deus tuus, postea mane conversus reverteris in tabernacula tua.




	8 Seis días comerás pan sin levadura, y en el séptimo día habrá una asamblea solemne para el Señor tu Dios. Ningún trabajo harás en él.

	8. Sex diebus comedes infermentata, die autem septimo erit solennitas Jehovae Deo tuo: non facies opus ullum.




	9 Siete semanas contarás; comenzarás a contar siete semanas desde el momento en que empieces a meter la hoz a la mies.

	9. Septem hebdomadas numerabis tibi, ex quo ceperit falx esse in segete, incipies numerare septem hebdomadas.




	10 Entonces celebrarás la fiesta de las semanas al Señor tu Dios con el tributo de una ofrenda voluntaria de tu mano, la cual darás según el Señor tu Dios te haya bendecido.

	10. Postea celebrabis solennitatem hebdomadum Jehovae Deo tuo pro facultate spontaneae marius tuae quod dabis pront benedixerit tibi Jehova Deus tuus.




	11 Y te alegrarás delante del Señor tu Dios, tú, tu hijo, tu hija, tu siervo, tu sierva, el levita que habita en tus ciudades, y el forastero, el huérfano y la viuda que están en medio de ti, en el lugar donde el Señor tu Dios escoja para poner allí su nombre.

	11. Et laetaberis coram Jehova Deo tuo, tu et filius tuus et filia tua, et servus tuns et ancilla tua, et Levita qui est intra portas tuas, et peregrinus, et pupillus, et vidua, qui fuerint in medio tui, in loco quem elegerit Jehova Deus tuus ut habitare faciat nomen suum ibi.




	12 Y te acordarás de que tú fuiste esclavo en Egipto; cuídate de guardar estos estatutos.

	12. Et recordaberis quod servus fueris in Aegypto, propterea custodies ac facies statuta haec.




	13 Durante siete días celebrarás la fiesta de los tabernáculos, cuando hayas recogido el producto de tu era y de tu lagar.

	13. Solennitatem tabernaculorum facies septem diebus, quum collegeris tu de area tua, et de torculari tuo.




	14 Y te alegrarás en tu fiesta, tú, tu hijo y tu hija, tu siervo y tu sierva, el levita y el forastero, el huérfano y la viuda que están en tus ciudades.

	14. Et laetaberis in solennitate tua, tu et filius tuus et filia tua, et servus tuus et ancilla tua, et Levita, et peregrinus, et pupillus, et vidua, qui habitaverint intra portas tuas.




	15 Siete días celebrarás fiesta al Señor tu Dios en el lugar que escoja el Señor; porque el Señor tu Dios te bendecirá en todos tus productos y en toda la obra de tus manos; por tanto, estarás realmente alegre.

	15. Septem diebus solennitatem celebrabis Jehovae Deo tuo in loco quem elegerit Jehova: quum benedixerit tibi Jehova Deus tuus in cunctis frugibus this, et in omni opere manuum tuarum, et eris tantummodo laetus.




	16 Tres veces al año se presentarán todos tus varones delante del Señor tu Dios en el lugar que El escoja: en la fiesta de los panes sin levadura, en la fiesta de las semanas y en la fiesta de los tabernáculos; y no se presentarán con las manos vacías delante del Señor.

	16. Tribus vicibus quotannis conspicietur omnis masculus tuus coram Jehova Deo tuo, in loco quem elegerit, in solennitate inferment atorum, et in solennitate hebdomadum, et in solennitate tabernaculorum, neque quisquam conspicietur coram Jehova vacuus.




	17 Cada hombre dará lo que pueda, de acuerdo con la bendición que el Señor tu Dios te haya dado.

	17. Quisque secundum donum manus suae, secundum benedictionem Jehovae Dei tui quam dedit tibi.




	Éxod. 34:20. Nadie se presentará ante mí con las manos vacías.

	20. Non conspicientur coram me vacui.






Éxodo 23:14. Tres veces celebraréis fiesta. Es extraño que Moisés, que en otro lugar menciona varios días de fiesta, aquí solo les mande presentarse ante Dios tres veces al año. ¿Dónde quedan entonces la fiesta de las trompetas y el día de la expiación? pues sin duda alguna todos debían celebrarse en Jerusalén. En primer lugar, cabe observar que se mencionan aquí las principales, las cuales merecían el más alto honor. En segundo lugar, dado que las tres fiestas en el séptimo mes eran casi seguidas, (probablemente29) recibían cierta indulgencia, para que no estuviesen ausentes de sus hogares todo el mes; pues al principio del mes, sonaban las trompetas, en el día décimo había ayuno solemne y en el decimoquinto empezaban a habitar en tiendas. Si la necesidad de permanecer en Jerusalén se hubiese impuesto sobre todos, una estadía tan larga habría sido complicada. Sin embargo, si decidían estar presentes desde el principio hasta el final, aun así habría habido solo un viaje, nombrado con base en el día más importante. Y ciertamente la palabra [image: image], raglim,30 que usa Moisés, metafóricamente singnifica más bien viajes que veces, aunque concuerdo en que [image: image], phagnemim, que significa veces, se usa en Deuteronomio con un sentido similar. En cualquier caso, parece que Dios se estaba apiadando de su pueblo, cuando solo prescribió tres convocatorias necesarias, para que los padres de familia y sus hijos no se preocuparan por el costo y la dificultad, ya que no aprueba ningún servicio que no proceda de un corazón alegre.

Deut. 16:1. Observarás el mes de Abib. Ya hemos visto en la exposición del Primer Mandamiento con qué propósito instituyó Dios la Pascua; pues dado que era un símbolo de redención, y en esa ceremonia el pueblo se ejercitaba en la pura adoración del Único Dios para reconocerle como su Padre y distinguirlo de todos los ídolos, pensé que la propia muerte del cordero debía introducirse entre los suplementos del Primer Mandamiento. Solo nos queda por hablar aquí de lo que se refiere al Día de Reposo. Este era entonces el primer día solemne, en que Dios quiso que pueblo reposara y subiera a Jerusalén, renunciando a todos sus negocios. Sin embargo, aquí se menciona no solo el cordero pascual, sino que también manda sacrificar ovejas y bueyes en el lugar que Él eligiese. Con estas palabras, da a entender que en aquel día debía celebrarse santa convocación; lo cual poco después se expresa más claramente, pues ya he dado los dos versículos intermedios en la insititución de la Pascua misma. Por lo tanto, les prohíbe celebrar la Pascua por separado en sus propias ciudades, sino que quiere que todos se reúnan en el mismo santuario. Se ha dicho en otra parte que se les prescribió un altar, como si Dios buscara reunirlos bajo un estandarte para preservar la concordia y la unidad de la fe. Lo que se añade con respecto a la solemnidad del séptimo día es muy apropiado para este lugar.

9. Siete semanas contarás. Debemos observar que la Pascua caía en una parte del año cuando las cosechas estaban empezando a madurar; y en consecuencia, se ofrecían entonces los primeros frutos de los cuales he tratado en el Primer Mandamiento. Siete semanas después celebraban otra fiesta, llamada Pentecostés, es decir, el quincuagésimo, según los griegos. Transcurrió exactamente esta cantidad de días entre la salida del pueblo y la publicación de la Ley. Entonces se hacía otra ofrenda de primicias, en la cual, cada uno, según su capacidad y en proporción al producto del año, consagraba a Dios un regalo de los frutos cosechados. Para que estuviesen más listos y alegres en su generosidad, se les presenta la bendición de Dios, como si Moisés hubiese mandado al pueblo testificar de su gratitud; ya que todo lo que brota de la tierra es simplemente la bondad de Dios mismo.

11. Y te alegrarás. Los exhorta y motiva a disposición por otra razón, porque el servicio de Dios trae regocijo; pues no hay nada que nos deba estimular más a la obediencia que saber que Dios procura nuestro bien y no busca aprovecharse de nosotros. De hecho, los impíos también se regocijan, y no solo esto, sino que son desenfrenados y desmedidos en su alegría; pero dado que esa alegría no solo es transitoria, sino que su risa se convierte en llanto y crujir de dientes, no es sin causa que aquí Moisés exalta el regocijo ante Dios como una bendición muy especial; como si un padre invitase a sus hijos a deleitarse junto a él. Sin embargo, mediante este ejercicio externo, les recordaba a los creyentes que no había gozo real ni deseable salvo en referencia a Dios. Y ciertamente, sin importar cómo los malvados se alegren en sus placeres y se entreguen a la gratificación, aun así, dado que les falta tranquilidad de consciencia, que es lo único que puede producir verdadero gozo, no disfrutan la alegría en la cual se sumergen. Por último, Moisés amplía mediante una comparación el bien que disfrutaban en el servicio de Dios cuando dice: “Y te acordarás de que tú fuiste esclavo en Egipto”; pues para que su condición presente les fuese más agradable, resaltó su dulzura por medio del recuerdo de su muy miserable cautiverio. He pasado por alto aquí la sutil distinción que hace Cicerón entre las palabras gaudium y laetitia31, pues a menos que entienda ambas en un sentido bueno, no podría traducir las palabras hebreas con las cuales Dios expresa la indulgencia con que trata a sus hijos. Mientras tanto, este pasaje contiene una exhortación a dar gracias a Dios nuestro libertador.

13. Observarás la fiesta de los tabernáculos. Su primer día se llamaba el día de la recolección (collectionum), pues entonces almacenaban en sus graneros y bodegas el producto de todo el año32. Por lo tanto, dado que entonces reposaban de sus labores rurales, era un tiempo conveniente para celebrar las fiestas; pues para que estuviesen más dispuestos a subir a Jerusalén, quiso Dios que se hiciese con el menor costo y sacrificio de sus intereses domésticos. Donde nuestra traducción dice: “Cuando Jehová te haya bendecido”, literalmente es: “Porque él te bendecirá”33, pero el sentido es casi el mismo; pues Moisés les asegura que, siempre que dediquen sus mentes para el servicio a Dios en diligencia y fidelidad, nunca les faltarán razones para regocijarse, pues Él nunca interrumpirá el fluir de su bendición. Por lo tanto, el final del versículo 15 no es un simple mandato, sino también una promesa; como si hubiese dicho que si no eran ingratos, no había temor, sino que Dios seguiría dándoles nuevas razones para alegrarse; y estas dos cláusulas deben tomarse en relación una con la otra: “Dios te bendecirá y, por lo tanto, solamente te regocijaras”; pues en este pasaje prefiero interpretar así la partícula [image: image], ak.34 De hecho, es absurdo entenderla de manera adversativa. Por lo tanto, no será inapropiado explicarla de manera exclusiva, como si dijese que no habría dolor ni ansiedad que les estorbase en el desempeño de sus deberes piadosos; los que la traducen como “ciertamente” se acercan también a este significado.

16. Tres veces al año. Anteriormente hemos dicho que aunque las otras fiestas no debían ser abandonadas, aun así, dado que Dios quería hacer cierta previsión a la debilidad de su pueblo, no se les impuso la obligación de subir a Jerusalén cinco veces al año. Una vez más, dado que solo la mitad del mes séptimo tenía tres fiestas, es decir, del primero al quince, por esa misma razón solo se requiere que los hombres dejen sus casas y celebren la sagrada convocación; pues así las mujeres quedaban libres, pues para ellas viajar no era muy conveniente. Además, a través de la fecundidad prometida por Dios, casi siempre estaban o embarazadas o amamantando. También es cierto que se esperaba a los niños y jóvenes menores de veinte, pues Dios incluye bajo el término varones solo aquellos que se contaban en el censo. Si alguno objeta diciendo que en la adoración espiritual de Dios no hay diferencia entre hombres y mujeres; la respuesta es fácil, que los padres de familia se presentaban allí en nombre de sus esposas e hijos, de modo que la profesión se extendía al otro sexo y a los de tierna edad. A esto parece aludir David cuando dice:35 “Tu pueblo vendrá con ofrendas voluntarias en el día de tu asamblea, en la belleza de la santidad” (Salmo 110:3); pues, al hablar de las ofrendas voluntarias del pueblo, busca hacer de ellas un ejemplo de adoración legítima, según la costumbre los profetas. Para que los judíos no objetasen diciendo que había peligro de invasión hostil si la tierra era despojada de sus defensas por la reunión de todos los hombres un solo lugar, Dios anticipa esta duda en Éxodo 34, prometiendo proveer que nadie quiera atacar sus hogares abandonados; pues a esto se refiere la oración: “Echaré a las naciones de delante de ti, y engrandeceré tus fronteras, para que ningún hombre quiera tomar tu tierra”, ver. 24. De donde también vemos que la adoración de Dios no estaría completamente establecida, sino hasta que todas las naciones vecinas fuesen sometidas, y Él hubiese colocado su santuario en el monte Sion. No para que el pueblo tuviese permitido omitir las fiestas antes de este tiempo, sino para que la experiencia misma les enseñase que Dios estaba airado contra ellos cuando les privaba de esta bendición especial; pues el temor y la alarma surgían solo por culpa de ellos mismos. Sin embargo, aprendan los creyentes de esta útil doctrina que, cuando Dios está con ellos, estarán a salvo bajo su protección, pues está en su poder repeler los ataques enemigos y todo lo que pueda dañarles.

Éxod. 34:20. Y no se presentarán ante el Señor vacíos.36 No sé cómo puede habérseles ocurrido a algunos suponer que Dios aquí prometió todos los que se presentasen tres veces (al año) en su santuario serían ricos, cuando está claro por lo que dice Moisés que requiere de cada uno un regalo como muestra de su gratitud. Y tal vez37 era una costumbre más antigua y común en otras naciones lo que narran los historiadores con respecto a los persas, de que nadie debía atreverse a dirigirse al rey sin un regalo. Dios quería ciertamente que cada individuo le presentara un regalo como símbolo o prueba de su sujeción; y, aunque este rito legal ha cesado, aun así su sustancia debe ser retenida, a saber: que solo son verdaderos siervos de Dios los que no hacen simplemente una pomposa profesión vacía, sino que efectivamente dan testimonio de que le reconocen como su Rey.










16. “La palabra [image: image], gomer, era tanto una medida, la décima parte de un efa, como también un haz o un puñado ([image: image], LXX), como se entiende cuando dice que Rut había recolectado de entre las gavillas; y la razón es porque lo que usualmente quedaba fuera de una gavilla podía llenar un gomer”. — Willet, in loco.

17. Vide ante, pág. 174.

18. Comparar a Virgilio, Geórgica 1: Vos, O clarissima mundi Lumina, labentem coelo quae ducitis annum, Liber et alma Ceres; vestro si munere tellus Chaoniam pingui glandem mutavit arista, Poculaque inventis Acheloia miscuit uvis, etc — 5:5-9.

19. Ver nota p 456.

20. “Los hebreos y latinos afirman que la fiesta de las trompetas fue instituida en memoria del patriarca Isaac, cuando fue librado de la espada de su padre, y del carnero provisto en su lugar (Génesis 22:11), y que por eso solían tocar cuernos de carnero en ese día, etc. Por otra parte, los hebreos afirman que Isaac fue librado de la muerte en este mismo día, es decir, el primer día del mes séptimo. Este sonar de las trompetas era, por lo tanto, un recordatorio de la liberación de Isaac, y también una oración silenciosa pidiendo a Dios que se acordara de ellos, y que como había librado a Isaac, librara a su posteridad del peligro de la muerte”. —Cornelio a Lapide, in loco; ver también R. Salomón Jarchi, in loco.

21. “Se trouva miraculeusement”; fue encontrado milagrosamente. —Francés.

22. Adición: “Outre les trois festes dont il sera parle consequemment”; además de las tres fiestas de las cuales hablaré. —Francés.

23. “Pour s’estre disposez en bon estat, comme on parle”. — Francés.

24 “Quand elle n’est point feinte”; cuando no es fingido. —Francés.

25. Versión Autorizada: “una asamblea solemne”. Margen: Heb., día de restricción”. [image: image] de [image: image], retener, detener, refrenar. Sebastián Munster dice que los traductores latinos comúnmente traducen al sustantivo como una asamblea; pero los hebreos lo interpretan como una restricción, porque el pueblo seguía retenido un día después de completar los siete días de solemnidad. —Rev. Henry Walter.

26. “Il y a un mot qui emporte antant corame Neantmoins, ou Quoy qu’il en soil”; hay una palabra equivalente a De todos modos, o en todo caso. —Francés.

27. “De pluyes, de gresles, de froid, et de chaud”. —Francés.

28. “Los judíos lo limitan al cedro, pero esta es una mera tradición de los hombres. Las palabras se refieren a cualquier árbol atractivo y bello. Jahn dice: ‘Cualquier árbol nombre, como la palmera o el malum Punicum’. Así también Rosenmuller”. —Bonar in loco.

29. Añadido del francés.

30. [image: image], ambas significan pies, en su sentido primario; y ambas se usan para veces, pero la última más comúnmente, como cuando decimos “tantas veces”. —Rev. Henry Walter. Se usa así en Deuteronomio 1:2 y 16:16 En lugar de esta importante oración, en el francés aparece lo siguiente: “Ainsi trois festes y eussent este comprises; purce qu’ils ne fussent point retournez jusques a ce qu’elles eussent este aceomplies”; Así, esto habría comprendido tres fiestas; porque no habrían regresado hasta no haberlas completado todas.

31. Tusc. Quoest iv., “Nam cum ratione animus movetur placide et constanter, tum illud gaudium dicitur; cum autem inaniter, et effuse animus exultat, tum ilia laetitia ges tiens, vel nimia dici potest; quam ita definiunt, sine ratione animi elationem.” — Editor. Elz., 1661, p. 1088, a.

32. “Aux greniers, ou aux caves, ou fenils, et gardoirs de toute provision.” — Francés

33. Véase la Versión Autorizada, versículo 15: “Porque el Señor tu Dios te bendecirá”, etc.

34. “Car il y a ici un mot qui se prend bien pour Toutes fois; mais il signifie pareillement Tant y a, ou Quoy qu’il en soit, ou Pour vrai”; porque aquí hay una palabra que bien puede significar De todos modos; pero también significa Sin embargo, o, En todo caso, o, Ciertamente. — Francés “Solo (Utique, Vatablus; veruntamen, Pagnins; profecto, Malvenda) alegre; entiéndase: y no triste, es decir: No harás más que regocijarte”. — Pol. Syn. in loco.

35. “Populus tuus liberalitatum est”, etc. —Latín. “Ton peuple est de franche volonte”, etc. — Francés. Ver el Comentario de Calvino sobre el Salmo 110, Edición Calvin Translation Society, vol. 4, p. 296, y nota, p. 301.

36. “Otros lo explican así, a saber: que no debes preocuparte por tener que ir tan seguido a Jersalén, pues nunca deberás ir allá en vano: siempre regresarás con alguna bendición; no te haré volver con las manos vacías”. Fagii, Recop. Vers. en Poli. Syn. Éxodo 23:15.

37. “Nadie, de ningún rango, se presentaba delante del rey sin un presente, costumbre que prevalece entre los orientales de hoy. Cuando salía de viaje o marchaba con su ejército, todos los habitantes de los países o provincias que visitaba estaban obligados a declarar su vasallaje mediante algún presente; incluso los habitantes de las villas y campos acudían a él con alguna donación, algunos ofreciendo ovejas, bueyes, maíz, vino, etc.; otros, leche, queso, dátiles, etc., cada uno según su capacidad”. Anciente Universal History (Historia Universal Antigua), Vol. 5:139, de Aeliani Var. Hist. 1:32, 33. Dr. Kitto, en su obra The Cour of Persia (La corte de Persia), menciona algunos detalles notables de Morier con respecto a la existencia actual de esta costumbre.
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